
  
    
  


  


  Una emocionante escisión de la serie The Lost Fleet de Jack Campbell, The Lost Stars: Tarnished Knight entregó”excelentes historias de batallas espaciales y luchas contra tiranos y extraterrestres". Ahora el autor más vendido del New York Times regresa con el siguiente capítulo del derrocamiento de la opresión de los Mundos Sindicados...


  Tras un exitoso golpe de estado, los líderes del rebelde Sistema Estelar Midway luchan por forjar un gobierno lo suficientemente libre como para complacer a sus ciudadanos pero lo suficientemente fuerte como para asegurar el poder. Pero en un mundo donde los antiguos gobernantes se han convertido en nuevos enemigos, una amenaza alienígena para la humanidad puede convertir a viejos adversarios en aliados inciertos.


  El general Artur Drakon sabe que tres palabras describen a alguien que confía en un CEO del sindicato: Estúpido. Traicionado Muerto. A pesar de sus dudas, se asoció con otro ex CEO para derrocar a las fuerzas síndicas. Ahora, con una flota de enigma que amenaza su independencia ganada con esfuerzo, no puede permitirse confiar en ella o perder su apoyo.


  El presidente Gwen Iceni cree que Midway es la defensa de la humanidad contra los enigmas. El entrenamiento de sindicato le enseñó su autoconservación en una crisis, pero está decidida a luchar por el destino del sistema estelar... incluso si eso significa unir fuerzas con Drakon y un oficial de la odiada Alianza.


  Su plan coloca a la flotilla Midway en gran riesgo con la esperanza de una mayor recompensa: reclutar al personal necesario para manejar buques de guerra contra los enigmas. Pero antes de enfrentar el avance alienígena, Drakon e Iceni deben sobrevivir a los peligros ocultos más cerca de casa: amenazas demasiado humanas que podrían poner en peligro la libertad de Midway... y sus propias vidas.
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  LA FLOTILLA DE MIDWAY


  


  


  Kommodor Asima Marphissa, comandante


  (todas las naves son antiguas unidades de fuerzas móviles de los Mundos Síndicos)


  


  UN ACORAZADO


  Midway (aún no operativo)


  


  CUATRO CRUCEROS PESADOS


  Manticore, Gryphon, Basilisk y Kraken


  


  SEIS CRUCEROS LIGEROS


  Falcon, Osprey, Hawk, Harrier, Kite, and Eagle


  


  DOCE HUNTER-KILLERS


  Sentry, Sentinel, Scout, Defender, Guardian, Pathfinder, Protector, Patrol, Guide, Vanguard, Picket, y Watch


  


  Rangos en la Flotilla Midway (en orden descendente), según lo establecido por el presidente Iceni


  


  Kommodor


  


  Kapitan Primer Rango


  Kapitan Segundo Rango


  Kapitan Tercer Rango


  Kapitan-Leytenant


  Leytenant


  Leytenant Segundo Rango


  Oficial de naves


  UNO


  


  


  ESTE día no había empezado mal, pero ahora parecía que uno de los próximos días terminaría con él muerto. Las preguntas más importantes que el General Artur Drakon aún enfrentaba eran exactamente quién apretaría el gatillo, exactamente cuándo sucedería y cuántas otras personas morirían junto con él.


  “Doscientos veintidós buques de guerra alienígenas", informó el coronel Bran Malin con una impresionante muestra de calma. Arriba y detrás de Malin, la pantalla principal del centro de comando planetario mostraba todo el Sistema Estelar Midway y cada nave dentro de él con detalles deprimentemente precisos. Los buques de guerra de la raza de enigmas alienígenas estaban a cuatro horas y media de distancia, después de llegar desde el punto de salto de la estrella Pelé, que había estado ocupada por los alienígenas décadas atrás. ”Nos enfrentamos a dificultades abrumadoras incluso si la flotilla del Sindicato comandada por el CEO Boyens se unía a nuestras fuerzas".


  Nuestras fuerzas, Drakon se concentró en las representaciones de aquellos por un momento, tratando de no dejar que su tristeza se mostrara externamente. Muchos trabajadores estaban en sus consolas de control en el centro de comando, todos ellos supuestamente enfocados en su trabajo, pero todos ciertamente lo observaban por la primera señal de pánico o incluso incertidumbre.


  Cerca de este planeta orbitaba el cuerpo principal de la grandiosa”Flotilla Midway". Dos cruceros pesados, cuatro cruceros ligeros y doce pequeños Hunter-Killers. Una fuerza lamentable para los estándares de la guerra reciente entre los Mundos de Sindicato y la Alianza, pero las pérdidas de Sindicato habían sido tan fuertes en la última parte de la guerra que ahora se clasificaba como una flotilla de tamaño decente dentro del territorio donde la autoridad de la los Mundos Síndicos no era disputada. Alrededor de una hora luz de distancia, en el muelle espacial que orbita un planeta gigante gaseoso, había un barco de guerra y dos cruceros pesados más. Eso se veía más impresionante, excepto por el hecho de que el recientemente construido y recientemente nombrado acorazado Midway (recientemente robado de un astillero controlado por el Sindicato en la estrella Kane, donde estaba siendo equipado) aún no tenía armas.


  “En realidad no son nuestras fuerzas", dijo Drakon a Malin. “El Kommodor a cargo de la Flotilla de Midway responde al presidente Iceni". Podría llamarse a sí misma presidenta ahora, pero hace unos meses Gwen Iceni había sido un CEO del Sindicato, tal como Drakon también lo había sido. “Nos unimos por necesidad para derrocar la autoridad de los Mundos Síndicos en este sistema estelar antes de que el Sindicato pudiera ordenar nuestras muertes, pero ustedes saben lo poco que podemos permitirnos confiar el uno en el otro".


  * * *


  "El presidente Iceni no te ha traicionado", señaló el coronel Malin.


  “Aun. Conoces las palabras que se usan en el Sindicato para los CEOs que confían en otros CEOs. Estúpido. Traicionado. Muerto. ¿Estás seguro de que no ha intentado llamar a Boyens y hacer un trato por sí misma?”. La flotilla Síndica controlada por el CEO Boyens consistía en un acorazado, seis cruceros pesados, cuatro cruceros ligeros y diez HuK. La Flotilla Midway se había enfrentado a una lucha desesperada y probablemente sin esperanza contra esa fuerza hasta que los alienígenas llamados enigmas aparecieron en números abrumadores para amenazar a todos los humanos en este sistema estelar.


  “Absolutamente cierto, general. Si usted y el presidente Iceni apenas pueden confiar el uno en el otro, es probable que ninguno de ustedes confíe en cualquier acuerdo que haya hecho el CEO Boyens”, insistió Malin”. Incluso si Boyens quisiera hacerlo bien, las serpientes en su flotilla exigirían que tanto usted como Iceni mueran por sus roles de liderazgo en la revuelta".


  Podía ver el humor en eso. ”Tengo que agradecer al Servicio de Seguridad Interna del Sindicato por estar seguro de que Iceni no me traicionará con Boyens. Es la primera vez que las serpientes me hacen sentir más seguro”.


  “Sí señor. Pero Boyens y su flotilla son un problema relativamente menor en este momento. Es posible que acepte una propuesta suya y del presidente Iceni de unir fuerzas con nosotros contra los enigmas”.


  Drakon sacudió la cabeza. ”No, no lo hará. No hay una ganancia para Boyens en unirse a nosotros. Vino aquí bajo las órdenes de Sindicato para derrotarnos y retomar este sistema estelar, pero ahora que los enigmas han aparecido, es muy probable que todos los humanos en Midway estén condenados. ¿Por qué debería morir luchando en una batalla desesperada tratando de salvarnos?


  “No lo hará", respondió el presidente Gwen Iceni mientras se acercaba a Drakon, con cada movimiento y tono de voz cuidadosamente controlados para mostrar una confianza tranquila que en una persona de menor rango habría parecido ridícula en estas circunstancias.


  Pero, admitió Drakon para sí mismo, Iceni podría hacerlo.


  “El CEO Boyens", continuó Iceni,”es un hombre práctico. No hay esperanza para nosotros”, agregó de manera casual en desacuerdo con sus palabras.


  Drakon se volvió hacia Iceni. ”Has hablado con los enigmas en el pasado. ¿Hay alguna posibilidad de llegar a un acuerdo con ellos?”


  Iceni sacudió la cabeza, su propia expresión era calculadora en lugar de temerosa. Al igual que Drakon, sabía que era de vital importancia para los líderes no mostrar miedo. Una muestra de miedo comunicaba debilidad, y en el sistema Síndico, los CEOs débiles se convirtieron en objetivos para quienes estaban debajo de ellos. Los trabajadores podrían entrar en pánico si veían a sus líderes abiertamente asustados, o los subordinados superiores podrían decidir que un cambio de líderes impulsado por el asesinato podría mejorar sus propias posibilidades de supervivencia, o si creían que la situación no tenía remedio, los propios trabajadores podrían levantarse y causar el último desastre, y vengarse de sus líderes por el sufrimiento pasado.


  "Los enigmas", continuó Iceni,”no hablan con nosotros, nos hablan. Cuando se dignan hablar con nosotros, hacen demandas y nunca responden a nada excepto a una aceptación. Me sorprendería mucho si incluso se molestaran en comunicarse con nosotros esta vez antes de que nos maten”“.


  “¿Es culpa de Black Jack? ¿Agitó los enigmas como temíamos?


  “Es posible". Su mirada se dirigió a la pantalla principal que flotaba en el centro del centro de comando. ”Black Jack prometió defender este sistema estelar contra los enigmas".


  “No veo la flota de Black Jack", respondió Drakon, su voz áspera,”y no creo que los enigmas se impresionen al decirles que tenemos esa promesa. Black Jack llevó la flota de la Alianza al territorio enigma, levantó el infierno, muy probablemente se hizo pedazos, y ahora los enigmas están aquí para terminar el trabajo que querían hacer hace varios meses”.


  No se molestó en agregar que, a diferencia de la vez anterior, en esta ocasión la flota de la Alianza bajo el mando del legendario Almirante John”Black Jack”Geary no estaba aquí para detener a los enigmas. Hasta hace aproximadamente un año, Geary había sido considerado muerto durante el siglo pasado, pero había reaparecido para causar estragos en las fuerzas de los Mundos Síndicos y obligar a poner fin a la guerra, que todos se resignaban a creer que era interminable. En el proceso, Geary también había hecho añicos cualquier reclamo del gobierno Síndico de representar un sistema superior y aniquiló a la gran mayoría de los buques de guerra de Sindicato que habían sido un factor importante para garantizar el control de los planetas bajo su gobierno.


  Pero Geary había llevado su flota a territorio enigma para tratar de aprender más sobre la primera raza inteligente alienígena encontrada por la humanidad. Ninguna incursión de sindicato en el espacio enigma había regresado jamás.


  “La situación..”. Iceni hizo una pausa antes de continuar en un tono reflexivo ”es difícil".


  “Muy difícil", coincidió Drakon, sorprendido de que pudiera dejar un rastro de humor seco en su propia voz en ese momento. Maldición, ella es impresionante. ”Todas mis fuerzas terrestres en este sistema estelar están llegando al estado de combate completo, pero ninguna de ellas tiene una posibilidad contra los enigmas si los extraterrestres nos bombardean desde la órbita".


  “Todas mis fuerzas móviles también están en alerta de combate", le informó Iceni”. Aquellos en el gigante de gas vieron la llegada de los enigmas una hora antes que nosotros, y acabamos de recibir la actualización de estado de ellos. Están tan listos como se puede estar”.


  “Lástima que no tuvimos tiempo de poner en funcionamiento ese acorazado".


  “Sí", dijo Iceni. ”Hubiera sido útil", agregó en una obra maestra de eufemismo. ”Solo queda una cosa por hacer además de tratar de engañar a los enigmas, y eso es tratar de organizar una tregua con la fuerza del Sindicato".


  “Acabas de estar de acuerdo conmigo en que Boyens no pelearía junto a nosotros", dijo Drakon sin rodeos.


  “Dije tregua, no fusión. Nuestra posibilidad muy pequeña de engañar a los enigmas para que salgan mejorará ligeramente si Boyens parece ser parte de la fuerza defensiva en lugar de otro invasor. Y Boyens tiene motivos para ayudarnos en ese farol. Sus maestros en Prime quieren recuperar este sistema estelar. Si los enigmas lo toman o lo destruyen, Boyens no habrá tenido éxito en su misión". Un lado de su boca se curvó en una media sonrisa sin humor. ”Como usted y yo sabemos por experiencia dolorosa, el gobierno del Sindicato no permitirá que el hecho de que sea imposible para Boyens tener éxito frente a los enigmas influya en su decisión de que fracasó, ni mitigará el castigo que impondrán por ese fracaso”.


  El coronel Roh Morgan había llegado mientras Iceni y Drakon hablaban, y ahora saludaba a Drakon. Los ojos de Morgan brillaron con una luz extraña, como si la perspectiva de una pelea desesperada la excitara. ”Los coroneles Rogero, Gaiene y Kai informan que sus brigadas están listas para la acción y están endureciendo a los locales".


  Drakon asintió, su boca se torció de molestia. ”Los lugareños están nerviosos, supongo".


  “No es que haya ningún lugar para correr", dijo Morgan. Se acercó a Drakon, tan cerca que casi se tocaron. Su voz salió suave como un susurro pero aún clara a pesar del ruido de fondo en el centro de comando. ”No hay ningún lugar para que corran. Tengo un transbordador de fuerzas especiales esperando. Configuración completa de sigilo. Podemos levantarnos sin ser vistos y abordar uno de los cruceros pesados en órbita dentro de media hora, mientras que las comunicaciones de señuelo hacen que todos piensen que estás en el cuartel general de las fuerzas terrestres”.


  Él frunció el ceño, perturbado momentáneamente por su cercanía y los recuerdos que el cuerpo de Morgan despertaban de una noche de borrachera que deseaba que nunca hubiera sucedido. Pero solo tomó un momento sacudir eso y concentrarse en sus palabras. ”¿Dejar al resto?”, preguntó en los mismos tonos tranquilos. Una mirada a las lecturas en su muñeca confirmó lo que había sospechado, que Morgan tenía bloqueadores personales activos que estaban bloqueando a cualquier otra persona, incluso a los que estaban cerca, de escuchar lo que estaban diciendo.


  “Perdón por dejar a Gaiene y Kai", dijo Morgan en tonos que no tenían rastro de arrepentimiento real. ”Pero no podemos llevar a nadie más sin informar lo que estamos haciendo".


  Ella no había mencionado a Rogero o Malin, por supuesto, ninguno de los cuales tenía una alta calificación en la opinión de Morgan. Drakon la miró, sabiendo el resto del plan de Morgan sin tener que explicarlo. Después de todo, había subido por las filas de la jerarquía del Sindicato y había aprendido las lecciones que había que aprender en el camino. Él y Morgan secuestrarían el crucero pesado y se dirigirían a un punto de salto, dejando a todos los demás aquí para luchar contra probabilidades imposibles. Con la potencia de fuego de ese crucero pesado, podrían establecer el control de algún otro sistema estelar más débil.


  Y todos los demás en Midway morirían, o cualquiera que sea el destino de aquellos que capturaran los enigmas. Nadie había sabido nunca qué pasó con los humanos que habían caído en manos de los alienígenas.


  “No", dijo Drakon, sus ojos volvieron a la visualización de la situación y las fuerzas enemigas concentradas allí.


  Morgan suspiró con exasperación. ”Todo bien. También podemos llevar a Malin.


  Probablemente pensó que era una concesión importante dado el nivel de odio mutuo entre Malin y Morgan. Pero Drakon sacudió la cabeza. ”Ese no es el punto". ¿Cómo explicarlo de una manera que Morgan aceptaría, cuando ni siquiera él entendía completamente su propia reticencia a hacer lo que se les enseñó a hacer a los CEOs Síndicos en una crisis? ”Sé que la regla en una situación como esta es lanzar tantos subordinados a los lobos como sea necesario. Pero no abandono a las personas. Tú lo sabes. Así es como terminé exiliado en Midway”. Y supongo que por eso muero aquí.


  Morgan se inclinó un poco más cerca, su rostro casi tocaba el suyo ahora, los ojos ardían. ”Es importante que tú y yo sobrevivamos. Podemos establecer negocios en otro lugar y volver algún día aquí con suficiente poder de fuego para retomar este sistema estelar y vengarnos..”.


  “No estoy interesado en vengar a las personas que dejé a su suerte".


  “No pudiste llegar a ser un CEO del Sindicato haciendo de la atención de otras personas tu primera prioridad, General. Los dos lo sabemos.


  Drakon sacudió la cabeza con terquedad. ”También sé que si me voy de aquí primero, antes de que lo haga el presidente Iceni, me veré más débil que ella. También la dejaré en control de este planeta y este sistema estelar”. Ese era el tipo de lógica que incluso Morgan podía aceptar.


  Morgan hizo una pausa y sus ojos se dirigieron a Iceni. “Tal vez no te vayas primero. Tal vez ella está a la mitad de la puerta”.


  Drakon miró de esa manera, viendo a Iceni encerrada en una conversación cercana con su asistente personal / guardaespaldas / asesino Mehmet Togo. Tanto Iceni como Togo se habían alejado unos pasos. Drakon no necesitaba un escáner para asegurarse de que su conversación también estaba protegida por interferencias personales.


  “Iceni está planeando su propio escape", susurró Morgan. ”Vigila. Saldrá corriendo de aquí con una excusa poco convincente y se dirigirá a un transbordador. Tengo francotiradores apostados. Podemos clavarla antes de que llegue al área de lanzamiento”.


  Drakon frunció el ceño aunque siguió mirando hacia la pantalla y no a Iceni. ”No”.


  La fuerza de esa respuesta le valió una mirada de preocupada de Morgan. ”¿Por qué no? ¿Hay alguna... razón personal?”


  "Por supuesto que no,” Drakon le respondió bruscamente. Había llegado a conocer a Iceni mucho mejor, había podido aprender más sobre la persona detrás del que una vez fue CEO y ahora Presidente, y se encontró a sí mismo con una fe más (probablemente irracional) en ella y disfrutando de sus reuniones. Pero ninguna de esas cosas lo estaba influenciando ahora. Estaba seguro de eso.

  ”Necesitamos a Iceni. Si lo superamos de alguna manera, necesitamos su control de los buques de guerra”.


  “Una vez que se terminen los enigmas aquí, no habrá buques de guerra", señaló Morgan. “Excepto los de ellos".


  “Retira a los francotiradores de inmediato. No quiero ningún accidente”.


  “Necesitas..”.


  ¡Necesito que obedezcan mis órdenes, coronel Morgan!


  Eso podría haber sido demasiado fuerte para que incluso los jammers personales los enmascaren por completo. En realidad, nadie miró hacia Drakon y Morgan, porque todos en este centro de comando sabían que mejor parecer que estaban ocupados, pero podía sentir un endurecimiento entre los más cercanos, como si estuvieran tratando de superarlo. El impulso natural de mirar el sonido de las voces en aumento.


  El coronel Malin, normalmente muy sensible al estado de ánimo de Drakon, ahora parecía totalmente absorto en su propio trabajo. Por mucho que le disgustara Morgan, también sabía que no debía dejar que Drakon lo viera interesado o complacido en que la masticaran.


  Drakon respiró hondo y lentamente antes de volver a hablar, sin mirar los ojos furiosos de Morgan, mirando por la cara fría como una piedra. “Tengo mis razones. Siempre tengo mis razones para arriesgarme por alguien”.


  Sabía que ella captaría la referencia. La misma Morgan, juzgada apenas lo suficientemente estable para el servicio después de una desastrosa misión en el espacio enigma, había sido rechazada por cualquier otro oficial al mando hasta que Drakon le dio una oportunidad.


  La furia en Morgan parpadeó, y su boca se torció, luego volvió abruptamente a proyectar diversión hastiada. “A veces eso podría funcionar. Pero soy única en su clase, general”.


  Afortunadamente, pensó Drakon. ¿Podría el universo manejar más de un Roh Morgan?” Haz que los francotiradores se retiren y trabaja con Rogero, Kai y Gaiene para desplegar fuerzas para defenderse de un aterrizaje. Tenemos tiempo de sobra para dispersar a la gente y ocultarla. Tal vez los enigmas se sentarán en órbita y nos bombardearán, pero si los enigmas quieren que este planeta esté en alguna forma para que lo usen, tendrán que descender. aquí y tomarlo de nosotros. Tengo la intención de asegurarme de que el precio que paguen sea uno que recuerden”.


  Morgan sonrió lobunamente y tocó la pistola que llevaba en la cadera. “Si vienen aquí, puedo mirarlos a los ojos mientras los mato".


  "Y que te maten", dijo Malin.


  “Se ha intentado", respondió Morgan, su tono de burla ahora. “Sin éxito".


  Malin no retrocedió ante la referencia a un incidente en una plataforma orbital en la que su disparo había fallado por poco a Morgan antes de clavar un enemigo. Ese incidente había parecido a Drakon demasiado como un intento de matar a Morgan al amparo de un tiroteo, pero Malin había insistido en lo contrario, y el disparo había matado a un oponente peligroso.


  Malin miró a Morgan por un momento, su expresión ilegible. “Quizás morirás en un espacio controlado por el enigma después de todo".


  “Pareces infeliz ante la idea".


  “Te estás imaginando cosas", dijo Malin, luego se volvió hacia su pantalla.


  Drakon estudió la pantalla sombríamente cuando Morgan se fue para cumplir sus órdenes. Ojalá que todas sus órdenes. “Coronel Malin, asegúrese de que ninguno de nuestro personal esté en ningún tipo de estado de alerta cerca de esta instalación".


  “Lo comprobaré, general. Si hay alguno cerca, ¿qué debo hacer?


  “Asegúrese de que se retiren y regresen a sus unidades". Si Morgan no fuera tan valioso como asistente. Pero entonces, cuanto más valiosas eran las personas, más difícil parecía vivir con ellas. Drakon había visto a varios directores ejecutivos que se deshacían de cualquier persona con la que era difícil vivir y, en cambio, se rodeaban de personas que no causaban drama ni problemas. No hay ningún problema en absoluto, excepto dejar que los CEOs en cuestión caigan en llamas por pura ineptitud, falta de iniciativa, falta de imaginación y / o falta de cerebro. Ni Malin ni Morgan eran subordinados fáciles, pero lo habían rescatado más de una vez en situaciones en las que los asistentes obedientes habrían sido superados. “¿Cómo va la seguridad interna? ¿Los ciudadanos han descubierto lo que está pasando?”


  “La noticia se está extendiendo rápidamente", dijo Malin,”pero hasta ahora los ciudadanos no están en pánico". Parecía pensativo. “Este puede parecer un momento inoportuno para mencionar las próximas elecciones que usted y el presidente Iceni han permitido avanzar para posiciones políticas de bajo nivel"


  “Es un maldito momento inoportuno", interrumpió Drakon bruscamente.


  “Pero, general, debe tener en cuenta que un número considerable de candidatos para el cargo se ha comunicado con las autoridades locales designadas y les ha preguntado si pueden ayudar a mantener la calma de los ciudadanos".


  Drakon frunció el ceño sorprendido. “¿Se están haciendo responsables de eso? ¿A pesar de que aún no han sido elegidos y no pueden ser elegidos?”


  “Aparentemente”, dijo Malin,”muchas de las personas que se postulan para cargos públicos ya han desempeñado roles de liderazgo entre los ciudadanos, aunque de manera clandestina y no autorizada. La oportunidad de participar en elecciones reales ha convencido a las personas que son líderes no oficiales para que salgan a la luz pública”.


  "Debería haber esperado eso", dijo Drakon. Cuán”reales”serían las elecciones en realidad era un asunto que él e Iceni todavía debatían, pero incluso el nivel máximo de manipulación de votos que estaban considerando era una pálida sombra de la farsa total que habían sido las elecciones sindicales.


  Pero parecía que ofrecer a los ciudadanos una verdadera aceptación del gobierno, incluso si era de bajo nivel, ya había producido algunos beneficios. Drakon inclinó la cabeza, pensando. “Asegúrese de hacer un seguimiento de todos los que se ofrecen para ayudar y verifiquemos después de que esto haya terminado para ver qué tan exitosos fueron". Lo más probable es que después de que esto terminara, todos estarían muertos, pero nunca estaba de más planificar el futuro incluso cuando eso parecía increíblemente optimista.


  Por el rabillo del ojo, Drakon pudo ver a Togo alejándose de Iceni, con una cantidad inusual de infelicidad visible en el rostro normalmente impasible de Togo. Pero, infeliz o no, Togo asintió en reconocimiento de alguna instrucción y abandonó el centro de comando.


  Iceni miró a su alrededor, se enfocó en Drakon y caminó rápidamente hacia él. Admiraba el paseo, y no solo porque Iceni tenía el tipo de paseo que cualquier hombre disfrutaría viendo. Ella también sabía exactamente cómo hacerlo. Solo lo suficientemente rápido como para comunicar urgencia y control, pero no tan rápido como para dar la impresión de miedo o preocupación por el manejo de lo que sucedía.


  Ella se detuvo cerca de él, todavía irradiando aparente confianza pero sus ojos cuestionando. ¿Se quedará en el centro de mando, general?


  “Si. ¿También te vas a quedar, o planeas reestructurar tu modelo de negocio?” Era una broma vieja, tal vez tan antigua como los Mundos Sindicados, una forma semipolítica de preguntar si alguien se estaba preparando para abandonar a sus antiguos socios y reducir sus pérdidas.


  La mirada de Iceni sobre él no vaciló. “Creo que me quedaré. La reestructuración no parece ser la opción más rentable en este momento”.


  “¿Pero quedarse?” Preguntó Drakon. “Ese es un plan de negocios extraño".


  “No dirijo un negocio", dijo Iceni, su voz cada vez más fuerte. “Soy responsable de... muchas otras cosas. Este es el mejor lugar para monitorear eventos y transmitir órdenes a Kommodor Marphissa mientras nuestros buques de guerra defienden este sistema estelar. Iceni miró hacia la pantalla como si la situación mostrada fuera, si no favorable, al menos sobrevivible.


  Drakon dio un paso más y habló en voz baja. “Cuidado. Eres muy buena, pero si pareces demasiado confiada frente a esto, los trabajadores podrían pensar que estás loca”.


  “Quiero que piensen que tengo un arma secreta en reserva", respondió Iceni en los mismos tonos bajos.


  “¿Si?”


  "No. ¿Y usted, general?


  ¿Estaba diciendo la verdad? “Ninguna que yo sepa. Lo único racional que hacer es algo que ninguno de nosotros parece estar haciendo”.


  Iceni miró en su dirección. “Tengo mis razones. ¿Cuál es tu razón?”


  El pauso. "Hicimos un trato”.


  Eso en realidad trajo una breve sonrisa burlona a sus labios. “Incluso usted no puede creer que esa sea su razón para hacerlo. Pero, siéntase libre de reclamar eso si lo desea. ¿No es eso lo que me dijiste justo antes de derrocar a la autoridad de sindicato aquí?”


  “Algo así", admitió Drakon. “Incluso si saliera corriendo ahora, escapar no sería fácil ni estaría garantizado. Prefiero no morir huyendo”.


  “Habiendo aprendido lo que se de ti, esa es una razón por la que puedo creerte", dijo Iceni. “¿Asumo que te han instado a intentar escapar de todos modos?”


  “Asumes correctamente. Creo que tú y yo hemos decepcionado a algunos de nuestros subordinados, Gwen". Él bajó la guardia con esa declaración, pero qué demonios. Si iba a traicionarlo, ya tenía mucho conocimiento de él para usarlo como munición.


  Ella sonrió de nuevo por un momento. “Es mejor que las personas que trabajan para nosotros no empiecen a pensar que pueden tomar las decisiones, ¿no?”. La sonrisa se desvaneció cuando Iceni señaló la pantalla con un dedo índice. “¿Dónde crees que irán los enigmas primero?”


  “Si fuera yo, me dirigiría a la puerta de la hipernet. Tienen que preocuparse por eso ahora que sabemos cuánto daño puede hacer una de esas puertas cuando se derrumba”. Drakon asintió nuevamente, esta vez lentamente. “Sabes, tenemos un arma secreta. Tal vez no sea tan secreta, pero es lo suficientemente desagradable como para que aunque perdamos aquí, podamos asegurarnos de que no ganen”.


  “¿Colapsar la puerta de la hipernet?” Iceni preguntó tan casualmente como si Drakon hubiera comentado sobre el clima. Ella levantó la mano y se tocó una de las pulseras en la muñeca. “Puedo enviar el comando cuando quiera".


  “Lo sé”.


  “Por supuesto que sí. Sé que eres minucioso, y descubrir si podía hacer eso habría sido algo obvio antes de comenzar nuestra rebelión”. Iceni bajó el brazo. “El comando deshabilitará el sistema de colapso seguro y provocará un colapso de la puerta que genera la explosión de energía de nivel máximo. Sobre el punto siete de la escala nova, según me dijeron los técnicos que hicieron el trabajo”.


  No quedaría mucho en Midway si un estallido de energía de escala nova de punto siete arrasara el sistema estelar. Los planetas podrían permanecer, pero desgarrados de sus atmósferas y con superficies devastadas. La estrella se vería gravemente perturbada. Los asteroides y los cometas serían vaporizados o arrojados a la oscuridad entre las estrellas.


  Nada humano sobreviviría.


  Pero nada de los enigmas sobreviviría tampoco.


  “¿Crees que nos creerían si los amenazáramos con eso?”, Preguntó Drakon. “¿Salir ahora o destruimos todo?”


  “Estoy seguro de que nos creerían capaces de llevar a cabo tal amenaza", dijo Iceni. “Somos humanos, después de todo, y los humanos hacemos cosas así cuando estamos de espaldas a la pared. Pero los enigmas pueden impedirnos llevar a cabo esa amenaza. La información que nos proporcionó la Alianza, que implicaba que las puertas eran originalmente tecnología enigmática que se nos había filtrado deliberadamente, significaría que los enigmas saben más sobre las puertas que nosotros. Hemos aprendido cómo evitar que los enigmas colapsen las puertas y destruyan los sistemas estelares ocupados por los humanos, pero aún pueden tener una puerta trasera para evitar que hagamos lo mismo”.


  Se sentía extraño, pensó Drakon. Esta era una situación de crisis. Podía ver la flota de ataque enigma y la flotilla del Sindicato, así como las fuerzas móviles bajo el mando de Iceni. Sin embargo, las fuerzas opuestas estaban a horas luz de distancia. Lo que estaba viendo de los enigmas era lo que habían estado haciendo cuatro horas y media atrás. Y sin importar lo que estuvieran haciendo ahora, tomaría días para que cualquier fuerza entrara en contacto. “No puede hacer daño tratar de engañar a los enigmas". Si Iceni estaba hablando de un engaño en lugar de un plan a sangre fría para garantizar la destrucción mutua si los enigmas estuvieran a punto de acabar con los humanos aquí.


  “¿Hasta dónde crees que podemos confiar en el CEO Boyens?”, Preguntó.


  “Ambos conocemos a Boyens". Drakon levantó una mano, con el índice y el pulgar apenas a un centímetro de distancia. “Podemos confiar en él hasta aquí, en mi opinión".


  “Él tiene algunas buenas cualidades".


  “Y en este momento esas cualidades se centran en montar las olas del cambio rodando por el espacio controlado por el Sindicato para terminar vivo, a flote y adornado con un alto rango".


  Iceni ladeó la cabeza ligeramente hacia un lado mientras pensaba. “Eso deja espacio para apelar a su propio interés".


  “Sí", acordó Drakon. “¿Qué le ofrecemos?”


  “Someteremos este sistema estelar a su control sin resistencia ni daño a ninguna instalación, siempre y cuando trabaje con nosotros contra los enigmas".


  “Nunca lo creerá. Boyens sabe que nunca mantendremos tal acuerdo. Drakon frunció el ceño. “Pero podría ser la mejor oferta que puede esperar con los enigmas aquí. Démosle una oportunidad”.


  Ella emitió un sonido exasperado. “Necesitamos más apalancamiento. Si tan solo nuestro acorazado estuviera operativo. Si tan solo el acorazado que capturamos en Taroa se hubiera completado casi en lugar de estar en construcción”.


  "Los Taroanos libres no estaban contentos de que nos lo quedásemos", comentó Drakon. “O que mantuvimos los principales muelles en órbita en Taroa después de sacárselos al Sindicato".


  “Tendrán que vivir con eso, aunque se están demorando en conseguirnos los suministros y los trabajadores que necesitamos para completar ese barco".


  El coronel Malin habló con cuidadosa deferencia. “Señora Presidenta, si puedo, ¿qué pasa si le damos el acorazado y la propiedad de una porción significativa de esos muelles en órbita a los Taroanos Libres?”


  Iceni tenía el aspecto de alguien que había escuchado algo imposible de entender. “¿Por que haríamos eso?”


  “Necesitamos aliados. Tenemos Black Jack”, señaló Malin,”pero él está lejos, por lo que no se puede contar con su ayuda en una crisis. Taroa está cerca.


  “¿Tiene usted", preguntó Iceni,”tiene alguna idea de cuánto poder de fuego tiene un acorazado? ¿De cuánta capacidad militar sugieres que ofrezcamos?


  Malin sonrió levemente. “He estado recibiendo los bombardeos de los acorazados de la Alianza, señora Presidenta. Sin embargo, el acorazado en Taroa no tiene capacidad militar y no lo hará por algún tiempo. Su casco no está completo. Aún no puede abandonar el muelle de construcción. Tampoco sugiero que no solicitemos nada a cambio. Los Taroanos Libres ya están agradecidos por la asistencia militar que brindaron nuestras fuerzas terrestres para derrotar al Sindicato allí. Sin embargo, están discutiendo sobre la redacción de los acuerdos de defensa mutua”.


  Drakon entrecerró los ojos hacia Malin. "Me imagino que los Taroanos estarían de acuerdo con casi cualquier redacción, con casi cualquier cosa, para tener en sus manos ese acorazado".


  “Y luego, en lugar de arrastrar los pies, harían todo lo posible para completar el acorazado y tenerlo listo para luchar lo antes posible", acordó Malin.


  Iceni los miró a ambos, sus ojos ahora encapuchados. ”Una sugerencia interesante. Vinculamos a Taroa más cerca de nosotros jugando con el deseo de Taroa por ese acorazado. Taroa invierte los recursos necesarios para poner en funcionamiento el acorazado, lo que nos ahorra costos y esfuerzo. Ganamos un aliado cercano que está aún más agradecido con nosotros y comprometido a brindar un apoyo sustancial con un acorazado que estará listo mucho antes que si tratamos de hacerlo todo nosotros mismos. Una sugerencia muy interesante, coronel. ¿Y si Taroa decide traicionarnos?”


  Malin sonrió. “Tenemos acceso completo al barco y conservaremos cierto acceso mientras se está terminando. Hay muchas salvaguardas que se pueden instalar de forma encubierta en el barco y sus sistemas para garantizar que cualquier intento de usarlo contra nosotros falle”.


  Su silenciosa discusión fue interrumpida por el timbre apagado de una alerta desde la pantalla del sistema. “Hay un transbordador que se eleva desde este planeta", informó uno de los operadores de la consola. En la pantalla, apareció un símbolo con un elegante arco que muestra su trayectoria proyectada en órbita. “No es un ascenso programado, y todas las instalaciones fueron informadas de que no se realizarán ascensores durante este período de alerta a menos que se autorice desde aquí".


  Los ojos de Iceni se endurecieron. "¿Quién está a bordo de este transbordador?”


  “Están informando un transbordador de carga de rutina, tripulación normal, sin pasajeros", respondió otro operador.


  “¿Un transbordador de rutina? ¿Cuándo se ordenó suspender los transbordadores de rutina?” Antes de que Iceni pudiera preguntar algo más, Togo había aparecido nuevamente a su lado.


  “Un gobernador regional no puede ser localizado", dijo Togo desapasionadamente. “Tampoco su amante. Una ejecutiva industrial y su novio tampoco pueden ser localizados utilizando sistemas de vigilancia planetaria”.


  “¿Gobernador Beadal?” Preguntó Iceni con una voz fría.


  “Sí, señora Presidenta. Tal vez se dio cuenta de las investigaciones que se acercaban a él, o tal vez simplemente busca huir de los enigmas a pesar de las órdenes de que todos los ejecutivos permanezcan en su lugar. La ejecutiva industrial es Magira Fillis, oficina de construcción pesada”.


  “No la echarán de menos". Iceni tenía los ojos en la pista del transbordador mientras se esforzaba por despejar la atmósfera. “Y los fracasos del gobernador regional Beadal como administrador no me dejan ninguna razón para pasar por alto su pequeña corrupción y la violación de una directiva de mi parte. Pero odio perder un transbordador”.


  El coronel Malin habló. “No es nuestro. El transbordador es de uno de los barcos mercantes en órbita. El barco está marcado para el Grupo Xavandi, pero el ejecutivo al mando del carguero afirma que se ha vuelto deshonesto y está operando de forma independiente”.


  La mirada de Iceni se centró en la de un depredador que mira a una presa. “Nunca me gustaron los CEO que encabezan el Grupo Xavandi. Sería como si tuvieran un comercio de barcos en violación de las restricciones del gobierno del Sindicato, pero fingiendo que ya no están respondiendo a su control para que puedan obtener las ganancias pero nieguen romper las reglas del gobierno. No me arrepentiré de perder su lanzadera. ¿General?”


  Drakon la miró, preguntándose por un momento la pregunta. Asumiendo que Iceni tenía razón sobre ese carguero, el Grupo Xavandi no era tan diferente de muchos otros conglomerados sindicados. Y los dos ejecutivos que viajaban en esa lanzadera no eran tan diferentes de las peores comadrejas corporativas del Sindicato que Drakon había encontrado en su tiempo. “Si quieres destruir el transbordador, no tienes que preguntarme".


  "Llegamos a un acuerdo hace unas horas", dijo Iceni, su voz enérgica y profesional mientras hablaba de destruir el transbordador y las personas en él. Había vuelto a cortar el campo de la privacidad para evitar que sus palabras fueran escuchadas por nadie más que Drakon. “No más asesinatos de ningún tipo a menos que ambos estemos de acuerdo. Podría decirse que esto podría considerarse un asesinato ya que el gobernador y el ejecutivo involucrado no tendrán oportunidades de rendirse ni juicios”.


  Los juicios en el sistema Síndico eran solo formalidades para dar una apariencia de legitimidad a resultados predeterminados, pero a veces se ofrecían acuerdos. No esta vez. “El coronel Malin ya me ha informado sobre las actividades del gobernador regional Beadal", dijo Drakon. “Algunos de sus juegos causaron problemas de suministro para una de mis unidades". No había escuchado nada sobre el ejecutivo industrial que compartía el transbordador de Beadal y no admitía esa falta de conocimiento, pero la elección de compañero de Fallis era una señal bastante clara de que ella también habría sido carne para el pelotón de fusilamiento en algún momento, incluso si no hubiera tratado de correr. “No vamos a perder el transbordador".


  “Me alegra que estemos de acuerdo", dijo Iceni, cortando el campo de la privacidad. “¿Necesito ordenar uno de los buques de guerra en órbita para tratar con ese transbordador?”


  “No. Las fuerzas terrestres pueden manejarlo fácilmente. Coronel Malin, ordene las defensas orbitales para eliminar ese transbordador”.


  “Sí, señor". Malin ingresó tres órdenes. Objetivo. Confirmar. Fuego.


  En otro lugar del planeta, una batería terrestre de haces de partículas enganchó el transbordador. Las armas terrestres podrían ser muy potentes debido a la cantidad de poder que podían utilizar, pero su alcance aún estaba limitado por las realidades del espacio. Las distancias en el espacio eran tan enormes que los rayos de las armas se extendían y su poder se disipaba, de modo que los buques de guerra a más de unos pocos minutos de distancia podían recibir los golpes en sus escudos sin mucha preocupación. Pero si alguien quisiera intentar aterrizar en un planeta, o quisiera realizar un bombardeo preciso desde la órbita, tendrían que enfrentarse a algunas desagradables defensas. Midway había enfrentado la amenaza del enigma durante casi un siglo, por lo que sus defensas orbitales eran sustancialmente mejores que las de un mundo promedio.


  El transbordador de carga que todavía avanzaba hacia la órbita tenía escudos débiles, sin armadura, y todavía estaba dentro de la atmósfera cuando la batería del haz de partículas disparó. Múltiples lanzas de partículas cargadas rompieron el transbordador en pedazos que florecieron hacia afuera desde el punto de impacto para caer hacia los vastos océanos del planeta debajo. Los que estaban dentro del transbordador nunca supieron qué los había matado.


  Pero todos en el planeta habrían estado observando el transbordador y conocerían su destino.


  "Ese debería ser el último intento de huir de los puestos de responsabilidad", dijo Iceni con una voz que se transmitió por el centro de comando. “Quiero que cada barco en este sistema estelar sea informado de que si cambian las órbitas o las trayectorias sin la aprobación específica de este centro de comando o Kommodor Marphissa, esa será la última acción que tomarán".


  “Sí, señora Presidenta", respondió el especialista superior de operaciones en el centro de comando, volviéndose para transmitir de inmediato esa advertencia.


  Iceni le habló a Togo con voz más baja. “Asegúrate que la investigación del gobernador Beadal continúe. Está muerto, pero quiero saber quién más estaba trabajando con él en sus pequeños planes.


  Drakon vio a Togo irse de nuevo. Se preguntó si la amante y el novio habían sido conscientes de los riesgos que corrían. Era lo más probable, ya que habría tenido que haber una lucha salvaje para llegar al transbordador. Nadie que hubiera trabajado y vivido bajo el sistema Síndico podría haber sido ajeno al peligro de desobedecer una directiva para que los ejecutivos permanezcan en su lugar. El soborno ofrecido al piloto y a la tripulación del transbordador debe haber sido considerable para que corrieran el riesgo de ser eliminados, pero nadie cobraría ninguno de esos cheques.


  “Ahora que se acabó la distracción, abordemos los problemas más importantes", dijo Iceni. “Comunicaciones. Dame un haz apretado dirigido al camino de la fuerza del enigma. No quiero que el CEO Boyens también recoja la transmisión y escuche lo que estamos diciendo a los enigmas”.


  “Señora CEO..”., uno de los especialistas comenzó por costumbre, luego se apresuró a comprobarlo. “Señora Presidenta. El rayo tendrá que ser dirigido al punto donde los enigmas estarán dentro de horas. Pero si los enigmas cambian sus vectores significativamente mientras tanto, no estarán en el camino de un haz estrecho. Podemos usar un haz más ancho, que ofrecerá una probabilidad mucho mayor de que la fuerza enigma lo reciba, pero lo mantendrá lo suficientemente angosto como para que no tenga posibilidad de ser interceptado por la flotilla cerca de la puerta de la hipernet”.


  Iceni dirigió una mirada severa a la especialista mientras Drakon miraba para ver cómo manejaría esto. Para muchos CEOs, lo único que contaba era la obediencia. Las sugerencias de mejoras en los pedidos del CEO también pueden verse como críticas al pedido original. Por lo que Drakon había visto de Kommodor Marphissa, promovida a su posición actual por Iceni, la Presidenta estaba dispuesta a aceptar un grado bastante alto de pensamiento independiente en sus subordinados. ¿Pero fue simplemente porque Marphissa había venido de las filas ejecutivas o porque era una de las favoritas de Iceni?


  “Su sugerencia”, comenzó Iceni mientras los especialistas esperaban tensamente en todo el centro de comando,”es buena. Agradezco tal apoyo cuando se ofrece correctamente. Usa un haz más ancho.


  Momentos después, con la transmisión lista para comenzar, Iceni activó el comando y habló a los invasores alienígenas con precisión cortante. “Para aquellos que han ingresado a este sistema estelar sin la autorización o aprobación de quienes controlan este espacio, este es el presidente Iceni. Tienes que irte. Esta no es tu estrella. Ve ahora. Si no, tomaremos las medidas necesarias para destruirlo. La puerta de la hipernet está aquí. Podemos hacer que destruya todo aquí. No puedes parar esto. Ve ahora. Si no podemos vencerlo por otros medios, lo destruiremos junto con nosotros mismos. Ve ahora. Para la gente, Iceni, fuera.


  “Sé que se comunican con nosotros en nuestro propio idioma, pero ¿cuánto entienden realmente de declaraciones como esa?”, Preguntó Drakon.


  “No lo sé. Nadie sabe. Pero ese es el tipo de conversación que hacen cuando se comunican con nosotros a través de enlaces de video utilizando avatares de apariencia humana”. Iceni soltó una pequeña carcajada. “Quizás Black Jack haya aprendido cuánto entienden realmente los enigmas los conceptos humanos. Si no está muerto. Ahora, hagamos nuestra oferta al CEO Boyens”.


  Esta vez, el rayo se dirigió hacia la flotilla que se cernía cerca de la puerta de la hipernet. “CEO Boyens, usted ha visto que nos enfrentamos a un enemigo mutuo. Debes estar con nosotros. Juntos, tenemos la oportunidad de rechazar este ataque contra un sistema estelar ocupado por humanos. Si colaboras en este asunto, si evitas una acción ofensiva contra nuestras fuerzas mientras los enigmas están aquí y actúas como si estuvieras coordinando tus fuerzas con las nuestras, acordaremos entregarte este sistema estelar y todo lo que esté intacto después de que los enigmas estén convencidos. dejar. Si no ayudas, tu propia misión aquí seguramente fracasará. Trabaja con nosotros contra un enemigo mutuo para nuestro beneficio mutuo. Para la gente, Iceni, fuera.


  Ella se encogió de hombros cuando esa transmisión terminó. “Dudo que él esté de acuerdo, pero preguntar no puede empeorar las cosas".


  La atmósfera en el centro de comando había cambiado, adquiriendo un nuevo nivel de tensión. Drakon miró al coronel Malin, quien inclinó sutilmente la cabeza hacia los especialistas más cercanos. Por supuesto. Acaban de escuchar a Iceni ofreciendo un trato para devolver este sistema estelar a los Mundos Sindicados. Eso no podría evitarse, pero podemos tranquilizar a nuestros trabajadores, quienes probablemente preferirían enfrentar la destrucción total para derribar los enigmas que aceptar que regresen las serpientes.


  “Si Boyens cae en la trampa", dijo Drakon, hablando lo suficientemente fuerte como para que los especialistas más cercanos que escuchaban sin parecer pudieran escuchar,”arreglaremos las cosas para que los enigmas golpeen a Boyens en lugar de nuestras propias fuerzas". Una vez que hayamos eliminado los enigmas, atacaremos lo que quede de la flotilla Sindicato y lo aplastaremos”.


  Iceni mantuvo su desconcierto ante su abierta admisión de su probable curso de acción (que es poco probable que tenga éxito) en su rostro, pero sus ojos lo cuestionaron antes de dirigirse a los trabajadores cercanos e iluminarse con comprensión. “Sí, por supuesto", estuvo de acuerdo Iceni. “Si el CEO Boyens está lo suficientemente desesperado como para aceptar nuestra oferta, lo destruiremos tan pronto como baje la guardia". Las serpientes del Servicio de Seguridad Interna del Sindicato nunca más volverán a controlar el destino de las personas de este sistema estelar”.


  Su desempeño debe haber calmado parte de la ansiedad dentro del centro de comando. Drakon escuchó un bajo zumbido de conversación que no contenía ninguno de los crecientes temores que podrían haber provocado disturbios o revueltas entre los trabajadores.


  “Tengo la terrible sensación de que podrían confiar en nosotros", comentó Iceni en voz muy baja, lo que mantenía la diversión mezclada con incredulidad mientras miraba a los trabajadores.


  “Uno pensaría que lo sabrían mejor", comentó Drakon, escuchando una amargura en su propia voz que no había anticipado.


  Malin se acercó para hablar en voz baja. “Saben lo que han visto de tus acciones. No asumas que son estúpidos. Supón que, como todas las demás personas, a menudo se rigen por su propio interés. Te deshiciste de las serpientes. Les has otorgado más libertad. Has mostrado preocupación por ellos.


  “¿Lo hemos hecho?” Preguntó Iceni. “Su oficial es propenso a ideas extrañas, general".


  “A menudo tiene razón", dijo Drakon.


  “¿Por eso saltas instintivamente en su defensa?” Iceni miró a Drakon, su mirada desafiante. “Tiene la costumbre de hacer eso con sus ejecutivos y sus trabajadores, ¿no es así, general?”


  “Es lo que funciona para mí", gruñó Drakon en respuesta, preguntándose si Iceni iba a emitir críticas aún más acusadas de su comportamiento no sindicado. Por supuesto, ella no aprobará mis métodos. Casi todos los demás CEO que he conocido se sienten igual. Y todavía me molesta. Obtengo mejores resultados que ellos. ¿Cómo se atreven a criticar mi forma de hacer el trabajo?


  Pero cualesquiera que sean las opiniones de Iceni podrían permanecer ocultas detrás de sus ojos. Ella también era buena en eso. En cambio, Iceni simplemente asintió. “Es lo que te envió a Midway y casi te hace ejecutar por las serpientes, general. Algunos podrían preguntarse por ese tipo de registro de gestión”.


  “No soy un gerente", dijo Drakon con más calor del que pretendía. “Soy un líder".


  “Y sus tropas seguirán su ejemplo", dijo Malin.


  Los ojos de Iceni parpadearon hacia Malin, una sonrisa sin humor apenas doblando sus labios, su mirada apreciativa. Era el tipo de mirada que temía cualquier persona por debajo del rango de CEO en los Mundos Síndicos, el tipo de evaluación del valor y la actitud de un individuo que podría resultar en un ascenso, pero más a menudo en la degradación o incluso en una condena a un campo de trabajo. No soy su general, coronel Malin. No soy tan indulgente con mis subordinados, ni siquiera con aquellos que ofrecen sugerencias valiosas. Tenlo en cuenta cuando me hables.


  Malin se puso rígido. “Entiendo y cumpliré, señora Presidenta".


  “Bien". Iceni se alejó, levantando su unidad de comunicación en una mano y hablando en voz baja, su campo de privacidad personal bloqueó una vez más sus palabras para que nadie más las escuchara.


  Drakon la vio irse. Traicionarme es la única carta que Gwen Iceni tiene para ofrecerle a Boyens. Pero sin mí, ella no puede aferrarse a este planeta y este sistema estelar. Ella lo sabe. Tal vez a ella no le gusta eso. Al igual que yo, el sistema Síndico la entrenó para que no dependiera de nadie más. Incluso si ella no quiere traicionarme, Iceni tiene que estar considerando sus opciones de supervivencia en este momento. ¿Qué pasa si todo se reduce a ella o a mí?


  Cualquier cosa que Iceni pudiera estar planeando podría demorar horas en materializarse, si ella estaba planeando algo, y sus medidas defensivas contra ella tenían que tener en cuenta que él necesitaba a Gwen Iceni tanto como ella lo necesitaba a él, y que ella era muy buena en lo que sea. Las amenazas externas que podrían desencadenar una desesperada lucha interna para sobrevivir entre él e Iceni se vislumbraban en la pantalla principal detrás de Malin. Pero pasarían horas antes de que la poderosa flota de enigmas o la flotilla Síndica comandada por el CEO Boyens recibiera los mensajes de Iceni mientras se arrastraban por las vastas distancias del espacio a la velocidad de la luz. Las reacciones o respuestas, si las hubiera, tardarían al menos tanto tiempo en ser vistas o escuchadas. Tiempo para hacer planes, tiempo para prepararse para la acción, tiempo para preocuparse por los planes que su pareja podría estar haciendo y las acciones para las que su pareja podría estar preparándose. Es hora de que los ciudadanos se den cuenta de lo mal que estaban las cosas y reaccionen con el pánico o la furia que el sistema Síndico esperaba de la turba, o con la resolución y confiabilidad que él e Iceni esperaban crear al ofrecer una mayor responsabilidad individual para los trabajadores. Es hora de que los pasos en falso y los malentendidos entre supuestos amigos y aliados causen tanto o más daño que la malicia deliberada.


  Amigos y aliados. Drakon vio a Iceni mirando la pantalla, revelando por un breve momento sin autocontrol una triste ansiedad mientras miraba no a la flota de enigmas ni a la flotilla Síndica, sino a la representación de la Flotilla Midway. Los buques de guerra sobre los que descansaba el poder de Iceni. “Coronel Malin, ¿puede pensar en posibles escenarios en los que los buques de guerra de la Flotilla Midway sobrevivan, incluso si el resto de nosotros de alguna manera no logramos salir adelante?”


  Malin se detuvo solo por un momento, luego sacudió la cabeza. “Salvo un milagro, solo hay uno, señor. Si huyen por un punto de salto sin vigilancia. Nadie, incluidos nosotros, podría detenerlos”.


  “Y los oficiales y trabajadores en esos barcos seguramente lo saben".


  “Sí señor. Al igual que Kommodor Marphissa. Es demasiado capaz para no ser consciente de su destino si sus barcos no corren por seguridad”.


  “Entonces, incluso si de alguna manera sobrevivimos, esos buques de guerra no lo harán, a menos que corran. Están condenados si se quedan”. Iceni perdería su escudo contra el martillo de las fuerzas terrestres de Drakon, perdería su poder para negociar con él y Boyens.


  “Sí, pero si los buques de guerra huyen", dijo Malin,”nuestro destino será seguro. Cualquier posibilidad de engañar a los enigmas para que se vayan, cualquier posibilidad de tratar con el CEO Boyens, desaparecerá con ellos. O se comprometen a morir en una batalla desesperada o corren para salvarse y asegurarse de que muramos”.


  Si Marphissa hubiera sido un CEO del Sindicato, Drakon sabía lo que habría esperado que hiciera. No había ganancias en batallas sin esperanza. Pero, si se quedaban, y con Marphissa sabiendo cuán vital se habían vuelto sus elecciones para la supervivencia de Iceni, ¿qué precio podría exigir alguien entrenado en el sistema Síndico a cambio del sacrificio casi seguro de los buques de guerra?


  No es de extrañar que Iceni estuviera viendo la representación de sus buques de guerra con intensidad severa, como si anticipara lo peor.


  Un tono agudo anunció que llegaba una llamada de alta prioridad. “Kommodor Marphissa desea hablar con usted, señora Presidenta", anunció el especialista en comunicaciones.


  DOS


  


  


  “Señora Presidente", dijo Kommodor Asima Marphissa con la misma formalidad exagerada que si estuviera hablando en un funeral. “No hay necesidad de explicar las opciones que tenemos ante nosotros".


  “No", respondió Iceni, tratando de no revelar en sus palabras o expresiones, la bola de hielo en la boca del estómago mientras esperaba que Marphissa la traicionara abiertamente o exigiera un gran precio por la continua lealtad. Ella no había salido del centro de comando y sabía que Drakon también la estaba observando desde una ligera distancia a pesar de que no podía escuchar su conversación. “¿Qué es lo que quieres?”


  Dado que el buque insignia de Marphissa (el antiguo crucero pesado los Mundos Síndicos C-448 ahora renombrado Manticore) estaba en órbita cerca de este planeta, no hubo un retraso notable en la transmisión. Sin embargo, Marphissa hizo una pausa como si no quisiera hablar.


  La primera traición gigante es la más difícil, pensó Iceni con amargura. No te preocupes, niña. Se vuelven más fáciles a medida que pasa el tiempo. Pero las siguientes palabras del Kommodor no fueron las que Iceni había esperado.


  “Solicito permiso para proceder con la flotilla para unirme con los dos cruceros pesados en las instalaciones de las fuerzas móviles que orbitan el gigante de gas".


  “¿Para qué serviría eso?” Preguntó Iceni, ahora tratando de ocultar su sorpresa. Avanzar hacia el gigante gaseoso en el punto actual de su órbita llevaría a Marphissa y sus naves considerablemente más cerca de los enigmas, pero solo un poco más cerca de Boyens y su flotilla.


  “Para defender el sistema estelar", explicó Marphissa. ”Para defender al pueblo".


  Iceni sacudió la cabeza, tanto perpleja como en desacuerdo. Esa mujer ascendió a rango ejecutivo en el sistema de Sindicato. Ella debe haber aprendido a negociar mejor que eso. “Déjame decirlo más claramente, Kommodor. Pregunto de nuevo, ¿qué quieres?”


  “Para combinar mis fuerzas, señora Presidenta".


  “¡Incluso combinados, tus fuerzas son inadecuadas para hacer frente a la amenaza de cualquiera de los oponentes en este sistema estelar!” ¿Por qué no expondrá sus demandas?


  Pero Kommodor Marphissa solo asintió con la cabeza”.Sí, señora Presidenta. Eso es correcto. No podemos esperar derrotar ni a la armada enigma ni a la flotilla Sindicato. Pero, si mis fuerzas se combinan, tendré una mejor oportunidad de darles algunos golpes dañinos antes de que destruyan mis buques de guerra. Lucharemos tanto como podamos”.


  Iceni se sintió vacilar esta vez, desequilibrada por lo completamente inesperado. ¿No demandas, y no un beso de la muerte, sino una oferta para sacrificarte? ¿No son solo palabras contigo? ¿Realmente crees en lo que estás haciendo? “Kommodor”, dijo Iceni, decidida a sacar todo a la luz,”eres consciente de que no puedo obligarte a tomar tal acción. También sabe que existen otras opciones”.


  La imagen de Marphissa asintió nuevamente. “Por supuesto que sí, señora Presidenta".


  “Entonces, ¿por qué te quedarías para pelear, Kommodor?” Exigió Iceni.


  “Para la gente, señora Presidenta".


  “¿Qué dijiste?”, Preguntó Iceni, pensando que debía haberse perdido la respuesta real de Marphissa y solo captó el final de la transmisión.


  “Me quedo, esta flotilla se queda, para luchar por la gente, señora Presidenta".


  Una vez más, Iceni se tomó unos minutos para responder mientras trataba de encontrar las palabras correctas. "¿Para la gente? ¿Pretendes librar una lucha desesperada por personas que seguramente morirán? ¿Por un ideal?”


  “La muerte es una certeza para todos nosotros, tarde o temprano, señora Presidenta. Prefiero morir por un ideal que por lucro, o vivir sabiendo que no haría todo lo posible para defender a los que no pueden defenderse. Sé que solo me preguntas porque quieres estar segura de que creo como tú, que también estoy dispuesta a morir por aquellos que dependen de mí”.


  Iceni apenas evitó traicionar su sorpresa esta vez. ¿Morir por la gente? ¿Ella piensa que soy tan ingenua?


  Rechacé el consejo de Togo de huir de inmediato. Pero lo hice porque...


  ¿Por qué demonios hice eso?


  No parecer débil en comparación con Artur Drakon. Esa debe haber sido la razón.


  Y ahora tenía que preocuparse por cómo se veía al lado de Kommodor Marphissa, quien era una de las pocas personas en este sistema estelar que podría tener la oportunidad de escapar, pero en cambio estaba eligiendo quedarse y pelear una batalla desesperada.


  Para la gente.


  Los trabajadores de Marphissa también sabían qué opciones tenía, los equipos, ahora designados especialistas por las órdenes de Iceni para enorgullecerse de sus trabajos particulares. Esas palabras inspirarían a las tripulaciones, las ayudarían a pelear cuando la pelea fuera sin esperanza. Pero la actitud de Marphissa, tan útil como lo fue en este caso extremo, también podría crear problemas en el futuro.


  Si hubiera otros días o un futuro para todos ellos, lo que parecía extremadamente improbable en este momento. “Muy bien, Kommodor. Lleva tu flotilla al gigante gaseoso, une tus fuerzas y defiende este sistema estelar”. Ella emitió la sentencia de muerte para esos buques de guerra y sus tripulaciones con el tipo de punzada que hacía tiempo que había aprendido a enterrar al ordenar las ejecuciones de individuos..


  “Sí, señora Presidenta". El Kommodor hizo una pausa. “Una pregunta, señora Presidenta. ¿Toda la flotilla? Puedo dejar un Hunter-Killer en órbita en caso de que sea necesario después de que el resto de la flotilla haya sido destruida.


  En caso de que Iceni necesitara huir de este planeta, este sistema estelar.


  ¿Quieres que muera”por la gente”o no, joven tonta? Iceni exigió en silencio la imagen de Marphissa. Sin embargo, ante la decisión final, ella sabía la respuesta. Ella se quedaría. Enviar todos los buques de guerra, todos los medios rápidos para escapar, significaba que el compromiso era real. Quizás me he vuelto loca. ¡Pero he comenzado a construir algo aquí, maldita sea! Puede ser defectuoso y puede ser tonto, ¡pero es mío! No lo dejaré a los enigmas ni a Boyens. Ni siquiera se lo dejaré a Drakon. Es mía. Incluyendo a mi demente Kommodor y sus tripulaciones que se apresuran a pelear una batalla en nombre de los ideales a los que los Mundos Síndicos usaron, pero trataron de erradicar en todos los sentidos.


  Corriendo a morir por mi orden, en mi nombre, porque creen que yo también acepto tales ideales. ¿Debo estar orgullosa de eso o avergonzada por eso? Todo mi entrenamiento y experiencias en el Sindicato me dicen que solo un tonto sentiría cualquiera de las emociones.


  Supongo que soy un tonto.


  Iceni sacudió la cabeza. “No. Todos los buques de guerra deben ir contigo. El general Drakon y yo seguiremos a cargo aquí.


  “Sabíamos que esa sería tu respuesta", dijo Marphissa, sonriendo. Ella trajo su puño derecho para descansar sobre su seno izquierdo en el saludo del Sindicato, pero le dio al gesto de rutina una solemne ceremonia. “Para la gente, Marphissa, fuera".


  ¿Supieras? ¿Cómo pudiste haberlo sabido cuando no lo supe hasta este momento? Durante su largo y desagradable ascenso al rango de CEO, casi todos los mentores de Iceni la habían advertido contra subordinados que asumían demasiado o que actuaban de maneras inexplicables.


  Pero ya estaba hecho. La decisión ya estaba tomada. Y Marphissa había brindado un excelente servicio en el pasado. Sin duda, seguiría siendo invaluable durante las horas que ella y sus buques de guerra siguieran existiendo.


  Iceni dejó caer su campo de privacidad y miró hacia el general Drakon. “He ordenado a Kommodor Marphissa que saque todos los buques de guerra de la órbita. Se encontrarán con los otros cruceros pesados en el gigante gaseoso, y la flotilla unificada atacará... Iceni tragó saliva, preguntándose por qué su garganta se había tensado de repente. “Atacará al enemigo, luchando hasta que sean destruidos", finalizó.


  La voz respetuosa del coronel Malin rompió un silencio prolongado. “¿Todos los buques de guerra, señora Presidenta?”


  “Sí, eso es lo que dije", espetó Iceni, sin saber por qué se sentía tan enojada con la pregunta. Fingió no darse cuenta de la reacción moderada que se extendía por el centro de mando, de los trabajadores que la miraban con asombro y gratitud. ¿Estás contento porque no te voy a dejar para morir? ¿Es tan fácil comprar tu lealtad?


  Drakon caminó hacia ella, moviéndose con tranquilizadora solidez. No se había dado cuenta de lo mucho que le gustaba eso, verlo avanzar, toda terquedad y fuerza. Un ancla en un mundo donde todas las certezas habían cedido. ”Bien", dijo, como si las palabras de Iceni reflejaran alguna consulta previa y acuerdo. ”Hablemos de nuestros planes para defender este planeta".


  “Ciertamente", dijo. ¡Un hombre que respalda públicamente mis decisiones sin dudar y, sin embargo, mantiene su propia autoridad! Si tan solo no fueras CEO, Artur Drakon. Podría amar a un hombre como tú si pudiera confiar en ti.


  Ella dejó que su mirada recorriera al coronel Malin, buscando alguna indicación de advertencia en sus ojos o postura. Drakon no tenía idea de que Malin había estado brindándole secretamente información privilegiada durante años, y habría incluido a uno de sus ayudantes más confiables en cualquier plan para traicionarla. Pero Malin no dio señales de advertencia cuando Iceni se giró para caminar junto a Drakon hacia una de las salas de conferencias seguras que se abría hacia el centro de comando.


  “¿Qué dijo exactamente su Kommodor?”, Preguntó Drakon, cuando la puerta se cerró, y las pequeñas luces de seguridad se volvieron verdes para confirmar que las contramedidas de la habitación estaban activas.


  Iceni le dijo.


  “Maldición", dijo Drakon. ”Ella realmente es una idealista. No pensé que quedara ninguno de ellos en los Mundos Síndicos. O en cualquier otro lugar.


  “Probablemente no quedará ninguno de ellos en este sistema estelar por mucho más tiempo. Ella me preocupa”, dijo Iceni.


  “Puedo ver porque. Pero necesitas a alguien así en una pelea como esta”.


  “¿Y después de que termine la pelea?” Preguntó Iceni.


  "El caballo más fuerte es el más difícil de manejar", dijo Drakon.


  “¿Qué demonios significa eso?


  “Significa que los mejores subordinados necesitan ser guiados en lugar de ser obligados, pero por lo general valen la pena en una crisis". Miró a su alrededor, moviendo las manos, como si buscara algo más que hacer. “Mantendré a mis tropas en alerta. La mayor parte de esa actividad será en las ciudades y pueblos, lo que podría molestar a los ciudadanos". Pero si se trata de una lucha a muerte, mis soldados pueden resistir más tiempo en un entorno urbano, incluso si los enigmas lo han convertido en escombros”.


  Iceni apoyó ambas manos sobre la mesa en el centro de la habitación, mirando la superficie de coral sintético pero viendo en su mente la multitud de islas que salpicaban el planeta. “Los extraterrestres están a cuatro horas y media de luz. Si sus naves funcionan como la nuestra, tenemos tres o cuatro días antes de que puedan llegar, dependiendo exactamente a dónde vayan los enigmas. ¿Tendría sentido evacuar a los ciudadanos? ¿Dispersarlos entre las islas?


  “¿Pueden conseguir comida y agua?”


  “Desde los océanos, sí. Los barcos de pesca pueden entregar sus capturas a las islas en lugar de a las ciudades portuarias, y hay muchas unidades portátiles de desalinización”.


  Drakon se encogió de hombros, luciendo infeliz. “Es su decisión, pero si envía ciudadanos a las islas, los enigmas los detectarán fácilmente cuando las naves alienígenas se acerquen lo suficiente".


  “Y luego cada isla será blanco de bombardeos", dijo Iceni. “Y las pequeñas islas serán objetivos más concentrados que las ciudades". Sabía cómo funcionaba. Ella había participado en algunos bombardeos planetarios durante la guerra con la Alianza, dándole recuerdos que rehuía, así como la pesadilla ocasional a pesar de cada tratamiento que la ciencia médica moderna podía ofrecer para hacer frente a lo que alguien podría haber visto. O hecho. ”No hay suficiente área terrestre en este planeta para dispersar a todos".


  “No", estuvo de acuerdo Drakon. “No la hay".


  “Y cualquier gran proyectil de bombardeo que golpee el agua generará maremotos que inundarán las islas bajas. Haré lo que pueda para mantener la calma de los ciudadanos y resolver una evacuación limitada. Tal vez los enigmas no matarán a las familias civiles si están desarmadas y obviamente no son una amenaza”. Sabía que eso era una ilusión. Drakon estaba tratando de ocultar su escepticismo y no lo lograba, pero no podía culparlo por eso.


  “No sabemos qué les ha sucedido a los ciudadanos en los sistemas estelares capturados por los enigmas", señaló Drakon.


  "Sabemos que nunca hemos encontrado rastros de ellos después". Iceni respiró hondo, se enderezó y se encontró con los ojos de Drakon. ”Haré lo que pueda y seguiré enviando mensajes ocasionales a los enigmas y Boyens. Si alguno de ellos responde, negociaré”.


  “Y me aseguraré de que mis tropas estén listas cuando lleguen los enigmas". Le ofreció un saludo medio burlón. “¿Alguna vez viste esos viejos videos de drama? ¿Los de ese antiguo imperio y sus arenas lucha hasta la muerte?


  “Si. Los gladiadores Los que estamos a punto de morir te saludamos”. Ella le devolvió el saludo a Drakon, sonriendo sardónicamente. ”¿Vas a traicionarme, Artur?”


  Él la miró, sin que apareciera una sonrisa de respuesta. ”No. ¿Me crees?”


  Lo quiero. "Creo que los dos no tenemos posibilidades de sobrevivir, sin importar lo que hagamos. Es molesto, en realidad. Siempre esperé poder elegir mi propia muerte”.


  Drakon fulminó con la mirada al suelo, luego levantó la mirada hacia ella. ”No sufriras una puñalada por la espalda. No de mi”.


  Parecía que realmente lo decía en serio.


  * * *


  “¿Qué demonios están haciendo?” En su frustración, Iceni dijo sus pensamientos en voz alta. “Han pasado doce horas, ¡y están sentados allí!”


  La única otra persona en la oficina fuera del centro de comando era Mehmet Togo, que parecía momentáneamente insegura de si se esperaba que respondiera.


  Iceni miró la versión mucho más pequeña de la pantalla del sistema estelar que flotaba sobre la mesa de conferencias en esta oficina. “Sé lo que está haciendo Boyens. No me ha respondido, y su flotilla no se ha movido porque está minimizando los riesgos para sí mismo. No va a hacer nada, pretendiendo estar listo para cargar al rescate de los humanos aquí mientras se prepara para correr de regreso a la puerta de la hipernet y escapar”.


  “Si huye", señaló impasible Togo, ”entonces el CEO Boyens tendrá que proporcionar justificaciones a sus superiores de nuevo en Prime explicando por qué no pudo salvar este sistema estelar de los enigmas".


  “Sin duda está trabajando en esas excusas en este momento", dijo Iceni mordazmente. ”Prime no aceptará las probabilidades imposibles como justificación, especialmente porque parece que Boyens tendrá que decir que hizo todo lo que pudo pero no sufrió un solo rasguño peleando con nosotros o con los enigmas". Pero sus excusas no tienen que ser válidas. Solo tienen que sonar bien. Entiendo a Boyens y lo está haciendo lo suficientemente bien. Pero los enigmas. ¿Qué están haciendo?”


  Miró de nuevo la pantalla como si pudiera intimidarla para que proporcionara la respuesta que Togo no podía. Los enigmas habían avanzado en el sistema a solo treinta minutos luz del punto de salto desde Pelé donde habían llegado. La fuerza de ataque alienígena había frenado allí, las doscientas veintidós naves, y desde entonces había permanecido en órbita, inmóvil en relación con ese punto de salto.


  “¿Qué posible razón tendrían para sentarse allí?” Exigió Iceni. “Estamos a su merced. Deben saber eso”.


  Se puso de pie de un salto y salió de la oficina, lista para exigir que alguien en el centro de comando explicara lo inexplicable.


  La primera persona que los ojos de Iceni se fijaron fue en el general Drakon, de pie hablando en un pequeño grupo compuesto por él, el coronel Malin y el coronel Morgan. Nota personal, pensó Iceni mientras ocultaba su reacción al ver a Morgan nuevamente. Si sobrevivimos a esto, tendré una larga conversación con Drakon sobre por qué mantiene a esa perra asesina. La lealtad a los subordinados es una cosa, y Togo me ha dicho lo suficiente sobre cuán capaz y mortal es Morgan para dejar en claro por qué Drakon la valora, pero la mujer es psicótica. No me importa si ella se puso así por lo que el Sindicato le hizo en esa misión en el espacio enigma. No es mi culpa ni mi problema.


  Y ella se acostó con ese idiota Drakon cuando se emborrachó demasiado para pensarlo mejor. Sin embargo, no tengo dudas de que ella sabía lo que estaba haciendo. ¿Cuál era su objetivo? Ese encuentro solo ha asegurado que Drakon no se arriesgará ningún resultado similar nuevamente. ¿Qué fue después de Morgan?


  ¿Y por qué me molesta tanto saber que Drakon se acostó con ella? ¿Porque demuestra que incluso Drakon es solo un hombre tonto en su núcleo? O porque…?


  No. Lo se. Mezclar negocios y placer es una receta para el desastre.


  El coronel Malin todavía no estaba dando advertencias sutiles de peligro a Iceni, y en el último día no había utilizado ninguno de los medios intrincados disponibles para transmitirle información. O Drakon no planeaba nada contra ella o había mantenido a Malin en la oscuridad. ¿Se había complotado contra ella, pasando información con el conocimiento de Drakon para que en un caso como este pudiera mantener a Iceni en la oscuridad y calmarla en la complacencia? ¿O eran las prioridades de Malin también las suyas? ¿Cuál es su juego, coronel Malin?


  Nunca supo si esas preocupaciones eran legítimas o si eran producto del sistema Síndico en el que había crecido y había sido promovida. La paranoia tenía sentido cuando mucha gente casi siempre estaba tratando de atraparte. Pero también te paralizaba, lo que Iceni se dio cuenta de que era la intención. Un entorno basado en la desconfianza había obstaculizado los intentos de unirse contra el liderazgo del Sindicato.


  Drakon miró a Iceni mientras ella se acercaba, una breve sonrisa apareció antes de extinguirla.


  ¿Realmente le gustaba al hombre? Ese fue un pensamiento intrigante.


  “Los enigmas no van a ninguna parte", dijo Iceni sin preámbulos, ignorando externamente la presencia de los coroneles Malin y Morgan, asi como Drakon ignoró a Togo, parado a la izquierda y ligeramente detrás de Iceni. Togo había cambiado de posición un poco cuando se detuvieron, asegurándose de que tenía un tiro limpio sobre Morgan si ella se movía de una manera amenazante. Ni Drakon ni Iceni hicieron ninguna señal de que lo habían notado tampoco.


  Drakon asintió en respuesta a la declaración de Iceni, mostrando una frustración que coincidía con la suya. "Me di cuenta. ¿Cuál es tu suposición?”


  “No tengo ninguna”.


  “Todo lo que tengo es una estimación empírica basada en el comportamiento humano". Drakon movió una mano enojado hacia la pantalla principal, donde se mostraban claramente las imágenes de las naves lejanas enigma. “Si se tratara de una fuerza humana, la única razón por la que no atacarían sería si tuvieran órdenes de esperar a alguien o algo".


  “¿Esperando? ¿Para qué?”


  “No lo sé. Pero si estos tipos fueran humanos, supondría que tenían órdenes de no atacar hasta un momento exacto, o de esperar hasta que apareciera algún CEO que quisiera crédito por la victoria, o hasta que llegaran refuerzos que no necesitaban”.


  Iceni frunció el ceño mientras miraba la pantalla. “Esas razones tendrían sentido. Si los enigmas fueran humanos”.


  “Y sé que no lo son". Drakon se encogió de hombros. “Sin embargo, tal vez son como nosotros".


  “Sería bueno pensar que no somos la única especie inteligente capaz de tal comportamiento sin sentido. Sin embargo, no hay nada que podamos hacer, incluso si están siendo estúpidos”, dijo Iceni.


  “Podríamos atacar", respondió Drakon con una sonrisa sardónica.


  “Si están esperando eso, estarán esperando un tiempo". Kommodor Marphissa todavía está en camino hacia el gigante gaseoso.


  “¿A dónde irá después de recoger a los otros dos cruceros?”


  “Le ordené que espere más desarrollos, que vea a alguien más hacer algo, para que sepamos como reaccionar".


  “Suficiente. ¿Qué está pasando con el acorazado?”


  Fue el turno de Iceni para encogerse de hombros. “Se queda donde está. Por ahora”.


  “¿Por qué no sacarlo del sistema estelar? No tiene ningún uso militar para nosotros”.


  Ella suspiró cansada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ella había dormido? “Ese acorazado es, a los ojos de todos los que lo miran, el activo defensivo más fuerte que tiene este sistema estelar. Todavía se ve como un poderoso buque de guerra incluso para aquellos con acceso a sensores que les dicen que sus armas no funcionan. ¿Qué pasa si todos lo ven huir?


  El coronel Morgan le dirigió una mirada de evaluación, como sorprendida de que Iceni hubiera sido lo suficientemente astuta como para pensar en eso. Esa mirada condescendiente le dio a Iceni una razón más para contemplar el asesinato de Morgan a pesar de su acuerdo con Drakon de no llevar a cabo ningún asesinato unilateral. Pero un golpe en un asistente tan cercano a Drakon crearía problemas masivos incluso si pudiera llevarse a cabo con éxito. Por todo lo que Iceni había escuchado, Morgan no sería fácilmente eliminada, incluso si Iceni decidiera enviar a Togo detrás de ella.


  “Así que también esperamos", dijo Drakon. No parecía más feliz de lo que Iceni sentía. “Me he estado preguntando algo sobre los enigmas".


  “Si planeas preguntarme, espero que no esperes que sepa más que otros".


  “Es una cuestión de las fuerzas móviles", dijo Drakon, usando el antiguo término Síndico para buques de guerra y señalando las imágenes de los invasores enigma. La nave alienígena tenía forma de tortugas, caparazones curvos formando cascos aplanados, la oscura armadura enigma brillaba tenuemente en la luz distante de la estrella de Midway. “Entiendo la armadura curva. Desvía cualquier cosa que lo golpee mucho mejor que una superficie plana, y carece de uniones de tensión como esquinas y bordes”.


  Su mano se movió para indicar las formas de los buques de guerra humanos que se muestran en otra parte de la pantalla, los cascos con forma de tiburón que varían desde los delgados Hunter-Killers y los cruceros ligeros hasta los cruceros pesados más robustos. En el gigante de gas, el acorazado Midway descansaba en el muelle espacial como una versión mucho más masiva y más gruesa de los cruceros pesados. “¿Por qué los enigmas no tienen acorazados?”, Continuó Drakon. “Sus barcos más grandes no son mucho más grandes que nuestros cruceros pesados".


  “Sus barcos son más maniobrables que los nuestros", respondió Iceni. “Y nuestras naves menos maniobrables son los acorazados por toda la armadura, los generadores de escudos y las armas que llevan. Son lentos para acelerar y para frenar y toman un radio muy amplio para cambiar los vectores. Ese tipo de barco lento puede ser incompatible con cómo luchan los enigmas”.


  “¿Pero qué pasa con los cruceros de batalla?”, Preguntó Drakon. “¿No son esos bastante maniobrables?”


  “Si. Muy rápidos porque tienen la propulsión de un acorazado pero no tanta armadura y significativamente menos armamento y fuerza de escudo. Iceni sacudió la cabeza y miró las naves enigma. “No sé por qué los enigmas no tienen nada tan grande como uno de nuestros cruceros de batalla. Tal vez Black Jack descubrió la respuesta a eso.


  La expresión de Drakon se endureció. “¿Mientras estaba haciendo volar su flota y agitando los enigmas para atacarnos de nuevo, quieres decir?”


  Se encontró defendiendo al almirante de la Alianza a pesar de lo absurda que hubiera sido la idea hace menos de un año. “No sabemos si los enigmas habrían vuelto de todos modos. Y no sabemos si la flota de Black Jack fue destruida”.


  Malin frunció el ceño cuando recibió un informe sobre su enlace, luego se enfrentó a Drakon. ”General, uno de nuestros satélites rozó el borde de una comunicación de haz estrecho desde este planeta dirigido hacia la flotilla Síndica”.


  Debería pretender concentrar sus sospechas en otra parte, pero Iceni no pudo evitarlo. Sus ojos se dirigieron a Drakon y lo encontraron mirándola. ¿Enviaste esa transmisión? sus ojos se desafiaron el uno al otro.


  Drakon sacudió la cabeza en respuesta a la pregunta no formulada. “Las serpientes aún deben tener agentes activos en este planeta", dijo.


  “Sí", estuvo de acuerdo Iceni. “La transmisión no se originó de ninguna fuente conocida por mí. ¿Obtuvimos el origen del rayo localizado?


  “No, señora Presidenta", respondió Malin. “El contacto fue demasiado fugaz, luego el rayo se cortó. Fue una transmisión en ráfaga, por lo que quienquiera que haya sido podría haber enviado una enciclopedia de información en el breve tiempo que estuvo activa”.


  “Aún deberíamos poder obtener alguna indicación de dónde vino", insistió Morgan.


  Malin le dirigió una mirada insípida. “El análisis inicial lo redujo a esta mitad de este hemisferio de este planeta".


  “¿Y supongo que estás contento con ese nivel de incompetencia?”, Dijo Morgan, su tono cada vez más feroz.


  “Estoy dispuesto a aceptar las limitaciones del mundo real, pero no tengo la intención de estar satisfecho con este nivel de análisis", respondió Malin, manteniendo esa expresión indiferente, sin duda sabiendo que provocaría aún más a Morgan.


  Drakon hizo un pequeño gesto, y ambos coroneles guardaron silencio a pesar de que Morgan claramente había estado lista para disparar otra descarga verbal. “Quiero que ustedes dos verifiquen los datos que recogió el satélite. Hágalo independientemente y vea si alguno de ustedes puede tener una mejor idea de la ubicación de origen de la señal”.


  Ambos oficiales saludaron, Malin regresó a una terminal cercana y Morgan salió rápidamente del centro de comando.


  “¿Qué?” Preguntó Drakon, habiendo notado cómo Iceni lo estaba mirando.


  "Vi cómo manejaste eso", dijo Iceni. "Admito que me pregunto por qué mantienes a esos dos como asistentes a pesar de sus habilidades individuales incuestionables. Pero luego vi cómo puedes usar su rivalidad. Si alguien puede reducir el lugar donde se originó esa señal, será uno de esos dos porque son muy buenos en lo que hacen, y ninguno quiere que el otro tenga éxito donde han fallado”.


  “Esa es la idea", coincidió Drakon. "También nos respaldan a mí y a los demás. Si hay un defecto en mis planes o en mi pensamiento, uno de ellos lo detectará y me lo dirá antes que el otro. Si a uno de ellos le falta algo, el otro lo atrapará. Es un poco de drama, pero ambos saben cuándo dejarlo”.


  “¿Lo hacen?” Preguntó Iceni.


  Quizás algo sobre su tono dejó en claro que se refería a Morgan porque Drakon se enrojeció ligeramente. "Nadie es perfecto", murmuró, antes de girar para estudiar la pantalla principal con atención.


  Iceni se preguntó si estaba hablando de Morgan, él mismo o ella. ¿Las palabras de Drakon habían sido una disculpa oblicua, una crítica de ella o una defensa desafiante de sí mismo?


  ¿Porqué me importa? No es que no haya cosas mucho más importantes de las que preocuparse.


  En la pantalla, la flotilla Sindicato y la fuerza de ataque enigma permanecieron pasivas, sin dar pistas sobre sus intenciones. Era muy extraño lo difícil que podría ser lidiar con la falta de acción.


  Veintiún horas después de la llegada de la fuerza del enigma, sonaron nuevas alertas en el centro de comando. En esta parte del planeta, era casi medianoche, pero Iceni tardó solo unos minutos en llegar a la sala principal, encontrando a Drakon ya allí.


  “¿Qué es?”, Preguntó, tratando de conciliar los símbolos que aparecen en la pantalla con sus propias expectativas. Pero esos símbolos se negaron obstinadamente a tener sentido hasta que Drakon se rió bruscamente.


  “Tu héroe Black Jack ha vuelto".


  Parpadeó, los símbolos se reordenaron abruptamente en su mente y finalmente se aclararon. “La flota de la Alianza. Los enigmas no lo destruyeron después de todo”.


  “Sacaron una gran parte", gruñó Drakon, con una mano saludando hacia la pantalla. “Todo lo que veo es cruceros de batalla, cruceros ligeros y destructores, y esos números están por debajo de lo que Black Jack llevó".


  Iceni lo miró fijamente, sus ojos iban desde totales hasta símbolos de barcos individuales. ¿Ninguno de los acorazados? ¿Ninguno de los cruceros pesados? Los enigmas lastimaron gravemente a esa flota.


  Drakon frunció el ceño. “¿Cómo podría una fuerza móvil perder solo los acorazados y cruceros pesados?”


  “Si necesitaban escapar", explicó Iceni con una voz que podía decir que se había enfriado, su memoria evocando recuerdos oscuros de algunos eventos que había presenciado durante su tiempo sirviendo con las fuerzas móviles de Sindicato. "Los acorazados son más lentos, pero masivos. Forman una retaguardia, retrasando la persecución. En el peor de los casos, se sacrifican para que las naves más rápidas puedan escapar para luchar otro día. Supongo que los cruceros pesados se quedaron con los acorazados.


  “Maldición". La única palabra de Drakon cayó pesadamente, llevando un peso de significado. "Sé cómo funciona eso en las fuerzas terrestres. Es muy difícil exigir a la gente, decirles que luchen hasta la muerte para que otros puedan escapar”.


  Iceni sacudió la cabeza, sus ojos todavía en la pantalla. “Sus auxiliares tampoco están aquí".


  “¿Tropas auxiliares?”


  “Los barcos de reparación que la Alianza usa para acompañar a sus flotas. Y los transportes de tropas que tenían tampoco están aquí. Los enigmas también deben haberlos eliminado, porque no eran lo suficientemente rápidos como para escapar”.


  “¿Es posible", preguntó Drakon,”que estemos interpretando esto mal?”


  “Hay una manera de verificar". Iceni dio unos pasos hacia la consola de control principal. “Danos vistas de cerca de esas naves de la Alianza", le ordenó al operador.


  Grandes ventanas virtuales aparecieron ante ella y Drakon, en las que se podía ver claramente cada detalle de los barcos lejanos. Esas naves estaban a cuatro horas y media de distancia, habiendo llegado al mismo punto de salto del que habían venido los enigmas. Cada hora de luz fue un poco más de mil millones de kilómetros, lo que hace que la distancia a esos barcos supere los cuatro mil quinientos millones de kilómetros. Pero la óptica en órbita alrededor de este mundo podría ver a través del espacio con una precisión nítida. Cada detalle de los buques de guerra de la Alianza se destacaba de forma clara; las imágenes eran tan nítidas que era difícil recordar que lo que estaban viendo era luz de objetos tan distantes.


  “Mire el daño visible en muchas de esas naves", señaló Iceni. “Han visto peleas duras". Hizo una pausa. "Veamos a dónde van. A dónde iban”, corrigió ella. Estaban viendo las naves de la Alianza como habían pasado cuatro horas y media antes. ¿Qué habían hecho después? ¿Había llevado Black Jack los restos de su flota en un curso rápido hacia la puerta de la hipernet y un rápido viaje a casa? ¿O los buques de guerra de la Alianza apuntarían a uno de los otros puntos de salto de los que Midway se jactaba? Si se dirigían a la puerta de la hipernet, tendrían que superar a los enigmas:”Eso es lo que estaban esperando".


  “¿Qué es eso?” Preguntó Drakon.


  "Los enigmas", explicó Iceni. “Usted tenía razón. Estaban esperando a Black Jack. Están sentados entre el punto de salto de Pelé y nuestra puerta de hipernet. Para que la flota de la Alianza llegase a la puerta, deberán abrirse paso entre los enigmas”.


  “Los enigmas sabían que las naves de Black Jack se acercaban". Drakon asintió lentamente. “Quieren acabar con él antes de comprometernos. Pero de acuerdo con los vectores que se muestran en la pantalla, las naves de la Alianza se dirigen directamente a los enigmas. Quieren pelear”.


  “Si corren a casa, eso no tiene mucho sentido, ¿verdad? Sin embargo, nadie acusó a la flota de la Alianza de ser tripulada por cobardes”.


  “No”. Los ojos de Drakon habían tomado esa mirada distante que adquirió al ver recuerdos en lugar de lo que estaba sucediendo ahora. Sus fuerzas terrestres tampoco eran cobardes, sin importar lo que afirmara la propaganda del sindicato. Esta flota puede haber sido hecha pedazos, pero no ha sido vencida. Él la miró directamente, con los ojos ahora concentrados. “¿Les ayudamos?”


  “No tenemos mucho para ayudarlos". Iceni sabía que estaba esquivando el problema real.


  El coronel Malin había aparecido y ahora declaró ese problema directamente. “Si elegimos ayudar a la flota de Black Jack en su lucha, el gesto tendrá un inmenso valor simbólico. Black Jack sabrá que estuvimos con él incluso cuando las probabilidades eran bajas. Si nos mantenemos fuera de la lucha, si esperamos a ver qué sucede, eso también tendrá un inmenso valor simbólico, pero de una manera muy negativa a los ojos de Black Jack”.


  Sabía que Malin tenía razón, pero dudó. Tengo tan pocos buques de guerra a los que recurrir. Comprometerlos en esta batalla podría perderlos a todos, y mis pocos cruceros y Hunter-Killers no inclinarán la balanza en la lucha entre Black Jack y los enigmas. Además, las últimas veintiuna horas, dedicadas a esperar impotentes a que los enigmas golpeen y destruyan la presencia humana en esta estrella, enfatizaron de la manera más clara posible que no puedo permitirme depender de la Alianza para salvar el día.


  Incluso si perseguimos la idea de trabajar con Taroa para terminar ese segundo acorazado, pasarán varios meses antes de que esté disponible. Necesitamos nuestros propios barcos. Pero si no los arriesgo, puedo perder al aliado más importante en el espacio ocupado por humanos.


  Drakon probablemente entendió su dilema porque después de unos momentos, habló con énfasis medido. “Si nos movemos para ayudar a Black Jack, podríamos ganar. Si no hacemos nada, perdemos sin importar quién gane cuando Black Jack pelee contra los enigmas”.


  Ella no respondió, mirando hacia abajo, peleando su propia batalla contra la necesidad de tomar una decisión que pudiera decidir todo después de eso. El curso más seguro sería esperar. Espere como lo estaba haciendo el CEO Boyens. No había duda de eso.


  Más seguro en el muy corto plazo.


  Podría haber esperado antes de lanzar sus planes para rebelarse contra el gobierno del Sindicato. Podría haber rechazado los sondeos de Drakon como prematuras y haber evitado hacer algo que pudiera haberla condenado a los ojos de las serpientes de la ISS. Y cuando las serpientes recibieron la orden de transportar a los CEOs del sistema para verificar su lealtad, como lo hicieron, ella habría estado indefensa.


  Hubo momentos en que incluso un riesgo loco era la mejor opción.


  “Tienes razón", le dijo a Drakon. “Black Jack no nos perdonará si nos sentamos en esta pelea". Iceni hizo un gesto al supervisor del centro de comando. “Necesito comunicaciones con Kommodor Marphissa en el crucero Manticore".


  Pasaron solo un par de segundos antes de que el supervisor saludara a Iceni. “Estamos listos para transmitir, señora Presidenta".


  En su mente, Iceni podía ver a Marphissa en el puente de Manticore, el Kommodor haciendo todo lo posible para proyectar determinación y coraje a una tripulación que sin duda se había vuelto más infeliz con cada minuto dedicado a evaluar las probabilidades en su contra. ¿Cómo habían reaccionado ante la vista de la flota de la Alianza, una fuerza que los hábitos de toda su vida les dijeron que era tan enemiga como los enigmas? "Kommodor", dijo Iceni,”debes cambiar el rumbo según sea necesario para continuar con tu flotilla en un vector para unirte y ayudar a las fuerzas de..”. Había estado a punto de decir las fuerzas de la Alianza. Pero eso no lo haría. Ni siquiera ahora, cuando esas fuerzas de la Alianza luchaban contra un enemigo mutuo. Un siglo de guerra, un siglo de odio, no podría dejarse de lado tan fácilmente. “Ayuda a las fuerzas comandadas por Black Jack, que están actuando en defensa de este sistema estelar. Debe responder a cualquier orden dada por Black Jack siempre que no entre en conflicto con sus responsabilidades conmigo.


  “Para la gente. Este es el presidente Iceni, fuera”.


  Fue solo después de que las palabras salieron de su boca que Iceni se dio cuenta de que había enfatizado la frase”para la gente”en lugar de pronunciarla como la frase sin sentido que había sido durante mucho tiempo. Desde la rebelión liderada por Iceni y Drakon, hubo un cambio en la forma en que muchos en Midway pronunciaron esas palabras. Las personas que realmente tomaron en serio las palabras ”para las personas” estaban bien motivadas, pero también podrían decidir que ”las personas” se beneficiarían mejor con diferentes líderes. Y sin embargo, también las dije como si las palabras tuvieran significado. ¿Marphissa tenía razón? ¿Me están contagiando las actitudes de mis trabajadores?


  Drakon la estaba mirando pero no decía nada. Sin embargo, ella podía decir lo que estaba pensando. “Solo estaba motivando a Kommodor Marphissa de la manera más efectiva", murmuró en una voz tan baja que solo Drakon podía oír. “Esa cosa de caballo fuerte de la que hablaste".


  Fue lo suficientemente sabio como para asentir en respuesta.


  Iceni se quedó mirando al otro lado del centro de comando, tratando de evaluar una alteración en la sensación del lugar. Algo había cambiado aquí. El miedo, la ansiedad que desde la llegada de la flotilla de Boyens y los enigmas habían gobernado bajo la superficie de las fachadas estoicas de los trabajadores, había dado paso a algo más. La preocupación seguía allí, pero también una extraña resolución que Iceni no estaba acostumbrada a sentir en los trabajadores que la rodeaban.


  El coronel Malin habló en voz baja. "La Alianza está aquí. No quieren verse mal delante de la Alianza. Aquellos en las fuerzas terrestres y las fuerzas móviles a menudo se han sentido así, pero el ciudadano promedio, el trabajador promedio, no. Les ha dado mucho más orgullo en sí mismos y en lo que hacen, señora Presidenta. Con la Alianza mirando, no vacilarán”.


  “Lástima que no pensé en esos factores de motivación antes", respondió Iceni secamente en los mismos tonos bajos. En realidad lo hice. Pero el sistema Síndico no me dejaba probar estos experimentos. Es mejor que el universo se desmorone a que cualquiera que haga algo que pueda comprometer la subordinación de los trabajadores.


  “Deberíamos enviar un mensaje a Black Jack", interrumpió Drakon. “Tú y yo".


  “¿Ambos, esta vez?” Preguntó Iceni.


  “Si”.


  “Todo bien. Enviemos este desde la oficina privada”.


  Drakon caminó con ella a la oficina, esperando hasta que la puerta se cerró detrás de los dos antes de volver a hablar. “Usted cedió a eso con bastante facilidad".


  “¿Lo Hice? Solo tenía sentido para mí hablar sobre los enigmas porque ya lo había hecho antes, y tú no. Pero tienes derecho a exigir hablar con Geary a mi lado”. Y aunque nunca lo diría, a pesar de mi independencia, no me importa en absoluto compartir un poco mis cargas actuales con alguien que aún no me ha traicionado.


  “Casi exigí hablar con Boyens de la misma manera. Pero Boyens está acostumbrado a usted como el principal CEO en este sistema estelar”, dijo Drakon,”así que tampoco me opuse a que le hablara sola”.


  Iceni se enfrentó a Drakon, sus ojos en los de él. “General Drakon, me ha quedado claro desde la primera vez que nos encontramos que usted se considera militar. Llevabas tu traje de CEO obligatorio como si fuera un instrumento de humillación y castigo”.


  "No pensé que fuera tan obvio", dijo Drakon.


  “No más que el púlsar promedio que cubre los años luz circundantes con radiación. Entiendo que cuando se trata con otro líder militar, desea presentarse como igual conmigo. Te importa que Black Jack entienda que tienes un papel tan importante como el mío. Ella sonrió torcidamente. “Eso es lo que estás pensando, ¿no? Porque si quieres presentarte como responsable, vamos a tener que debatir eso”.


  Drakon se encogió de hombros. “Iguales está bien. Ha sido asi desde el principio. Tienes razón. Quiero que Black Jack sepa más quién soy. Si la mitad de lo que hemos escuchado sobre él es cierto, es alguien que me gustaría conocer en persona”.


  “Tendrás que conformarte con las comunicaciones de largo alcance", dijo Iceni, señalando el escritorio. “Nos sentaremos uno al lado del otro para enfatizar..”.


  Malin irrumpió en la habitación. Iceni podía ver a Togo más allá de él, listo para actuar si Malin la amenazaba. Pero el coronel solo habló con una rapidez inusual. “General, ha habido otra llegada a este sistema estelar".


  Drakon frunció el ceño y Malin dudó. “¿Quién?”, Preguntó. ¿Más fuerzas sindicales? ¿Más enigmas? ¿Más naves de la Alianza?


  “No señor”.


  “No, señor, ¿qué?”


  Malin sacudió la cabeza, luciendo desconcertado. “Los recién llegados no son Alianza, enigma o Sindicato. No coinciden con nada que hayamos visto nunca”. Se movió a los controles de la pantalla del escritorio y sacó las imágenes. “Hay seis de ellos. Lo que sean ellos".


  Iceni lo miró, consciente de que Drakon la estaba observando en busca de algún signo de reconocimiento. “¿Cuál es la escala?”, Le exigió a Malin, quien hizo el ajuste mientras Togo estaba cerca, fulminando con la mirada al coronel que estaba usurpando el legítimo papel de Togo como asistente de Iceni.


  “¿Tampoco los reconoces?”, Preguntó Drakon.


  “No”. Iceni se mordió el labio, luego respiró hondo. “Ovoides sin rasgos distintivos. Casi perfectamente liso. ¿Están siguiendo la flota de Black Jack o la persiguen?”


  “¿Por qué Black Jack huiría de seis naves de ese tamaño?”, Se preguntó Drakon. “Son del tamaño de nuestros cruceros ligeros".


  “No tenemos idea de qué armamento llevan esos barcos", señaló Malin. “O quién o qué hay dentro de ellos".


  Drakon no respondió. Iceni se dio cuenta por el rabillo del ojo de que la estaba mirando. “Ves algo", finalmente le dijo.


  "Sí", estuvo de acuerdo Iceni. “La formación de los buques de guerra de la Alianza. Están orientados hacia adelante, frente a los enigmas. Esas nuevas naves tuvieron que haber venido también de Pelé, por lo que las naves de la Alianza deben haberlas visto antes de saltar por aquí. Pero la flota de Black Jack no está preocupada por lo que hay detrás de ellos. ¿Son aliados?” Iceni se preguntó en voz alta. ¿Black Jack encontró a alguien más por ahí? ¿Alguien además de los enigmas?


  “Los ha traido hasta aquí", dijo Togo, su voz acusadora. “Sean lo que sean, saben dónde está Midway ahora".


  “Esperemos que sean aliados, entonces", respondió Iceni, preguntándose cómo debería presentar esto para el consumo público. Nadie debería estar hablando de esos nuevos barcos a nadie fuera de aquí. Los trabajadores en el centro de comando deben estar observando, aprendiendo lo que puedan, esperando instrucciones. Pero ella conocía a los trabajadores. Sin duda ya habían corrido la voz entre amigos y conocidos en la mitad del planeta. Y cualquier otra persona con acceso a información sobre esa región del espacio, cualquiera que simplemente mira en esa dirección con el equipo adecuado, también habría visto las seis nuevas naves. “Son aliados", dijo con confianza.


  Drakon la miró y luego asintió. "Si. Aliados Por supuesto. Él entendió tan bien como ella la necesidad de evitar que esta noticia sacudiera a los defensores de Midway.


  Iceni se levantó del escritorio y regresó al centro de comando. “Descubre todo lo que puedas sobre esos seis barcos nuevos", ordenó con voz firme y segura de sí misma. “Black Jack ha traído aliados para ayudarlo a él y a nosotros contra los enigmas. Necesitamos saber qué pueden hacer esos aliados”.


  Se giró con cierta seguridad y regresó a la oficina, donde Drakon, Malin y Togo esperaban.


  * * *


  DRAKON observó a Iceni regresar a la oficina, sus movimientos transmitían una especie de serena confianza. La presidente Iceni es incluso mejor mintiendo de lo que me había dado cuenta.


  “Será mejor que hagamos esa llamada a Black Jack", dijo Drakon. “Coronel Malin, mientras los especialistas de afuera ven lo que pueden aprender al observar esos seis barcos nuevos, quiero que analice cada registro que tengamos sobre cualquier indicio de que barcos como ese hayan sido avistados. Tal vez los archivos de serpientes que capturamos tendrán algo que se mantuviese en secreto para todos los demás”.


  “Sí, señor", dijo Malin, saludando y partiendo en un solo movimiento rápido.


  Iceni se sentó detrás del escritorio, indicando la silla a su derecha. Por un segundo, Drakon reflexionó sobre la idea de sentarse a su izquierda solo para enfatizar que Iceni no le dijo qué hacer, pero su sentido común rápidamente anuló la idea. Guárdelo para algo importante, para que no parezca inseguro y mezquino.


  Se sentó a la derecha de Iceni mientras su asistente Togo ajustaba el campo de visión para la transmisión. “¿Qué quieres decir?” Preguntó Iceni.


  ¿Que quiero decir? Esto es principalmente un enfrentamiento espacial hasta que alguien intenta desembarcar tropas en algún lugar, y el espacio es el campo de juego de Iceni. Además, este es Black Jack. No quiero sonar estúpido la primera vez que hablo con él. “Me presentaré esta vez. Puedes manejar el resto.


  “¿En serio?” Iceni se inclinó cerca. “¿Realmente estás comenzando a confiar en mí, general Drakon?”, Bromeó.


  Pero sabía que había un mundo de significado detrás de ese comentario aparentemente divertido. Y, con al menos dos grupos de enemigos poderosos compitiendo por matarlo en este momento, Drakon repentinamente decidió dejar de jugar los juegos en los que se había visto obligado por muchos años. “Sí... Gwen".


  Iceni solo lo miró en respuesta, escéptica, sus propias defensas aún levantadas, antes de finalmente sonreír levemente. “Gracias... Artur". Acomodándose en su silla otra vez, asintió con la cabeza a Togo. “Comienzo”.


  “Este es el presidente Iceni del sistema estelar independiente de Midway". Ella dejó de hablar.


  Drakon mantuvo su propia voz profesionalmente aguda. “Este es el general Drakon, comandante de las fuerzas terrestres de Midway". Allí. El sabe quien soy. Eso es lo suficientemente bueno por ahora.


  “Estamos felices de darle la bienvenida a su flota a nuestro sistema estelar", continuó Iceni cuando estuvo segura de que Drakon había terminado. “Especialmente considerando las circunstancias actuales y los acuerdos previos entre nosotros. Haremos todo lo posible para defender nuestro sistema estelar contra los invasores y solo le pediremos que nos ayude en esa tarea hasta que la gente de Midway vuelva a estar segura. La Kommodor Marphissa, nuestra comandante de buque de guerra, se le han enviado órdenes de seguir sus instrucciones a menos que entren en conflicto con sus obligaciones de defender este sistema estelar.


  “Tenga en cuenta que el acorazado ubicado en nuestros principales astilleros militares tiene propulsión funcional pero no funciona con escudos o armas en este momento, por lo que no se puede contar con él para ayudar en la defensa de este sistema estelar.


  “Este es el presidente Iceni, para la gente, fuera".


  La transmisión terminó. Drakon se relajó. "Para cuando recibamos una respuesta, habrá habido muchos combates".


  “Sí", estuvo de acuerdo Iceni. “Quizás eso nos permita ver qué pueden hacer esas seis naves nuevas".


  “Hemos comprometido nuestras fuerzas móviles, por lo que Black Jack no tendrá ningún motivo para dudar de nuestra resolución. Me pregunto cómo reaccionará Boyens ante Black Jack y los nuevos jugadores que lo acompañan.


  Antes de que pudiera responder, el coronel Malin regresó casi tan rápido como antes. “General... Señora Presidenta, mi investigación sobre esas seis nuevas naves fue interrumpida por los resultados de mis intentos de localizar la transmisión de estallido de haz estrecho enviada anteriormente desde este planeta a la flotilla Síndica. Esa transmisión vino a menos de dos kilómetros de este centro de comando”.


  Drakon miró fijamente a Malin mientras consideraba lo que eso implicaba, lo que podría significar en términos de la mujer con la que todavía estaba sentado. ¿Había estado tratando debajo de la mesa con él todo el tiempo? “¿O desde dentro de este centro de comando?”


  “No puedo descartar eso, señor".


  TRES


  


  


  ICENI miró a Togo, que debe haber comunicado un mensaje, porque asintió una vez y salió de la habitación.


  “Encuentra a Morgan", le dijo Drakon a Malin, no dispuesto a confiar en lo que sea que el lacayo de Iceni pretendiera lograr. Dígale, de mi parte, que puede haber un... agente serpiente en el centro de comando. Quiero que ella encuentre a esa persona.


  Malin vaciló. “Señor, los métodos de Morgan..”.


  “Ella puede ser tan sutil y astuta como un demonio cuando quiere serlo. Tú lo sabes. La quiero en esto. Las probabilidades contra nosotros son lo suficientemente malas. No quiero que una serpiente, o cualquier otra persona, alimente a Boyens con información sobre lo que estamos haciendo antes de hacerlo”.


  “Sí señor”.


  “Y dígale a Morgan que quiero identificar al agente, luego notifíqueme para que se pueda tomar una decisión sobre qué hacer".


  “Señor", dijo Malin con cuidadosa formalidad, ”me siento obligado a recordarle que si Morgan persigue a alguien, es posible que no actúe de manera moderada". También me siento obligado a señalar otra cosa. La transmisión de haz estrecho se envió hacia la flotilla del CEO Boyens. Eso no significa que la transmisión fuera para el CEO Boyens”.


  Iceni se dio cuenta de eso inmediatamente. “La flotilla del Sindicato seguramente tiene representantes de la ISS a bordo. ¿O estás insinuando que puede haber otros jugadores también?


  “Estoy diciendo que hay otras posibilidades, señora Presidenta".


  La declaración de Malin también estaba claramente dirigida a Drakon. Miró a Malin, preguntándose por qué estaba trayendo esto delante de Iceni. Si hubiera estado contactando a las serpientes a bordo de los barcos de Boyens...


  ¿Pero por qué haría ella eso? Iceni no era tonta. Ella sabía que las serpientes querían su sangre. Iceni, el CEO principal del sistema estelar, no solo se había rebelado contra los Mundos Síndicos. Ella también había asegurado, junto con Drakon, la matanza de las serpientes en este sistema estelar. Las familias habían sido enviadas de regreso a Prime, pero la ISS seguramente quería dar un ejemplo memorable con Iceni para vengar a sus camaradas muertos y hacer que los demás lo piensen dos veces antes de masacrar serpientes.


  No hay nadie que me quiera muerto tanto como la quieren muerta. Ella lo sabe. Probablemente envió a su hombre Togo para asegurarse de que no envié ese mensaje.


  Cualquier otra cosa que Malin pudiera haber dicho fue interrumpida por una llamada desde la sala principal del centro de comando. “¡Los enigmas se mueven!”


  Iceni salió rápidamente de la oficina, pero Drakon levantó una mano restrictiva hacia Malin cuando se movió para seguirla. Fue una tontería apresurarse a ver algo que había sucedido hace cuatro horas, especialmente cuando esto ofrecía una buena oportunidad para una conversación privada con Malin sin atraer la atención de nadie. “Existe la posibilidad de que no lo hayas mencionado", le dijo Drakon a Malin. “La posibilidad de que la propia Presidenta envíe ese mensaje directo, una oferta pregrabada para un acuerdo secreto que me excluye en todos los sentidos".


  Malin habló con cuidado mientras respondía. “General, no tengo información que indique que el presidente Iceni haya emprendido tal movimiento. Tampoco ese movimiento tendría sentido”.


  “Lo sé, y respeto demasiado a Iceni como para pensar que ella tampoco lo sabe. Pero los viejos hábitos tardan en morir. ¿Qué tan buena es su información sobre lo que está haciendo ahora?”


  “Estoy seguro de que sabría si ella planeaba actuar en su contra, señor".


  “Hmmm". Drakon miró hacia la puerta que conducía al centro de comando. “¿Esa es su evaluación, o tiene información sólida?”


  “Ambos, señor". Malin sonaba confiado, seguro, como si supiera todos los ángulos.


  Sonaba, de hecho, como Morgan lo hacía en esos momentos. A pesar de su inmenso desagrado mutuo, y a pesar de ser diferentes en muchos aspectos, Malin y Morgan a veces parecían inquietantemente similares. “De todos modos, mantén los ojos abiertos y asegúrate de cuestionar todo lo que creas que ya sabes".


  “Sí, señor". Malin sonrió. “Me has enseñado eso. Es una buena regla a seguir en la planificación de cualquier operación”.


  “Lo aprendí de la manera difícil, Bran. Ponerse en marcha”.


  Después de que Malin se fue, Drakon entró en el centro de comando para unirse a Iceni que estaba mirando la pantalla. Incluso un soldado de las fuerzas terrestres como él no tuvo problemas para ver lo que estaba sucediendo. “Los enigmas se están moviendo para interceptar a Black Jack".


  Las dos fuerzas, la Alianza y el enigma, se apresuraron juntas a velocidades que un oficial de las fuerzas terrestres tuvo problemas para comprender. Más del punto dos la velocidad de la luz. Drakon hizo los cálculos. Unos sesenta mil kilómetros por segundo. ¿Cómo puede un humano pensar en ese tipo de velocidad? Estoy acostumbrado a lidiar con un entorno en la superficie de los planetas, donde un kilómetro es una distancia significativa.


  Tampoco las fuerzas terrestres se apresuraban a un encuentro como lo hacían estos buques de guerra. Sabía las razones de las formas en que luchaban las naves espaciales. Las naves podían verse entre sí a través de grandes distancias, sin embargo, las armas de los buques de guerra tenían distancias tan cortas en relación con los vastos alcances del espacio y la tremenda velocidad a la que se movía la nave espacial que las naves de guerra tenían que acercarse entre sí para luchar. Podrían caminar para siempre, evitando el contacto, si un lado no quisiera pelear y no tuviera que ir a algún objetivo específico, como una puerta de hipernet. “Por siempre”no era todo el tiempo en este caso, por supuesto, estando limitado por el combustible y los suministros de alimentos en los barcos.


  No me gusta. Drakon sintió que apretaba la mandíbula mientras veía a las dos fuerzas apresurarse en contacto. La guerra espacial es demasiado mecánica. Nunca ves al enemigo como personas, solo como barcos. Pueden volar por todo el espacio, a través de distancias tan grandes que la luz tarda horas en hacer el viaje, pero al final tienen que enfrentarse cara a cara. ¿Cómo puedes realmente usar tácticas cuando el otro lado puede ver todo lo que haces sin importar qué tan lejos estés? ¿Cuándo no hay nada para esconderse y ninguna forma de ocultarse? Todo se reduce a dos grupos de personas que se enfrentan y golpean a los demás lo más fuerte que pueden.


  Pero entonces, ¿cómo arrasó Black Jack con las fuerzas móviles de los Mundos Sindicados en una batalla tras otra? Tiene que haber algo más aquí, algo diferente de lo que sé.


  Miró alrededor de la pantalla hacia el resto del sistema estelar: los planetas oscilaban en órbitas pausadas, casi circulares; cometas y asteroides que siguen sus propias órbitas a lo largo de caminos en cualquier forma, desde elipses circulares hasta enormes y estrechas, que van desde la fría oscuridad cerca del borde del sistema estelar hasta el calor brillante cerca de la estrella misma; la puerta de la hipernet se cernía a un lado; el grupo ocasional de buques de guerra; y un número gratificante de barcos comerciales, en su mayoría transportes que pasan por su camino a otro lugar y actualmente hacen su mejor esfuerzo para mantenerse fuera del camino de los buques de guerra. Todo lo hizo para un campo de batalla muy diferente a los que estaba acostumbrado.


  Como campo de batalla, Midway también diferente del sistema estelar promedio. Drakon sabía que los puntos de salto tenían aproximadamente la misma influencia en las batallas espaciales que los pasos a través de las cadenas montañosas o los puentes a través de los ríos principales tenían en las peleas en la superficie. Cualquiera que entrara o se fuera tenía que usarlos. Mientras que una estrella promedio tenía dos o tres puntos de salto, y una estrella excepcionalmente podía tener cinco o incluso seis, Midway se jactaba de tener ocho puntos de salto notables que conducían a otras ocho estrellas: Kahiki, Lono, Kane, Taroa, Laka, Maui, Pelé, e Iwa. Eso solo le había valido a Midway su nombre.


  Luego, hace unos cuarenta años, los Mundos Síndicos también habían construido la puerta de la hipernet, una estructura masiva que orbita lentamente a unas cinco horas luz de la estrella. La puerta daba acceso directo a cualquier otra estrella en el espacio del Sindicato con una puerta propia. Todo esto convirtió a Midway en el cruce de muchos intercambios, para barcos que transportan carga y personas a cualquier cantidad de otras estrellas, y para la defensa de esta región del espacio. Pero también había convertido a Midway en un objetivo, a pesar de que oficialmente no había enemigos aquí, al lado mas lejano del espacio frontera Síndico/Alianza.


  La gran Flotilla de Reserva que custodiaba esta región del espacio del Sindicato carecía de cualquier propósito admitido porque solo a unos pocos de los funcionarios del Sindicato de más alto rango se les informó de la existencia de una especie inteligente no humana más allá de Midway. Se sabía tan poco de esta raza que se los llamó enigmas, pero habían empujado los límites que una vez se expandían de los Mundos Síndicos de regreso a Midway. Los barcos Síndicos en las regiones fronterizas a veces desaparecían sin dejar rastro, pero nunca se vieron barcos enigma, incluso durante las negociaciones de larga distancia que consistían principalmente en demandas enigma.


  Luego, la Flotilla de Reserva fue llamada por el gobierno de Prime para confrontar a la Alianza que bajo el mando de Black Jack Geary había destrozado las otras fuerzas móviles de los Mundos Síndicos. La Flotilla de Reserva se había ido, se había encontrado con Geary y no había regresado. Meses después, cuando los enigmas presionaron para hacerse cargo también de este sistema estelar, Black Jack apareció aquí, impensablemente lejos del espacio de la Alianza, con la noticia de que la guerra había terminado. Después de gastar innumerables vidas y recursos incontables, los Mundos Síndicos habían perdido la guerra que habían comenzado.


  Ya tambaleándose por los costos humanos y materiales de la guerra, los Mundos Síndicos comenzaron a desmoronarse. Drakon e Iceni habían liderado aquí la revuelta, destruyendo la odiada presencia del Servicio de Seguridad Interna en este sistema estelar. El desmoronamiento de los Mundos Síndicos también había impactado a las estrellas vecinas. Kane había caído en la anarquía cuando los gobernantes sindicales huyeron y los comités de trabajadores se pelearon. Taroa había experimentado una guerra civil de tres vías, que solo una intervención militar dirigida por Drakon había resuelto a favor de la facción de Taroa Libre.


  Ahora los Mundos Síndicos habían regresado con una flotilla para reconquistar Midway, los enigmas habían regresado con la intención de tomar este sistema estelar para sí mismos, la flota de Black Jack había regresado maltratada y aparentemente todavía luchaba contra los enigmas, la Flotilla Midway iba a ayudar a la flota de Black Jack a menos que encontrara a Black Jack haciendo algo en contra de los intereses de Midway, y las intenciones de esas seis nuevas naves eran un misterio.


  De alguna manera, el combate espacial podría ser bastante complicado.


  "Otro asiento de primera fila mientras observamos cómo Black Jack dirige a sus fuerzas", comentó Drakon.


  “Eso no es poca cosa", respondió Iceni.


  Pero le resultó difícil mantenerse comprometido mientras miraba representaciones de dos fuerzas ‘corriendo' una hacia la otra en lo que parecía ser el paso de un caracol debido a la escala del campo de batalla. Especialmente porque lo que sucedió cuando se encontraron ya había sucedido. Eventualmente, la luz de ese evento llegaría aquí, horas después del choque real.


  Los pensamientos de Drakon se desviaron al problema de descubrir quién había enviado un mensaje a la flotilla Síndica desde este centro de comando. El software que rige las muchas funciones de los sistemas aquí estaba plagado de subprogramas, gusanos y centinelas, muchos insertados por actores oficiales en nombre de la actividad de monitoreo, seguridad y confiabilidad. O, como lo llaman los trabajadores, soplón. Saben que si sucede algo, las personas a cargo quieren tener suficientes datos para poder asignar la falla en el chivo expiatorio que elijan.


  Pero Drakon sabía que también había una avalancha de subprogramas, gusanos y troyanos ilegales no aprobados, no oficiales y directos entretejidos a través de un software que se había vuelto demasiado complejo para ser eliminado. Él mismo había hecho uso de esas herramientas a veces para informarse de cosas que no debía saber, o para lograr cosas que no debía hacer. Otro CEO había especulado una vez que la mitad de lo que se hacía en los Mundos Síndicos era el resultado de trabajar alrededor del sistema. Y le dije que pensaba que la mitad era una cifra demasiado baja. Hay ironía en esto. Pues a pesar de todo lo que no nos gustó, u odiamos, del sistema Síndico, somos los que lo mantuvimos en marcha al encontrar formas de hacer el trabajo, incluso cuando ese sistema intentaba hacerlo imposible.


  En este momento, Malin y Morgan estaban usando sus propios métodos para cavar a través del pantano de software para detectar los signos de su presa. Si alguien hubiera enviado un mensaje a la flotilla Síndica utilizando los sistemas de comunicación en este centro de comando, entonces habría algún rastro de esa actividad en alguna parte. Como los cazadores que husmean la maleza en busca de una ramita doblada o un tallo retorcido, Malin y Morgan encontrarían alguna señal. Una vez que tuviesen una pista, uno o ambos lo usarían para encontrar otras pistas. Las huellas formarían un rastro. Las únicas incógnitas eran cuánto tiempo tomaría y si Malin y Morgan atraparían a la presa, o si uno de ellos lograría hacerlo primero.


  Togo, la mano derecha de Iceni, había regresado, inclinándose cerca de Iceni y susurrándole un informe. Debe haber sido algo sensible que no quiso arriesgar a ser interceptado o escuchado incluso en un circuito de comunicaciones supuestamente seguro, pero Drakon estaba seguro de que Togo aún no había encontrado la fuente de la transmisión.


  No dudo que Togo es bueno. Iceni no lo tendría cerca, tan cerca de ella, si no fuera muy capaz. Pero Togo no está impulsado por la intensa rivalidad entre Malin y Morgan. Es posible lidiar con esa rivalidad, pero también es invaluable la mayor parte del tiempo.


  Me pregunto qué impulsa a Togo. Podría ser importante saberlo.


  “General", dijo Malin de una manera que inmediatamente sacó a Drakon de su contemplación de la relación de Togo e Iceni.


  ¿Malin ya había ganado la carrera?


  Pero cuando Drakon miró a Malin, vio que el coronel no mostraba triunfo. En cambio, Malin estaba mirando hacia la entrada del centro de comando.


  Morgan había entrado caminando. No parecía tener ninguna prisa, moviéndose con la certeza pausada de una pantera que se acercaba a una presa atrapada. Una de sus manos se había agachado y estaba en el proceso de sacar el arma de mano enfundada en una cadera.


  Y Morgan caminaba directamente hacia la presidente Iceni.


  Drakon avanzó, pero no tan rápido como Togo. El guardaespaldas / asistente de Iceni giró a una velocidad sorprendente, interponiéndose entre Morgan e Iceni. Una serie de movimientos y contramovimientos ocurrieron casi demasiado rápido para seguir, terminando con Morgan y Togo apuntando armas directamente a la cara del otro a quemarropa, mientras que sus manos libres estaban cerradas juntas a un lado, cada una esforzándose para obtener ventaja.


  “¡Espera!”, Dijo Drakon, el volumen de sus palabras bajo pero la intensidad lo suficientemente fuerte como para congelar a todos al alcance del oído, que incluía a Morgan y Togo. En otras circunstancias, podría haber sido cómico ver a todos los trabajadores sentados completamente rígidos en sus consolas, temerosos incluso de respirar. Pero, en este momento, Drakon no podía ver humor en nada. "Apártate, Coronel Morgan".


  Respiró hondo, sus ojos no se apartaron de la cara de Togo, luego Morgan dio un paso atrás, rompiendo el contacto con un movimiento elegante como si ejecutara un movimiento de ballet. El cañón de su arma bajó en un arco suave, terminando apuntando al suelo.


  El presidente Iceni, con el rostro impasible pero sus ojos revelando sorpresa, preocupación e ira, habló en voz baja con el mismo poder que tenía Drakon.


  ”Retrocede”.


  Togo, su expresión no mostraba nada, retrocedió un paso, su arma desapareció oculta en su ropa tan rápido como había aparecido.


  “¿Qué demonios está pasando?” Drakon le preguntó a Morgan.


  Sus ojos fueron hacia él, midiendo su ira. Morgan no intentaba presionar cuando sabía que no estaba de humor para eso. Ella respondió con desapego profesional, sin poner ningún sentimiento en sus palabras, su expresión tampoco traicionó emociones. ”Señor, me pidió que encontrara la fuente de ese mensaje para las serpientes. Lo encontré”.


  “Y luego ibas a notificarme".


  “La fuente está aquí, general. La notificación y el arresto tendrían que ser simultáneos”.


  Iceni se había recuperado lo suficiente del shock como para enrojecerse de rabia. ”¿Este oficial insinúa que yo soy..”.


  Pero antes de que ella terminara de hablar, Morgan se hizo a un lado, ya no caminaba directamente hacia Iceni sino hacia una de las consolas de operador cercanas a ella. Togo, sin dejar de mirar a Morgan, se movió de lado para permanecer entre ella e Iceni.


  Morgan se detuvo junto a un especialista encorvado sobre su consola, como si se concentrara en nada más que en la información que procesaban sus instrumentos. Pero Drakon vio el brillo del sudor en la parte posterior del cuello del operador cuando el arma de Morgan se levantó de nuevo, el barril se apoyó contra la cabeza del trabajador. ”No se preocupe", le dijo Morgan al operador en relajantes tonos de simulación tranquilizadora. ”No voy a salpicar tu cerebro por todo ese equipo a menos que trates de lastimar a alguien. ¿No hay bombas cerca? No hay bombas en ti? ¿No hay bombas en ti?" El especialista emitió vagos sonidos de negación. “Eso es bueno. Quizás vivas. Pero creo que algunas personas quieren hablar contigo antes de decidirse”.


  “P-por favor", tartamudeó el operador, temblando visiblemente de miedo. ”Tenía que hacerlo. M-mi familia..”.


  Mientras dos guardias de seguridad corrían para apoyar al desafortunado trabajador, Iceni miró al operador con una expresión que no podría haber sido más dura si hubiera sido tallada en granito. ”Togo. Acompaña a los guardias y a este prisionero a una celda de seguridad de espectro completo. Quiero todo lo que sabe, especialmente sus contactos”. Cuando Togo comenzó a moverse, Iceni agregó una directiva más. ”Quiero los hechos, sean los que sean. Nada mas”.


  Los otros trabajadores cercanos se estaban recuperando gradualmente de su propio shock, mirando a su desafortunado ex compañero con caras en las que se podía ver fácilmente la creciente ira y odio. “Serpiente". La palabra apenas se escuchó, ya que fue murmurada primero por los más cercanos al agente capturado, luego repetida por los más lejanos, hasta que todo el centro de -comando se llenó con un silbido de reconocimiento y rabia.


  Drakon pudo ver la desesperación en la cara del agente de la serpiente cuando escuchó eso, ya que la única palabra repetida dejaba claro que todavía podía respirar y pensar, pero que efectivamente ya estaba muerto para aquellos que alguna vez fueron sus amigos.


  Morgan saludó a Drakon con una expresión de satisfacción. ”Querías la serpiente. Tienes la serpiente”.


  “¿Podría decir si ella estaba trabajando sola?”


  “No señor. No pude superar las protecciones que usaban sus contactos, pero hay todo tipo de huellas”.


  “No podríamos haber esperado limpiar todo de serpientes", dijo Malin, ”con solo conseguir los agentes abiertos. Si los archivos de las serpientes no se hubieran destruido parcialmente, podríamos haber rastreado cada topo y activo oculto que tenían las serpientes en este sistema estelar”.


  “¿Me está culpando por eso, coronel?”, Preguntó Morgan.


  “Por supuesto que no, Coronel".


  Drakon hizo un gesto para romper la discusión. “Ambos lo hicieron bien. El coronel Malin localizó la señal, y el coronel Morgan encontró al que la envió. Sin embargo, quiero menos drama la próxima vez, coronel Morgan. Mucho menos drama. Deberías haber sabido que el guardaespaldas del presidente te habría visto como una amenaza”.


  Ella sonrió, mostrando sus caninos. “Soy una amenaza".


  “No, a menos que yo te diga que involucres a alguien, ¿entendido?”


  “Sí, señor, sí, señor". Morgan lanzó una mirada astuta a Malin. “Debes estar envejeciendo. Podría haber clavado la mitad del centro de comando mientras dudabas”.


  Malin le devolvió la sonrisa. ”Puedo ser un año mayor biológicamente, pero en términos de madurez, admito libremente que soy mucho mayor que tú".


  “Ya basta", ordenó Drakon. “Morgan, no vuelvas a hacer algo así. Ahora, suba a la consola de ese operador y vea lo que puede encontrar. Malin, escanee los sistemas en todo el planeta en busca de indicios de que algo se haya activado desde esta consola”.


  Mientras se iban a trabajar, Drakon se acercó a Iceni, que no parecía estar de muy buen humor a pesar de encontrar la fuente del mensaje a la flotilla de Sindicato.


  "Si", dijo Iceni en el tono bajo de un CEO pronunciando una frase sobre un subordinado, ”esa mujer vuelve a hacer tal movimiento en mi presencia, la trataré como una amenaza inmediata y directa para mí".


  Drakon hizo una pausa, sabiendo exactamente lo que eso significaba. La lealtad a Morgan peleó dentro de él contra su relación en desarrollo con Iceni y la admisión de mala gana de que Iceni tenía todo el derecho de estar enojada. “Pensé que teníamos un acuerdo. No más ejecuciones o asesinatos a menos que ambos lo firmemos”.


  “Ese acuerdo no obliga a los guardaespaldas, general Drakon. No trates de dividir los pelos en esto. Estará muerta si vuelve a hacer algo así”.


  Sintió que la ira y la terquedad aumentaban, luchando por mantener ambas emociones bajo control. ”No volverá a suceder. Pero si tu asistente persigue a Morgan, podrías terminar perdiéndolo en lugar de que yo la pierda a ella.


  ¿Fue esa decepción brevemente aparente en los ojos de Iceni, rápidamente cubierta por la ira imperial? ”¿Me estás amenazando? ¿Amenazando a mis asociados más cercanos? ¿Ahora?”


  “No”. Su propio antagonismo estaba en aumento e hizo que sus siguientes palabras fueran menos pensadas. ”El asunto se manejó con torpeza, pero no hubo intención de atacarte. Debes ser consciente de eso.


  “No use la palabra debo para mí, general. No estoy obligado a actuar o pensar de la manera que otra persona considere apropiada”.


  Ella se estaba enojando más. Y él también. Rompe, idiota. Sigue golpeando contra esta pared, y todo lo que lograrás es romper tu cráneo. ”Quizás deberíamos discutir esto más tarde".


  “Tal vez deberíamos". La mirada de Iceni barrió el centro de comando. ”Estaré en mi oficina privada monitoreando todo desde allí".


  Ella se fue, dejando a Drakon furioso y sintiendo que había perdido a pesar de que ella había sido la que había dejado este pequeño campo de batalla. Lanzó una mirada oscura al centro de comando, buscando cualquier cosa para enfocar su ira, pero todos al menos fingían estar totalmente inmersos en sus deberes. Maldita sea, Morgan. ¿No puedes usar un poco de sentido de vez en cuando? ¿Y por qué demonios Iceni no aceptó que fue solo un error?


  Morgan debe haber sabido que actuar así haría que Iceni se enojara tanto como ella y conmigo...


  Ella sabía. Maldición. Usted y yo tendremos una conversación larga y clara, coronel Morgan.


  Se requirió un gran esfuerzo de voluntad para evitar golpear la puerta detrás de ella cuando Iceni regresó a la oficina. Se las arregló para sellar la puerta con firmeza pero sin el tipo de fuerza que habría provocado comentarios.


  ¡Ese estúpido hombre! ¡Debe darse cuenta de cómo se veía eso! Esa mujer me amenazó. Si hubiera sido alguien más, estarían muertos.


  Pensé que ella era inteligente. Malin me dijo que era inteligente. ¿Por qué cualquier persona inteligente haría algo tan increíblemente...


  ¿Porque querían hacerlo?


  Iceni se obligó a calmarse, sentándose cuidadosamente y mirando a la nada mientras intentaba ordenar sus pensamientos. Sobre el escritorio, la pantalla mostraba los enigmas y la flota de Black Jack convergiendo lentamente para un encuentro que no sucedería por algún tiempo todavía. Con ese tiempo libre, Iceni se centró en eventos más cercanos.


  ¿Qué pasa si todo fue deliberado? El agente de la serpiente ofreció una tapadera para las acciones de Morgan. Esas acciones podrían haber tenido la intención de provocarme a atacarla.


  Morgan conoce a Drakon. Es fiel a una falla. Se exilió a Midway porque, cuando las serpientes sospechaban de uno de sus subordinados, lo ayudaba a escapar. Las serpientes no pudieron probarlo, pero aún así pudieron tomar represalias contra él.


  Ella sabía que si atacaba a uno de los subordinados de Drakon, él defendería reflexivamente a ese subordinado. ¿Pero por qué Morgan querría eso? Para abrir una brecha entre Drakon y yo. Ella puede ver que estamos trabajando juntos. Quizás el hombre sin cerebro le haya dicho a Morgan que tenemos una relación. Una relación de trabajo, quiero decir.


  Morgan puso una trampa, y un CEO experimentado como yo entré directamente en ella. Malin tenía razón en una cosa al menos, no puedo subestimar a Morgan.


  Malin... Había dicho algo que le había llamado la atención. ¿Qué era? ¿Años? Algo sobre... ‘Puede que yo sea un año mayor biológicamente'.


  Eso fue todo. ¿Por qué Malin especificaría su edad biológicamente en relación con Morgan a menos que conociera su historia? Malin debe ser consciente de que Morgan era en realidad unos veinte años mayor de lo que parecía ser, ya que había estado congelada en un sueño de supervivencia durante ese período en una misión suicida contra los enigmas. La misión había sido cancelada, y Morgan había sido uno de los dos únicos voluntarios recuperados. Pero esa misión, y el papel de Morgan en ella, todavía se clasificaban a un nivel al que Malin nunca debería haber accedido. Y Drakon no era el tipo de persona que ha compartido ese tipo de información personal sobre un subordinado con otro subordinado.


  Sin embargo, Malin lo sabía. Quizás había sido avisado por la exención médica que le permitió a Morgan regresar al servicio a pesar de los impactos mentales de la misión que la dejó en condicion fronteriza. ¿Había podido averiguar por qué se había otorgado esa exención y por quién? Esa fue una pregunta que valía la pena hacer. La madre de Malin estaba en el servicio médico. Eso podría ser de donde obtuvo las conexiones para aprender eso, y tal vez para aprender cómo alguien como Morgan obtuvo esa exención en primer lugar.


  Preguntas Togo estaba interrogando al agente serpiente. Había algo que la molestaba al respecto. ¿Pero que? ¿El agente? ¿El mensaje?


  No. Togo mismo.


  Iceni se sentó y apoyó los codos en el escritorio frente a ella. Ella puso su peso sobre sus brazos por un momento, relajando su cuerpo e intentando pensar.


  La lanzadera. Había sido demasiado conveniente, demasiado fácil.


  Iceni volvió a revisar la pantalla, al ver que Black Jack y los enigmas todavía estaban muy lejos del contacto. Golpeó su tableta de comunicaciones para hacer una llamada. ”Togo”.


  “Sí, señora Presidenta". Su respuesta fue casi inmediata. Los ojos de Togo, su rostro, su voz, como siempre, no revelaron nada, llevando solo los suaves tonos de respeto que siempre escuchaba de él.


  “¿Cómo determinaste tan rápidamente quién estaba en el transbordador que intentó huir de este planeta?”, Preguntó Iceni.


  “Fue una simple cuestión de verificar las lecturas de ubicación de personas importantes, señora Presidenta".


  “¿Y ni el gobernador Beadal ni el ejecutivo Fillis intentaron engañar a los sistemas de monitoreo de ubicación?” Iceni estudió a Togo de cerca, observando cualquier reacción reveladora, pero mantuvo su cara de póker mientras asentía.


  “Lo hicieron. Ambos intentos fueron fácilmente detectados. El gobernador Beadal estaba usando una versión anterior del software de engaño y le Ejecutiva Fillis empleó un mecanismo de redireccionamiento que se puede identificar cuando se busca utilizando los parámetros correctos”.


  Sonaba bien. Una explicación razonable. ¿Estoy siendo simplemente paranoica?


  Un viejo toque de humor del CEO volvió a ella. ¿Cuál es la diferencia entre un CEO sano y un CEO paranoico? El CEO paranoico sigue vivo.


  “¿Qué has aprendido del agente de la serpiente?” Preguntó Iceni.


  “Nada hasta ahora, señora Presidenta. Nunca se comunicó directamente con su controlador de serpientes. Se emplearon recortes, puntos de contacto de un solo uso que desaparecieron después de que se le dieron cada conjunto de instrucciones. Ella no sabe nada de su controlador, excepto las frases de código utilizadas para verificar que un pedido proviene de ese controlador”.


  "¿Ha buscado en los archivos mensajes posteriores que contengan esas frases de código?”, Exigió Iceni.


  “Sí, señora Presidenta. Ninguno se muestra a pesar de que el agente no revela ningún engaño a los sensores en la sala de interrogatorios. Esos mensajes pueden haber contenido instrucciones codificadas para limpiarse a sí mismos poco tiempo después de la recepción. Los nombres de los archivos aún pueden existir, pero sin contenido, esos archivos no aparecerían en respuesta a nuestra búsqueda”.


  Otro callejón sin salida. Malditas las serpientes y el maldito coronel Morgan y el maldito terco general Drakon y malditos los enigmas...


  “Es muy probable que hayamos aprendido todo lo que podamos del agente de la serpiente", dijo Togo con frialdad. ”¿Desea que sea retenida para más preguntas o eliminada?”


  Iceni, enojada con casi todo el universo en este momento, casi rompió una orden despectiva para eliminar al agente. Pero se contuvo justo antes de pronunciar esa palabra. Sé lo que está preguntando. ¿Mantenerla encerrada o deshacerse de ella? Ella es una serpiente agente. Su vida ya está perdida. Si en un momento de locura la dejáramos en libertad, entonces sus antiguos compañeros de trabajo la matarían.


  Y todavía…


  “Retenerla. La quiero viva por ahora. Asegúrate de que no sea maltratada”. Algún instinto le dijo que esa era la respuesta correcta. ¿Por qué? Ella no lo sabía. Razón de más para dar esa respuesta. Necesitaba tiempo para entender por qué algo le decía que mantuviera vivo al agente serpiente. “Mantenme informado de cualquier otra cosa que aprendas".


  Después de que la imagen de Togo desapareció, Iceni fulminó con la mirada la parte superior del escritorio, luego miró cuidadosamente la pantalla sobre ella nuevamente. La luz del primer choque de la Alianza y los buques de guerra enigma serían visibles aquí pronto. Se puso de pie y salió de la oficina, tratando de proyectar cada onza de confianza y comando que poseía. Meterse conmigo, ¿quiere, coronel Morgan? Puede que matarte no sea factible ahora, pero eso no significa que no pueda trazar planes. Y la próxima vez que intentes usar la lealtad de Drakon hacia sus subordinados en mi contra, estaré listo.


  Asumiendo que Drakon había sido motivado para defender a Morgan por esa lealtad y no por algún otro sentimiento hacia Morgan.


  Por qué ese pensamiento hizo que Iceni floreciera con una ira renovada que no conocía, pero la ira solo fortaleció su resolución de no revelar nada de sus sentimientos en este momento, de actuar como si ella y Drakon fueran co-gobernantes sin una pizca de fricción entre ellos. Se acercó a Drakon y sonrió cortésmente, usando las reglas de postura del sindicato establecidas para las interacciones entre iguales. “No pasará mucho tiempo antes de que veamos a Black Jack y los enigmas cruzando espadas".


  Drakon, que había estado parado rígidamente, mirando al otro lado del centro de comando con una nube de tormenta en su frente, dirigió una mirada de sorpresa hacia ella, la sorpresa rápidamente se convirtió en alivio, luego sospecha. ”Si”.


  Al menos es lo suficientemente inteligente como para decir lo menos posible para minimizar la posibilidad de decir algo incorrecto. ”El agente de la serpiente no puede identificar ningún controlador".


  “No estoy sorprendido", dijo Drakon. ”Las serpientes conocen su negocio. ¿Tal vez si alguien más le pregunta?” Él dejó la pregunta pendiente, esperando ver cómo respondería ella y si ella anunciaría que ese agente en particular había sido eliminado y no respondería más preguntas para nadie.


  “Siéntete libre", respondió Iceni.


  “Lo haré”.


  “Bueno”.


  “Todo bien”.


  El intercambio de palabras sin sentido se detuvo cuando el nivel de tensión en el centro de mando aumentó de manera perceptible. Iceni miró la pantalla, sus ojos en los buques de guerra distantes. “Veamos qué hace Black Jack. O, más bien, lo que hizo.


  Horas antes, la flota disminuida de Black Jack había entrado en contacto con los enigmas y... ”¿Huh?”, Dijo Iceni sin pensar.


  “¿Por qué se balanceó tanto?”, Preguntó Drakon. “Evitó un encuentro".


  “No estoy seguro". Iceni estudió la pantalla, frunciendo el ceño, mientras las dos fuerzas comenzaban a curvarse una hacia la otra. Black Jack era conocido por los cambios de vectores en el último segundo que le permitían golpear partes de la formación de su enemigo, pero esta vez el cambio de vectores había sido tan grande que las dos fuerzas habían evitado el contacto. No recordaba haber visto ningún registro de Black Jack juzgando mal una intercepción tan mal.


  “General", llamó el coronel Malin. ”Esas seis naves".


  La atención de todos había estado en Black Jack y los enigmas, las seis naves misteriosas momentáneamente olvidadas. A instancias de Malin, los ojos cambiaron en esa dirección.


  Uno de los observadores fue el primero en comprender lo que estaba sucediendo. “Los enigmas no continúan para atacar a la fuerza de la Alianza. Apuntan a interceptar las seis naves desconocidas”.


  En respuesta, las extrañas naves habían huido hacia arriba, aunque, por supuesto,”arriba”y”abajo”no significaban nada en el espacio. Pero los humanos designaron un avión en cada sistema estelar, con un lado hacia arriba y el otro hacia abajo, para que puedan ver las cosa s en un contexto que puedan entender. Iceni dejó escapar un jadeo involuntario por la forma en que maniobraron las seis naves. ”Magnífico”.


  Drakon le dirigió una mirada de búsqueda. “Parecen moverse muy... con gracia".


  “Si. Agraciado, controlado, suave..”. Iceni sacudió la cabeza. ”Quienquiera que sea o lo que sean, saben conducir barcos".


  Lejos y hace horas, la flota de Black Jack atravesó la parte inferior de los enigmas persiguiendo a las seis naves desconocidas, arrasando una gran parte de la armada enigma. “Bien hecho", murmuró Iceni. Notó que Drakon observaba atentamente, tratando de entender las tácticas empleadas, y se sintió complacida de que fuera lo suficientemente inteligente como para no descartar una nueva forma de lucha contra los aliens.


  Una alerta brilló, atrayendo la atención de todos hacia el punto de salto a Pelé. Iceni observó los datos que aparecían cuando los sistemas automatizados evaluaban lo que estaban viendo. Acorazados de la Alianza, cruceros pesados, destructores, auxiliares, transportes de asalto. ”Es el resto de la flota de Black Jack", exclamó cuando la comprensión golpeó. ”Estaba persiguiendo a los enigmas y llegó con sus barcos más veloces".


  “Muy bien”, dijo Drakon,”puedo comprar eso. No le dolió tanto como pensábamos. ¿Pero qué demonios es eso?


  Ese era un gran barco cuya identidad estaban buscando los sistemas automatizados. ¿O fue un barco?” Señora Presidenta, parece algo inmenso con cuatro acorazados de la Alianza unidos a él".


  “¿Es tan grande?” Miró fijamente los datos que llegaban. “Remolcando. Esos acorazados están proporcionando propulsión para esa cosa”.


  “Parece un barco de algún tipo", sugirió un especialista. “Pero no coincide con nada en nuestros archivos. No se parece a nada jamás construido”.


  “Cualquier cosa construida por humanos", dijo Malin.


  “Esa no es una nave enigma", protestó Iceni.


  “No dije que lo fuera, señora Presidenta. Pero, sea lo que sea, no creo que los humanos lo hayan creado.


  Sus ojos volvieron a la batalla, viendo vectores que se modificaban mientras la flota de Black Jack y la armada enigma volvían a balancearse.


  “¡Los enigmas se dirigen hacia la salida de salto!”, Anunció otro especialista, lo que provocó un grito entrecortado de los trabajadores.


  Pero Iceni sacudió la cabeza, amortiguando la celebración. “Mira ese vector. Se dirigen en esa dirección, pero los enigmas se están estabilizando, con el objetivo de interceptar la segunda formación de la Alianza”.


  Los minutos se arrastraron, los sistemas automatizados confirmaron la evaluación de Iceni, los cruceros de batalla de Black Jack dando vueltas y estabilizándose en una persecución tras los enigmas, las seis naves misteriosas continuaron un poco, pero luego se dirigieron hacia la estrella a una velocidad alta lejos de todos los combatientes. Fuera lo que fueran, no parecían estar interesados en pelear. Sus vectores los acercaban rápidamente al planeta donde estaba Iceni, pero todavía estaban muy lejos, y ella no sentía ninguna sensación de amenaza.


  Drakon se acercó a ella para hablar en voz baja. “¿Qué va a pasar? ¿Esa segunda fuerza de la Alianza va a esquivar como lo hizo Black Jack la primera vez?


  “No pueden", respondió Iceni. “Esos acorazados en su mejor momento no pueden superar a las naves enigma, y están cargados con las naves de apoyo y ese gigante, sea lo que sea".


  “¿Así que lo que sucede?”


  “Mira. La formación de la Alianza se está comprimiendo. Los acorazados no dependen de maniobras en batalla, general Drakon. Dependen de la armadura, los escudos y la potencia de fuego.


  Él asintió una vez, con expresión sombría. Un muro de muerte. Quien esté a cargo de esa formación intentará aplastar lo que venga a ellos. ¿Qué harán los enigmas?


  Una vez más estaban hablando sin obstáculos, la incomodidad creada por el incidente anterior casi desapareció gracias a los requisitos de lidiar con nuevos eventos. Iceni sacudió la cabeza. ”No sé qué harán los enigmas. Lo que hicieron, ya que ya sucedió. No sabemos lo suficiente sobre ellos”.


  “Esperemos que Black Jack lo haga".


  Le tomó un tiempo a la armada enigma entrar en contacto con la segunda formación de la Alianza, pero esta vez nadie quitó la vista de la pantalla principal. Esta vez hubo una terrible inevitabilidad en el choque, la sensación de ver a dos objetos entrar en colisión de los cuales poco podría sobrevivir.


  “Señora Presidenta", dijo el supervisor principal. “He echado un vistazo de cerca a la pista del enigma. Apuntan al punto muerto de la formación de la Alianza”.


  “¿Qué Significa?” Preguntó Iceni.


  “Tienen barcos muy maniobrables, señora Presidenta. Eso lo sabemos mucho. Sin embargo, están haciendo un ataque que parece no aprovecharlo, y abandonaron sus ataques contra la formación más rápida de la Alianza para atacar a la más lenta”.


  "Dame una evaluación", dijo Iceni, sabiendo que su voz sonaba áspera esta vez. ”Puedo leer datos tan bien como cualquier otra persona. Dime qué significa”.


  El supervisor tragó saliva nerviosamente antes de hablar de nuevo. “Señora Presidenta, argumenta que hay algo en la nueva formación de la Alianza que los enigmas particularmente quieren destruir, y que algo está en el centro de su formación".


  Drakon señaló. “Sus naves de apoyo están alrededor del centro de su formación, y esa gran cosa que trajeron con ellos está justo en el medio".


  “Lo quieren", dijo Iceni. ”Tienes razón. Ese es el objetivo. Sea lo que sea, quieren destruirlo tanto que han abandonado otros objetivos”.


  “La formación enigma también se está cerrando, apretando", señaló Malin.


  “Sí, señor", estuvo de acuerdo el supervisor. “Tienen la intención de estrellarse en medio de la formación de la Alianza".


  “Esto va a ser feo", gruñó Drakon. “Odio los ataques de frente".


  De hecho, cuando las dos partes se cargaron juntas, la pantalla principal se iluminó con un caleidoscopio de destellos, alertas y destellos que habrían parecido bonitos a alguien que no sabía que esas cosas representaban una destrucción masiva confinada a una sección muy pequeña del espacio. El silencio cayó en el centro de comando mientras todos miraban el evento.


  “Nunca carguen los acorazados de frente", dijo finalmente Iceni, mientras los sistemas del centro de comando resolvían lo que se podía ver. ”No, a menos que tengas acorazados propios que no te importe perder". La fuerza de la Alianza había sufrido algún daño, pero la armada enigma había sido destruida, todo el centro, fue aniquilado.


  Drakon asintió pesadamente. ”Recordaré eso”.


  “General, si llegamos al punto en que comande fuerzas móviles, realmente estaremos en problemas", respondió Iceni, sintiéndose casi mareado por el alivio. La mayoría de las naves enigma habían sido destruidas. Seguramente los otros...


  “La formación del enigma se ha roto en pedazos más pequeños", informó un observador especialista preocupado. “Todos están regresando hacia... hacia..”.


  Iceni observó, sintiendo que la tensión aumentaba una vez más. Un grupo de naves enigma se parecía mucho a que se dirigía a la puerta de la hipernet, donde el CEO Boyens y la flotilla Síndica todavía esperaban, después de haber resistido la batalla. No estaba preocupada por lo que le pasase a Boyens, pero si los enigmas atacaban la puerta...


  “Tenemos vectores de intercepción identificados para agrupaciones de barcos enigma. Uno está dirigido a la puerta de la hipernet, el otro está dirigido al gigante gaseoso, y el último a... este... planeta”, finalmente logró decir el especialista.


  Todos la miraron. Iceni, sin saber qué decir o hacer, simplemente trató de no parecer tan preocupada. Kommodor Marphissa y su flotilla podrían hacer algo para proteger las instalaciones de las fuerzas móviles que orbitan al gigante gaseoso. Eso y el acorazado tenían que ser los objetivos del grupo de naves enigma que se dirigían al gigante gaseoso. No había nada que pudiera hacer sobre el grupo que se dirigía a la puerta de la hipernet, excepto la esperanza de que Boyens mostrara más habilidad como comandante de las fuerzas móviles de lo que había mostrado antes.


  Pero no había nada que impidiera que las naves enigma vinieran hacia este planeta. La flotilla de Marphissa estaba demasiado fuera de posición para manejar una intercepción. Los buques de guerra de la Alianza, los cruceros de batalla y los cruceros ligeros y destructores, habían disuelto su formación y regresando tras los enigmas, pero ahora estaban en una persecución sin remedio. Si los enigmas se acercaran lo suficiente al planeta, las defensas de la superficie podrían atacarlos, pero tenía la certeza de que los alienígenas no se molestarían en acercarse para hacer lo que querían hacer.


  Una alarma estridente parpadeó en rojo en la pantalla, anulando todo lo demás.


  Drakon apretó un puño y miró a Iceni. “Conozco esa alarma".


  “Sí", dijo Iceni con una voz cuya firmeza la sorprendió. La exhibición mostraba mecánica e insensiblemente los detalles de la sentencia de muerte que pensó que podría haber evitado milagrosamente. “Los enigmas han lanzado proyectiles de bombardeo dirigidos a este planeta. Setenta y dos de ellos, muchos con masa sustancial. Eso es suficiente para devastar la superficie terrestre limitada en este mundo y acabar con la población humana”.


  “¿Qué podemos hacer?”


  “Nada, general Drakon. Absolutamente nada”.


  CUATRO


  


  


  “GENERAL", dijo Malin con urgencia. Se había acercado a Drakon sin ser notado mientras todos se quedaron boquiabiertos ante la pantalla con su mensaje mortal para todos en este mundo. ”Todavía hay algunos cargueros en órbita. Podemos llevarte a uno de ellos.


  “Pensé que querías que me quedara", dijo Drakon, sintiendo una intensa amargura al final de sus esperanzas para este sistema estelar.


  Cuando significaba algo, general. No significa nada ahora. Ese bombardeo no puede ser detenido. Puedes salvarte, y mientras vivas, aún puedes intentar hacer algo con las ruinas. Con la flotilla comandada por Kommodor Marphissa, tendrás una influencia sustancial en algún lugar como Taroa”.


  ¿Y mis tropas, coronel Malin? ¿Qué hay de mis soldados?


  “Levantaremos tantos como podamos hasta los cargueros, general".


  ¿Todos los que podamos? Unos cientos, tal vez. De miles. El coronel Rogero probablemente se quedaría con su unidad hasta el final, observando cómo el bombardeo enigma bajaba por la atmósfera en rayos de fuego que terminarían en nubes de hongo. Coronel Kai también. Coronel Gaiene? Drakon se imaginó a Gaiene saludando el bombardeo con una sensación de alivio de que su larga pena estaba terminando. Gaiene probablemente haría un brindis desafiante al proyectil con su nombre en él, encontrando su final con la combinación de estilo y tristeza que lo había marcado en los últimos años. “Bran, no creo que quiera hacerlo. Abandonando a todos esos soldados, abandonando a todos los ciudadanos aquí que contaban con nosotros para defenderlos..”.


  “Señor, con el debido respeto", instó Malin, ”no se trata de usted. Tienes el deber de continuar con esto, con todo lo que podamos salvar del naufragio de este mundo”.


  Morgan había aparecido al otro lado de Drakon, su rostro se torció en una exagerada sorpresa. ”Incluso él lo hace bien a veces. General, vamos. Tenemos un tiempo antes de que esas rocas golpeen y conviertan este lugar en basura, pero una vez que la gente descubra que esas rocas están llegando, se amotinarán e intentarán asaltar los campos de aterrizaje”.


  Tenían razón Malin y Morgan tenían la lógica y la razón de su lado. Pero Drakon miró a Iceni, que miraba con expresión pétrea la pantalla. Al sentir sus ojos sobre ella, ella lo miró. Iceni no dijo nada, pero Drakon estaba seguro de la aquiescencia que ella le había transmitido sin palabras. Adelante. Vete.


  En cambio, caminó hacia ella, dejando a Malin y Morgan. ”Señora Presidenta", dijo Drakon formalmente, ”necesita llegar a un transbordador. Ordenaré a mis soldados que formen perímetros alrededor de los campos de aterrizaje. Deberían poder contener a las multitudes hasta que los transbordadores puedan cargarse y elevarse”.


  Ella lo miró a los ojos. ”¿Y dejaríamos a esos soldados? ¿Se mantendrán firmes mientras nos dirigimos hacia la seguridad bajo su protección?”


  “Los soldados hacen eso, señora Presidenta. A veces tienen que hacerlo. Podrá salir”.


  “¿Podré salir? ¿Y usted, general?


  Antes de que pudiera responder, el supervisor del centro de comando llamó. ”Recibimos un mensaje de las fuerzas de la Alianza. Está dirigido al presidente Iceni y al general Drakon.


  “Danos una ventana de comunicación privada aquí", dirigió Iceni.


  Momentos después, la ventana virtual apareció ante ellos, invisible para todos los demás. Drakon había visto imágenes de Black Jack Geary antes. El famoso héroe de la Alianza no parecía un héroe. Parecía un hombre haciendo su trabajo, un hombre que no se consideraba heroico. A Drakon le había gustado eso. Por el momento, Black Jack no parecía feliz de aniquilar la mayor parte de la armada enigma. En cambio, habló en tonos sombríos. “Este es el almirante Geary. Hemos hecho todo lo posible para eliminar la fuerza del enigma, pero algunas naves nos han superado, y algunas de ellas han lanzado un bombardeo dirigido a su planeta habitado. Continuaremos nuestra búsqueda de las naves enigma, pero no podemos detener el bombardeo entrante. Le insto a que tome todas las medidas posibles para garantizar la seguridad de su gente. Para el honor de nuestros antepasados, Geary, fuera.


  La despectiva voz de Morgan rompió el silencio que siguió al mensaje. ”¿Había algo allí que no supiéramos? General, vámonos”.


  “Hizo todo lo que pudo", respondió Iceni con una mirada feroz a Morgan.


  “Sí", estuvo de acuerdo Drakon. “No puedo culpar a Black Jack". Pero por lo demás Morgan tenía razón. Ya era hora de irse. Pero no se movió, sintiendo como si sus pies estuvieran sujetos al piso, y tampoco Iceni. En su mente, Drakon vio las filas de sus soldados, los hombres y mujeres que lo habían seguido durante años en batallas en varios mundos, que habían perdido camaradas en cada uno de esos mundos mientras cumplían sus órdenes. Los vio firmes para contener a las multitudes en pánico mientras un transbordador que transportaba al mismo Drakon se levantó a un lugar seguro, dejándolos a una muerte segura. Más allá de ellos vio las playas blancas de este mundo y las suaves laderas de sus islas, recordó la brisa de las amplias aguas y la puesta de un sol cuyo tamaño y tinte particular le había resultado muy familiar en pocos años. Salir era una cosa. Dejar a esos soldados y a este mundo sabiendo que todo pronto dejaría de existir era otra cosa mucho más difícil.


  Incluso después de todos los años escalando las filas de la jerarquía del Sindicato, incluso después de todo lo que había requerido, todavía había algunas cosas que el General Artur Drakon encontraba imposibles de hacer.


  “General", comenzó Malin de nuevo, aunque algo en su tono transmitió su comprensión de que otras súplicas serían inútiles.


  Drakon sacudió la cabeza. “Acompaña a la Presidenta cuando se vaya del planeta, coronel Malin. Ella necesitará tu consejo y asistencia”.


  Malin bajó la mirada y luego volvió a mirarlo. Prefiero quedarme, general.


  “Esa es una orden, Bran".


  “No creo que ningún castigo con el que amenaces por desobedecer órdenes tenga mucho significado dadas las circunstancias", señaló Malin. ”Podríamos montarlo en el complejo de la sede".


  “No es muy probable", se quejó Drakon. ”Muy bien, maldita sea. Pero consiga una escolta para llevar al presidente Iceni al campo de despegue. Hazlo fuerte. Pronto habrá pánico masivo”.


  Morgan estaba de pie cerca, su postura extrañamente incierta. Extrañamente, ella no parecía capaz de decidir qué hacer, solo miraba a Drakon con una mirada fija.


  “Adelante, Coronel Morgan", dijo Drakon. Miró a Iceni, que todavía estaba de pie, mirando al centro de mando, con los puños apretados a los costados. “Debes comandar a la escolta del presidente y asegurarte de que se suba a un transbordador, ayudarla a comandar un carguero en órbita, luego permanecer con ella y vigilarla donde quiera que vaya. Sáquela de aquí, llévela a un lugar seguro, ya sea que quiera ir o no, y también salga a salvo”.


  “No”. Morgan negó con la cabeza como alguien saliendo de un aturdimiento. “Tú..”.


  “M...¿Señora Presidenta?”, Gritó el supervisor. “E-hay algo sucediendo".


  “¿Qué está pasando?” Espetó Iceni, instantáneamente enfocado en la situación nuevamente.


  Esos seis barcos, señora Presidenta. Están... están haciendo algo”.


  “¿Qué están haciendo?” Iceni repitió en un tono aún más contundente. Pero mientras miraba la pantalla, la ira fue reemplazada por incomprensión. “¿Qué están haciendo?” Repitió ella, desconcertada.


  Casi olvidado hasta ahora, las seis naves misteriosas habían estado conduciendo constantemente hacia la estrella. Ahora estaban regresando al plano del sistema estelar, acelerando a una velocidad impresionante, sus vectores apuntaban a:


  "Es el bombardeo", dijo el supervisor con voz incrédula. ”Están intentando interceptar el bombardeo".


  “¿Por qué?” Iceni hizo la pregunta a todo el centro de comando. ”¿Cuál es el punto de? ¿Qué pueden hacer?”


  El supervisor, forzado por su posición de ser el que respondía, vacilaba en una respuesta. ”Yo... no sé, señora Presidenta".


  Iceni se giró para mirar a Drakon. “Las fuerzas móviles no pueden detener un bombardeo. Es un problema demasiado difícil para los sistemas de control de tiro. ¿Qué están haciendo esos barcos?"


  El coronel Malin respondió. ”Esos no son nuestros barcos. No son naves de la Alianza. No son naves humanas. Tal vez puedan hacer algo que los nuestros no puedan”.


  Todos los ojos permanecieron en la pantalla mientras las seis naves se abalanzaron sobre los proyectiles de bombardeo, deslizándose a su posición directamente detrás de ellos en una maniobra que provocó un jadeo de admiración de Iceni y varios otros en el centro de comando. Las naves misteriosas comenzaron a disparar, de alguna manera anotando golpes, golpes que no destruyeron los proyectiles de bombardeo de metal sólido, sino que desviaron sus caminos, enviándolos en cursos que nunca alcanzarían este planeta.


  Drakon observó, impresionado a pesar de que no entendía la magnitud del logro, ya que el bombardeo fue desviado proyectil por proyectil. Pero sí notó que la tasa de éxito seguía bajando a medida que el bombardeo se alejaba de las seis naves.


  Finalmente, solo un proyectil se mantuvo en curso para este mundo. Los disparos de las seis naves atacaron una y otra vez, sin resultados. Drakon comenzó a tratar de calcular cuánto daño haría un objeto cuando golpeara este planeta. “¿Alguna suposición?”, Preguntó a Malin y Morgan, quienes sacudieron la cabeza.


  “Depende demasiado de dónde golpee", explicó Malin.


  Los disparos cesaron. Drakon escuchó un gran suspiro llenando el centro de comando cuando todos parecieron soltar respiraciones decepcionadas. Estar tan cerca del éxito total y no lograrlo... Pero no podía quejarse, no cuando un bombardeo que mata planetas se redujo a una roca que podría ser devastadora pero no un desastre total. “Si ustedes dos decidieron comenzar a seguir las órdenes nuevamente, calculen la trayectoria en esa roca e intenten obtener una estimación de dónde golpeará", ordenó Morgan y Malin. “Necesitamos que..”.


  Las seis naves habían disparado nuevamente, una sola descarga.


  En lugar de informar sobre el éxito, el supervisor lloró de alivio.


  Iceni parecía listo para reprenderlo, luego sonrió y respiró lenta y profundamente. ”No sé de dónde vinieron, no sé qué son, pero somos increíblemente afortunados de que estuvieran aquí".


  "Quizás no fue suerte", dijo Malin. Tenía una expresión calculadora en su rostro mientras miraba las representaciones de los seis extraños barcos.


  Drakon miró a Morgan por su reacción y vio exactamente la misma expresión en su rostro. ”¿Qué piensas?”


  Morgan sonrió, toda su arrogancia habitual de vuelta. ”Necesitamos lo que tienen".


  “No comience a planificar una operación de embarque".


  “Y las celebraciones de la victoria pueden ser un poco prematuras", agregó Malin. “Un segundo grupo de enigmas ha lanzado un bombardeo".


  Drakon murmuró una maldición, girando para mirar la pantalla. Efectivamente, el grupo que se dirigía al gigante gaseoso había desatado proyectiles dirigidos a las instalaciones de las fuerzas móviles y al acorazado todavía presente allí. “Necesitamos esa cosa para movernos".


  “No pudimos enviar un pedido a tiempo para que se recibiera", lo corrigió Iceni. “Lo que sucedió, ya sucedió. Kapitan-Leytenant Kontos ha mostrado algunas habilidades notables en el pasado. Estoy seguro de que se dará cuenta de la necesidad de mover ese acorazado antes de que llegue el bombardeo. Kommodor Marphissa no pudo alcanzar esas naves enigma a tiempo para detener su lanzamiento, pero evitará que hagan más daño.


  Pero, en unos instantes, la serenidad superficial de Iceni se quebró. ”¿Qué está haciendo?”


  Drakon miró de reojo la pantalla, tratando de entender lo que estaba sucediendo. “El acorazado ha encendido su propulsión principal".


  “¡Pero todavía está sujeto a la instalación de fuerzas móviles! ¡Desgarrará el muelle y posiblemente dañará el acorazado sin ningún propósito!”. La opinión de Iceni sobre Kapitan-Leytenant Kontos parecía haber sufrido un cambio radical.


  Pero a medida que pasaron los minutos, la expresión de Iceni cambió nuevamente a la incomprensión. ”De acuerdo con los datos del acorazado, él tiene su propulsión principal funcionando casi por completo, pero todavía está atado a la instalación". ¿Cómo es eso posible?”


  “Toda la instalación se está moviendo", informó amablemente el supervisor del centro de comando.


  “¡Puedo ver eso!” Iceni se enfureció. ”¿Por qué no se está desmoronando bajo la tensión? ¿Qué demonios está haciendo Kontos?”


  Como en respuesta a ella, llegó una transmisión mostrando a Kapitan-Leytenant Kontos en el puente del acorazado Midway. Como de costumbre, el joven Kontos mostró una actitud tranquila a pesar de la grave situación. ”Al presidente Iceni. Cuando la fuerza alienígena apareció en este sistema estelar, se me ocurrió que podría ser necesario proteger esta instalación de la forma habitual de ataque. Por lo tanto, ordené a los trabajadores del astillero que comenzaran de inmediato a reforzar los lazos del acorazado con las instalaciones, utilizando todos los medios disponibles. Han trabajado de manera constante, y todavía están trabajando para reforzar esas áreas mientras trato de usar la propulsión de Midway para sacar la instalación del camino del bombardeo entrante. Creo que tenemos una posibilidad razonable de éxito. También he informado a Kommodor Marphissa de mis acciones. Si tenemos éxito en evitar el bombardeo, informaré sobre el resultado. Para la gente, Kontos, fuera”.


  “Está loco", susurró alguien con la suficiente claridad como para ser escuchado en el silencioso centro de comando.


  “Podría funcionar", sugirió el supervisor.


  Iceni parecía que podría explotar. ”Está arriesgando el acorazado... mi acorazado... en un esquema descabellado que posiblemente no..”.


  “¿Señora Presidenta?”, Preguntó un especialista con igual vacilación y audacia. ”Las proyecciones indican que la instalación de fuerzas móviles simplemente saldrá del área de bombardeo".


  “¿Qué? ¿Estas seguro?”


  “De los datos que estamos recibiendo, la masa conocida de la instalación y los datos de rendimiento de la principal propulsión del acorazado, sí, señora Presidenta".


  Iceni miró la pantalla, sin palabras ahora, mientras las instalaciones de las fuerzas móviles y el acorazado que lo remolcaban se movían con agonizante lentitud lejos de la zona de peligro. El bombardeo enigma llegó, pasando muy cerca del borde de las instalaciones de las fuerzas móviles antes de saltar a través de la atmósfera del gigante de gas y alejarse en el espacio vacío.


  “El coronel Rogero me dijo que Kontos era bueno", comentó Drakon.


  “Sí", estuvo de acuerdo Iceni, su voz aún no era muy firme. ”Tiene un gran futuro. Si no lo mato primero”.


  “Queda un grupo", intercedió Morgan, mientras observaban cómo se movía la flotilla de Kommodor Marphissa para interceptar los enigmas que habían atacado las instalaciones de las fuerzas móviles. ”El que se dirige a la puerta".


  Drakon los miró con amargura. ”Las seis naves misteriosas nos salvaron del primer grupo, Kapitan-Leytenant Kontos nos salvó del segundo con la ayuda de Kommodor Marphissa cuando atrapa esos enigmas, y ahora tenemos que depender del CEO Boyens para salvarnos del tercero".


  "Bueno, ya hemos visto al menos un milagro hoy", respondió Iceni. ”Tal vez un segundo o un tercero no es demasiado esperar".


  Al final resultó que, el último grupo de buques de guerra enigma interrumpió su ataque y se dirigió hacia el punto de salto para Pelé a la mejor velocidad posible, la cual era considerable. ”Ya han tenido suficiente", observó Drakon. Ya lo había visto con demasiada frecuencia con combatientes humanos. Siempre llegaba un punto en que la voluntad de luchar flaqueaba y fallaba. Cuanto mejores eran los luchadores, más tiempo tardaba en llegar a ese punto, pero tarde o temprano casi cualquier fuerza se rompería si sufría suficiente daño. Cualquier otra cosa era cierta sobre los enigmas, también eran como la humanidad en ese sentido. Había algo de consuelo en saber eso.


  Saber cosas Miró la flota de Black Jack, que había entrado en un espacio controlado por el enigma y regresó nuevamente, acompañado por las misteriosas seis naves, así como la enorme nave que remolcaban los acorazados de la Alianza. “¿Cuánto crees que nos dirá lo que ha aprendido?”


  Iceni sacudió la cabeza. ”No puedo adivinar. Puede exigir un precio por lo que ha aprendido”.


  “¿Qué precio? No tenemos mucho”.


  “No lo sé". Pero Iceni parecía preocupada, y Morgan inclinó una sonrisa como si Morgan supiera la respuesta.


  “Probablemente deberíamos decirle algo", comentó Drakon.


  “Si. Hagámoslo formalmente”. Iceni lo condujo de regreso a la oficina privada, donde una vez más se sentó a su lado. “¿Qué quieres decir?”


  ¿Qué quería decir él? Drakon miró discretamente a Malin, quien tan sutilmente comunicó una sugerencia de ceder a Iceni. Todo bien. Mejor estar callado que sonar estúpido. ”Te dejaré esto a ti", le dijo a Iceni. ”Necesitamos decirle a Black Jack que no estamos en buenos términos con Boyens y su flotilla".


  “Por supuesto. Si podemos lograr que Black Jack se comprometa con nosotros, el CEO Boyens no tendrá una oportunidad. ¿Algo más?”


  “No. Solo quiero asegurarme de que Black Jack nos vea juntos para que sepa que estamos decidiendo conjuntamente lo que se diga”.


  Iceni inclinó su cabeza hacia Drakon, luego se enfrentó al transmisor e hizo un gesto para que comenzara la transmisión. ”Estamos nuevamente en deuda con usted, Almirante Geary. No sé la naturaleza de tus aliados, pero también tenemos con ellos una inmensa deuda.


  “Mis buques de guerra se enfrentarán a los enigmas que se dirigen a mi buque de guerra. No puedo controlar las acciones de la flotilla cerca de la puerta de la hipernet. No confíe en que la flotilla actuará en nuestro interés, Almirante. El CEO Boyens, su comandante, es conocido por usted. Si le aclaras tus órdenes, él puede dudar en actuar en contra de ellas. Es esencial que Boyens entienda que él no tiene el control de este sistema estelar y no dicta lo que sucederá aquí. Para la gente, Iceni, fuera”.


  Se relajó, luego notó que Drakon la miraba. ”¿Dije algo inapropiado?”


  Hizo un gesto a Malin, indicándole que debía irse, luego esperó hasta que la puerta se sellara nuevamente antes de responder a Iceni. “¿Mi acorazado? ¿Mis buques de guerra?


  “¿Dije mi? Pensé que dije nuestro”.


  “No”. Una cosa pequeña, pero también un claro reclamo unilateral sobre los activos militares más poderosos en este sistema estelar. Drakon se dio cuenta de que los acontecimientos recientes lo habían molestado, que se había visto obligado a sentarse con sus soldados y ver a otros defender y salvar el Sistema Estelar Midway. Sé que las fuerzas terrestres no podrían haber hecho nada contra esas amenazas. Pero todavía me molesta que sus barcos de guerra y los de Black Jack hicieran todo el trabajo pesado.


  Iceni golpeó varias veces un dedo sobre la mesa, mirándolo como si el gesto requiriera concentración. ”Si eso es una preocupación, entonces modificaré la descripción de las fuerzas la próxima vez que hable de ellas". Ella lo miró de nuevo, mostrando a Drakon una cara de póquer que lo dejó preguntándose qué sentiría realmente Iceni.


  “Bien. Mientras esté claro, tengo el mismo nivel de control aquí”.


  “Eso nunca ha estado en cuestión". Iceni fijó sus ojos en los de él. ”General Drakon, no podemos permitirnos confundir quiénes son nuestros aliados".


  “Gwen... lamento nuestro malentendido anterior".


  “¿Quieres decir cuando tu oficial me amenazó?”


  Iceni obviamente no iba a hacer esto fácil. ”No volverá a suceder. Me aseguraré de eso”.


  Miró cuidadosamente las luces de seguridad que brillaban sobre la puerta, asegurándose de que nadie pudiera escuchar su conversación. ”Artur, la única forma de estar seguro de que el oficial no volverá a actuar de esa manera es deshacerse de ella. Lo sabes tan bien como yo.


  “Si supieras su historia”Drakon comenzó tercamente.


  “Sí conozco su historia".


  Eso no debería haber sido una sorpresa a pesar de la naturaleza altamente clasificada del primer registro de Morgan. Iceni había hecho su tarea. ”Morgan tuvo algunos malos descansos. Si no pudiera hacer su trabajo, eso no serviría de excusa. Pero el hecho es que ella hace el trabajo. Encontró a ese agente serpiente en el centro de comando mucho antes que nadie”.


  Iceni se echó hacia atrás, frunciendo el ceño. ”Podría haber sido una puesta en escena. Las serpientes aún escondidas en este sistema estelar habrían sabido que nos estábamos acercando a ese agente. Podrían haber filtrado esa información a Morgan”.


  “¿Por qué?”


  “Para desviar las sospechas de ella".


  Drakon tuvo que detenerse, momentáneamente sin palabras. ”Gwen, en serio, si supieras más sobre Morgan, sabrías que eso es imposible. Ella realmente odia a las serpientes. Ella también odia al Sindicato. La arruinaron y, aunque ella no lo admitirá, Morgan quiere venganza”.


  Iceni frunció los labios, pensando. ”Confirmar mis datos. Estaba en mal estado, como lo expresaste por condicionamiento mental para una misión suicida en el espacio del enigma cuando apenas tenía dieciocho años”.


  “Bien. Pasó unos veinte años congelada en un sueño de supervivencia, dentro de un asteroide vaciado hacia un mundo ocupado por el enigma. Se suponía que ella, y los demás en la misión, debían despertarse justo antes de la entrada a la atmósfera, llegar a la superficie y enviar cualquier información que pudieran antes de que los enigmas los mataran. Pero la misión se canceló cuando los asteroides principales fueron destruidos por los enigmas, y Morgan y otro soldado fueron recuperados para tratar de descubrir cómo su presencia había sido comprometida con los enigmas”.


  “Eso coincide", dijo Iceni. Lo que sea que estaba pensando estaba oculto una vez más detrás de sus ojos. ”Cronológicamente, tiene el doble de su edad aparente".


  “Sí. Biológicamente, tiene aproximadamente la misma edad que Malin. No es que ninguno de ellos encuentre una base para llevarse bien”.


  Iceni sacudió la cabeza. “No puedo decirte cómo dirigir tu propio personal. Pero puedo decirte que ella es, en mi opinión, peligrosa.


  “¿Crees que ella es una amenaza para mí?”, Preguntó Drakon.


  “Sí", respondió Iceni, sorprendiéndolo. ”No te respaldes hasta que me escuches. No creo que la coronel Morgan te haga daño intencionalmente. Ella tiene una intensa lealtad hacia ti. Lo que debe preocuparle es hacia dónde podría llevarla esa lealtad, qué acciones podría tomar en la creencia de que están en su mejor interés”.


  ¿Mis mejores intereses? ¿Dónde he escuchado eso antes? Se preguntó Drakon.


  Taroa. Morgan dijo exactamente eso. 'General Drakon, todo lo que hago es lo mejor para usted’. Incluso en ese momento se había preguntado qué podría significar eso.


  ¿Pero que podría constituir una amenaza para él? Morgan tenía sus peculiaridades, pero nunca hubiera obtenido esa exención médica si no fuera lo suficientemente estable como para cumplir con los estándares del Sindicato. Es cierto que los estándares del Sindicato podrían ser elásticos, pero no dejaban espacio para imprudentes que no tenían un patrocinador importante que los apoyara. Y Morgan no había tenido ningún mecenas así.


  No obstante, Drakon podía entender los motivos de preocupación de Iceni. “Todo bien. Me aseguraré de que Morgan sepa que si algo le sucede a usted, o a alguien más sin mis órdenes claras y específicas, todo su servicio pasado para mí no la salvará de las consecuencias”.


  Sus ojos buscaron los suyos por un largo momento antes de que Iceni respondiera. ”Este es un dilema. Me gustas porque no descartas a las personas que se vuelven inconvenientes. Pero ese rasgo de carácter también me hace la vida más difícil. Muy bien. Adviértela. La estaré observando”.


  “Yo también", dijo Drakon. Él le dirigió una mirada escéptica. “¿Te gusto?”


  Iceni suspiró y extendió las manos. ”Un poco. ¿Es eso tan inusual?”


  “De hecho, sí". Él sonrió de manera despectiva. ”No soy fácil”.


  “Y no soy barata", dijo Iceni, apareciendo una sonrisa momentánea, y luego desapareciendo de nuevo. ”Hay trabajo que debería estar haciendo".


  “Yo también". No confíes, no te acerques demasiado, no mezcles tu trabajo y tus problemas personales, nunca, nunca, cometas el error de bajar la guardia debido a sentimientos personales. Las viejas advertencias, que lo habían salvado más de una vez mientras ascendía en la jerarquía del Sindicato, resonaron en la cabeza de Drakon cuando salieron de la oficina.


  Pero, maldita sea, a mí también me gusta. Un poco.


  * * *


  “Revisé el interrogatorio del agente serpiente realizado por el personal del presidente Iceni", informó el coronel Malin. “También realicé el mío. Estoy de acuerdo con los resultados que se te dieron. Este agente serpiente en particular no sabe nada que nos sirva. Su eliminación está esperando tu aprobación.


  Drakon se recostó en su silla, en su oficina, agradecido de estar de vuelta en su propio complejo de oficinas centrales, rodeado de personas cuya lealtad hacia él era incuestionable. Repasó las últimas palabras de Malin de nuevo en su mente mientras Malin esperaba pacientemente, de pie en la postura respetuosa y casi atenta que parecía la actitud más casual que había tomado hacia Drakon.


  “Eliminación". Ese fue uno de los términos oficiales y aceptados del Sindicato para ejecutar a alguien. Deshazte de los prisioneros. ¿Cuántas veces he escuchado eso? Se preguntó Drakon.


  Odiaba la palabra. Lo había odiado por mucho tiempo.


  Pero, dejando de lado la redacción exacta, el destino de la mujer no tenía espacio para el debate. Ella había trabajado para las serpientes. Ella había afirmado, y el interrogatorio había confirmado, que había sido chantajeada mediante amenazas a su familia para obtener su cooperación, pero eso no hacía ninguna diferencia. No podía esperar piedad incluso de sus antiguos compañeros de trabajo. Dejarla ir era simplemente imposible.


  Y sin embargo, Drakon sintió una extraña reticencia a ordenar su ‘disposición’. ”¿Qué pasa con el presidente Iceni? ¿Ha dado órdenes sobre el prisionero?”


  “Su oficina aprobó la eliminación, general".


  “¿El presidente Iceni aprobó la eliminación, o su oficina aprobó la eliminación?”, Preguntó Drakon.


  Malin hizo una pausa. ”Señor, tendré que verificar si el Presidente aprobó personalmente la decisión".


  ¿Algo de esta rutina cae bajo su acuerdo con Iceni? Probablemente. Debería haberse coordinado con él antes de aprobar matar al agente. Sobre todo porque no había necesidad de apresurar la ejecución. ¿Pero por qué retrasarlo? Sería diferente si el agente de la serpiente todavía fuera de alguna utilidad...


  Drakon se sintió sonriendo. “Coronel Malin, ¿y si la mantenemos viva?”


  “¿Viva?” Por una vez en su vida, Malin parecía estar desconcertado.


  “Supongamos que ustedes son las serpientes encubiertas que todavía están escondidas en este planeta, en este sistema estelar, y saben que habíamos capturado a esa mujer, entonces se enteran que no la hemos ejecutado. ¿Que pensarías?”


  Malin desconcertó la pregunta brevemente, luego su expresión se aclaró. ”Creerían que todavía nos era de alguna utilidad".


  “Correcto. Que todavía es valiosa para nosotros. ¿Entonces, qué harías?”


  “Intentar llegar a ella. Eliminarla”. Malin sonrió con aprobación a Drakon. “Quieres mantenerla como cebo para obligar a algunos de los otros agentes de serpientes en este sistema estelar a revelarse".


  “Esa es la idea". ¿No? Tal vez esa era la única razón por la que se había sentido reacio a deshacerse de la mujer.


  Pero estaba enfermo de matar, de la muerte. Gwen Iceni había estado hablando con él sobre algo antes de que aparecieran los enigmas y Boyens, algo sobre nuevas formas de hacer negocios que no involucraban ejecuciones casuales y poder sin control para quienes tenían autoridad. ”Bran, ¿tienes algo en los sistemas de gobierno que contengan limitaciones de poder para los responsables?”


  Malin asintió rápidamente. ”Sí señor. Puedo darte un poco. Textos sobre ciencia política e historia”.


  "Si la política es una ciencia, es una ciencia pervertida", se quejó Drakon. “Sé por qué mucha gente apoya el tipo de poder que los CEO pueden ejercer en el sistema Síndico. Esperan convertirse en CEO y tener ese tipo de influencia”.


  “No subestimes el miedo que genera un sistema así", advirtió Malin. “Muchos temen hablar cuando incluso palabras inocuas pueden usarse para justificar cualquier sanción. Y, si somos honestos, muchos creen que ese poder en manos de quienes están en la cima es necesario para mantener el orden y la seguridad”.


  “Sin embargo, odian a las serpientes", dijo Drakon burlonamente. “Eso es lo que el sistema Síndico genera y justifica, un Servicio de Seguridad Interna que temíamos más que a la Alianza".


  “Sí señor. Eso es exactamente a lo que conduce. Le conseguiré esos textos, general”.


  A pesar de lo absurdo de las sospechas de Iceni sobre Morgan, lo habían estado fastidiando y la mención de las serpientes los había puesto en primer plano. “Coronel Malin, ¿qué tan seguros estamos de la información que tenemos sobre el pasado del Coronel Morgan? ¿Hay algo importante que no haya visto?”


  Por un instante, un rastro de emoción poderosa brilló en los ojos de Malin, pero el instante pasó, y Drakon no pudo estar seguro de lo que había visto. ¿Dolor? Eso no tenía sentido. ¿Ira? Tal vez. Frustración. Por supuesto. Probablemente, Malin había pasado largas horas buscando información minúscula que pudiera condenar a Morgan, y su incapacidad para encontrar evidencia tan incriminatoria debe haberle causado una considerable decepción.


  La voz de Malin salió tan controlada como solía hacerlo. “No señor. ¿Qué ha hecho ella ahora?


  “Nada desde su pequeño show en el centro de comando". Drakon se frotó los ojos y luego volvió a mirar a Malin. “¿Nuestra información es precisa? ¿Hay alguna posibilidad de que lo que sabemos de Morgan pueda estar mal?


  “No señor. Estoy absolutamente seguro de la exactitud de lo que sabe del coronel Morgan.


  “Sé lo que sientes por ella, así que voy a preguntar esto directamente. ¿Crees que hay alguna posibilidad de que Morgan esté trabajando para las serpientes?


  Esta vez fue fácil ver la emoción exacta en Malin. Sorpresa. “No señor. No puedo imaginar... Ella los odia, señor”.


  “¿Más de lo que te odia?”


  La sonrisa de Malin era pálida. “Lo dudo, general. Estoy vigilando al coronel Morgan”.


  Y ella te está vigilando. Todos nos estamos vigilando el uno al otro. ¿Cómo demonios hacemos algo más? “Gracias, Bran. Asegúrese de que la gente del presidente Iceni sepa que el agente de la serpiente se mantendrá con vida. Quiero que consigas la custodia de ese agente y la pongas en un entorno de máxima seguridad con algunos agujeros aparentes en la seguridad”.


  Esta vez Malin sonrió con comprensión. “Y completar la vigilancia de los agujeros para que podamos ver quién intenta usarlos. Sí señor. Lo haré de inmediato”.


  * * *


  La PRESIDENTE Iceni puso su mejor sonrisa. Eso fue un poco más fácil de hacer ahora que había dejado el centro de comando y había regresado a su propio complejo de gobierno. Estar en un terreno familiar, en su propio escritorio, era algo agradable después de los tensos días que pasaron esperando que los enigmas los destruyeran a todos. ”Almirante Geary, quiero expresar mi agradecimiento personal por sus acciones en la defensa de todo el espacio ocupado por los humanos y el Sistema Estelar Midway del renovado ataque de la raza enigma".


  Ahora para la parte delicada. ”Midway continúa reconociendo sus obligaciones bajo los tratados hechos con el gobierno del Sindicato en Prime", continuó Iceni. ”Sin embargo, dado que ahora somos un sistema estelar independiente, será necesario renegociar los acuerdos. Les aseguro que buscamos acuerdos que nos beneficien mutuamente y a la Alianza, y que no anticipamos ningún problema para llegar a tales acuerdos”. Que sea breve y un poco vago. No digas nada que suene como una queja o una amenaza. El CEO Boyens todavía tiene una flotilla colgando cerca de la puerta de la hipernet, y lo último que necesito es molestar a Black Jack. Pero tampoco puedo permitir que me dé por sentado. ”Para la gente, Iceni, fuera".


  Iceni se frotó la nuca, tratando de relajar los músculos tensos. ”Asegúrese de que una copia de eso vaya al general Drakon para que sepa que no me estoy comunicando con Black Jack a sus espaldas", le indicó a Togo. ”Avísame en el momento en que llegue una respuesta".


  “Sí, señora Presidenta".


  “¿No ha recibido nada del CEO Boyens?”


  “No, señora Presidenta. Uno de los cruceros ligeros está en camino de poder interceptar transmisiones de haz estrecho entre la flotilla Síndica y el buque insignia de la Alianza, pero no estará en posición por una hora más”.


  Ella miró ceñuda la pantalla que mostraba el crucero ligero aparentemente arrastrándose hacia una órbita entre las fuerzas de Black Jack y Boyens. La pantalla indicaba que el buque de guerra en realidad se estaba moviendo en el punto dos a la velocidad de la luz, impresionante incluso para los estándares de viaje espacial. Podría reprender a Kommodor Marphissa por el tiempo que lleva, pero sé muy bien que sus fuerzas estaban atadas a perseguir los enigmas por mis órdenes. No es que tales hechos hubieran frenado a algunos de los CEOs para los que tuve la desgracia de trabajar. Pero aprendí de tales gritones que lejos de motivar a las personas, tales tácticas generalmente hacen que disminuyan su velocidad por resentimiento o miedo. Espero que Marphissa aprecie mi moderación.


  “El embajador de Taroa está esperando verte", dijo Togo.


  “Envíalo".


  Taroa, al igual que otros sistemas estelares que se habían rebelado contra el Sindicato, había sufrido un serio desgaste de funcionarios más viejos y con más experiencia. Algunos de esos funcionarios estaban muertos, algunos habían logrado huir y otros estaban en prisión. El embajador era uno de los nuevos funcionarios, un ex académico que había sido elevado rápidamente a un alto rango debido a las conexiones personales con el nuevo gobierno.


  Al menos sabía que el protocolo oficial requería visitas como esta debían ser en persona.


  Iceni sonrió cortésmente e hizo un gesto al embajador para que se sentara, observando cómo él se sentaba con cautela y la miraba con el evidente nerviosismo que habría ocultado un funcionario más experimentado. Iceni había sido CEO antes de retitularse Presidente; Los ciudadanos sindicados aprendían a no mirar a los CEOs a los ojos, y toda una vida de hábitos prevalecía incluso en los embajadores recién formados. ”¿Has recibido nuestra oferta?” Preguntó Iceni.


  El embajador asintió. ”Sí, señora Presidenta. Parece ser... extremadamente generosa”.


  “¿Y te preguntas cuál es la trampa?”


  Su franqueza lo sorprendió, desestabilizando al nuevo embajador, que era lo que ella pretendía.


  “Si desea que sea franco", comenzó el embajador de Taroa.


  “Por favor. Ahorra tiempo”.


  Él sonrió vacilante. ”Una vez más, nos está ofreciendo la propiedad parcial de la instalación orbital principal, así como del acorazado en construcción, y está pidiendo a cambio solo ciertos acuerdos de defensa mutua".


  Iceni le devolvió la sonrisa, transmitiendo confianza y franqueza artificial. ”Usted subestima la importancia para nosotros de esos acuerdos. Acorazados que podemos conseguir. Ya hemos adquirido dos. Pero los aliados confiables en una región del espacio donde las amenazas pueden venir de cualquier parte en cualquier momento es otra cosa mucho más difícil de encontrar. Midway no puede estar solo, incluso con todas las ventajas que obtenemos de nuestros puntos de salto y la puerta de la hipernet. Taroa tampoco puede estar sola. Nos alegró ayudar a Taroa a deshacerse del yugo del Sindicato”. Nunca estaba de más lanzar un recordatorio explícito de lo que Midway había hecho por los Taroanos Libres. ”Juntos, con los recursos de dos sistemas estelares, podemos defendernos mucho mejor e incluso lanzar expediciones si es necesario para ayudar a otros sistemas estelares".


  El embajador asintió ansiosamente, revelando cuánto quería que se hiciera este trato. ”Si. Estoy seguro de que mi gobierno lo entenderá. Nadie quiere ser reconquistado por el Sindicato. ¿Quizás Kane podría necesitar ayuda?


  Los últimos informes de Kane hablaban del caos en curso, con docenas de pequeños grupos compitiendo por el control después del colapso total de la autoridad del Sindicato y el posterior fracaso de varios gobiernos sucesores débiles. ”Kane sería un lugar peligroso para intervenir", dijo Iceni. ”Si Taroa quiere eso, podemos hablarlo. Pero mi gente cree que es muy probable que Kane se fracture en varios gobiernos competidores dentro del sistema estelar. Me inclino a dejar que ese proceso se desarrolle un poco más antes de comprometer nuestros propios recursos limitados allí”.


  “Entiendo, señora Presidenta. Perdóname, pero necesito estar seguro. ¿Su oferta se hace en nombre de usted y del general Drakon?”


  “Eso es correcto. Debe enfatizar a su gobierno que no podemos esperar una respuesta para siempre. Si nos acercamos lo suficiente para terminar ese acorazado en Taroa por nuestra cuenta, ya no necesitaremos la ayuda de Taroa con eso”.


  “Sí, señora Presidenta. Haré hincapié en la necesidad de una acción rápida”.


  “Gracias", dijo Iceni, su tono dejaba claro que la reunión había terminado. El embajador se fue, radiante de felicidad por el acuerdo ofrecido, que seguramente reclamaría crédito por negociar.


  Iceni hizo un gesto a Togo. “Consígueme un informe actualizado sobre nuestros agentes de influencia en Taroa. Quiero asegurarme de que tengamos suficientes agentes en las posiciones correctas para que ese acuerdo sea aprobado sin demora, y sin demasiadas preguntas sobre cuánta autoridad tendrá Midway bajo ese acuerdo sobre las fuerzas militares pertenecientes a Taroa. Coordine con el personal de Drakon para asegurarse de que los agentes que informan a su gente tengan las mismas instrucciones. Quiero que esas instrucciones se envíen a Taroa en el mismo barco que lleva la oferta”.


  “Sí, señora Presidenta. Para garantizar la rápida aprobación del acuerdo por parte del gobierno de Taroa, puede ser necesario gastar más en sobornos de lo presupuestado anteriormente”.


  La sonrisa de Iceni esta vez fue irónica. ”Tal vez no. Estoy descubriendo que sobornar a los funcionarios electos puede ser significativamente más barato que sobornar a los burócratas designados. Los burócratas tienen una comprensión mucho más clara de su valor. Pero se autorizan pagos adicionales si es necesario. No podemos permitirnos depender de Black Jack para la defensa de este sistema estelar”. El coronel Malin merecía un bono por debajo de la mesa por sugerir el acuerdo en primer lugar, pero probablemente lo rechazaría. Cualesquiera que fueran las motivaciones de Malin, no incluían un deseo de riqueza.


  La respuesta de Black Jack a su mensaje llegó seis horas después, casi tan rápido como podría haber llegado dado que la flota de la Alianza, que se había reunido en una sola formación masiva, ahora orbitaba a casi tres horas luz del planeta en el que estaba Iceni situado. Black Jack no parecía particularmente triunfante. De hecho, parecía tan agotado como Iceni. No le envidio ser la persona más poderosa en el espacio ocupado por humanos. ¿Qué haces con ese tipo de poder si tienes cerebro y conciencia? Cansado o no, su uniforme parecía inmaculado. Debe tener un muy buen asistente asegurándose de que se vea lo mejor posible.


  ¿Asistente? ¿O alguien un poco más cerca que eso? Ha habido rumores...


  “Este es el almirante Geary", dijo Black Jack. “Dejaré negociaciones sobre tales asuntos a los dos emisarios del gobierno de la Alianza que tenemos con nosotros. Se comunicarán con usted pronto para ese propósito. De preocupación inmediata, mis auxiliares están muy bajos en materias primas. Me gustaría su acuerdo para que extraigan algunos de los asteroides en este sistema estelar para obtener dichos materiales para que podamos comenzar a reparar el daño de batalla sufrido aquí”.


  “Pase a la Kommodor Marphissa mi agradecimiento personal por los esfuerzos de ella y sus naves en trabajar con nosotros para la defensa de este sistema estelar. Lucharon bien. Para el honor de nuestros antepasados, Geary, fuera”.


  Iceni pasó un momento considerando su respuesta.


  “Necesita mucho las materias primas", dijo Togo. Habiendo llegado unos minutos antes para entregar a Iceni una copia interceptada y decodificada del mensaje altamente secreto del embajador de Taroa a su gobierno sobre el acuerdo de defensa, Togo había estado parado en silencio cerca. Ahora hablaba con timidez. ”Black Jack no hubiera preguntado. No en un sistema estelar Síndico.


  “Ya no somos un sistema estelar Síndico", respondió Iceni.


  "En sus mentes, lo somos, señora Presidenta". Era imposible decir por la expresión de Togo, o su voz, lo que pensaba de eso. ”También hemos tenido tiempo de analizar el daño aparente en los buques de guerra de la Alianza. Han visto combates serios y claramente necesitan una reparación extensa. Necesita estos materiales”.


  “¿Qué estas sugiriendo?”


  “Una transacción comercial en nuestro beneficio, señora Presidenta. Podemos negociar ganancias que mejorarán su estatura y la seguridad de su posición”.


  Iceni también lo consideró. La idea es tentadora. Tengo influencia para exigir concesiones y otras cosas.


  Tentador.


  ¿Como cebo para una trampa?


  ¿Black Jack realmente necesita tanto esas materias primas? Se va a casa, después de todo, y tiene una inmensa cantidad de potencia de fuego. Incluso si esas naves de reparación de él viajan vacías, podrían enganchar un asteroide en cualquier sistema estelar por el que pasen sin pedir permiso u ofrecer el pago.


  Él podría hacer eso aquí. Él podría tomar lo que quiera. Simplemente podría decir”me debes esto", y no podríamos objetar.


  En cambio, Black Jack, con una fuerza abrumadora a sus espaldas, pregunta.


  Oh, astuto maestro de la mala dirección, tú. Quieres que muerda el anzuelo. Para ver lo que hago cuando tengo la oportunidad de intrigar y regatear y actuar como un CEO modelo del Sindicato. Así es como nos derrotó una y otra vez, sospecho. Pensemos que teníamos la ventaja, entonces...


  “No podemos permitirnos subestimar a Black Jack", dijo Iceni.


  “¿Señora Presidenta?”


  “Quiere que negociemos con él cuando creemos que está en una posición de debilidad. Quiere ver si vamos por su garganta en la primera oportunidad. Lo miramos y pensamos que es un simple marinero, haciendo una solicitud directa. ¿Podría alguien así haber destruido las fuerzas móviles de los Mundos Síndicos? Y luego me distrae con elogios para Kommodor Marphissa, una manipulación muy inteligente diseñada para hacerlo aparecer abierto y por encima. Black Jack está preparando una trampa tan cuidadosamente oculta que fácilmente podría habernos tropezado con ella”.


  La sorpresa apareció en la cara de Togo por un momento. “Perdóname. No aprecié lo tortuoso que puede ser Black Jack”.


  “Pero ahora lo sabemos. Le daré lo que quiere. Graciosamente. Sin regatear”. Iceni sonrió sombríamente. ”Él sabrá que está tratando con alguien lo suficientemente inteligente como para evitar sus trampas".


  "Sí, señora Presidenta". Togo levantó una mano ligeramente. ”Debemos asegurarnos de que todo lo que haga la Alianza esté coordinado con las autoridades de extracción de recursos espaciales. Eso nos permitirá monitorear exactamente lo que se hace con el pretexto de seguir los procedimientos estándar”.


  “Excelente idea. Usted les dice a las autoridades de extracción que pronto recibirán noticias de la flota de la Alianza y que deben obedecer las solicitudes de la Alianza sin dudarlo. Ella envió una respuesta alegre a Black Jack, otorgándole permiso para la minar, y luego envió la última parte de su mensaje a Marphissa, junto con sus felicitaciones.


  “Las autoridades mineras han sido notificadas, señora Presidenta", informó Togo.


  “Bien". Ella le dirigió una mirada inquisitiva. Sus sospechas anteriores de Togo se habían desvanecido considerablemente ya que él seguía mostrando nada más que una apropiada deferencia hacia ella y una gratificante obediencia a sus órdenes. Estaba nerviosa después de la llegada de los enigmas, después de todo lo que estaba sucediendo. Es lo suficientemente fácil como para ver peligros en todas partes bajo tales circunstancias. ”Black Jack seguramente está tratando de recopilar información sobre lo que estamos haciendo aquí y en los sistemas estelares cercanos. Sus naves deben estar sacando todo lo que puedan de transmisiones e informes de noticias y otras fuentes. Necesitamos asegurarnos de que la imagen que construye Black Jack sea una que nos favorezca”.


  Togo se quedó muy quieto, sus ojos enfocados en algún objetivo mental distante. ”Necesitamos un método para enviarle una narrativa, diciéndole lo que de otro modo podría aprender, pero asegurándonos de que lo haga de la manera que preferimos", observó.


  “Si le enviáramos un paquete así, sería demasiado obvio. Necesitamos al menos una apariencia de que es imparcial”.


  “Eso requeriría un medio para contactar a la flota de la Alianza oficialmente sin hacerlo... oficialmente".


  “Y no es que tengamos amigos en esos buques de guerra de Black Jack", se quejó Iceni.


  ¿Amigos? ¿En los barcos de Black Jack?


  Togo comenzó a decir algo más. Ella lo silenció con un gesto, tratando de atrapar el pensamiento esquivo. Ah Eso es. Un asunto que involucra a cierto subordinado de Drakon y cierto subordinado de Black Jack. ”Consigue al general Drakon por mí. Necesito hablar con él lo antes posible”.


  No me gusta esto, pensó Drakon. ”¿Estás de acuerdo con lo que te pido que hagas?”, Le preguntó al coronel Rogero. En realidad, Iceni me pidió que le pidiera a Rogero, pero fue mi decisión hacer esa solicitud, y me niego a esconderme detrás de alguien más al hacerlo.


  Rogero asintió, exteriormente impasible. ”Aprecio la oportunidad de enviar un... mensaje personal, general".


  “Donal, has sido sincero conmigo sobre lo que ella significa para ti incluso ahora. Sé que esto no va a ser fácil para ti, especialmente sabiendo que estamos usando esto para enviar nuestro propio relato de eventos recientes a Black Jack”.


  “Prefiero ser utilizado por usted y el presidente Iceni que por las serpientes, señor", respondió Rogero con una leve sonrisa. ”Estoy bien con eso, general. Me dejará decir... adiós. Nunca tuvimos esa oportunidad”.


  Drakon miró hacia otro lado, más incómodo que nunca. ”Enviaremos el mensaje abiertamente, ya que no tenemos que preocuparnos de que las serpientes hagan preguntas. Graba lo que quieras. No revisaré esa parte. Pero tendrá que agregar este texto elaborado por la gente de la Presidente. No hay nada objetable allí, solo una actualización de las cosas que nos hace ver bien a todos. Las elecciones y todo, y lo que hicimos en Taroa. Luego lo enviaré, personalmente, a Black Jack. No hay garantía de que el Capitán..”.


  “Bradamont".


  Era sorprendente la cantidad de emoción que se podía invertir en un solo nombre, incluso cuando Rogero claramente intentaba suprimir esos sentimientos.


  “Que ella lo hará", terminó Drakon. ”Pero le pediré a Black Jack que se lo envíe".


  “Sí señor. ¿Puedo tener unos minutos solo para hacer esto?”


  “Tómate el tiempo que necesites. Y gracias, Donal. Ojalá las cosas pudieran funcionar de otra manera”.


  “Ambos sabemos que eso es imposible, señor. Ella es una oficial de la flota de la Alianza, y yo era, hasta hace poco, una oficial de las fuerzas de tierra del sindicato. El destino nos unió, pero ninguno de nosotros creyó nada más que una eventual separación sería el resultado”.


  Menos de media hora después de eso, Drakon se sentó detrás de su escritorio y tocó el comando para enviar un mensaje al buque insignia de la Alianza. ”Estoy pidiendo un favor personal, Almirante Geary. Entiendo que no tienes ninguna razón para otorgarle eso a un antiguo enemigo. Sin embargo, el favor no es para mí, sino para uno de mis subordinados. El coronel Rogero es uno de mis oficiales más confiables y respetados. Me ha pedido que vea si el mensaje adjunto se puede entregar a uno de sus oficiales subordinados. En vista de su leal servicio hacia mí y como un profesional a otro, le solicito que envíe el mensaje a su destinatario. En caso de que surja alguna pregunta, el presidente Iceni está al tanto de esta comunicación y del contenido del mensaje adjunto y no tiene objeciones a ninguno de ellos. Contestaré cualquier pregunta que tenga sobre este asunto si me la comunica”.


  Ahí. Eso fue todo lo que necesitaba decir. Pero este fue su primer mensaje, y podría ser el único, individual para Black Jack. Drakon imaginó que podía ver al legendario almirante de la Alianza sentado frente a él. ¿Eres una persona tan real como pareces? Yo espero que sí. Esto es lo que diría si realmente eres ese hombre, como comandante de combate para otro. ”Me alegro de que nunca nos conocimos en la batalla durante la guerra, Almirante. No estoy del todo seguro de haber sobrevivido a esa experiencia, aunque te habría dado la pelea de tu vida antes de que terminara. Para la gente, Drakon, fuera”.


  Seguía sentado en el escritorio unos minutos más tarde cuando llamó el coronel Malin. Incluso si Drakon no hubiera estado alterado por los eventos recientes, habría sido alertado por la expresión sombría de Malin. ”¿Que pasó?”


  “El agente de la serpiente está muerto, general".


  CINCO


  


  


  DRAKON se tomó un momento para calmarse antes de hablar. ”¿Cómo?”


  “Llevé un escuadrón completo a la celda de seguridad para tomar la custodia de ella, general", dijo Malin ”Cuando llegamos a su celda, la encontramos muerta. Las lecturas médicas de la celda habían sido falsificadas para que pareciera que estaba viva y sana. Una inspección inicial sugiere un veneno de acción rápida como la causa”.


  “¿Cuánto tiempo había estado muerta?”


  “Menos de una hora. Obtendremos una hora exacta cuando finalice la autopsia”.


  Las implicaciones de eso fueron bastante claras. ”Alguien no quería que le pusiéramos las manos encima. ¿Quién sabía que vendrías?


  “Altos miembros del personal del presidente Iceni", dijo Malin. ”No podríamos simplemente aparecer y tomar al prisionero sin su conocimiento".


  “No”. Iceni levantaría el infierno si la gente de Drakon intentara pisarla de esa manera. ”¿Supongo que los sistemas de monitoreo de seguridad en la celda del agente no muestran nada?”


  “Nada", confirmó Malin. ”Los estoy analizando, pero estoy seguro de que descubriremos que esos sistemas también fueron pirateados, y durante el período en que el agente fue asesinado, habrá observaciones falsas que no revelarán nada. Señor, asumo toda la responsabilidad de..”.


  “No", interrumpió Drakon. ”Debería haberte dicho que buscaras a ese agente de inmediato y personalmente llamé a Iceni para aprobar la transferencia. Dejé que las serpientes aún escondidas aquí se adelantaran un paso. Tenemos que empezar a adelantarnos a ellos”.


  “General, hay muchas cosas que compiten por su atención. Las serpientes solo tienen que concentrarse en sabotearlo a usted y al Presidente. Usted y el presidente Iceni tienen que concentrarse en docenas de asuntos. Malin asintió con la cabeza, con las líneas determinadas. ”Trabajaré en esto. Y... notificaré al Coronel Morgan si ese es su deseo. Ella necesita saber sobre esto ya que está buscando serpientes ocultas”.


  Drakon levantó una ceja hacia él. ”Ella necesita saber qué sucedió, pero si se lo dices, se burlará de ti por fallar".


  “Merezco la burla, general. Lo hará..”. La sonrisa de Malin tenía un filo agudo. ”Me motivará a evitar cualquier error similar. Le proporcionaré un informe detallado cuando se complete el análisis de la muerte del agente y las circunstancias que lo rodean”.


  “Gracias". Drakon miró a Malin, preguntándose por qué tenía una extraña sensación de que algo quedaba colgando. ¿Algo importante? O... ¿algo que debería ser importante? “Coronel Malin, ¿cómo se llamaba el agente?”


  "¿Disculpe, general?” Malin parecía sorprendido por la pregunta.


  “Su nombre. ¿Cómo se llamaba el agente serpiente?”


  Malin consultó su libreta de datos. “Yvette Saludin, señor. ¿Eso es significativo?”


  “Lo fue para ella". Drakon cerró los ojos. ”Las serpientes estaban amenazando a su familia si ella no cooperaba. ¿Dónde está esa familia?


  “En el sistema estelar Chako, señor. Según la última información que tenemos, Chako permanece bajo el control firme de Sindicato”.


  “Entonces no hay nada que podamos hacer por ellos". Drakon abrió los ojos y volvió a concentrarse en Malin. ”¿Eso te molesta?”


  “¿Yo, general?” Malin sacudió la cabeza, perplejo. ”No señor. No teníamos otra alternativa que arrestarla, y una vez que ella comenzó a trabajar para las serpientes, su destino final fue seguro. Ella estaba muerta desde ese momento. Lamento no haber podido usarla para obtener pistas sobre las serpientes encubiertas que todavía están escondidas entre nosotros”.


  “Claro". A pesar de todas sus palabras de rechazar el sistema de Síndico, Malin podría tener una notablemente sangre fría. Morgan mataría con una ráfaga de fuego en sus venas, mientras que Malin lo haría con hielo. Eran lados opuestos de la misma carta, porque el resultado sería el mismo para quien tuviera la desgracia de ponerse a la vista. ”¿Hay algo nuevo en la flotilla de Boyens?”, Preguntó Drakon, sintiendo un repentino deseo de cambiar de tema.


  “No señor. Las fuerzas móviles enviaron un crucero ligero para lanzar satélites de vigilancia a lo largo del camino entre la flota de la Alianza y la flotilla Síndica. Hemos recogido algunas transmisiones, pero todas consisten en que el CEO Boyens invitó a Black Jack y su flota a irse y Black Jack o uno de sus subordinados le dijeron al CEO Boyens ‘después de ti”.


  “Acabo de enviarle un mensaje a Black Jack", dijo Drakon. “No sé qué impacto tendrá. Tendremos que esperar y ver”.


  * * *


  El mensaje de la flota de la Alianza no había venido de Black Jack sino de una mujer que se identificaba como Emisaria del Gobierno de la Alianza Victoria Rione. Iceni miró la imagen del civil de la Alianza con escepticismo. ¿Un emisario? ¿Cuánto poder tiene ella realmente?


  Pero las palabras de la mujer rápidamente llamaron la atención de Iceni.


  “Hemos estado hablando con el CEO Boyens", dijo la Emisaria Victoria Rione. ”Como sin duda eres consciente. Esas discusiones no han sido particularmente fructíferas. Está ansioso para que nos vayamos, por razones que tú y yo lo sabemos. El CEO Boyens ya ha progresado al instarnos a partir con amenazas no particularmente sutiles, y cuando esas no funcionen, espero que las amenazas se vuelvan evidentes”.


  “Presidente Iceni, no hay duda de que el CEO Boyens no posee la fuerza suficiente para amenazar a las fuerzas de la Alianza aquí. Los oficiales de esta flota me dijeron que el CEO de la flotilla, Boyens, ordena no atreverse a salir de la vecindad de la puerta de la hipernet mientras estemos aquí”.


  La expresión de Rione se hizo más intensa. “Es probable que el próximo paso sea una amenaza para algo que es muy importante para usted y para nosotros, algo que el CEO Boyens podría atacar sin mover su flotilla".


  Iceni mordió una maldición. La puerta de la hipernet. Si Boyens amenaza con dañarlo lo suficiente como para causar su colapso, no podríamos hacer nada para detenerlo. No estoy del todo seguro de que Boyens lleve a cabo tal amenaza porque el gobierno del Sindicato estaría muy descontento con la pérdida de esa puerta, pero ¿podemos afrontar las consecuencias si lo hiciera? Aún tendríamos el tráfico comercial generado por nuestros puntos de salto, pero la puerta nos da acceso a mucho más.


  “Hay un posible curso de acción que frustraría tal amenaza", continuó Rione.


  Mientras escuchaba, Iceni comenzó a sonreír. Tendré que convencer a Drakon.


  * * *


  “¿QUIERES darle a la Alianza parte de la propiedad de la puerta de la hipernet?” Drakon la miraba fijamente como si se preguntara cuándo se había establecido la locura. Había acordado sin ningún argumento a otra reunión privada en la antigua sala de conferencias de serpientes que servía como terreno neutral para ellos. Ese rápido acuerdo había dejado a Iceni complacido y desconfiado de los motivos de Drakon, porque como decía el viejo Sindicato, cada caballo de regalo debía ser mirado en la boca.


  “Es jaque mate Boyens", explicó Iceni. “No puede amenazar con dañar la puerta si pertenece en parte a la Alianza". Eso sería un ataque de los Mundos Síndicos contra la propiedad del gobierno de la Alianza”.


  “¿Rompería el tratado de paz?”


  “Claramente y sin ninguna duda. Boyens ya se identificó como un representante del gobierno del Sindicato y su flotilla como fuerzas de ese gobierno. No podría afirmar que sus acciones fueron otra cosa que un acto de los Mundos Síndicos”.


  “El gobierno del Sindicato en Prime tendría su cabeza en un plato". Drakon dejó de hablar, con pensamientos corriendo detrás de sus ojos. ”¿Cuánto cuesta?”


  “¿Cuánto de la puerta? No importa cuán pequeña sea la participación de propiedad de la Alianza. Un ataque a la puerta seguiría siendo un ataque a la Alianza. ¿Estaría dispuesto a considerar el uno por ciento de propiedad de la Alianza?


  “¿Uno porciento? ¿Qué estamos recibiendo a cambio?”


  “Ya lo tenemos. Otorgaríamos la propiedad parcial en agradecido reconocimiento de la defensa de este sistema estelar de los ataques de la raza enigma”.


  Drakon pensó un poco más. ”¿Es esta tu idea?”


  “Ojalá hubiera sido así. Hay un político de la Alianza con su flota que lo propuso. Rione es su nombre. No tenemos mucha información sobre ella, pero lo que tenemos la identifica como vicepresidenta de la República de Callas y senadora de la Alianza”.


  “Suena importante", observó Drakon.


  “Lo hace. Lo que parece extraño es que solo se identificara como una emisaria del gobierno de la Alianza. Estamos muy lejos de la Alianza, pero hemos recogido rumores débiles de interrupciones a raíz de la guerra. No se ha enfrentado a nada como los Mundos Síndicos, pero sí a problemas. Iceni hizo una pausa. “Si Black Jack se hizo cargo de la Alianza, necesitaría políticos para manejar algunos de los trabajos pesados de gobernar todos esos sistemas estelares. El nuevo título de Rione como emisario, un emisario personal de Black Jack, podría ser mucho más poderoso que su posición anterior”.


  Drakon asintió con la cabeza, mirando la imagen de Rione visible en la pantalla sobre la mesa. “Ella es lo suficientemente guapa. ¿Qué tan personal crees que es su relación con Black Jack?”


  “Creo", dijo Iceni, sintiendo la escarcha en su voz, ”que este Rione me pareció muy hábil, tal vez el más cercano a las habilidades de un CEO del Sindicato que he visto en alguien de la Alianza. Dudo que haya tenido la necesidad de usar su cuerpo para avanzar en su posición”.


  “No quise decir... Mira, ya sabes cómo funcionan las cosas. El responsable decide las condiciones de empleo, independientemente de lo que quieran los subordinados y de lo que digan las leyes que todos ignoran. Puede que no haya sido su elección si Black Jack la quisiera”.


  “Sé cómo funcionan las cosas en el sistema Síndico", admitió Iceni, cediendo. “Tienes razón. Él podría haberle exigido eso a ella. Pero por lo poco que he visto y oído de Black Jack, no parece de ese tipo. No todos, incluso en el Sindicato, abusan de sus subordinados de esa manera”.


  “Estoy de acuerdo contigo", dijo Drakon. ”Pero podemos asumir con seguridad que si esta idea fue presentada por el emisario de Black Jack, en realidad proviene de Black Jack".


  “Es el tipo de maniobra política extremadamente inteligente que hemos visto de Black Jack", coincidió Iceni. Dejó que Drakon viera su inquietud interna por un momento. ”No nos gustaría decepcionar a Black Jack ya que todavía necesitamos su protección. Pero también estableceremos un precedente, en el que haremos lo que él... pide”.


  Drakon asintió dos veces. ”No hay mucho que podamos hacer al respecto, ¿verdad? Uno porciento. Eso está bien para mí. El acuerdo nos beneficia a los dos. Tengo que admitir que me encantaría ver la cara de Boyens cuando se entere”. Miró la pantalla del sistema estelar cerca de una pared de la oficina. “Rebelarnos contra el Sindicato fue una cuestión de supervivencia para nosotros. No pensé mucho en algunos aspectos de la independencia. Acuerdos formales, como este con la Alianza. El que le hemos propuesto a Taroa. ¿Sabemos lo suficiente para asegurarnos de que los estamos haciendo bien?”


  “¿Le preocupan mis habilidades, general Drakon?”


  “No. Pero vamos a aguas muy profundas, aquí”.


  “De acuerdo”. Ella alteró la exhibición de estrellas para mostrar toda la región del espacio cercano. “Estamos construyendo una especie de fortaleza con estos acuerdos, agregando fuerza a la nuestra al aprovechar las fortalezas de los demás. Si hiciéramos esto mal, estaríamos drenando nuestra fuerza en la de ellos. Pero estoy seguro de que obtendremos tanto o más de estos acuerdos como nuestros socios”.


  “Si tenemos suficiente tiempo para que sus beneficios se desarrollen", dijo Drakon.


  “Si. Necesitamos tiempo y más aliados entre los sistemas estelares cercanos. Taroa quiere intervenir en Kane”.


  “Lo sé". Hizo una mueca. “Kane, de todo lo que he visto, es un pozo de alquitrán. Lo último que necesitamos es mostrarnos y convertirnos en el único tipo contra el que todos los demás se combinarán para luchar. También estoy un poco preocupado por Ulindi”.


  “¿Qué hemos escuchado de Ulindi?” Preguntó Iceni.


  “Muy poco. Hay un bloqueo de información. Estoy tratando de averiguar qué está pasando allí que alguien no quiere que los extraños conozcan”.


  “Bueno. A diferencia de Ulindi, dependemos del tráfico espacial usando nuestros puntos de salto y la puerta de la hipernet y no podemos bloquear el movimiento de la nave para evitar que alguien sepa lo que está sucediendo aquí”. Se pasó una mano por el pelo. “Nuestros candidatos preferidos parecen estar bien encaminados para ganar las elecciones aquí. Eso asegurará la estabilidad”.


  “No deberíamos ganar todas ellas", argumentó Drakon. “Eso hará que parezca que hicimos lo del Sindicato y simplemente fingimos los resultados".


  “No los ganaremos a todos. Solo lo suficiente. Iceni se echó a reír. ”Y no tendremos que manipular los resultados, al parecer. Nuestro stock, y el de nuestros seguidores, es muy alto después de nuestras heroicas posiciones durante el ataque de enigma. ¿Te parece extraño?


  “¿Qué?”


  “Estamos a cargo porque la gente quiere que lo estemos, no porque tengamos el poder de hacer que hagan lo que queremos. ¿No es extraño?”


  “¿Y si la gente cambia de opinión?”


  "Todavía tenemos el poder si lo necesitamos", señaló Iceni.


  * * *


  KOMMODOR Asima Marphissa se sentó en el puente de su buque insignia, el pesado crucero Manticore, consciente de que de las diversas facciones con fuerzas móviles en el Sistema Estelar Midway, la suya era la más pequeña y la más débil. La mitad de sus cruceros pesados permanecieron en el gigante gaseoso, vigilando el muelle de las fuerzas móviles, dejándola enfrentarse a la flotilla Síndica comandada por el CEO Boyens con solo dos cruceros pesados, cinco cruceros ligeros y doce Hunter-Killers. Su pequeña flotilla se habría perdido en medio de la flota de la Alianza y era superada por la flotilla Síndica de un acorazado, seis cruceros pesados, cuatro cruceros ligeros y diez HuK. Estaba excesivamente orgullosa de la pequeña fuerza, pero no tenía ilusiones sobre su tamaño o capacidades.


  Por supuesto, yo también tengo un acorazado. El Midway, que puede moverse pero no pelear. En realidad, en este momento ni siquiera puede moverse, ya que Kapitan-Leytenant Kontos todavía está ocupado quitando todos los aparatos que unen el acorazado a la instalación principal de las fuerzas móviles. Solo alguien como Kontos podría haber descubierto una forma de usar un acorazado sin armas para salvar esa instalación del ataque del enigma.


  Me pregunto cuánto quiere Kontos mi trabajo. ¿Podemos el presidente Iceni y yo confiar en alguien tan ambicioso y brillante una vez que el acorazado tenga armas de trabajo?


  “Kommodor, tenemos una transmisión de la flotilla Síndica”, informó la especialista en comunicaciones senior, entrando en su sombrío tren de pensamientos.


  * * *


  “¿El CEO Boyens finalmente condescendió a hablar conmigo?”, Preguntó Marphissa. Ella había movido su flotilla mucho más cerca de la puerta de la hipernet, a menos de cinco minutos luz de la flotilla Síndica, burlándose abiertamente del CEO Boyens y desafiándolo a comenzar una pelea en la que Black Jack y su flota podrían intervenir.


  “No está dirigido a ti, Kommodor. Se transmitió a toda nuestra flotilla”.


  “Déjame verlo". Sabía que los trabajadores y supervisores en cada barco en la flotilla estarían viendo ese mensaje, independientemente de las reglas y regulaciones. Lo mejor es averiguar qué les decía Boyens.


  El CEO Boyens lució la sonrisa de CEO estándar para conversaciones con subordinados (que naturalmente difería de las sonrisas de CEO estándar para conversaciones con iguales o superiores). Marphissa había visto la expresión patentemente insincera y condescendiente con frecuencia suficiente para identificar instantáneamente la sonrisa, su sombreado exacto basado en la audiencia y su falta de significado real.


  "Ciudadanos", comenzó Boyens en el tono de un padre decepcionado. “Han sido engañados y mal dirigidos. Sin duda, se ha visto obligado a tomar acciones que no han deseado. Ahora enfrentan serias amenazas y no tienen a nadie con quien contar para protegerlos a ustedes y a sus familias, excepto los dictadores que se hacen llamar Presidente y General. No necesitas inclinarte más ante su voluntad.


  La sonrisa estándar de Boyens fue reemplazada por la insincera mirada de sinceridad del CEO estándar de Sindicato. “Estoy autorizado a otorgarle toda inmunidad por cualquier acción tomada contrariamente a las leyes de los Mundos del Sindicato y por cualquier acción contra las personas de los Mundos del Sindicato. Es más importante recompensar a los leales que tratar de castigar a quienes confiaron erróneamente en las autoridades equivocadas. Toma el control de tus barcos una vez más. Tráelos bajo mi autoridad, donde pueda protegerte no solo de las fuerzas brutales de los dictadores sino también del puño de las fuerzas bárbaras de la Alianza con las que los dictadores se han aliado”.


  “Serás bienvenido, estarás protegido y serás recompensado. Todo lo que tienen que hacer es actuar en el interés de ustedes mismos y de las personas. Para la gente, Boyens, fuera”.


  Marphissa miró amargamente dónde había estado la imagen de Boyens. Su mensaje habría sonado un poco más genuino si no se hubiera precipitado sobre ese último”para la gente”en un tono monótono. ¿Cómo debo responder a esto?


  “Él piensa que somos tontos", gruñó el especialista senior en comunicaciones.


  “Lo hace", acordó Marphissa. ”¿Qué le dirías a él?”


  El especialista vaciló por la fuerza del hábito. Los trabajadores del sistema Sindicato fueron entrenados para no decir lo que piensan, y aprendieron lo suficientemente rápido que las invitaciones de ejecutivos y CEO para ofrecer sus opiniones eran simplemente trampas. Pero había visto cómo habían cambiado las cosas desde que el Sistema Estelar Midway se independizó, cómo la ex ejecutiva-ahora-Kommodor Marphissa lideró a su tripulación, por lo que el especialista cometió los actos antes tontos de mirarla directamente y decir lo que realmente pensaba. “Kommodor, le diría que no somos tontos. Que no somos lo suficientemente simples o locos como para creer las promesas de un CEO del Sindicato. Eso... que hemos experimentado la regla de los Mundos Síndicos y sabemos que no tiene nada que ver con el bienestar de las personas. ¡Que el presidente Iceni y el general Drakon nos han dado más libertad de la que hemos conocido, y también nos han dado razones y el poder para reírnos de las mentiras de un CEO!” El especialista dejó de hablar, preocupado por el tipo de arrebato. eso habría resultado en un grave castigo bajo las reglas de Sindicato.


  Marphissa miró alrededor del puente, viendo acuerdo con el discurso del especialista en la cara de cada especialista y supervisor presente. ”No puedo mejorar sus palabras, Especialista senior Lehmann. ¿Le gustaría enviar esa respuesta al CEO?”


  Lehmann pareció desconcertado, luego más preocupado, luego desafiante. “Sí, Kommodor. Si me lo permitieras”.


  “Te presentaré y luego diré lo que hiciste antes. No es necesario que sea más largo o más elaborado. Solo palabras del corazón”. Marphissa tocó el comando de transmisión, asegurando que la respuesta iría no solo a Boyens sino también a todos los buques de guerra en la flotilla del CEO, así como a todos los buques de guerra de Marphissa. “CEO Boyens, nadie aquí aceptará su oferta. Si alguien en cualquiera de sus unidades desea encontrar la libertad, puede unirse a nosotros. Aquí está uno de nuestros especialistas senior con su respuesta a sus palabras”.


  Marphissa esperó hasta que el Especialista Principal Lehmann hubiera terminado de repetir sus palabras, luego volvió a enfocar la cámara en ella. ”Para la gente", dijo, enfatizando cada palabra lentamente, ”Marphissa, fuera".


  Había dejado que un trabajador de línea regañara a un CEO. Marphissa sintió una oleada de euforia en el acto que anuló los temores de tal acción creada por toda una vida de experiencia y capacitación.


  Los trabajadores de la flotilla de Boyens oirían las palabras del especialista Lehmann, oirían sus palabras. Quizás actuarían sobre ellos a pesar de que las serpientes a bordo de los barcos de Boyens deben estar en alerta constante y en mayor número que antes. Era una pequeña esperanza, causar cierta rebelión en los buques de guerra Síndicos, era todo lo que podía hacer además de ver a otros decidir el destino de su sistema estelar.


  * * *


  “¿Un mensaje para los dos de Black Jack?” Preguntó Drakon. Había venido rápidamente cuando Iceni le notificó. Podrían haber vinculado pantallas, celebrado una reunión virtual, pero eso habría implicado un nivel de riesgo loco dada la posibilidad de que alguien entrara en el enlace y supervisara todo. Solo una reunión personal, en una sala confirmada sin dispositivos de monitoreo, tanto por ella como por los técnicos de Drakon, podría ofrecer suficiente seguridad.


  “Si. Míralo, luego dime lo que piensas”. Golpeó sus controles, y la imagen de Black Jack apareció sobre la mesa.


  El almirante Geary parecía y sonaba tan formal como lo había visto alguna vez. ”Presidente Iceni, general Drakon, tengo dos asuntos que debo presentarles. En primer lugar, presidente Iceni, debo informarle que mientras estábamos en el espacio controlado por la raza enigma, pudimos localizar y liberar a algunos humanos que habían sido prisioneros de los enigmas, aparentemente para estudiar. Todos ellos, excepto los nacidos en cautiverio, se originaron en las colonias o barcos de los Mundos Síndicos. Todos han sido revisados tan a fondo como sea posible, y no se han encontrado signos de contaminación biológica u otra amenaza.


  “Es importante para mí enfatizar que ninguno de ellos sabe nada sobre los enigmas. Estaban sellados dentro de un asteroide y nunca vieron a ninguno de sus captores. No pueden decirle a nadie nada sobre los enigmas. Todos han sido afectados mental, física y emocionalmente por su largo encarcelamiento. Dada su condición, tengo la intención de llevar a la mayoría de ellos de regreso al espacio de la Alianza, donde puedo organizar la atención y el transporte de regreso a sus sistemas estelares en otras partes del Mundo de Sindicatos. Sin embargo, tres de los prisioneros dicen que ellos o sus padres vinieron de Taroa, y otros quince dicen que vinieron de este sistema estelar. Esos dieciocho desean volver a casa ahora. Queremos dar cabida a esos deseos, pero primero deseo saber cualquier otra cosa que pueda decirme sobre las condiciones en Taroa, y segundo saber sus intenciones hacia los quince que vinieron de Midway. Siento la obligación de ver que son tratados bien ahora que han sido liberados”.


  Geary hizo una pausa. “El segundo asunto se refiere a formalizar nuestra relación con el nuevo gobierno de Midway".


  Iceni ya había escuchado esto una vez, pero aún sentía que su corazón saltaba ante las palabras. Formalizando nuestra relación. Está reconociendo oficialmente este sistema estelar como independiente, y tanto Drakon como yo somos los gobernantes legítimos aquí. Esto es mejor de lo que esperaba.


  “Estoy proponiendo", continuó Geary,”asignar un oficial superior de la Alianza aquí para representar a la Alianza, para dejar en claro nuestro compromiso con su sistema estelar, y para brindar cualquier consejo o asistencia que pueda solicitar en asuntos de defensa y en su transición a una forma de gobierno más libre. El oficial a quien propongo asignar aquí es el Capitán Bradamont, que ha estado sirviendo como comandante del crucero de batalla Dragon. Ella es una excelente oficial, y debido a que en algún momento fue prisionera de guerra, ha tenido algún contacto previo con los oficiales de los Mundos Síndicos y puede trabajar con ellos. El Capitán Bradamont ya ha aceptado esta asignación oficial, pero requiero su consentimiento para dicha asignación, lo que creo que será en beneficio de todos los involucrados. Los emisarios del gobierno de la Alianza que acompañan a esta flota ya han aprobado la designación del Capitán Bradamont aquí, por lo que todo lo que necesitamos es la aceptación de su gobierno.


  “Espero su respuesta sobre estos dos asuntos. Para el honor de nuestros antepasados, Geary, fuera”.


  El mensaje terminó, pero Drakon se sentó por varios segundos sin decir nada. Finalmente la miró. ”Formalizando nuestra relación. ¿Eso significa lo que creo que hace?”


  "Si. Nos está dando algo muy importante, el reconocimiento oficial de la Alianza, el reconocimiento oficial del propio Black Jack, pero con dos complicaciones”.


  “Abordemos el más fácil", sugirió Drakon. ”Esas personas que tenían los enigmas".


  “¿Eso es más fácil?” Ella lo miró fijamente. ”¿Crees en Black Jack que ninguno de ellos sabe nada sobre los enigmas?”


  “Sí". Drakon hizo una mueca. ”No porque tiendo a creer a los oficiales de la Alianza, sino porque no tendría ningún sentido que mintiera al respecto si tiene la intención de dárnoslos. ¿Si los estuviera guardando? Sí, entonces sospecharía mucho. Pero después de recibirlos, podemos preguntarles lo que queramos”.


  “Una vez más, Black Jack demuestra que es un político brillante. Nos está diciendo la verdad y un trato que no podemos rechazar”. Iceni tamborileó con los dedos sobre el brazo de su silla. “Esos ciudadanos. Tenemos que llevarlos. Si alguna vez se corriera la voz de que se nos ofrecieron y los rechazamos devolviéndoselos a Black Jack, seriamos despreciados. Se nos acusaría de conspirar con él para mantener oculto el conocimiento de esos ciudadanos sobre los enigmas”.


  “Como dijiste, es complicado".


  “Si nos ha encajonado en este tema, ¿dónde podemos ponerlos? ¿Dónde dijo que los retenían los enigmas?”


  “Dentro de un asteroide". Drakon se frotó la barbilla, pensando. ”Parece que habían pasado mucho tiempo allí. No querrían ser arrojados a la superficie de un planeta. Les fastidiaría tener tanto espacio a su alrededor”.


  “¿Cómo sabes eso?” Preguntó Iceni. “Black Jack dijo que habían sido afectados por su encarcelamiento, pero no ofreció ningún detalle".


  Drakon hizo una pausa como si decidiera responder, luego se encogió de hombros. “Conocí a algunas personas que fueron liberadas de un campo de trabajos forzados después de un largo tiempo encerradas. Estaban... muy incómodos sin cuatro paredes a su alrededor”.


  Iceni se preguntó qué decir. ¿Cuántos de nosotros conocemos a alguien que fue enviado a los campos de trabajo? Sin embargo, no muchos de nosotros conocimos a alguien liberado de los campos. Demasiados murieron en ellos. “¿Eran estas personas amigos tuyos?”


  “Sí". Drakon miró hacia abajo, con expresión dura y cerrada.


  Todo bien. No pediré más. Incluso cambiaré el tema por ti. “¿Qué estás sugiriendo para estos ex prisioneros de los enigmas entonces?”


  Levantó la vista, obviamente aliviado de que ella no hubiera presionado por más información personal. ”La instalación orbital principal. Tiene un tamaño limitado, es algo así como a lo que estaban acostumbrados, es una instalación de uso mixto con militares y ciudadanos, la seguridad no será un problema importante ya que será fácil controlar el acceso y nadie podrá acusarnos a nosotros de encerrarlos para nuestros propios fines”.


  "Hmmm". Iceni sonrió. ”Incluso podríamos obtener algo de crédito con los ciudadanos. ¡Mira! Por primera vez, alguien ha sido sacado del espacio controlado por los enigmas. Y aquí están, libres nuevamente, gracias a nuestra relación con Black Jack”.


  Drakon asintió, luego fijó su mirada en ella. “No son realmente los primeros".


  “¿En salir del espacio enigma?” Preguntó Iceni. ”Supongo que el coronel Morgan tiene derecho a reclamar eso. Una cosa que no me dijiste fue por qué. ¿Sabes por qué se ofreció como voluntaria para una misión suicida cuando apenas tenía dieciocho años?”


  “No. Ella había sido criada en un orfanato oficial, ambos padres muertos en la guerra, pero Morgan nunca dice una palabra al respecto. Sin embargo, ella recibió una exención médica para ser comisionada después de esa misión”.


  “¿Oh? ¿Qué dice?”


  Drakon frunció el ceño. “No dice mucho más que aprobarla para el deber. Ella necesitaba esa exención. De lo contrario, Morgan habría sido enviada al combate como carne de cañón de soldado a nivel de trabajador. Eso fue lo que le sucedió al otro tipo que se recuperó de esa misión. Murió al mes de ser enviado a una de esas batallas donde nosotros y la Alianza seguíamos alimentando de hombres y mujeres y barcos y equipos como si finalmente pudiéramos ahogar la maquinaria de matanza dándoles suficientes víctimas”.


  Ella lo miró, sabiendo el tipo de batallas de las que Drakon hablaba y la horrible sensación de inutilidad que habían creado, como si nada y nadie pudiera detener la muerte sin sentido. “¿Pero Morgan se salvó de ese destino cuando fue comisionada?”, Preguntó Iceni como si aún no lo hubiera sabido debido a las investigaciones de Togo. “Ella debe haber tenido un patrón para obtener esa exención. ¿Tienes idea de quién era su patrón?”


  “No. Tuve que asumir que ella pasó los requisitos de exención, porque Morgan no tiene conexiones con nadie que podría haber arreglado un trato”.


  “No hay conexiones que conozcas,”presionó Iceni.


  “He sido minucioso", dijo Drakon de una manera que dejó en claro que su búsqueda había sido exhaustiva. ”Pero ya sabes eso de ella, que ella regresó del espacio enigma. Lo mencioné porque, bueno, ambos sabemos que Morgan tiene algunos problemas”.


  “Lo estás expresando suavemente".


  “Algunos de esos problemas podrían haber sido anteriores a esa misión y explicar por qué se ofreció voluntariamente. No hay forma de saberlo. Y”, continuó Drakon, ”todo esto se aplica a estos ciudadanos que fueron retenidos por los enigmas. No sabemos quiénes son, qué hicieron, cómo terminaron en manos de enigma. Si los enigmas tienen manos. Algunos de ellos también pueden tener problemas ahora y necesitan mucha ayuda”.


  "Ya veo". Iceni asintió juiciosamente. ” No había pensado en eso. Sí, hasta que los ciudadanos sean evaluados, no podemos soltarlos. Eso justificará más que limitar el acceso a ellos y mantenerlos seguros. El hecho de que sea una razón válida ayudará a evitar que alguien cuestione nuestros motivos”.


  “¿Tenemos otros motivos con ellos?” Preguntó Drakon.


  Tenía que detenerse y pensar. “¿Si realmente no saben nada? Probablemente no. Creo que sus ideas para los ciudadanos liberados son muy buenas. También podemos mantener a los de Taroa allá arriba, hasta que tengamos noticias de los Taroanos Libres”. Iceni sonrió con ironía. “Aunque puede tomar mucho tiempo para que el gobierno aún interino de Taroa libre tome una decisión sobre el asunto mientras debaten, discuten y discuten".


  “Con suerte, los ciudadanos de Taro no habrán muerto de vejez mientras esperan", acordó Drakon. “Ya estamos pagando suficientes sobornos y aplicando presión para que se apruebe el acuerdo de defensa antes de que alguien en Taroa se dé cuenta de cuán estrechamente estarán vinculados a nosotros por ese acuerdo". No podemos darnos el lujo de invertir esfuerzos ahora mismo para que los Taroanos también tomen a los prisioneros. Ahora, el otro trato. Ya sabes sobre este oficial de la Alianza, Bradamont.


  “Lo sé”, dijo Iceni, con cuidado una vez más para elegir sus palabras,”que está vinculada al Coronel Rogero. Y sé que acabamos de usar ese enlace para pasar nuestra propia versión de los eventos a Black Jack. También sé que los registros de serpientes que capturamos contenían un archivo en este Bradamont que la identificaba como una fuente con nombre en código Mantis. ¿Conoces la historia completa detrás de eso?


  “Creo que es mi día hablar de mi personal". Drakon miró hacia otro lado, con una mano en la boca mientras pensaba. ”La versión corta es esta. Varios años atrás, el coronel Rogero y un pequeño grupo de soldados que regresaban de sus visitas a casa fueron reclutados para servir como guardias en un carguero modificado que transportaba prisioneros de guerra de la Alianza a un campo de trabajo. En el camino, el carguero sufrió un grave accidente. Rogero dejó a los prisioneros de la Alianza fuera del confinamiento para salvar sus vidas, luego les permitió ayudar a reparar el daño al carguero para salvar la vida de todos”.


  Iceni sacudió la cabeza. “Lo sabio, lo correcto, pero también lo contrario a las regulaciones".


  “Sí. Cuando llegaron a un lugar seguro, Rogero fue arrestado. El CEO involucrado decidió que, dado que Rogero se preocupaba tanto por los prisioneros de la Alianza, podía pasar más tiempo con ellos al ser asignado al campo de trabajo típicamente infernal donde estaban confinados. Mientras servía allí... Drakon extendió las manos. ”Rogero y Bradamont se enamoraron".


  “Circunstancias bastante extrañas para eso", observó Iceni.


  “Sí, pero ya ves, se conocían. Rogero me dijo que Bradamont dirigió a los prisioneros de la Alianza durante el accidente y mientras reparaba el daño. Ella lo impresionó muchísimo. Y había visto a Rogero arriesgar su cuello para salvar a los prisioneros de la Alianza.


  Iceni asintió, finalmente entendiendo. ”Sabían algunas cosas muy importantes el uno del otro".


  “Mientras eso sucedía, había estado tratando de averiguar por qué Rogero no había regresado de la licencia. Lo había seguido hasta el campo de trabajos forzados cuando las serpientes se enteraron de él y de Bradamont. Me dijeron que la única pregunta sobre el futuro de Rogero era si se uniría a los habitantes de otro campo de trabajo o simplemente sería ejecutado”.


  “¿Qué lo salvó?”


  “Lo salvé", dijo Drakon, con naturalidad y sin ningún indicio de jactancia. “Les sugerí a las serpientes que podrían usar el afecto de Bradamont por Rogero. Use eso para convertir este Bradamont para que informe sobre las cosas de la Alianza desde adentro. Drakon sonrió. ”A las serpientes les encantó la idea. Por supuesto, implementarlo significó que Bradamont volviera a la flota de la Alianza, por lo que las serpientes organizaron su transporte cerca de la frontera con la Alianza y filtraron la información. Su transporte fue interceptado, fue liberada por los Marines de la Alianza y enviada de regreso a la flota de la Alianza. Mientras tanto, Rogero me fue enviado de vuelta. Me dijeron que era para que él pudiera pretender enviar una buena inteligencia a la Alianza a cambio de lo que Bradamont le enviara, tal como lo había propuesto. Pero Rogero me dijo rotundamente que las serpientes también querían que él me espiara.


  “Naturalmente. Pero, al saber quién era su espía, podrías protegerte mejor de las serpientes”. Iceni apoyó la frente en una palma. ”¿La relación es real? Por ese mensaje de Rogero pareció que pasamos a Black Jack”.


  “Es real”.


  “¿Ella realmente espió a la Alianza para nosotros?”


  “Lo dudo seriamente. Lo que las serpientes le había enviado a Rogero eran cosas que la Alianza ya sabía, junto con información falsa para engañar a la Alianza. Por lo que Rogero pudo ver, las cosas que obtuvo de ella eran el mismo tipo de basura.


  Iceni miró a Drakon. ”¿Crees que la inteligencia de la Alianza la estaba usando de la misma manera que las serpientes usaban a Rogero?”


  "Estoy seguro de eso".


  “Así que ella ha sido agente de inteligencia de la Alianza por algunos años".


  “¿Por qué si no querrían asignarla aquí?”, Señaló Drakon. ”Pero también ha sido, como dijo Black Jack, comandante de un crucero de batalla de la Alianza".


  “Durante la campaña de Black Jack contra los Mundos Sindicales", agregó Iceni pensativamente. ”Lo que esa mujer debe saber sobre su forma de pelear". Ella se enderezó. ”Black Jack dijo que daría consejos y asistencia. Incluyendo en materia de defensa. Ese conocimiento podría ser invaluable para nosotros. Oh, él es tortuoso. Consejos militares para nosotros, ofrecidos en una forma que parece completamente inocua”.


  “¿Entonces quieres aceptarla?”


  “¡No podemos permitirnos rechazarla! Y si el coronel Rogero realmente puede responder por ella... Iceni se mordió el labio inferior mientras pensaba. “Será delicado. Muy delicado. Ella es el enemigo. No oficialmente, ya no, pero hemos pasado nuestras vidas viendo el uniforme que ella usa como el del enemigo. Un enemigo que mató a innumerables números de nuestros ciudadanos”.


  “Lo empezamos", dijo Drakon secamente.


  “Y sabes lo poco que eso le importa al trabajador promedio". Iceni sacudió la cabeza. ”Tendremos que descubrir cómo manejarlo. El reconocimiento formal de nuestro estado como sistema estelar independiente por parte de la Alianza, y un oficial que representa a Black Jack y puede aconsejar sobre sus tácticas. No podemos rechazar esto”.


  Drakon asintió con la cabeza. “Tienes razón, pero también tienes razón acerca de lo difícil que será conseguir que alguien trabaje con ella. ¿Quieres confinarla a la instalación orbital por un tiempo?


  “No. Quiero que sea libre de ir a donde quiere ir y hacer lo que quiera hacer. Iceni sonrió. “De esa manera aprenderemos a dónde quiere ir y qué quiere hacer".


  “Lo suficientemente justo. Sabemos que le contará a Black Jack lo que está sucediendo aquí”.


  “Mientras ella no intente establecer un anillo de espías de la Alianza, puedo aceptar eso".


  Drakon jugó con los controles por un momento, e Iceni una vez más vio a Geary hablando parte de su mensaje. ”...en tu transición a una forma de gobierno más libre..”.


  "Eso podría ser un problema", admitió Iceni. ”Si realmente espera que sigamos ofreciendo a los ciudadanos más libertad y que digamos en el gobierno. Ya tenemos algunas medidas en marcha, como las elecciones para funcionarios de bajo nivel, que deberían alegrar el corazón de la Alianza”.


  “He estado recibiendo consejos de que deberíamos continuar ese proceso tan lejos como podamos llevarlo con seguridad", dijo Drakon. ”En aras de la estabilidad a largo plazo y garantizar la aceptación de los ciudadanos a nuestro gobierno".


  ¿Dónde he escuchado eso antes? Ese asistente de Drakon. Coronel Malin. Él todavía debe estar empujando la idea. ”Mientras el énfasis permanezca hasta donde podamos llevarlo con seguridad, no me opongo a ese concepto en teoría", dijo Iceni. ”En cualquier caso, ese es un problema a largo plazo. Tenemos otro problema a corto plazo. ¿Y tu coronel Rogero?”


  Drakon reflexionó sobre la pregunta durante varios segundos. ”Quiero dejarlo en manos del coronel Rogero. Respaldaré cualquier decisión que tome”.


  Como podría haber adivinado antes, cuando hice la pregunta. ”Eso podría lastimarlo", dijo Iceni. “Si los ciudadanos se enteran de que ella no solo es una oficial de la Alianza sino que también sirvió como fuente para las serpientes..”.


  “Rogero también era técnicamente una fuente. Él engañó a las serpientes a cada paso, pero sus archivos lo enumeran como una fuente. Tratemos de mantener ese silencio en ambos casos”.


  “Vamos". Iceni se sentó mirando a Drakon. “¿Alguien más sabe sobre Rogero y Bradamont? ¿Sobre los lazos de Rogero con las serpientes?”


  Drakon asintió pesadamente. “Una persona”.


  Algo sobre la forma en que lo dijo le dio un nudo de ansiedad en sus entrañas. Una persona. “No ella”.


  “Sí. La Coronel Morgan.


  “¿Por qué demonios dijiste..”.


  “¡No se lo dije!” Drakon miró a Iceni. “Se enteró mientras buscaba agentes de serpientes escondidos después del desastre con el Coronel Dun. Te dije que era buena.


  “¡Oh... maravilloso!” Iceni trató de amortiguar su agravante. “¿Podemos mantenerla viva?”


  “¿A Morgan?”


  “¡A Bradamont!”


  “Oh". La expresión de Drakon se convirtió en sombría determinación. ”Si. No tienes que preocuparte por eso”.


  “¡Disculpe, pero me preocuparé por eso!” Iceni suspiró y logró recuperar el control. “Si me dices que Bradamont estará a salvo de... amenazas, entonces le diré a Black Jack que la aceptaremos a ella y a los ciudadanos liberados de los enigmas".


  Drakon asintió y se inclinó para enfatizar sus palabras. “Pregunte si Bradamont traerá algo de información sobre lo que hizo la flota de Black Jack en el espacio enigma, y donde encontraron las seis naves misteriosas y ese gigantesco acorazado. Todavía no nos han dicho nada sobre eso. Si Black Jack realmente quiere formalizar las cosas, su representante debería estar dispuesto a compartir parte de esa información. Estamos más cerca de los enigmas que cualquier otro sistema estelar. Necesitamos saber qué descubrió y qué encontró”.


  “Si. Absolutamente”, estuvo de acuerdo Iceni. ”Lo expresaré diplomáticamente, pero dejaré en claro que esperamos esa información y la consideraré de importancia crítica para la seguridad de este sistema estelar". Otro pensamiento la golpeó entonces, haciendo que Iceni le diera a Drakon una mirada aguda. “El nombre en clave de Bradamont era Mantis. ¿Por qué las serpientes la llamaban así?”


  El se encogió de hombros. ”No tengo idea. Las serpientes no tienen la costumbre de explicar las cosas. ¿Por qué eso importa? Una mantis es un insecto, ¿verdad? ¿Algún tipo de error? El nombre en clave probablemente fue una depreciación de Bradamont”.


  “No lo creo", dijo Iceni. ”Una mantis no es un insecto cualquiera. Es un insecto muy mortal. Un depredador. Y una especie en la que las mantis femeninas devoran a los machos”.


  Drakon miró a Iceni y luego sacudió la cabeza. ”Bueno, un comandante de crucero de batalla de la Alianza. Son duros, ¿verdad? Tal vez de eso se trataba. O tal vez fue la idea de de una broma de las serpientes”.


  “Tal vez. Si estuviera trabajando con la inteligencia de la Alianza, le habrían dado su propio nombre en clave. Me pregunto cómo la llamó la inteligencia de la Alianza”.


  Iceni se sentó un momento después de que Drakon se fue, dejando que los pensamientos pasaran por su mente. Muchos de los problemas que la atormentaban no podían resolverse rápida o fácilmente o tal vez en absoluto. Como Morgan No puedo enviar a Togo tras ella. Él podría llevársela. Es tan bueno que incluso me asusta. Pero cualquier vínculo quien matase a Morgan y yo, eliminaría cualquier esperanza de volver a trabajar con Drakon. Está demasiado obsesionado con esa lealtad.


  Necesito contactar a Malin nuevamente. Se negó a matar a Morgan antes. Quizás esté de acuerdo ahora. ¿Por qué no querría a esa mujer muerta? Si todavía no quiere deshacerse de ella, le haré saber que será mejor que evite que haga algo contra mí o contra este Capitán Bradamont. Si Morgan me ataca, Malin necesita saber que lo responsabilizaré.


  


  “KOMMODOR! ¡Un nuevo buque de guerra ha llegado a la puerta de la hipernet!


  Marphissa se despertó de golpe. Ella solo había estado durmiendo, agotada por el largo estancamiento. Día tras día de la flotilla Sindicato y la Flotilla Midway mirándose la una a la otra a través de cinco minutos luz de espacio, la flota de la Alianza orbitando a casi dos horas luz de distancia jaqueando cualquier acción ofensiva por parte del CEO del Sindicato. Boyens no podía atacar, pero no se iría, y ella no tenía suficiente potencia de fuego para obligarlo a irse.


  A pesar de su prisa, Marphissa revisó el pasillo fuera de su puerta para asegurarse de que nadie estuviera esperando en una emboscada. Los ejecutivos sindicales y los CEOs se adhirieron a ese tipo de hábitos o fueron víctimas de ambiciosos subordinados que buscaban generar algunas vacantes para la promoción. Eso estaba cambiando. Pero todavía se rumoreaba que los agentes de las serpientes se ocultaban entre los militares y los ciudadanos del sistema estelar, por lo que los viejos hábitos seguirían siendo una práctica actual.


  Con el camino despejado y su arma lista, Marphissa abrió la escotilla y corrió hacia el puente.


  En el interior, una sensación de emoción había reemplazado el aburrimiento que había estado causando a todos. “¿Un nuevo buque de guerra? ¿Qué es?” Preguntó Marphissa mientras se dejaba caer en su asiento de mando.


  “Crucero pesado, Kommodor", anunció el vigía especialista senior. ”Modificado con capacidad de carga adicional y soporte vital. Han visto la flotilla del Sindicato y se están alejando”.


  “¿Corriendo?” Marphissa miró cuidadosamente la situación retratada en su pantalla antes de concentrarse en el movimiento del nuevo crucero pesado. “¿Ya tenemos alguna identificación?”


  “Debería haber aparecido al mismo tiempo que vimos la llegada del crucero, Kommodor", dijo el especialista. ”No hemos visto nada".


  Echó otro vistazo a la nueva llegada, cuya primera acción al ver la flotilla de Sindicato había sido correr. ”Envíale nuestra identificación. También le enviaré un mensaje personal”.


  La actividad en el puente se detuvo por un momento cuando Kapitan Toirac llegó y se sentó apresuradamente en el asiento al lado de Marphissa. ”¿Que esta pasando?”


  Le echó un vistazo, pensando que casi todos los CEO, sub-CEO y ejecutivos para los que había trabajado alguna vez habrían arrojado públicamente a Toirac sobre las brasas por llegar al puente después de su superior. ”Revise su pantalla", dijo, y luego se volvió para mirar la cámara para su propia transmisión. ”Al crucero desconocido que acaba de llegar a la puerta de la hipernet, esta es Kommodor Marphissa de la Flotilla Midway. Somos un sistema estelar libre e independiente que ya no responde a la autoridad de los Mundos Síndicos. Si desea unirse a nosotros, será bienvenido. Si te diriges a otro sistema estelar, acércate a nuestra flotilla y te defenderemos de la flotilla Síndica en este sistema estelar y te escoltaremos a la salida de salto que elijas. Nuestras fuerzas ayudarán en la defensa de cualquiera que busque liberarse de la tiranía del Sindicato. Para la gente, Marphissa, fuera.


  “Kommodor", el especialista senior comenzó con urgencia.


  “Ya veo". Las alertas aparecieron en su pantalla cuando las naves de la flotilla Síndica comenzaron a cambiar de vectores. ”Acelerando, volviendo. Todos los cruceros pesados y todos los Hunter-Killers.


  “¿Van tras el nuevo crucero?”, Preguntó Kapitan Toirac.


  “Es una apuesta segura", dijo Marphissa. ”Necesitamos ver si..”.


  “Kommodor", dijo el especialista. ”Hemos analizado los cursos. Si las fuerzas del Sindicato proceden a su mejor velocidad, incluso con la aceleración máxima no podremos alcanzar ese nuevo crucero antes de que lo hagan”.


  Ese especialista estaba atrasado para una promoción. “¿Puede el nuevo crucero alejarse? Debería haber tenido suficiente ventaja”.


  “Está transportando mucha masa extra, Kommodor. Está limitando su aceleración. Si se mantienen las proyecciones actuales, las naves del Sindicato lo atraparán”.


  Maldición. Miró al Kapitan Toirac, que miraba fijamente su propia pantalla con la mirada de un hombre que estaba completamente fuera de su alcance e intentaba mucho que nadie se diera cuenta. Recomendé que le dieran una oportunidad como comandante de esta nave. Muchos ejecutivos júnior subieron rápidamente cuando limpiamos a los leales de Sindicato. Algunos de ellos podrían manejarlo. Sin embargo, mi viejo amigo Toirac... era un buen ejecutivo. ¿Era ese nivel de autoridad lo mas que podía manejar?” ¿Qué piensas, Kapitan?” Preguntó Marphissa.


  “¿Uh? Toirac volvió a concentrarse intensamente en su pantalla. “No podemos llegar allí... y estamos muy superados en número... No veo que podamos hacer nada".


  “No hacer nada es una elección, Kapitan", dijo Marphissa en voz baja. “Una ausencia de acción es una acción. No elegiré quedarme sentado mientras esos otros sean eliminados por las fuerzas sindicales.


  Toirac se sonrojó. ”Podría ser una trampa".


  “¿Una trampa? ¿El nuevo crucero como señuelo para atraernos a intentar salvarlo? Marphissa reflexionó sobre eso. ”Eso es posible. Pero están siendo torpes al respecto si ese es el caso. Deberían haber configurado la situación para que parezca que podemos llegar al nuevo crucero a tiempo para ayudar. ¿Qué pasa si no es una trampa? ¿Qué podemos hacer?”


  Frunciendo el ceño con concentración, Toirac se encogió de hombros. ”¿Una demostración de fuerza? ¿Algo para distraer a las fuerzas sindicales?”


  “No veo..”. La mirada de Marphissa se había posado en el buque insignia del Sindicato. Un acorazado, demasiado poderoso para que su flotilla lo ataque. Solo un comandante loco trataría de atacar al acorazado mientras casi todos los escoltas de Sindicato perseguían al nuevo crucero. “Ejecuta esto", ordenó. ”Una intercepción en el acorazado Sindicato. ¿Pueden los Síndicos de los cruceros pesados y HuKs capturar el nuevo crucero y regresar al acorazado antes de que lleguemos allí?


  Todos, desde Toirac hacia abajo, la miraron por una fracción de segundo, luego los instintos inculcados por el entrenamiento del Sindicato en obediencia a las órdenes se hicieron cargo, y las manos volaron a través de las pantallas. “No", anunció Toirac antes que nadie, sonriendo por haber demostrado su habilidad para hacer cálculos. ”Es decir, si hiciéramos eso, no podrían volver antes de que nosotros..”.


  “Entonces nos vamos". Ella ya había configurado la maniobra en su propia pantalla. ”Todas las unidades en la Flotilla Midway, esta es Kommodor Marphissa. Ejecute la maniobra adjunta de inmediato. Fuera”.


  * * *


  CUATRO horas después, en el planeta habitado, el presidente Gwen Iceni observó la situación que se desarrollaba cerca de la puerta de la hipernet cuando la luz de los eventos finalmente la alcanzó. Alertada por la llegada del nuevo crucero, vio cómo comenzaba a huir, observó que la flotilla Síndica, comandada por el CEO Boyens, enviaba una fuerza en su búsqueda, vio su pantalla confirmar que el nuevo crucero estaba condenado, vio las naves de la Flotilla Midway, sus buques de guerra, también se aceleran en nuevos vectores. ¿Qué está haciendo Kommodor Marphissa? Ella no puede...


  Iceni miró con incredulidad mientras los vectores en el pequeño grupo de buques de guerra de Marphissa se estabilizaban. Se dirigían directamente a una intercepción en el acorazado de Boyens, un solo buque de guerra que era más que un rival para todo combinado en la Flotilla Midway.


  Todo había sucedido hace cuatro horas. Toda la flotilla de Marphissa, no, toda mi flotilla, probablemente ya había sido eliminada.


  SEIS


  


  


  “¡Si de alguna manera ha sobrevivido, personalmente la mataré!”


  Togo, de pie impasible cerca de Iceni en respuesta a su convocatoria, evitó sabiamente decir algo.


  Fue una pena que el Subdirector Ejecutivo Akiri, que había estado brevemente en su personal, hubiera sido asesinado por un agente de serpientes meses atrás. En este momento ella realmente quería un oficial de las fuerzas móviles cerca para poder gritarle.


  En la pantalla sobre el escritorio de Iceni, la Flotilla Midway se había estabilizado, acelerando todo lo que valía para una intercepción con el acorazado Sindicato. ”¡Oh, no, es tan maravilloso! ¡Guinda del pastel!”


  “¿Señora Presidenta?”, Preguntó Togo.


  “¡Mira! ¿Ves esos dos símbolos? ¡Significan que esas dos naves Hunter-Killer están en vías de chocar con el acorazado Sindicato! No es una carrera de tiro cerca! ¡Una colisión!”


  El ceño fruncido de Togo suele ser liso. ”¿Cómo convenció el Kommodor a las tripulaciones de esos dos barcos para obedecer tal orden?”


  “¡Ella no tenía que hacerlo! Hay circuitos de mando a distancia. Con los códigos correctos, Marphissa puede tomar el control de otros barcos en su flotilla. ¡Le confié esos códigos y ahora los está usando para hacer algo que me costará una inmensa cantidad de apoyo!”


  Esta vez Togo asintió entendiendo. ”Porque se percibirá que enviaste a esas dos tripulaciones a la muerte. Las tripulaciones de las otras unidades de fuerzas móviles no se llevarán tan bien.


  “¡Tampoco los ciudadanos! He mantenido contentos a los ciudadanos con una serie de cambios que mejoran su suerte y les otorgan más libertad. Si yo fuera un director general normal, no parpadearían cuando yo tirara las vidas de sus conciudadanos así, pero esperan que yo sea diferente”.


  “Tienes códigos que anulan los códigos de anulación que le diste al Kommodor", señaló Togo.


  “¡Y tomaría cuatro horas para que mi anulación de su anulación llegue allí! Lo cual es aproximadamente tres horas de más”, dijo Iceni con los dientes apretados.


  “La acción no parece característica de Kommodor Marphissa", ofreció Togo.


  Iceni miró la pantalla. ”Característico o no, lo está haciendo. Quiero deshacerme de Boyens y su flotilla, pero no de una manera que vaya a socavar mi posición. La noticia de esto se extenderá a todos los sistemas estelares cercanos, y todos me verán como nada más que un CEO típico”.


  "Te respetarán si..”.


  “¡No tengo suficiente potencia de fuego para gobernar esta región del espacio a través del miedo!” Tampoco quiero. Tendría que hacer cosas para reforzar ese miedo, y ya he hecho muchas cosas así. Togo sabía de algunas de esas cosas, había seguido sus órdenes de llevar a cabo algunas de ellas, pero no lo sabía todo. Ni por asomo. ”Esta acción podría destruir nuestras posibilidades de un acuerdo de defensa mutua mucho más fuerte con Taroa".


  Se obligó a sentarse y respirar lentamente. ¿Cómo lidiar con las consecuencias de esto? No solo la pérdida de la mayor parte de mi flotilla, sino también el uso deliberado de dos buques de guerra y sus tripulaciones como proyectiles.


  Togo se aclaró la garganta con timidez. ”Algunas de las naves de Sindicato están alterando el rumbo".


  Iceni levantó la vista hacia la pantalla y vio que los cruceros pesados y los Hunter-Killers que habían sido enviados en busca del nuevo crucero volvían. “Reforzarán las defensas en torno al acorazado". Pero los buques de guerra de Marphissa continuaron su carrera de ataque a pesar de que su misión se había vuelto no solo desesperada sino claramente imposible. ¿Qué está tratando de lograr?


  La respuesta llegó a Iceni momentos antes de que ella viera las naves de Marphissa romper su ataque y doblarse hacia su órbita anterior. “Fue un farol. Maldición ella. Asustó a Boyens para que dejara ir ese nuevo crucero.


  “El CEO Boyens se enojará por haber escapado", dijo Togo.


  “Muy enojado, sí". ¿Puedo usar eso? Oh, si. Puedo usar eso. La ira frustrada de poco tiempo antes se había convertido en euforia. Marphissa no solo había sido mucho más inteligente de lo esperado, sino que los eventos recientes le habían dado a Iceni el tipo de idea que finalmente podría romper el estancamiento entre el CEO Boyens y todos los demás en este sistema estelar. “Necesito contactar a ese nuevo crucero. Él podría ser muy útil para nosotros. Notifique al general Drakon que necesito hablar con él en privado. Solo él y yo. No me mires así. Todavía hay serpientes, y no puedo arriesgarme a que ninguno escuche el plan que acabo de inventar”.


  “Si la señora Presidenta ya no cree que se me puede contar con..”. comenzó Togo, su postura y voz más rígidas de lo habitual.


  “No es eso". Es que este es exactamente el tipo de situación en la que puedo usar el estado del Coronel Malin como fuente de información para mi ventaja y al mismo tiempo limitar las posibilidades de que alguien adivine lo que estoy planeando. Ella logró reunir una sonrisa tranquilizadora para Togo. ”Estás demasiado cerca de mí. Si se sabe que estás involucrado, todos intentarán averiguar qué está pasando”.


  Togo no parecía consolado por la débil justificación. ”Señora Presidenta, debo advertirle que el general Drakon seguramente trabajará en su contra. Utilizará cualquier cercanía aparente entre ustedes para su ventaja”.


  “¿Cercanía?” Preguntó Iceni bruscamente.


  “Ha habido... rumores".


  “Siempre habrá rumores. ¡No puedo dejar que mis acciones se vean limitadas por los chismes que no han madurado desde que abandonaron la escuela cuando eran niños! Lleve ese mensaje al general Drakon mientras me comunico con el nuevo crucero”.


  * * *


  DRAKON miró fijamente a Iceni, volviendo su propuesta en su mente. No soy experto en tácticas de fuerzas móviles, pero el concepto parece sólido. ”¿Crees que esto podría funcionar?”


  “Creo que tiene una buena oportunidad", dijo,”pero no podemos enviar a Togo". Todos notarán su ausencia y asumirán que está en una misión especial para mí”.


  “¿A quién enviamos? Estoy de acuerdo en que es demasiado arriesgado poner algo de esto en una transmisión. Una pista de lo que estamos haciendo, y Boyens puede burlarnos”.


  Iceni hizo un gesto casual con una mano. ¿Y los coroneles Malin y Morgan?


  ¿Dos de mi gente? ¿Vas a reunirte personalmente con Black Jack? Su mirada se estrechó. “¿Está dispuesta a arriesgarse a que no haga que lleven algún otro mensaje también?”


  “Sí, lo estoy", dijo Iceni con calma. ”¿Estás diciendo que no debería?”


  “Estoy diciendo que usted y yo tenemos mucha experiencia en no tomar ese tipo de riesgos. ¿Qué ha cambiado?”


  “He llegado a conocerte mejor".


  Quería creer eso, lo que lo hacía aún más cauteloso.


  “En cualquier caso", continuó Iceni, ”puedo hacer que uno de sus oficiales use un monitor sellado que grabará todo lo que se diga. Eso asegurará que no se pasen mensajes no autorizados a Black Jack”.


  “Todo bien. Puedo ver por qué sugerirías al coronel Malin. ¿Pero por qué Morgan?”


  Su sonrisa esta vez era saber. “Porque si alguno de ellos tuviera sus propios planes, el otro te lo diría".


  “Es cierto". Repasó el plan nuevamente en su mente, luego asintió. ”Estoy de acuerdo. La gente notará que Malin y Morgan no están cerca, pero supondrán que están en mi negocio, que no involucra a las fuerzas móviles”.


  "Buques de guerra", corrigió Iceni. “Quiero alejarme por completo de la terminología del Sindicato y las formas de pensar del Sindicato. Espero tener noticias del nuevo crucero pronto en respuesta a nuestra oferta de usar uno de nuestros cruceros pesados para acompañarlo a su estrella de origen. Tan pronto como él esté de acuerdo, te lo notificaré, y podemos averiguar cómo llevar a tus oficiales a Black Jack sin que nadie lo sepa”.


  Drakon se frotó la cara inferior con una mano mientras pensaba. “Podríamos usar ese nuevo oficial de enlace de la Alianza en esto".


  “¿Podríamos? Si. Tienes razón”. Su sonrisa esta vez parecía completamente genuina. ”Hacemos un buen equipo, Artur".


  * * *


  MARPHISSA estaba parada en la esclusa de aire principal de Manticore, esperando que el transbordador terminara de sellar el acceso. ¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué el presidente insistió en que fuera a inspeccionar personalmente el progreso en la preparación de nuestro acorazado para luchar?


  Manticore tardó dos días en llegar al gigante gaseoso, donde el nuevo acorazado Midway continuaba su lento progreso de acondicionamiento. Ahora Marphissa estaba a dos días del resto de la flotilla y a unas horas de distancia de saber lo que estaba sucediendo cerca de la puerta de la hipernet.


  El transbordador la llevó directamente a una de las esclusas de aire de Midway, donde Marphissa encontró al joven y brillante Kapitan-Leytenant Kontos esperándolo solo. ”Por aquí, Kommodor", dijo Kontos.


  Comenzaron a caminar solos a través del acorazado. A pesar de los trabajadores del astillero y la tripulación del esqueleto, el gran tamaño del acorazado dejaba muchas áreas aparentemente desiertas. Marphissa sintió una sensación de inquietud mientras se dirigían por uno de esos pasillos. Kontos no había mostrado signos de ambición peligrosa, y la presidente Iceni la había ordenado estar aquí, pero esta configuración se parecía demasiado al tipo de desaparición que ocasionalmente afectaba a los altos funcionarios del Sindicato que habían ofendido a alguien. Y había habido rumores transmitidos a Marphissa por”amigos”que habían oído que Iceni había estado muy descontento con el truco que había engañado a Boyens para que dejara escapar al nuevo crucero pesado. Incluso si esas historias son ciertas, la Presidente no me haría desaparecer. Ella es diferente. ”¿Qué está pasando?”, Le preguntó a Kontos en voz baja.


  Kontos le dirigió una mirada enigmática. ”No puedo decírtelo. Es importante. Vas a... conocer a otro oficial. Alguien que se supone que se unirá a ti en Manticore”.


  Eso fue tranquilizador, ya que significaba que se suponía que debía regresar a Manticore, con suerte de una pieza y no bajo arresto.


  Kontos sacó un sobre y se lo pasó. ”Pedidos. No los he leído, solo un documento de portada que me dijo que te los pasara”.


  "¿Órdenes escritas?” Marphissa miró el sobre mientras lo tomaba.


  “No quieren arriesgarse a comprometerse con lo que sea que esté allí".


  “¡Debo decir que no! Nunca antes había visto órdenes escritas en papel”.


  Kontos se detuvo afuera de una escotilla. ”Ella está aquí. Soy el único a bordo de este barco que la ha visto”.


  “¿Quién demonios es? ¿Ha subido en secreto la propia Presidenta?”


  “Eso habría sido menos sorprendente", dijo Kontos. El saludó. Debo verte dentro, sellar la escotilla y esperar hasta que llames. Hay un panel de comunicaciones en funcionamiento conectado a mi asiento en el puente. Esperaré allí”.


  “¿Se supone que debo leer estas órdenes antes de conocer a este oficial?”


  “No sé, Kommodor".


  “Bien. Déjame entrar. Te llamaré cuando termine”. Estúpido secreto, pensó Marphissa. ¿Qué podría ser tan secreto como para justificar todo esto?


  Dio dos pasos dentro del compartimento y se congeló, apenas consciente de que Kontos sellaba la escotilla detrás de ella.


  De pie junto a una de las mesas atornilladas a la cubierta había un capitán de la flota de la Alianza con uniforme completo.


  Marphissa respiró hondo. Un oficial de la Alianza. Había visto prisioneros, se había encontrado con naves de la Alianza en la batalla, pero en realidad nunca había hablado con un oficial de la Alianza, ni con nadie más de la Alianza. La guerra había durado un siglo. La gente de la Alianza no era solo el enemigo; siempre habían sido el enemigo, siempre la amenaza para ella y su hogar. Conocer a uno de ellos no podría haberse sentido más extraño que si hubiera habido un enigma en ese compartimento.


  Pero el presidente Iceni la había enviado aquí. Debe haber una buena razón para esto.


  Me he enfrentado a la muerte. Puedo enfrentar a un oficial de flota de la Alianza.


  “Soy el capitán Bradamont", dijo el oficial, de pie como si estuviera atento.


  “Kommodor Marphissa", respondió ella automáticamente. Los ojos de Marphissa se posaron en el pecho izquierdo del uniforme de Bradamont, donde se exhibieron los premios de combate y de servicio. Pero cuando en un traje del Sindicato esos premios formarían un resumen legible de la carrera de alguien, las decoraciones de la Alianza eran todas desconocidas, un motín de color y diseño que no tenía sentido para Marphissa. ¿Quién era esta mujer?” ¿Por qué estás aquí?”


  “¿No te han dado ninguna orden?”


  “Yo..”. Marphissa miró el sobre que todavía sostenía. ”Tal vez debería leer esto ahora".


  Después de algunos momentos frustrantes tratando de descubrir cómo funcionaba, Marphissa logró dividir el sello en el sobre. Sacó los papeles y leyó rápidamente. Oficial de enlace... ayuda en proyecto especial... acceso completo autorizado... ”¿Qué es este proyecto especial? Espera, hay otra página”.


  ¿Una operación destinada a atrapar a la flotilla de Sindicato para luchar o irse? Marphissa volvió a concentrarse en el oficial de la Alianza. ”Capitán?”


  “Bradamont".


  “Estoy completamente perdida aquí. Nunca imaginé hablar con alguien como tú. Cuando las serpientes estaban en todas partes, habría significado ser acusado de traición”.


  “¿Serpientes? Oh. Seguridad interna”.


  El odio en la voz de Bradamont coincidía con los sentimientos de Marphissa sobre las serpientes. Marphissa se encontró descongelando un poco. ”Se han ido todos. Los matamos. Yo personalmente maté a uno de ellos. ¿Por qué siento una repentina necesidad de jactarme de eso, como si tuviera que superar a esta mujer con mis propios logros? Pero no me gusta recordar haber matado a esa serpiente. Se lo merecía, pero no me gusta recordar haberlo hecho.


  Bradamont asintió ante sus palabras. ”Sé que te deshiciste de tu Seguridad Interna. No habría aceptado quedarme en este sistema estelar si hubieran permanecido”.


  “¿Aceptado?”


  “Me ofrecí. O, más bien, el almirante Geary me pidió que fuera voluntario”.


  ¿Almirante Geary? Oh, te refieres a Black Jack. Habría sido un pedido difícil de rechazar, me imagino. ¿Estuviste en su personal?


  El oficial de la Alianza negó con la cabeza. ”Comandaba a Dragón. Un crucero de batalla”.


  La declaración no sonaba como una jactancia, pero podría haberlo sido. Marphissa se acercó a Bradamont, mirándola. ”¿Por qué nos creíste cuando te dijimos que las serpientes se habían ido?”


  “Es difícil pasar por alto los restos de las instalaciones de Seguridad Interna", dijo Bradamont. ”Y alguien en este sistema estelar en quien confío confirmó el hecho".


  “¿La Alianza tenía un espía en este sistema estelar?” Espetó Marphissa.


  “No. Ni remotamente. Él es... un amigo”.


  “Un amigo". Un espía que podía aceptar. ¿Un amigo? ¿Cómo es posible?


  Siguió una larga pausa cuando ambos parecían perdidas sin nada de qué hablar. ¿Qué le dijiste al enemigo? ¿Incluso si ella hubiera dejado de ser el enemigo? Finalmente, Bradamont hizo un gesto vago a su alrededor. ”Veo que has adquirido un acorazado".


  "Sí", dijo Marphissa. “De Kane. Lo tomamos de la instalación orbital Síndica”.


  “Pude ver el informe de acción", dijo Bradamont, sorprendiendo a Marphissa. “Tu presidente me lo envió. Ese fue un muy buen manejo del barco, Kommodor”.


  Marphissa casi se sobresalta por el elogio, luego sintió que se calentaba más, aunque con cautela. ¿Esta mujer era uno de los comandantes de cruceros de combate de Black Jack y cree que hice un buen trabajo en Kane? Pues lo hice. Pero nunca esperé escuchar a un oficial de la Alianza decir eso. ¿Está tratando de ponerse de mi lado bueno, halagarme para que me tome por sorpresa?” “Gracias... Capitán". Otra pausa incómoda. ”¿Alguna vez has estado en un barco de guerra?”, Preguntó Marphissa.


  “¿Un acorazado síndico, quieres decir?”, Preguntó Bradamont. Ella inclinó la cabeza ligeramente en sus pensamientos. ”Sólo una vez. Liderando un abordaje. Eso fue en Ixchel.


  Aparentemente no había temas seguros. ”No estoy familiarizado con esa batalla". Hubo tantas batallas. “Supongo que la Alianza ganó".


  “Si define ganar como los últimos que quedan vivos, y no muchos de ustedes", respondió Bradamont. ”Luego nos fuimos, y lo explotamos".


  Terreno común. No es demasiado sorprendente, de verdad. ”Perdiste a muchas personas capturando el acorazado, luego te fuiste y lo explotaste".


  “Parece que has pasado por el mismo tipo de cosas".


  “Unas pocas veces". Otro silencio incómodo cayó cuando Marphissa hizo un gesto hacia las sillas alrededor de la mesa más cercana. Este compartimento sería la sala de oficiales cuando esté terminado. Aunque todavía carecía de muchas características, tenía los muebles instalados. “Toma asiento. Por favor”.


  “Gracias”. Bradamont se sentó, con los ojos fijos en Marphissa. ”En caso de que te lo estés preguntando, también me siento incómoda".


  “Podría decir. ¿Porque hace unos meses hubiéramos tratado de matarnos?


  “Y hemos pasado toda nuestra vida adulta tratando de matarnos unos a otros, al igual que nuestros padres y abuelos".


  “Pero ahora estamos, um..”. Marphissa buscó la palabra correcta y falló. ”¿Como estamos?”


  “Del mismo lado, supongo. ¿Qué le parece el plan para lidiar con la flotilla síndica?”


  “Arriesgado. Pero... si funciona..”.


  Bradamont sonrió. ”Bien. Si funciona. Metió la mano en un bolso cerca de la mesa, fingiendo no notar que Marphissa se tensaba, y sacó una botella. ”Traje un pequeño regalo. Una muestra de... um..”.


  “¿Saludos?” Preguntó Marphissa, examinando la etiqueta. “¿Whisky? De Vernon? ¿Sabes cuánto vale esto en el espacio Síndico? Nadie ha podido obtener estas cosas excepto a través del mercado negro durante... durante un siglo”.


  “No estamos en el espacio del Sindicato, ¿verdad?”, Preguntó Bradamont.


  Marphissa sonrió a pesar de sus preocupaciones. ”No. No lo estamos. Ya no. ¿Te importa si lo abro?”


  “Esperaba que lo hicieras". Bradamont le devolvió la sonrisa. ”Tomaré el primer trago para que pueda estar segura de que no está drogado ni envenenado".


  “Podrías haber tomado un antídoto", señaló Marphissa. “O, tal vez solo quieras una ventaja para beber esto".


  “Eres bastante fuerte para un..”. La sonrisa de Bradamont se desvaneció. “Lo siento”.


  “Fuerza de la costumbre", dijo Marphissa, sirviendo dos bebidas. ”Puedo llamarte algo obsceno sin pensarlo. Trata de no tomarlo como algo personal”.


  “De acuerdo”.


  Marphissa tomó un sorbo cauteloso, maravillada por el sabor. “Admito estar desconcertada. ¿Cómo puedes elegir ponerte en manos de...?


  “¿Gente que era síndica no hace mucho? No fue fácil”. La emoción pasó por los ojos de Bradamont. ”He estado en un campo de trabajo sindical. Sé cómo son”.


  “No hay más campos de trabajo forzado. No donde está la autoridad del presidente Iceni”.


  “Así me lo dijeron". Bradamont sonrió de nuevo. “Suenas orgullosa de eso".


  “Lo estoy. Nosotros... estamos cambiando las cosas aquí”. Marphissa también sonrió una vez más. “El presidente Iceni nos ayudará a construir un gobierno que realmente sea para la gente".


  Bradamont estudió a Marphissa por un largo momento, luego levantó su propia copa. ”En ese caso, saludemos a su presidente Iceni".


  Marphissa igualó el gesto. ”A nuestro presidente". Observó cuánto bebía Bradamont, decidida a no verse más afectada por el alcohol que el oficial de la Alianza. Pero Bradamont había saludado a Iceni... ”¿Estás aquí para ayudar con esta operación?”


  Bradamont sacudió la cabeza. “Se supone que debo quedarme cuando la flota se vaya. Oficial de enlace. Para realizar un seguimiento de lo que está sucediendo aquí y proporcionar cualquier ayuda que pueda que sea consistente con los intereses de la Alianza”.


  “¿Ayuda?” Marphissa se rió de un pensamiento salvaje. ”¿Táctica? ¿Puedes mostrarnos cómo lucha Black Jack?


  “Si”.


  ¡Benditos antepasados! Marphissa tomó un trago más grande. El asombro se enfureció con un sentimiento de resentimiento. ”Eso es... ¿puedo explicarte mis sentimientos? Porque me está costando resolverlos. Por un lado, estoy pensando en lo bueno que sería tener a alguien que nos enseñe algunos de los trucos de Black Jack. Y dado que la flota de la Alianza tiene un poder muy superior a cualquier cosa en lo que solía ser el espacio del Sindicato, tener uno de los ex oficiales de Black Jack entre nosotros no puede ser algo malo. Entonces, por eso quiero besarte”.


  Bradamont tomó otro sorbo de su bebida y levantó una ceja hacia Marphissa. ”Sin embargo, supongo que no debería ponerme contenta".


  “No, porque por otro lado, tu Black Jack nos humilló y aniquiló a nuestras fuerzas móviles, que fueron tripuladas por nuestros camaradas. Eso ya es bastante malo. Pero ahora uno de los suyos desciende desde lo alto para mostrarnos cómo pelear. Por eso, quiero golpearte”.


  “¿Usualmente tienes ese tipo de mezcla de emociones sobre las personas, Kommodor?”, Preguntó Bradamont.


  “No Usualmente. O al menos no al mismo tiempo. ¿Cuáles son sus emociones, capitán?”


  Bradamont miró a su alrededor otra vez, tomando otro trago lento. ”Entiendo tus sentimientos. Cualquier profesional se sentirá orgulloso de su propio trabajo, de sus propias habilidades. Van a resentir cualquier indicio de asistencia condescendiente. Pero no necesitas ayuda con los fundamentos. Si lo que hiciste en Kane es una indicación, eres bueno, Kommodor. En cuanto a mí, es extraño. He estado en Sindic..., disculpe, planetas de los Mundos Síndicos antes. Como un prisionero. ¡Una parte de mí está gritando escapa, tonta! Otra parte de mí te mira con ese uniforme y me dice que debería odiarte por todas las muertes y la destrucción de una guerra muy larga y sin sentido. Ella dejó el vaso y sacudió la cabeza. ”Partes de mí están atrapadas en el pasado. El resto ve personas que intentan dejar atrás el pasado, hacer algo nuevo, deshacerse de los lazos que los han retenido. Y ustedes son la gente del coronel Rogero”.


  ¿Coronel Rogero? Marphissa tuvo que concentrarse para recordar quién era. “Uno de los comandantes de brigada del general Drakon. ¿Él es tu amigo?”


  “Si”.


  La sola palabra contenía más emoción que la que generalmente inspiraban los amigos. ”Ah. Todo bien. Debe haber una historia interesante detrás de eso”.


  "La hay". Bradamont se echó hacia atrás, colocando un brazo sobre el respaldo de su silla. “La conclusión es que sabía, debido al coronel Rogero, que los síndicos también eran humanos. Que algunos de ustedes no eran solo humanos sino humanos muy buenos. Eso no pudo cambiar las cosas durante la guerra. Tenía que seguir luchando contra todos ustedes, y tenía que hacerlo lo mejor posible, porque independientemente de quiénes eran cada uno de ustedes como individuos, todos luchaban por algo que no podía permitir ganar”.


  “Ya veo". Marphissa suspiró profundamente, mirando la parte superior de la mesa sin terminar. ”No quería que ganara el Sindicato, pero tenía miedo de lo que sucedería cuando ganara la Alianza. Nos mostraron fotos de los planetas que habían sido combatidos, bombardeados... No lo digas. Lo sé. Nosotros también lo hicimos. Quería proteger mi hogar. Eso fue todo. Nos enseñaron que comenzaron la guerra. ¿Sabía usted eso? Cuando éramos niños, nos dijeron que todo era culpa de la Alianza. Una vez que tengas la edad suficiente y los altos puestos en las filas ejecutivas podrás saber la verdad, que el Sindicato eligió comenzar la guerra. Pero, para entonces, ¿qué ibas a hacer con el conocimiento? Para entonces... no había nada más que hacer que seguir luchando porque ¿qué más podrías hacer?”


  Bradamont lo miró sombríamente. ”Podrías haberte rebelado mientras la guerra aún continuaba".


  “Algunos lo hicieron. ¿No te enteraste de eso?” Marphissa se estremeció y tomó un largo trago, luego volvió a llenar su vaso. ”Cuando el Sindicato tenía fuerzas móviles en abundancia, podían enfrentarse a la rebelión muy fácilmente. Los traidores murieron”, dijo con amargura. “Los mundos de los traidores fueron reducidos a ruinas, las familias de los traidores murieron o tuvieron que luchar en medio de los escombros de sus ciudades, y las serpientes estaban en todas partes. Di las palabras equivocadas y desaparecías. Ofende a un CEO, y tu esposo o esposa o hijos desaparecían. ¿Podríamos habernos rebelado? Maldición, ¿no crees que lo intentamos?”


  “Lo siento". Bradamont parecía que lo decía en serio. ”En la flota de la Alianza, a menudo nos quejamos de luchar contra nuestro propio gobierno. Pero no hemos soportado nada de eso. Nada como eso”.


  “Ahora nos llaman traidores, el Sindicato", continuó Marphissa. “Pero no lo somos. ¿Sabes lo gracioso? Todo el sistema Síndico fomenta la traición. De tus amigos y tus compañeros de trabajo e incluso tu cónyuge o tus padres o tus hijos. Pero luego dice que debes ser leal al jefe que no tiene lealtad hacia ti. Malditos sean. Malditos sean todos. ¿Por qué le estoy diciendo esto? Nunca se lo pude decir a nadie. No en toda mi vida.


  Bradamont rompió un silencio incómodo. ”¿Pero Iceni es diferente?”


  “Si”.


  "¿Qué pasa con Drakon?”


  ¿General Drakon? Él apoya al presidente. Eso es Todo lo que Necesito Saber”.


  “Pensé que era co-gobernante", dijo Bradamont.


  “Supongo que técnicamente lo es", admitió Marphissa. ”Pero respondo a las órdenes del presidente. ¿Cómo es realmente Black Jack?


  “Él es..”. Bradamont frunció el ceño ante su vaso. ”No es lo que nadie esperaba. No menos. Más. Él es real”.


  “Es él...? Dicen que él... quiero decir, se habla de que él es más que...


  “Es humano", dijo Bradamont.


  “¿Pero fue enviado? ¿Es él un agente más que la Alianza?”, Exigió Marphissa.


  “Nunca afirmó serlo. No lo sé. Eso está muy por encima de mi calificación salarial. Bradamont le dirigió una mirada inquisitiva. ”Pensé que los Síndicos no creía en ese tipo de cosas".


  “¿Religiones? ¿Fe? Todos ellos han sido oficialmente desalentados. Se suponía que solo debíamos creer en el Sindicato. Pero la gente se aferró a las viejas creencias”. Marphissa se encogió de hombros. “A veces eso era todo a lo que teníamos que aferrarnos. Algunas personas creían en el Sindicato, como alguien más creería en un poder divino, pero muchos de ellos aquí fueron sacudidos en esa fe cuando el Sindicato nos abandonó a los enigmas. ¿Realmente viste algunos de los enigmas?”


  Bradamont asintió, no preocupado por el cambio de tema. “Vimos uno. Parte de uno. De hecho, aprendimos muy poco sobre ellos. El almirante Geary está convencido de que los enigmas cometerían suicidio racial para evitar que aprendamos más”.


  Eso tardó un tiempo en asimilarlo. ”¿Una raza aún más loca que la humanidad? Maravilloso”.


  “Para ellos", dijo Bradamont, ”no es una locura. Para los enigmas, lo que están haciendo tiene mucho sentido. Algo así como la guerra tuvo sentido para la humanidad”.


  “No, estás equivocada", dijo Marphissa, volviendo a llenar su vaso y el de Bradamont. ”Todos sabemos que la guerra fue una locura. Nadie pudo descubrir cómo terminarla. Pelear una guerra porque no pudimos encontrar la manera de terminarla. Supongo que los enigmas no son más locos que nosotros después de todo. ¿Qué pasa con los barcos rápidos que vimos? Los hermosos barcos. ¿Puedes hablarme de los que están en esos?”


  “¿Los bailarines?” Bradamont no pudo evitar sonreír. ”Son muy, muy feos. Y parecen pensar de maneras diferentes a las nuestras. Pero todavía hay una conexión allí. Nos ayudaron”.


  "Salvaron nuestro planeta primario". Marphissa levantó su vaso en saludo. ”No podía creer que fuera posible, realmente lograron desviar un bombardeo lanzado. ¡A los bailarines!


  “A los bailarines", repitió Bradamont. ”Pero son realmente feos. Aquí hay una imagen”. Ofreció un bloc de datos. ”Voy a entregar un informe sobre ellos a su presidente".


  Marphissa miró boquiabierta la imagen. ”Como un lobo y una araña que tienen descendencia. ¿Seriamente? Así es como se ven? Pero conducen barcos como si los barcos fueran parte de ellos. Increíblemente elegante. ¿Cómo manejan eso sus sistemas de maniobra?


  Bradamont rodó una bebida en su boca antes de tragarla. ”Estamos bastante seguros de que conducen sus barcos manualmente".


  Marphissa se sacudió en una reacción involuntaria. ¿Ese tipo de maniobras a esas velocidades? ¿Hecho por control manual en lugar de sistemas automatizados? Eso es imposible”.


  “Para nosotros".


  “¿Qué me puedes decir sobre el enorme barco?”, Presionó Marphissa.


  “¿El invencible? Lo capturamos de los Kicks”. Bradamont entrecerró los ojos mientras estudiaba el juego de luces en el líquido ámbar que llenaba parcialmente su vaso. ”Son lindos. Los Kicks. Y locos. A su manera locos como los enigmas. Tomarían el control del universo si pudieran. Y luchadores absolutamente fanáticos. Hasta la muerte. También están en el informe para su presidente. Esperemos que los Kicks nunca lleguen al espacio humano, pero debes saber por qué no quieres ir al espacio controlado por los Kicks”.


  “Gracias". Tal vez fue la bebida. Tal vez fueron las experiencias compartidas en buques de guerra. Pero Marphissa se sintió relajada y sonriendo a Bradamont con verdadera bienvenida. ”Espero que eso incluya cómo capturaste esa enorme nave".


  “Fue... desafiante", comentó Bradamont. “Sí. Podemos hablar sobre cómo nosotros, la flota del Almirante Geary, es decir, vencimos a nuestros enemigos”.


  Marphissa se encontró con los ojos del capitán de la Alianza, sintiendo un escalofrío interno que luchó contra su anterior sensación de calidez hacia Bradamont. ”Como nosotros. Cómo vencieron a las fuerzas móviles del Sindicato.


  “Sí", dijo Bradamont en un tono más suave como si sintiera los sentimientos de Marphissa. ”Lo dije en serio cuando dije eso. Para ayudarla a encontrar formas de derrotar a las fuerzas de los Mundos Síndicos que vienen aquí para tratar de recuperar el control de este sistema estelar. Puedo hablar sobre lo que se hizo en diferentes combates, desde Corvus hasta Varandal. El almirante Geary me autorizó a hacer eso.


  “¿Varandal? ¿No es ese el espacio de la Alianza?”


  "Si. Ahí es donde luchamos contra su Flotilla de Reserva”.


  “Destruiste nuestra Flotilla de Reserva, quieres decir", corrigió Marphissa. Ella miró su vaso. ”Lo sé. El CEO Boyens le dijo eso al presidente Iceni, al menos, aunque parece que dejó de lado muchas otras cosas de cuando era su prisionero. Teníamos muchos amigos entre las tripulaciones de esas unidades. Algunas personas tenían más que amigos. La Flotilla de Reserva pasó mucho tiempo aquí. Se basaron en este sistema estelar durante décadas. Sus tonos se habían vuelto tristes, enojados y acusadores. Injusto, ella lo sabía. Había sido la guerra. Pero aún…”


  “Lo siento", dijo Bradamont nuevamente.


  “Ambos hemos perdido muchos amigos, estoy segura".


  Silencio por unos momentos, luego Bradamont habló con forzada alegría. ”¿Ya recibió una lista de prisioneros?”


  “¿Qué?”, Preguntó Marphissa, preguntándose si había escuchado bien.


  “Una lista de prisioneros", repitió Bradamont. ”Los oficiales y miembros de la tripulación de la Flotilla de Reserva que tomamos prisioneros en Varandal después de que sus barcos fueron destruidos".


  Marphissa había estado levantando su vaso para otra bebida, pero ahora su mano se congeló en medio del movimiento. ”¿Prisioneros? ¿Tomaste prisioneros? ¿No solo el CEO Boyens?”


  “Sí". Bradamont se estremeció. ”¿No habías escuchado que tan pronto como el almirante Geary tomó el mando, prohibió el asesinato de prisioneros?”


  “Había escuchado eso, pero no lo creía".


  “Es verdad. Dejamos de ejecutar prisioneros... Bradamont se sonrojó esta vez. ”No puedo creer que lo hayamos hecho alguna vez. No puedo creer que nos hayamos hundido tanto antes de que nos lo recuerde. El punto es que tomamos prisioneros. Y si no queríamos prisioneros y estábamos en un sistema estelar controlado por los Síndicos, dejamos que se vayan sus cápsulas de escape. ¿No escuchaste eso?”


  “Solo escuchamos lo que el gobierno del sindicato quería que escucháramos", dijo Marphissa.


  “Oh si. Seguridad. Es curioso lo que los gobiernos justifican usando la seguridad como razón, ¿no es así? Bueno, puedo decirte que hay prisioneros de tu Flotilla de Reserva retenidos en Varandal. Muchos de ellos. Yo sé eso”.


  Marphissa solo miró a Bradamont por lo que pareció un minuto, luego logró hablar de nuevo. ”¿Estás segura de que todavía están en Varandal? ¿No dispersados a campos de trabajo en toda la Alianza?


  Una vez más, Bradamont se sonrojó, pero esta vez con ira. ”La Alianza nunca tuvo campos de trabajo. Habrían sido enviados a campos de prisioneros de guerra. Pero todavía estaban siendo procesados cuando terminó la guerra, entonces nadie quería que los enviaran a su sistema estelar para preocuparse. Se han quedado atrapados en Varandal, en manos de las autoridades de la flota, que tienen que preocuparse por alimentarlos y alojarlos, protegerlos y cuidarlos hasta que se finalicen los acuerdos de repatriación de prisioneros. Lo sé porque muchos de los oficiales allí se estaban quejando. Se supone que los síndicos, me refiero al gobierno de los Mundos Síndicos, están elaborando procedimientos para que los prisioneros de guerra sean enviados a casa, pero todo el proceso se está demorando, y mientras tanto, las autoridades de Varandal están atrapadas con muchos síndicos que me encantaría devolverle a alguien”.


  El rubor de Bradamont se desvaneció en una expresión pensativa. ”Ustedes son alguien. Dices que conoces a los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva retenidos en Varandal. ¿Por qué no envías a alguien a buscarlos?”


  “¿Qué? ¿Nosotros?” Preguntó Marphissa, sin creer lo que estaba escuchando.


  “Envia un carguero convertido o dos. ¿Cuántos necesitarías? Más de dos. Cuatro. No seis. Hay alrededor de cuatro mil prisioneros de la Flotilla de Reserva. Será un poco apretado, pero seis cargueros convertidos pueden transportarlos si están preparados para transportar a la mayor cantidad de personas posible”.


  “Podemos manipular..”. Marphissa comenzó ansiosamente antes de que la realidad se impusiera en sus pensamientos. ”Cargueros. ¿Todo el camino hasta la Alianza, a través del espacio donde la autoridad del Sindicato está siendo disputada o ya ha colapsado? ¿Dónde cualquier autoridad del Sindicato que existiera estaría disparando a los barcos que operan en nuestro nombre? No voy a hacerme ilusiones. No pensaré que esto podría suceder”.


  “Tendrías que enviar una escolta", acordó Bradamont. “Algunos de sus buques de guerra".


  “Buques de guerra. Solo tenemos unos pocos. ¿Y quieres que enviemos un convoy escoltado por buques de guerra a un sistema estelar de la Alianza?”


  “Esa podría no ser una buena idea". Bradamont tomó un trago y volvió a revolver el líquido en su boca por un momento antes de tragar. “Muy bien, así es como puedes hacerlo. Solo una sugerencia —añadió con ironía. “Ve a Atalia. Tienes la puerta de la hipernet, por lo que puedes usarla para llegar hasta allí. Desde Atalia, es un salto fácil a Varandal. Atalia ha declarado su independencia de los Mundos Sindicados como usted, aunque no está en tan buena forma como ustedes”.


  Marphissa asintió sin decir palabra. No tuvieron que discutir las razones de eso. Un sistema estelar fronterizo habría sido golpeado sin piedad durante décadas.


  “Atalia tenía un Hunter-Killer cuando pasamos allí por última vez", continuó Bradamont. “Solo uno. Allí también hay una nave de mensajería de la Alianza, que mantiene una vigilancia en el punto de salto de Varandal. Tu convoy llega a Atalia, luego tus buques de guerra esperan en Atalia mientras los cargueros continúan hacia Varandal.


  “¿Qué sucede cuando seis ex cargueros del sindicato aparecen en Varandal?”, Preguntó Marphissa.


  “Las autoridades de la Alianza exigirán saber por qué están allí. No los destruirán de inmediato. ¿Harías eso si los cargueros de la Alianza aparecieran aquí?


  “No”. Obstáculos. Objeciones ¿Qué podría evitar que esto funcione?” ¿Nos liberarían a esos prisioneros?”


  Bradamont hizo una mueca y se frotó la nuca. “Técnicamente, se supone que debemos repatriarlos a los Mundos Sindicados. Pero eso se está volviendo más difícil con cada sistema estelar que se rescata de los Mundos Síndicos. Y todavía no nos gustan los Mundos Síndicos. No sería muy humanitario tomar personas de sistemas estelares recientemente independientes y volverlas a poner bajo control Síndico”.


  “¿Humanitario?”, Preguntó Marphissa sarcásticamente.


  Bradamont respondió con una mirada inquisitiva. ”¿Por qué dijiste humanitario así?”


  “Porque es... una broma. Nadie dice eso y lo dice en serio. Significa lo que en realidad se supone que significa, sea lo que sea”.


  “Oh". Bradamont pareció temblar brevemente, luego volvió a enfocarse. ”Entonces digamos que, en términos prácticos, la flota de la Alianza quiere deshacerse de esos prisioneros en Varandal".


  Marphissa sentó su vaso con cuidado, consciente de cómo le temblaba la mano. “¿Cuántos?” Susurró ella. ”¿Cuántos dijiste?”


  “No sé exactamente. Aproximadamente cuatro mil. Ese es el número que la gente seguía tirando”.


  “Cuatro mil". ¿De cuántos? Pero muchas veces, cuando las naves fueron destruidas, sucedió en un instante, sin posibilidad de sobrevivientes. Que incluso cuatro mil salieran vivos de esa batalla después de que sus naves hubieran quedado demasiado lisiadas para luchar reflejaba una suerte considerable. ”No teníamos idea. Muchos de esos hombres y mujeres son nuestros amigos. Son de aquí, o sistemas estelares cercanos”.


  “Lo siento. Lo habría mencionado de inmediato si me hubiera dado cuenta..”.


  "Está bien". Marphissa suspiró. “Solo asumimos que todos estaban muertos. Así ha sido”.


  “Lo sé". Bradamont hizo una mueca. ”Asumimos lo mismo cuando las fuerzas se perdieron en manos de los síndicos".


  “Necesitaré la aprobación del presidente Iceni para ello. Ni siquiera podemos pensar en hacer esto hasta que la, uh, operación especial para deshacerse de la flotilla Síndica aquí tenga éxito. Si esa operación funciona, significará enviar una flotilla para escoltar a esos cargueros, y se irán por un tiempo. Eso podría ser difícil de vender cuando tenemos tan pocas unidades. Para ser honesto, si fuera alguien más que el presidente Iceni, sería una tarea imposible. Creo que nuestro presidente aprovechará la oportunidad, pero habrá asesores tratando de convencerla de que no lo haga. ¿Dónde está el beneficio en esto?” Marphissa añadió amargamente. ”Y el general Drakon podría ser difícil de convencer también".


  “Por lo que he oído del general Drakon, no es tan malo. Pero aún podría necesitar una razón fuerte. Bradamont la miró sombríamente, luego hizo un gesto a su alrededor. “Este acorazado tuyo todavía está siendo equipado. ¿Tienes un equipo para eso?


  “Solo un equipo mínimo", admitió Marphissa. “Encontrar suficiente personal de fuerzas móviles capacitado para llenar la tripulación de un acorazado está demostrando ser un desafío serio, y hay otro en construcción en Taroa que eventualmente requerirá una tripulación también. Nuestras ambiciones y hardware superan nuestro suministro disponible de personal calificado”.


  “Cuatro mil sobrevivientes de la Flotilla de Reserva podrían ayudarlo con ese problema", señaló Bradamont.


  “Así es". Marphissa miró a su alrededor hacia el compartimiento inacabado en el que se encontraban, imaginando que estaba completo y lleno de gente que nunca había esperado ver de nuevo. ”Están vivos, están entrenados, muchos de ellos pensaban en Midway como su hogar antes de que los sacaran de aquí, y con esas razones, tengo una buena oportunidad de convencer a las personas a cargo para que nos dejen ir por ellos. Maldita sea, creo que quiero besarte, monstruo de la Alianza.


  Bradamont sonrió. “Mantén tus sucias manos lejos de mí, escoria síndica".


  “¿Tu gente también intercambia insultos para expresar amistad, demonio de la Alianza?”


  “Reservamos ese tipo de insultos para la mejor gente, la musaraña Síndica”.


  “Gracias por el cumplido, demonio de la Alianza".


  “De nada, síndico salvaje".


  “No hay problema, Ghoul de la Alianza ".


  "Feliz de complacer, demonio síndico".


  Marphissa hizo una pausa, dándose cuenta de que la bebida se le había subido a la cabeza y no le importó, excepto que hacía más difícil concentrarse. Ella sacó su unidad de comunicación. ”Disculpe mientras busco algunas palabras más".


  “¿Está bien si tomo otro trago mientras espero?”, Preguntó Bradamont.


  “Sé mi invitada, tú... Alianza... arpía".


  “Gracias". Bradamont estaba revisando su propia unidad personal. ”Se supone que debemos conocernos, Sindic... sordidez. Puedo seguir así todo el tiempo que puedas.


  Cuando Kapitan-Leytenant Kontos, luciendo preocupado, finalmente las revisó, la botella estaba vacía y se apoyaban la una en la otra, llorando por los amigos que habían perdido.


  Marphissa llamó a Manticore para informarles que su inspección del Midway estaba tardando más de lo esperado.


  Al día siguiente, con la resaca controlada pero no eliminada por una generosa dosis de analgésicos, transmitió un ’informe’ de su inspección de Midway que incluía la frase de código solicitada en sus órdenes escritas (‘todo se puede hacer a tiempo con el apoyo adecuado’). Luego condujo a la Capitana Bradamont, su uniforme escondido bajo los overoles de la tripulación Síndica, de estilo estándar, adornados con la insignia de un Capitán de Midway, al transbordador de Manticore. Kontos se unió a ella allí, infeliz por dejar el Midway pero obediente a sus propias órdenes de transferirse también temporalmente a Manticore.


  Un par de días después de eso, en compañía del crucero recién llegado, Manticore se acercó al punto de salto para la estrella Maui. Oficialmente, Manticore escoltaría al crucero hasta la estrella de la mayoría de su tripulación, Kiribati.


  Solo tres personas a bordo de Manticore sabían que, de hecho, ella dejaría el crucero cuando estuviera hacia Kiribati. Kommodor Marphissa, Kapitan-Leytenant Kontos y el misterioso VIP con el nombre de Kapitan Bascare sabían que Manticore trotaría a un lado, en dirección a la estrella llamada Taniwah, donde se podía encontrar otra puerta de hipernet.


  Desde la puerta de la hipernet en Taniwah, Manticore volvería a Midway.


  Llegaría cara a cara con la flotilla Síndica comandada por el CEO Boyens.
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  “VAMOS a la alerta de combate completo veinte minutos antes de llegar a Midway", ordenó Marphissa.


  Kapitan Toirac la miró preocupado. Estaban en el camarote de Marphissa, que no era nada lujoso en un crucero pesado pero lo suficientemente grande para dos personas sin sentirse claustrofóbico. ”Vamos a caer en el regazo de la flotilla del Sindicato, y nos moveremos a un punto cero a dos velocidades de la luz en el espacio normal".


  “Esa es la idea. Queremos que nos persigan. En el momento en que lleguemos a la puerta, el mando del Manticore se trasladará temporalmente a Kapitan Bascare.


  “¿Qué? Asima: Disculpe, Kommodor, ni siquiera sé quién es este Bascare”.


  “Lo descubrirás". Marphissa aún no podía decirle a Toirac que”Bascare”era en realidad el Capitán de Flota de la Alianza Bradamont, pero ella se inclinó lo suficiente como para explicar más. ”Créeme. Estas son las órdenes del presidente Iceni, para llevar a cabo una operación planeada por ella. Pero tenemos que hacer nuestra parte”.


  “No lo sé". Toirac miró a su alrededor, con la incertidumbre escrita en toda su expresión y postura. Se había convertido en una mirada demasiado familiar para él, ya sea en privado o en el puente.


  Marphissa se lamió los labios, tratando de encontrar las palabras correctas. “Ygor, nos conocemos desde hace un tiempo. Te recomendé para el mando de esta nave.


  “¿Lo hiciste? ¿Por qué no...?


  “Espera". Ella lo miró fijamente. ”Tienes las habilidades para manejar esta nave, pero no estás demostrando la fuerza para comandarla. Eres lento, dudas, permites que tus especialistas y oficiales subalternos decidan cosas que deberías decidir. Una cosa es delegar cierta autoridad y responsabilidad. Creo en la sabiduría de eso, contrario a las enseñanzas del Sindicato. Pero puedes ir demasiado lejos. La delegación es una cosa. Ceder efectivamente las decisiones de comando a sus subordinados es otra”.


  Kapitan Toirac frunció el ceño, mirando hacia otro lado. ”Estoy haciendo mi mejor esfuerzo. Esto es muy difícil. Estoy tratando de evitar los errores del Sindicato”.


  “Bien; no quieres correr el barco con mano de hierro. Lo entiendo. Pero vas demasiado lejos en la otra dirección. ¡No puedes comandar esta nave a menos que la mandes! Te respaldaré, Ygor. Te daré todos los consejos que pueda. Sé que Kapitan-Leytenant Kontos te ha estado hablando, tratando de ayudarte. Pero él dice que no estás escuchando”.


  "Kontos! ¡Hace unas semanas, era un subejecutivo! Sé más sobre estar a cargo que él”.


  “Es bueno, Ygor. Kontos sabe cómo hacer las cosas para que los subordinados lo vean como un líder. Necesitas cultivar los mismos rasgos, el mismo enfoque para mandar..”.


  “Si eres tan infeliz conmigo", se quejó Toirac,”¿por qué no simplemente dejas caer el martillo?”


  “Porque quiero ayudarte a tener éxito", insistió Marphissa, tratando de no dejar que el comportamiento de Toirac la agravara demasiado.


  “Derribarme no me está ayudando".


  “¿Has oído algo de lo que he dicho? ¿Has notado cómo tus oficiales y especialistas están actuando hacia ti y a tu alrededor?”


  La boca de Toirac manifestó su terquedad. ”Si estás tan descontento conmigo, tal vez esta nave estaría mejor con otro oficial al mando".


  Ella lo fulminó con la mirada. “No quiero eso, pero dado que planteaste el tema, no tengo más remedio que advertirte que a menos que comiences a actuar como el oficial al mando de Manticore, no tendré más remedio que recomendarte que seas reemplazado".


  Él la miró, la mirada se oscureció. ”No tardó mucho, ¿verdad, Asima? Todo eso habla de que las cosas son diferentes ahora, pero una vez que tienes las manos en el poder, eres solo otro Subdirector Ejecutivo que trata de engañar a su CEO..”.


  Marphissa se puso de pie de un salto, su mente llena de ira. ”¡Pretenderé que esas últimas palabras no fueron dichas! ¡Escucharte a ti mismo! Estoy tratando de ofrecerte ayuda, ¡y me estás respondiendo con insultos! ¡Si yo fuera un típico Subdirector General, te habría relevado del mando hace semanas! Pero he estado esperando. Esperando verte reafirmarte”.


  Toirac evitó sus ojos. “Sí, Kommodor".


  “Maldita sea, Ygor. ¿Estás tratando de llevarme a un rincón?”


  “La Kommodor puede actuar como le parezca. Entiendo y cumpliré”.


  “¡Sal de aquí!” Marphissa casi gritó, preocupada de que dijera algo mucho peor si Toirac continuaba mostrando esa actitud en lugar de inteligencia.


  Saludó, con gesto rígido y formal, luego se fue, solo el mecanismo de cierre de la escotilla evitó que se cerrara bajo la fuerza del empuje de Toirac.


  Ella se sentó, tratando de controlar su ira. Lo intenté. Y él me responde con”Entiendo y cumpliré", como si realmente fuera un matón de Sindicato abusando de su autoridad. Es mucho más fácil quejarse del jefe que ser el jefe. Pero si Toirac no puede distinguir la diferencia entre un contrabandista de Sindicato y yo, no solo es débil, sino que también es un tonto.


  No decidas ahora. Estás muy enojada Pero es mejor que Toirac me muestre un rendimiento mucho mejor y lo haga rápido.


  “Kommodor?” La pregunta fue acompañada por un golpe en su escotilla.


  Marphissa levantó la vista y se tranquilizó. “Entra”.


  Bradamont la miró desde la escotilla. ”¿Está todo bien?” Detrás de ella, Kontos estaba mirando hacia arriba y hacia abajo por el pasillo, atento a los problemas. Bradamont y Kontos ya estaban en trajes de supervivencia, preparados para el combate.


  Tanto Kontos como Marphissa habían notado que el oficial de la Alianza se centró mucho en el barco, en el estado del equipo, la limpieza y otros problemas materiales, pero no parecía preocuparse por la tripulación. Bradamont prestó atención a la tripulación, mostrando un interés inconfundible en ellos y sus trabajos, pero no parecía preocuparse por ellos como una posible fuente de peligro. Las implicaciones de esa actitud, lo que podría decir sobre la flota de la Alianza frente a las prácticas de sindicato que aún perseguían a este barco, molestaron mucho a Marphissa.


  “Problemas de personal", explicó Marphissa. ”Estamos a media hora de la llegada, ¿no? Necesito concentrarme en eso. Vamos a tener que hacer todo bien”.


  “No es nada que no puedas manejar", dijo Bradamont.


  “Vas a estar en comando temporal. Tienes que llamar a las maniobras. Estoy seguro de que eso es lo que quiere el presidente Iceni”. Marphissa logró sonreír. “Además, quiero verte maniobrar una nave en combate".


  “Deseo ver eso también", ofreció Kontos.


  “¿Estás seguro de que tu tripulación estará bien cuando descubran quién soy?”


  “Me conocen. Ellos creen en el presidente. También conocen a Kapitan-Leytenant Kontos por su reputación. Y... están condicionados por el entrenamiento para hacer lo que se les dice. Esas cosas deberían evitar que la tripulación explote hasta que terminemos el trabajo”.


  Marphissa se puso rápidamente su propio traje de supervivencia, luego se dirigió hacia el puente y se sentó al lado de Kapitan Toirac, que todavía no se había puesto un traje. Los especialistas de guardia observaron los trajes de supervivencia de ella, Bradamont y Kontos, y comenzaron a pasar discretamente a sus amigos en otras partes del barco que algo estaba pasando. Dos de los especialistas miraron a Toirac, se dijeron algo en voz muy baja y sonrieron.


  Marphissa reprimió un suspiro, mentalmente buscando candidatos para reemplazar a Toirac. Kapitan-Leytenant Díaz vino rápidamente a la mente. Como segundo al mando de Manticore, había hecho todo lo posible para apoyar a Toirac y no lo había socavado de ninguna manera que Marphissa supiera. Díaz carecía de una aparente ambición, lo que podría predecir problemas si fuera promovido por encima de su zona de confort, pero sus acciones lo elogiaron.


  Kontos, parado en la parte trasera del puente al lado de Bradamont, se aclaró la garganta.


  Marphissa comprobó la hora. ”Kapitan, son diecinueve minutos hasta que lleguemos a Midway".


  Toirac la ignoró.


  Bien. Te has ido Pero no lo haré formalmente hasta que termine esta operación. No necesitamos la interrupción que podría causar un cambio de comando cuando estamos tan cerca de la acción. “Lleva a Manticore a la preparación para el combate completo", ordenó Marphissa a los especialistas en el puente.


  “¡Sí, Kommodor!”


  Los especialistas abrieron los casilleros cerca de sus estaciones de vigilancia y se pusieron sus propios trajes de supervivencia, trajes que eran muy inferiores a la armadura de batalla usada por las fuerzas terrestres, pero proporcionaban algo de protección contra la metralla y las armas pequeñas, además de proporcionar oxígeno si el barco era perforado por la nave del enemigo. Los cascos permanecieron abiertos, las capuchas sin presión se colocaron sueltas detrás de sus hombros, para conservar el soporte vital de los trajes hasta que fuera necesario. Los informes de preparación fluyeron, los marcadores verdes aparecieron en la pantalla de Marphissa como armas, sensores, escudos y propulsión, así como una gran cantidad de otras áreas menos críticas informaron el estado de combate completo.


  Kapitan Toirac, moviéndose con obvia lentitud, sacó su propio traje de emergencia y se lo puso también.


  “El barco está preparado para el combate completo, Kommodor", informó el especialista senior.


  "Cinco minutos. Puedes hacerlo mejor”, dijo Marphissa. “La próxima vez, hazlo cuatro. Todos en el puente, escuchen. En el momento en que Manticore abandone la hipernet y llegue a Midway, Kapitan Bascare se convertirá en el oficial al mando temporal de esta nave. Responderás a ella cada orden como si fuera mía, independientemente de lo que suceda. ¿Eso se entiende claramente? No debe haber dudas ni preguntas.


  Todos los especialistas asintieron y saludaron. El especialista más veterano sonrió mientras lo hacía. “Entiendo y cumpliré, Kommodor". Pero le dio a las viejas palabras de servidumbre un aura de orgullo que hizo sonreír a Marphissa a cambio.


  Bradamont se paró junto a Marphissa.


  Kontos llamó la atención de Marphissa e inclinó una mirada inquisitiva hacia Toirac. Ella sacudió la cabeza y articuló ‘más tarde’ en respuesta.


  Marphissa preparó un comando para la transmisión de identificación de Manticore, asegurándose de que la transmisión estaba desactivada y no enviaría nada hasta que la activara. Los sensores en la flotilla del CEO Boyens conocerían Manticore sin que se transmitiera ninguna identificación oficial. Habían visto su casco demasiadas veces y sabían cada característica única y marca que se había acumulado en el espacio. Pero la identificación contenida en la transmisión esta vez les daría una sorpresa muy desagradable.


  Cinco minutos. “Todos escuchen", dijo Marphissa. “Si Kapitan Bascare envía un mensaje, usará un nombre y rango diferentes. Ella está aquí por orden personal del presidente Iceni. No dejes que ese nombre y rango te hagan dudar. ¿Está claro?”


  Una vez más, todos asintieron. Todos menos Kapitan Toirac.


  “Desactive la unidad de propulsión principal dos", ordenó Marphissa. “Asegúrese de que no se apaga cuando se dan órdenes de maniobra, no hasta que se le indique que lo reactive".


  “Sí, Kommodor", dijo el especialista en ingeniería. ”Desactivando la unidad de propulsión principal dos. La unidad dos está desactivada.


  Marphissa miró a Bradamont. “¿Necesitas este asiento?”


  “No. Las armas son tuyas. Puedo dar los comandos de maniobra necesarios mientras estoy parada aquí.


  Un minuto”. Escudos al máximo, todas las armas listas", dijo Marphissa a Bradamont.


  Kontos no se había movido, pero sus ojos estaban fijos en Bradamont.


  Salieron de la puerta en Midway, y nada fuera de Manticore fue reemplazado abruptamente por innumerables estrellas y un espacio sin fin. “Tengo comando", anunció Bradamont. “Venga a estribor uno siete cero grados, baje dos cero grados, aceleración máxima en las unidades principales de propulsión uno, tres y cuatro".


  Manticore giró y aceleró, su vector se alteró para dirigirse a las otras naves de la Flotilla Midway, a cinco minutos luz de distancia.


  “Boyens todavía está aquí", observó Marphissa, mientras su pantalla se actualizaba.


  Bradamont asintió y señaló otra área relativamente cerca de la puerta de la hipernet. Cuando se fueron, toda la flota de la Alianza había estado a dos horas luz de la puerta, pero ahora una fuerza sustancial de cruceros de batalla y otros buques de guerra orbitaban a solo diez minutos luz de distancia.


  “La flotilla del Sindicato está maniobrando", anunció el especialista senior. “Cruceros pesados y Hunter-Killers. Están llegando a una intercepción”.


  Bradamont asintió de nuevo. ”¿Cuándo vendrán dentro del alcance de nuestras armas?”


  Los especialistas intercambiaron miradas. “No nos movíamos rápidamente al salir de la puerta, Kapitan Bascare, y con una unidad de propulsión desactivada, estamos acelerando a una velocidad inferior a la óptima. Los cruceros pesados Síndicos estarán dentro del alcance de misiles en diecisiete minutos.


  “Bueno. ¿Cuánto tiempo llevará volver a poner en línea la unidad de propulsión principal dos?


  “Cinco segundos, Kapitan. Luego, otros cinco segundos para que alcance el empuje completo. El especialista le dirigió una mirada burlona, preguntándose por qué un oficial de tal rango no conocía esa información básica sobre un barco construido por los Mundos Síndicos. Habían visto a Kapitan Bascare practicando maniobras de Manticore durante algunos de los tránsitos a través de sistemas estelares mientras escoltaban al otro crucero y sabían que tenía experiencia en el manejo de naves, lo que hacía que su falta de conocimiento fuera aún más desconcertante.


  Bradamont sonrió levemente. “Dieciséis minutos", le dijo a Marphissa.


  Su confianza era tan palpable que la tripulación, a pesar de su nerviosismo cuando la fuerza de persecución del Sindicato se abalanzó hacia ellos, esperó sin dudar mientras la burbuja en sus pantallas que marcaba el rango de combate de misiles para los buques de guerra del Sindicato se acercaba cada vez más a Manticore.


  ¡Las naves de la Alianza se están moviendo! ¡Se dirigen hacia la flotilla del Sindicato! La especialista en operaciones parpadeó con incredulidad en su pantalla y luego sonrió. ¿Vienen a ayudarnos? ¡Black Jack se acerca!


  No la Alianza, observó Marphissa. Black Jack Ella lo recordaría.


  Una alerta pulsó en las pantallas, advirtiendo que los buques de guerra Sindicato estarían dentro del alcance de misiles en un minuto.


  “Constante", dijo Bradamont. “Ingeniería, ordenaré la unidad de propulsión principal dos nuevamente en línea en un minuto y diez segundos. ¿Eso se entiende? Espera el comando.


  “Sí, Kapitan".


  Marphissa miró a Bradamont. “¿Ahora?”


  “Cuarenta segundos", respondió Bradamont. “La información tiene que llegar a los buques de guerra síndicos demasiado tarde para que puedan cambiar sus acciones".


  Exactamente cuarenta segundos después, Marphissa tocó un control. La transmisión de identificación de Manticore se encendió, diciéndole al universo que el buque de guerra estaba...


  “Kommodor?”, Preguntó el especialista en comunicaciones, desconcertado. “La identificación de nuestra unidad dice que somos... Alianza".


  “Bajo bandera de la Alianza ", dijo Marphissa. “No es lo mismo. Escucha al Kapitan Bascare.


  “Active la unidad de propulsión principal dos, empuje completo", ordenó Bradamont, luego tocó los controles de comunicación de Marphissa. ”Unidades de los Mundos Sindicados, este es el Capitán Bradamont de la flota de la Alianza, al mando de un buque de guerra fletado en asuntos oficiales de la Alianza. Debe cesar la actividad amenazante de inmediato”.


  “¡Misiles, se han lanzado!” La advertencia llegó justo cuando Bradamont terminaba de hablar. Segundos después, Manticore se tambaleó en respuesta a un aumento significativo en su aceleración, los amortiguadores de inercia no enmascaran los efectos de la unidad de propulsión dos en línea a plena potencia.


  Luego, las últimas palabras de Bradamont dieron en el blanco y todos en el puente, excepto Kontos y Marphissa, la miraron incrédulos. ”¡Esperen!”, Dijo Kontos bruscamente, volviendo la atención de todos a sus deberes.


  Había veinticuatro misiles entrantes. El repentino aumento en la aceleración de Manticore había desechado sus soluciones de apuntado, pero los sistemas de apuntado de los misiles podrían compensar eso en cierta medida. “Ven al puerto uno cuatro grados", ordenó Bradamont. “Abajo seis grados".


  “La Flotilla Midway está alterando los vectores", dijo el especialista en operaciones. “Están interceptando a los cruceros pesados del Sindicato que nos persiguen, Kapi... Kapitan... Bascare".


  Marphissa, con la mirada clavada en un punto de su pantalla al siguiente, notó que el pequeño cambio de vector de Bradamont había colocado a los misiles perseguidores en una persecución severa, entrando directamente detrás de Manticore. Eso significaba que la velocidad relativa de los misiles se había reducido lo más posible, haciéndolos objetivos más fáciles. Una cosa pequeña, pero una cosa importante.


  "¡Espera!” Kapitan Toirac, mirando a Bradamont, se había levantado de su asiento. “No podemos aceptar pedidos de esto"


  “¡Cállate!” Espetó Marphissa, agotada su paciencia con su antigua amiga.


  “No haré…"


  Pero Toirac dejó de hablar, con la cara rígida. Marphissa se echó hacia atrás lo suficiente como para ver que Kontos había sacado su arma y tenía el cañón plantado en la columna de Kapitan Toirac. En ese rango, el traje de supervivencia de Toirac no detendría un disparo, y Toirac lo sabía. A veces las viejas formas pueden ser las mejores.


  “Entrante", insistió Bradamont, sus ojos se alejaron del pequeño cuadro. No dio señales de lo que pensaba de los procedimientos de comando de Sindicato.


  Pero Bradamont probablemente no estaba impresionado. Enfurecidamente enfocándose en el compromiso, Marphissa autorizó las armas de la lanza del infierno que miraban a popa para abrir fuego, observando cómo los rayos de partículas atacaban los misiles que se aproximaban. Dos, luego tres, luego cuatro misiles fueron noqueados.


  Eso dejó veinte.


  Bradamont había estado observando los misiles, contando el tiempo desde su lanzamiento, observando la pantalla para ver los datos de resistencia restantes basados en las capacidades precisas de los misiles Síndicos. “Es mucho más fácil estimar esto cuando se sabe exactamente lo que pueden hacer los misiles", comentó a Marphissa. “Todas las unidades principales de propulsión a cero empuje", ordenó.


  Marphissa y Kontos giraron para mirar al especialista en ingeniería, pero él ya se había movido para implementar el comando. ”Todas las unidades principales de propulsión en cero, Kapitan".


  “Los propulsores de maniobra levantan uno siete ocho grados".


  Los propulsores dispararon, empujando la proa de Manticore hacia arriba y hacia atrás hasta que la proa apuntó hacia abajo en la dirección opuesta a la que el barco todavía viajaba. Con su armamento más pesado ahora frente a los misiles que se aproximan, las lanzas infernales de Manticore noquearon varios más.


  “Todas las unidades principales de propulsión al máximo", ordenó Bradamont.


  El especialista en ingeniería dudó solo una fracción de segundo. “Todas las unidades al máximo".


  Manticore gimió cuando la presión sobre su casco aumentó rápidamente. Su propulsión principal, mirando en la dirección en que la nave todavía se estaba volviendo severa primero, estaba frenando su velocidad a una velocidad que causaba que aparecieran advertencias de peligro en las pantallas. Los que no estaban sentados tuvieron que prepararse mientras las fuerzas de desaceleración se filtraban más allá de los amortiguadores de inercia sobrecargados.


  "¿Cuánto tiempo puede sostenerlo?” Bradamont le murmuró a Marphissa.


  Marphissa estudió las lecturas de tensión del casco que treparon rápidamente a zonas rojas. ”Diez segundos a este ritmo. No más”.


  “Eso es suficiente”.


  Los misiles, acelerando todo lo que valían para el punto donde habría estado Manticore si hubiera seguido acelerando todo, ahora se vieron obligados a girar en intersecciones mucho más cortas a medida que Manticore desaceleraba tan rápido como el crucero pesado. Los giros requeridos por los misiles para hacerlo fueron extremadamente ajustados. Demasiado apretado para que la estructura de los misiles pueda resistir en la mayoría de los casos. A medida que los misiles giraban, muchos de ellos se separaron bajo el estrés.


  Seis sobrevivieron, pero sus maniobras radicales los llevaron, durante unos segundos cruciales, a casi detenerse en relación con Manticore.


  Lanzas del infierno apuñalaron de nuevo, clavando cada misil sobreviviente.


  “Reduzca el empuje de todas las unidades de propulsión principales a dos tercios", ordenó Bradamont. La tensión en Manticore se alivió de inmediato, las advertencias de estrés vacilaron antes de que comenzaran a regresar a territorio seguro.


  “Todos los barcos de Sindicato están cambiando de vectores", dijo el especialista en operaciones. “Kapitan, la flotilla de Sindicato se dirige a la puerta de la hipernet".


  “Un movimiento inteligente", comentó Marphissa, sintiendo una satisfacción que se convirtió en decepción. Los cruceros pesados que perseguían a Manticore se habían desviado y se movían rápidamente para unirse al acorazado Síndico una vez más. “Desafortunadamente. No se quedarán para pelear”.


  Los buques de guerra de la Alianza irrumpieron hacia los buques de guerra del Sindicato pero, según las proyecciones en su pantalla, no entrarían dentro del alcance de las armas antes de que la flotilla del Sindicato pudiera usar la puerta para escapar. ”¿Por qué no pudo Black Jack atraparlos?”, Murmuró Marphissa a Bradamont.


  “El plan era deshacerse de la flotilla", murmuró Bradamont. “Con o sin peleas reales. Engañamos con éxito las naves de Boyens para que dispararan contra un buque de guerra con bandera de la Alianza, dándole al Almirante Geary motivos para disparar. Pero si el CEO Boyens decide evitar el contacto, el Almirante Geary no puede forzarlo. Sin embargo, este truco obligará a la flotilla de los Mundos Síndicos a irse”.


  Todavía sintiéndose disgustada, Marphissa revisó la pista en el resto de la Flotilla Midway, que venía en una intersección ligeramente curva dirigida a los cruceros pesados que se apresuraban de regreso al acorazado Sindicato. Las probabilidades en una pelea de crucero pesado a crucero pesado no habían mejorado. “Esta es Kommodor Marphissa de la Flotilla Midway. Asegúrate de mantenerte fuera del alcance de las armas de Sindicato a menos que una de las naves de Sindicato trate de desertar”.


  "¿Cuáles son las posibilidades de eso?”, Preguntó Bradamont mientras volvía a alterar el vector de Manticore, llevando el barco por buen camino para unirse al resto de la Flotilla Midway.


  “Podrían ser buenos", dijo Marphissa. “Depende de cuántas serpientes hay a bordo de cada barco, qué tan alertas están, qué tan leales al Sindicato son los oficiales y la tripulación, y mucha suerte. Pero si la flotilla Sindicato va a usar la puerta de la hipernet, queda poco tiempo para que cualquiera intente un motín”.


  “¡Kommodor…!” Comenzó el especialista en comunicaciones, luego se detuvo abruptamente, luciendo perplejo.


  Marphissa apenas había comenzado a verse así cuando una alerta urgente en su pantalla comenzó a latir cerca del acorazado Síndico. ”Un crucero ligero Síndico simplemente explotó". Le tomó un momento darse cuenta de que había dicho esas palabras. ”¿Que pasó?”


  “No ha habido disparos desde la flotilla del Sindicato, excepto los misiles lanzados contra nosotros", confirmó el especialista en operaciones.


  “Por la firma de la explosión", dijo el especialista en ingeniería, ”fue una sobrecarga del núcleo de potencia. No hubo precursores, ni señales de advertencia. Simplemente se sobrecargó”.


  “¿Cómo puede suceder eso?” Preguntó Marphissa. “Hay enclavamientos de seguridad, físicos y en el software. Hay contraseñas, hay secuencias que deben seguirse, hay medidas correctivas automáticas. ¿Cómo podría sobrecargarse un núcleo de energía sin ninguna advertencia?


  “Kommodor", dijo la especialista en comunicaciones, su voz apagada. “Creo que lo sé. Justo antes de que explotara el crucero ligero, recibimos un mensaje transmitido hacia nosotros por haz direccional. La identificación del mensaje lo etiquetó a partir de CL-347. Todo lo que escuché fue libertad o... y luego se cortó.


  Marphissa se cubrió la cara con una mano, consciente del silencio que había caído sobre el puente. Se tomó un largo momento para recomponerse, luego bajó la mano y miró a su alrededor. ”Las serpientes tienen un nuevo truco. O los CEO de Sindicato. Prefieren destruir un barco que dejar escapar a la tripulación. No había necesidad de llevar el punto a casa. Todos ya odiaban a las serpientes y los jefes. Este incidente solo reforzaría su determinación de luchar hasta la muerte en lugar de rendirse.


  “La flotilla Síndica ha entrado en la puerta de la hipernet", dijo el especialista en operaciones. “El sistema estelar está libre de las fuerzas militares sindicales".


  Bradamont asintió para reconocer el informe. ”La operación se ha completado". Su voz sonó apagada también, la muerte del crucero ligero había aplacado cualquier deseo de celebrar. ”Kommodor, ¿a quién le devuelvo el mando de Manticore? Tú o… ?”


  Kapitan Toirac se puso rígido ante la pregunta pero permaneció en silencio. Kontos, parado detrás de él, había enfundado su arma, pero Toirac no podía ver eso.


  Quizás, a pesar de todo lo que había sucedido antes, Marphissa hubiera dudado en dar el paso final. Pero no después de ver cómo se destruye ese crucero ligero. Su estado de ánimo no dejaba lugar para una mayor tolerancia de alguien que no podía, no cumpliría con sus responsabilidades.


  Tocó un control de comunicación interna. “Kapitan-Leytenant Diaz, ven al puente".


  Solo tomó un poco más de un minuto, pero pareció mucho más tiempo antes de que apareciera Díaz. “¿Sí, Kommodor?”


  Este no era un momento que ella había buscado. Marphissa tuvo que recuperarse mientras se levantaba para enfrentar a Díaz. ”Kapitan Toirac, por no cumplir con tus responsabilidades eres relevado del mando y de todos los deberes. Kapitan-Leytenant Díaz, eres ascendido a Kapitan y asumirás el mando de Manticore con efecto inmediato.


  Díaz, su expresión horrorizada, luego triste, miró hacia Toirac. Él asintió y saludó. “Sí, Kommodor".


  “Kapitan Toirac, estás confinado a tu cabina", dijo Marphissa, luchando por evitar que su voz temblara. ¿Por qué me obligaste a hacer esto?


  Toirac se levantó y pisoteó el puente sin saludar ni reconocer a Marphissa.


  “Me aseguraré de que llegue allí sin... dificultades", dijo Kontos. “Con tu permiso, Kommodor".


  “Si. Vete”. Ella vio a Kontos ir rápidamente tras Toirac para asegurarse de que no intentara ninguna travesura, luego se enfrentó a Díaz nuevamente. “Sabes por qué tomé esta acción. Toma el mando de esta nave, Kapitan Díaz.


  “Lo haré". Díaz miró a Bradamont.


  “Le entrego el mando a Kapitan Díaz", dijo Bradamont.


  “Gracias, Kapitan... Bascare?”


  “Bradamont. Soy el capitán Bradamont.


  Marphissa colocó una mano sobre su hombro. ”Ella es de Black Jack, enviada para ayudar al presidente Iceni y ayudarnos a deshacernos de la flotilla Síndica. El Capitán Bradamont se irá de Manticore pronto, pero ella permanecerá en este sistema estelar cuando la flota de Black Jack se vaya porque Black Jack quiere que todos sepan que él apoya la libertad del Sistema Estelar Midway”.


  Podía sentir las emociones en el puente vacilar.


  “¿Un oficial de la Alianza?”, Preguntó Díaz, dudoso.


  "Uno de los oficiales de Black Jack", corrigió Marphissa, su voz firme. “Uno de sus comandantes de crucero de batalla". Todos entendieron la importancia de eso, sus expresiones adquirieron un respeto a regañadientes.


  “Kommodor", preguntó el especialista senior, con voz vacilante,”¿ella no nos lo ordenará?”


  “No. Esta vez fue necesario colocar la flotilla Sindicato en la posición de haber disparado contra un barco bajo el estatuto de la Alianza y con un oficial de la Alianza al mando temporal. Eso dio justificación a Black Jack para destruir la flotilla de Sindicato, que desafortunadamente escapó. Pero ella no está aquí para mandarnos. El Capitán Bradamont está aquí para marcar el compromiso de Black Jack con nuestra libertad”.


  “¿Por qué Black Jack requeriría justificación para lo que sea que quisiera hacer?”, Preguntó el especialista en operaciones.


  Marphissa estuvo a punto de responder a la pregunta audaz, pero Bradamont la evitó. “Porque el Almirante Geary, el hombre al que llamas Black Jack, no es un CEO de los Mundos Síndicos. No hace lo que quiere. Él sigue la ley”.


  Eso los impresionó. Todavía eran cautelosos, pero los especialistas trabajadores miraron a Marphissa y asintieron, luego el especialista principal se levantó y saludó. “Entendemos, Kommodor".


  Cuando Marphissa y Bradamont salieron del puente, Bradamont suspiró. “Tengo la sensación de que es mejor que me quede confinado en mis habitaciones también".


  “Lo siento, pero tienes razón. Será más seguro”.


  “No me puedo quejar. Si hubiera un oficial síndico en un buque de guerra de la Alianza, ella o él se enfrentarían a las mismas actitudes.


  “Descubriré si el presidente Iceni quiere que lo recoja un carguero en una carrera de suministro regular o que lo envíe en un Hunter-Killer u otro buque de guerra", dijo Marphissa. “Hasta entonces, colocaré un guardia fuera de tu camarote. Espero que entiendas”.


  “Será mejor que también coloques un guardia en el camarote de ese Kapitan", dijo Bradamont.


  “Lamento que hayas visto eso". Marphissa hizo un gesto confuso, medio enojada y medio frustrada. ”¿Por qué lo hizo tan difícil?”


  “Siempre lo hacen", se lamentó Bradamont. “Los que no pueden hacer su trabajo siempre hacen que todo sea lo más difícil posible para todos los demás también".


  “Él era mi amigo”.


  “Ay. Te ascendieron bastante rápido, ¿no? Bienvenida a las alegrías de mayor rango. Estar dispuesto a hacer lo que tiene que hacer, pero no quiere hacer, es una gran parte de ello. Algunas personas pueden manejar eso. Algunos no pueden”.


  Marphissa hizo una mueca. “Te extrañaré, Capitán. Buena suerte una vez que dejes Manticore.


  “Me volverás a ver, Kommodor. Tendremos que convencer a tus jefes para que te permitan recuperar a algunos prisioneros de guerra, aunque eso signifique enviar algunos de tus buques de guerra muy lejos. Será una mision más difícil ahora. El almirante Geary abandonará este sistema estelar pronto puesto que la flotilla Síndica fue expulsada, por lo que Midway volverá a estar solo en lo que respecta a las defensas”.


  * * *


  “PRESIDENTE Iceni, nos hemos encontrado con una situación inusual. No podemos acceder a las puertas de la hipernet en Indras, Praja, Kachin o Taniwah”, dijo Black Jack. “El CEO Boyens advirtió que el gobierno del Sindicato haría que nuestro viaje de regreso fuera más difícil de lo que esperábamos, pero no esperábamos que dejaran caer el sistema de hipernet de los Mundos Síndicos". Según nuestra clave de hipernet, la única puerta ahora accesible está en Sobek”.


  Drakon, que había venido al centro de comando para ver la partida de la flota de Geary, sacudió la cabeza con incredulidad ante el mensaje. ¿Prime dejó caer casi todas las puertas de hipernet? Eso paralizará lo que queda de los Mundos Sindicados. El impacto económico por sí solo será enorme, pero también obstaculizará seriamente su capacidad de cambiar las fuerzas militares para hacer frente a las amenazas internas y externas. ¿Acabaron con sus posibilidades de mantener unidas a algunas estrellas en los Mundos Sindicados solo para dificultar el viaje de Black Jack a casa?”


  “Como arrancarte el pelo para evitar quedarte calvo", coincidió Iceni. Sabía que había estado de mal humor últimamente y había estado tratando de sacudirlo. Pero Boyens había escapado en lugar de destruir su flotilla. La flota de Black Jack se estaba yendo, llevando consigo toda la protección para Sistema Estelar Midway que una gran cantidad de buques de guerra podría proporcionar. Había al menos un agente serpiente aún oculto lo suficientemente cerca como para plantar un agente dentro del centro de comando planetario. Además de todo eso, se había visto cada vez más molesta por la vaga sensación de que había otros planes en marcha, que involucraban a personas y eventos de los que ni siquiera era consciente, como los movimientos lentos de los continentes que no sentías, excepto cuando los terremotos repentina y devastadoramente lo trajo todo a su atención.


  Y ahora esto.


  “¿Dónde está Sobek?” Preguntó Iceni, con el ceño fruncido por la preocupación. La respuesta apareció en la pantalla, una ventana que mostraba una región del espacio mucho más cercana a la Alianza. “¿Por qué se salvaría la puerta de Sobek?”


  “No tiene mucho sentido", dijo Drakon. “Tal vez Prime lo ordenó y algo salió mal en Sobek, por lo que su puerta no colapsó como se ordenó".


  "¡Pero eso no tiene sentido! Prime ordenando la eliminación de su propia hipernet? ¿Por qué no suicidarse directamente?” Bajó la cabeza, luchando por el control con un esfuerzo que sabía que debía ser obvio para quienes la rodeaban. ”¿Tienes alguna idea del impacto que esto tendrá en nosotros? Significa que nuestra puerta se ha vuelto casi inútil”.


  “Todavía tenemos todos los puntos de salto", señaló Drakon.


  “Si. Relativamente hablando, eso nos dejará con una ventaja, pero... maldición”.


  “¿Podría Black Jack estar mintiendo sobre esto?”


  “¿Por qué lo haría él? En el instante en que apareciera otra nave desde otra puerta, nos diría que había mentido. Togo, quiero que nuestros técnicos revisen esa puerta. Quiero un diagnóstico completo y remoto y una verificación de puertas accesibles utilizando nuestro software de monitoreo”.


  “Sí, señora Presidenta". Togo hizo una pausa en una actitud de escucha, con una mano en el auricular del teléfono. “Ya había ordenado a nuestros técnicos aquí que verificaran las señales de estado remotas desde la puerta. Indican que no hay problemas con el funcionamiento de la puerta.


  “Si no hay ningún problema con nuestra puerta, entonces todas esas otras puertas realmente se han ido", dijo Iceni. “Consigue un barco allí afuera. Quiero que los técnicos revisen esa puerta en persona, no de forma remota. Boyens estuvo cerca de esa puerta mucho tiempo. Tal vez logró colarse algo en los mecanismos de control de la puerta que está produciendo este problema”.


  “En teoría", dijo Togo,”dicho mecanismo se detectaría debido a su interferencia con los mecanismos de control de la puerta".


  “¡No pedí una conferencia sobre teoría! Según lo que encontró la Alianza, la tecnología para esas puertas provino de los enigmas. Sabemos muy poco acerca de la hipernet y las puertas. ¡Haz lo que te he ordenado!” Iceni dirigió una mirada furiosa a Drakon. ¿Qué nos han hecho esos bastardos que gobiernan los Mundos Síndicos? ¿Están tirando todo a su alrededor solo para asegurarse de que perdamos también?


  Pero Drakon realmente no la estaba escuchando, sino que miraba atentamente la pantalla. Ella logró amortiguar su ira antes de que explotara. “¿Hay algo allá arriba que no veo?”, Preguntó Iceni con los dientes apretados.


  “No”. Drakon sacudió la cabeza, todavía medio perdido en sus pensamientos. “Solo queda una puerta, en Sobek. ¿Por qué Sobek?


  “Ya te pregunté eso".


  “Esto significa que Black Jack tiene que llevar su flota a Sobek", señaló Drakon.


  "Por supuesto, que..”. Iceni se detuvo en mitad de la frase cuando se dio cuenta de lo que Drakon estaba diciendo. “Prime quiere que Black Jack vaya a Sobek, y solo a Sobek".


  “Sí". Drakon frunció el ceño y sacudió la cabeza. “Eso explicaría por qué Sobek era la única puerta que quedaba en pie, para que Black Jack se viera obligado a tomar un camino a casa que Prime quiere que tome. Y no tiene otra opción, la forma en que lo leo. Tiene que meter la cabeza en la boca de ese león para volver al espacio de la Alianza en un tiempo razonable. El uso de unidades de salto hasta el final llevaría demasiado tiempo. Pero no explica por qué Prime tomaría el paso extremo de soltar el resto de su hipernet para obligar a Black Jack a ir a Sobek”.


  “¿Los bailarines?” Iceni sintió una frialdad recorrerla al pensarlo. “¿Impedir que lleguen al espacio de la Alianza, valdría la pena ese costo para los Mundos Sindicados?”


  “Eso es posible". Drakon parecía aún más sombrío que antes. “El primer contacto humano con una inteligencia no humana, si no se cuentan los enigmas, y no creo que se pueda. No hay contacto con los enigmas. Sólo guerra. Pero los bailarines son diferentes. Sería como si los CEOs de Prime quisieran destruir los Mundos Sindicados si fuera necesario para evitar que la Alianza gane contacto amistoso con una especie alienígena”.


  “Eso podría explicarlo. También está esa superbatalla. Boyens siguió presionando para acceder a eso mucho después de que estaba claro que Black Jack nunca lo permitiría dentro de una hora de luz. Todo lo que Black Jack nos dijo fue que había una tecnología potencialmente nueva en ese barco de Kick y, con suerte, más información sobre los Kicks. Tal vez eso es todo lo que sabe. Pero esa tecnología Kick podría tener un valor inmenso, y Prime también querría negarle eso a la Alianza. Iceni cerró el puño y golpeó su propia frente. “Pero, todas esas son preocupaciones a largo plazo. A corto plazo, el impacto en los negocios en los Mundos Síndicos sería catastrófico. Simplemente no veo cómo podrían hacer eso. Le diré a Black Jack que no tenemos idea de cuál es el problema, pero que haremos todo lo posible para descubrirlo”.


  “¿Quieres advertirle sobre ir a Sobek?” Preguntó Drakon.


  “¿Hace falta?”


  “No. Si vimos la amenaza, podemos estar seguros de que Black Jack también la vio”.


  Iceni se dirigió a la oficina segura del centro de comando que había estado usando últimamente, seguido de cerca por Togo. “¿Cuándo fue la última vez que supimos que la puerta de la hipernet podía acceder a otras estrellas además de Sobek?”, Le preguntó a Togo mientras caminaban.


  Togo consultó su libreta de datos. ”Dos días. Llegó un carguero de Nanggal.


  “¿Nada desde entonces? Eso es inusual pero no demasiado inusual. No es de extrañar que esto haya sido una sorpresa.


  Entró en la habitación, Togo detrás de su pausa para asegurarse de que la puerta se cerrara con seguridad, mirando hacia atrás para comprobar el resplandor verde de las luces que pronunciaban la caja fuerte, llegando al escritorio y comenzando a caminar hacia la silla.


  “¡Congelar!”


  Togo no usó esa palabra o ese tono de mando a menos que fuera muy, muy necesario.


  Iceni se detuvo tan rápido que un músculo protestó. Pero ella ignoró ese dolor, concentrándose en no moverse.


  Vio a Togo pasar junto a ella, estudiando uno de sus dispositivos de seguridad, sus ojos recorrían el escritorio junto a Iceni. Sus movimientos se ralentizaron, volviéndose muy cautelosos y deliberados, mientras Togo se arrodillaba para mirar debajo del escritorio. Permaneció allí durante varios segundos que pareció mucho más tiempo para Iceni, que incluso estaba tratando de respirar sin hacer ningún movimiento en exceso.


  Togo se puso de pie, sus movimientos aún eran cuidadosos pero ya no se minimizaban. “Una bomba, señora Presidenta, plantada debajo del escritorio, invisible a simple vista porque está formada en una delgada hoja que se aplicó a la superficie inferior del escritorio. Explosivo direccional. Te habría reducido a la mitad.


  “¿Todavía estoy en peligro?”


  “No donde está parado, señora Presidenta. Está dirigido a la silla. Togo hizo una pausa, sin emoción visible en su rostro. “El fusible utiliza un disparador biométrico, clave para sus rasgos físicos".


  “Biométrico". Tecleó en ella. La bomba no habría explotado si alguien más se hubiera sentado en esa silla. Pero si se hubiera sentado allí de nuevo, habría sufrido una muerte segura. “He oído hablar de ese tipo de dispositivos de asesinato. No son fáciles de adquirir”. Se preguntó por qué de repente se sentía tan tranquila.


  “El gobierno del sindicato mantuvo un estricto control de ellos", coincidió Togo. Se había arrodillado de nuevo y estaba trabajando debajo del escritorio. “Está desactivado".


  Iceni se relajó y se enderezó. Miró hacia la puerta de la habitación y el panel de arriba, donde las luces aún brillaban en verde para indicar que no había grifos, ni insectos, ni bombas, ni amenazas de ningún tipo en esta oficina. Obviamente, alguien no solo había colocado la bomba, sino que también hackeó los sensores supuestamente seguros que avisarían de la bomba. Y de otras cosas. ¿Hace cuánto tiempo se hizo eso? ¿Esta habitación también tiene errores? ¿Cuán privadas han sido realmente las conversaciones mantenidas aquí?


  La momentánea calma estaba siendo reemplazada por ira nuevamente. ”Esta habitación estaba comprometida. ¿Cómo?”


  Togo bajó la cabeza para disculparse. ”No lo sé, señora Presidenta. Voy a averiguar”.


  “Te iría mucho mejor. Me salvaste la vida, pero si hubieras hecho bien tu trabajo, mi vida nunca habría estado en peligro. Necesito saber cómo llegó alguien aquí, todo lo que hicieron, cómo se comprometió la sala sin que nadie lo detectara y, lo que es más importante, quién era”.


  “Encontraré las respuestas, señora Presidenta". Togo indicó el escritorio. ”Pero la respuesta a la última pregunta ya puede estar ante nosotros. Este dispositivo contiene explosivos con etiquetas militares incrustadas”.


  ¿Militar? Las serpientes tenían acceso a sus propios explosivos, que no contenían etiquetas que les permitieran rastrear sus fuentes. Las únicas personas en Midway que tendrían acceso a explosivos militares especializados de este tipo tendrían que ser:


  Togo estaba hablando de nuevo, su tono era el de alguien pronunciando una sentencia sobre el culpable. ”El General Drakon. O alguien en su personal”.


  


  OCHO


  


  


  Bajo las circunstancias, Iceni pensó que sonaba apropiadamente preocupada pero no tan nerviosa como alguien que había escapado por poco del asesinato. Había elegido otra habitación segura en el centro de comando al azar, la había barrido por peligros, luego se sentó para enviar su respuesta a Black Jack. “Un carguero llegó hace dos días desde la puerta con Nanggal y no informó ningún problema. Le aseguro que estamos extremadamente preocupados por las noticias que nos ha dado. No podemos explicar los problemas que tiene para acceder a las puertas en otra parte de la hipernet Síndica. Mi información antes de nuestra ruptura con el Sindicato era que todas las puertas permanentes ya habían sido equipadas para evitar el colapso por medios remotos. No puedo creer que el nuevo gobierno de Prime hubiera destruido deliberadamente casi toda su hipernet. El impacto en la actividad corporativa y las ganancias sería incalculable.


  “Dicho esto, no tenemos idea de lo que ha sucedido. No hay indicios de que nuestra propia puerta esté sufriendo algún problema o mal funcionamiento. Lo hemos monitoreado de cerca para detectar cualquier signo de sabotaje de software o hardware, especialmente durante el período en que la flotilla del CEO Boyens estaba en este sistema estelar”.


  “Si descubre algo o encuentra alguna anomalía en el funcionamiento de la puerta, le agradeceríamos que nos brinde esa información. Para la gente. Iceni, fuera”.


  Mientras miraba la pequeña pantalla sobre el escritorio, se le ocurrió que si Black Jack se hubiera ido según lo programado, la bomba dirigida a ella se habría disparado ya sea justo después de que su flota abandonara este sistema estelar o tan cerca de esa hora que las noticias del evento no pudo haber llegado a Black Jack antes de que su flota entrara por la puerta de la hipernet. Quien haya hecho eso no quería que Black Jack lo supiera. Eso me dice algo muy importante: que Black Jack no estuvo involucrado.


  La gran pregunta ahora era qué hacer. ¿Golpear de vuelta? La etiqueta del sindicato requería una respuesta equivalente, lo que significaría un intento de poner fin a Drakon.


  Iceni mantuvo sus ojos en la pantalla, pero ya no veía el juego de naves a través del sistema estelar. Que estoy sintiendo Decepción. No, algo más que eso.


  ¿Cómo pudo Drakon haber hecho algo así? O, si él no ordenó el intento, ¿dejar que alguien como ese loco Morgan me persiga? Deberían haber sabido que incluso si el complot tenía éxito, los explosivos con etiquetas militares apuntarían hacia el.


  Sus ojos se reenfocaron. También lo hizo su cerebro.


  Si. Deberían haberlo sabido. Contrólate, Gwen. ¿Drakon o uno de sus empleados cercanos, personas con acceso a explosivos comerciales, personas que desbordan y controlan las instalaciones de la antigua sede de las serpientes y, por lo tanto, deben tener acceso a explosivos de serpientes, usarían explosivos militares que los implicarían claramente?


  Debo estar envejeciendo. ¿Por qué me tomó tanto tiempo detectar eso?


  Se recostó, pensando, analizando cada hecho, cada evento. Después de varios minutos, Iceni tecleó una dirección de comunicación. “General Drakon, necesito hablar con usted. Solo. No en el centro de comando. He aprendido que al menos algunas de las habitaciones supuestamente seguras aquí se han visto comprometidas”.


  Drakon la miró, sus ojos inquisitivos. Preocupado. Se dio cuenta de que estaba preocupada, pero sus siguientes palabras la tomaron por sorpresa. “¿Estás bien?”


  ¿Su primera pregunta fue sobre ella? ¿Ella era lo que le preocupaba? La mente de Iceni se tambaleó por un momento, sorprendida. ”Estoy bien. ¿Dónde querés que nos encontremos? Necesitamos un lugar nuevo, un lugar seguro, donde nadie hubiera esperado que nos reuniéramos”.


  “Solo conozco un lugar que se ajusta a esa descripción, pero es posible que no quieras ir allí".


  “Dime”.


  * * *


  DRAKON esperó en la entrada de la oficina, una vez ocupada por el CEO Hardrad, ex jefe del Servicio de Seguridad Interna en el Sistema Estelar Midway. El complejo del cuartel general de la serpiente había sido destruido cuando las tropas de Drakon tomaron el edificio fuertemente fortificado, pero la oficina de Hardrad en su interior solo mostraba una señal del destino del CEO Hardrad y las serpientes en este planeta. En una pared, detrás del antiguo escritorio de Hardrad, las manchas aún eran visibles, marcando dónde había estado Hardrad cuando el coronel Morgan le atravesó la cabeza con una bala.


  Iceni llegó con un par de guardaespaldas, a quienes les dijo que esperaran afuera antes de entrar. Ella miró a su alrededor, haciendo una mueca. “No tengo buenos recuerdos de esta habitación".


  “Yo tampoco", acordó Drakon, señalando al coronel Malin que cerrara la puerta y se quedara afuera. ”Pero el único lugar en este planeta garantizado sin dispositivos de grabación o de escucha es esta oficina".


  “Irónico, ¿no?”, Dijo Iceni. Miró el escritorio y la antigua silla de Hardrad, sacudió la cabeza y luego se sentó en una de las cómodas sillas dispuestas alrededor de una pequeña mesa a un lado de la oficina. ”Las serpientes comprometieron todos los lugares que pudieron, excepto la oficina de su jefe".


  “Los CEO de Snake no quieren que nadie sepa lo que han hecho u ordenado", observó Drakon, tomando asiento frente a Iceni. ”¿Que pasó?”


  Ella lo miró por unos segundos antes de responder. “Alguien intentó matarme. O alguien intentó hacer que pareciera que alguien intentó matarme”.


  La cara de Drakon se puso fría y dura. Adentro, sentía lo mismo. “¿Un intento de asesinato? ¿Dirigido a ti?”


  “Había un disparador biométrico en la bomba".


  Podía sentir el calor corriendo por su rostro ahora, la ira reemplazando la frialdad. “Voy a... Espera. ¿Dijiste que alguien podría haber intentado que pareciera un intento de asesinato?


  “Posiblemente". Iceni lo miró, perpleja. “Usted es un dilema, general. Déjame ser franco. La bomba dirigida a mí contenía explosivos direccionales con etiquetas militares”.


  “¿Qué?” Ella seguía lanzándole revelaciones, y le estaba tomando tiempo absorber cada una nueva. ”¿Etiquetado militarmente?” Las implicaciones golpearon, y su ira creció. ¿Alguien intentó implicarme en eso? ¿Alguien quería que creyeras que autoricé eso?


  “¿No lo hiciste?”


  “¡No!”


  La vehemencia de su respuesta lo sorprendió, pero Iceni simplemente lo miró especulativamente. ”¿Qué pasa con los miembros de su personal? ¿Alguien cercano a ti?


  “Absolutamente no", dijo Drakon. ”Te refieres al Coronel Morgan, ¿no?”


  “Entre otras posibilidades".


  “No fue Morgan", dijo Drakon,”porque si hubiera sido ella, estarías muerta". ¿Cómo se vio la bomba?


  “Alguien lo detectó antes de que me sentara".


  “Por suerte estaban detrás del escritorio".


  Iceni hizo una pausa. ”¿Por qué dices eso?” Su voz sonaba un poco demasiado tranquila, demasiado controlada mientras hacía la pregunta.


  “Dijiste que usaba explosivos direccionales", explicó Drakon. “El gatillo solo habría estado explorando en la dirección en que golpearían los explosivos".


  “Sí", estuvo de acuerdo Iceni. “¿Entonces el disparador solo se pudo detectar en esa dirección? Interesante”.


  Drakon le dirigió una mirada exigente. ”¿Por qué?”


  Ella lo miró de nuevo por un momento antes de responder. Deseó poder escuchar los pensamientos detrás de los ojos de Iceni.


  De repente, Iceni hizo un pequeño movimiento que hizo que un arma compacta pero muy letal y poderosa apareciera en su mano. ”Sabes que podría matarte ahora mismo".


  “Sé que puedes intentarlo. Debes saber que tengo el mismo tipo de defensas”.


  "Sí". Otra contracción y el arma desapareció en la ocultación de nuevo. ”¿Por qué no te tensaste cuando mostré mi arma?”


  Drakon hizo un gesto hacia su cara. “Estaba mirando tus ojos, no el arma. Cuando alguien tiene la intención de usar un arma, puedes leerlo en los ojos primero. No tenías el aspecto”.


  “Tendré que trabajar en eso. Pensé que tal vez tú... confiabas en mí. Mi experiencia en la vida”, dijo Iceni, ”todo lo que he aprendido al subir al rango de CEO en el Sindicato, me dice que no confíe en nadie. Solo hay una persona en este sistema estelar que puedo estar segura de que no está trabajando en mi contra”.


  Él comenzó a sonreír, solo para detenerse mientras ella continuaba.


  “Esa persona es el oficial de enlace de la Alianza. Sé que ella no es una serpiente. Sé que ella no está trabajando para ti, ni para ninguna otra facción en este sistema estelar, ni para nadie en ningún sistema estelar cercano.


  “¿Crees que ella no tiene ninguna agenda?”, Desafió Drakon, con voz áspera.


  “Sé que ella lo hace. Y sé que esas agendas deberían corresponder a las mías.


  “¿De Verdad? ¿Estás listo para esas elecciones libres y abiertas de las que siempre se jacta la Alianza?


  Iceni no respondió de inmediato, sino que se recostó y se pasó una mano por el pelo mientras miraba a un lado. Ya mencionaste eso antes. Los ciudadanos parecen estar contentos con los huesos que les estamos tirando”, dijo finalmente.


  “Supongo que has visto los mismos informes que yo", dijo Drakon, insistiendo. ”Algunos elementos ya están insatisfechos, ya están presionando para elecciones para todos los cargos, incluido el suyo".


  Sus ojos volvieron a él, desafiando esta vez. ”Pero no el tuyo".


  “Porque no llevo ese tipo de trabajo. Pero esos elementos de los ciudadanos esperan que obedezca a quien elijan para su trabajo. No me entusiasma la idea”, agregó Drakon. ”En algún momento, tendremos que enfrentarnos a esos ciudadanos. Eso significa mantener a la mayoría de los ciudadanos de nuestro lado y la mayoría de los cargos elegidos de nuestro lado. Entiendo lo que eso significa. Tú también. ¿Ese oficial de la Alianza? Muy probablemente no.


  Iceni asintió, sus ojos aún sobre él. ”Tienes razón. ¿Qué me estás diciendo, Artur?


  “Les digo que la razón por la que decidimos trabajar juntos en primer lugar sigue siendo válida. Si vamos a sobrevivir, si vamos a ganar, tenemos que trabajar en equipo”. No sé por qué quiero que ella lo crea tanto, pero lo hago. De todos modos, es verdad. Solo, cualquiera de nosotros será tostado.


  Ella finalmente sonrió. ”Quería escucharte decir eso. Estoy de acuerdo contigo, pero quería saber que aún entendías a lo que nos enfrentamos. ¿Pero todos los demás lo entienden? ¿Todos los que trabajan para nosotros?”


  “No”. No tenía sentido andar por las ramas. ”No es para mí, de todos modos".


  “Tampoco para mí". Iceni se levantó, luego extendió una mano hacia él. ”¿Hay alguien en quien confíes en este sistema estelar?”


  Tuvo que pensar cuidadosamente antes de responder, luego se puso de pie también y muy brevemente agarró su mano ofrecida. “Si”.


  Sabía que Iceni estaba esperando escuchar más antes de que ambos se dirigieran a la puerta, pero, todavía molesta por su declaración de que solo podía confiar en el oficial de enlace de la Alianza, Drakon no dijo nada más.


  * * *


  La flota de Black Jack había partido pero había dejado algo que requería la presencia personal de Drakon en la instalación orbital principal. Los ciudadanos del Sindicato que habían sido capturados y encarcelados por la raza alienígena enigma habían elegido quedarse en Midway, los trescientos treinta y tres. Black Jack les había ofrecido dieciocho, pero en el momento crítico, cuando los ex prisioneros se habrían separado el uno del otro, el resto del grupo había cambiado de opinión. Era el tipo de cosas que cabría esperar de las personas que sufren los efectos de un largo encarcelamiento juntos. Pero ahora todos eran libres, y todos venían aquí. No sabían nada sobre los enigmas, pero su presencia en Midway seguiría siendo una especie de golpe diplomático.


  Drakon se sentó solo en el compartimiento de pasajeros de un transbordador militar mientras se elevaba sobre la atmósfera. La gran pantalla en la parte delantera del compartimento estaba configurada para una pantalla dividida, una mitad mirando hacia arriba a infinitas estrellas oscuras e interminables, la otra mitad hacia abajo, donde las nubes blancas flotaban sobre vastas extensiones de agua rotas por cadenas de islas y un par de Pequeñas islas-continentes. Tenía la sensación de estar suspendido entre extremos, un sentimiento de que sus propias decisiones y acciones podrían mantenerlo aquí, equilibrado entre los cielos y un mundo vivo, o impulsarlo a un reingreso ardiente o perderse en la fría oscuridad.


  El timbre urgente de su unidad de comunicación proporcionó una bienvenida interrupción al perturbador ensueño. ”¿Qué pasa?”, Preguntó cuando apareció la imagen del coronel Malin. ”¿Se retrasará el presidente Iceni?” Iceni estaba tomando su propio transbordador. Si bien la imagen pública de ellos montando juntos podría haber ayudado a cimentar la visión de los ciudadanos de Drakon e Iceni como co-gobernantes que trabajan en lo que pasó por la armonía bajo una definición sindicada del término, el riesgo de tener dos objetivos extremadamente valiosos en un solo vehículo sido juzgado demasiado grande. Además, los accidentes ocurrían. Accidentes reales, a diferencia del tipo de accidentes que eliminaron convenientemente a sus rivales.


  "No, señor", respondió Malin. “La lanzadera del presidente se ha levantado. Pero tenemos un desarrollo interesante. Un carguero llegó a la puerta de la hipernet hace unas horas. Vino de Taniwah.


  Comenzó a descartar las noticias como intrascendentes, luego miró a Malin. ”¿Taniwah? No Sobek? ¿Estás seguro?”


  “Sí señor. Cuando apareció el carguero, Kommodor Marphissa ordenó a Kraken que se acercara a la puerta y buscara destinos. Todas las puertas conocidas en la hipernet de los Mundos Síndicos, excepto aquellas como Kalixa, que fueron destruidas previamente, figuraban como una opción”.


  Drakon se recostó y se frotó la barbilla. ”Tenemos acceso a toda la hipernet de nuevo. Los CEO de Prime no destruyeron la hipernet de Sindicato”.


  “No señor. Lo que hicieron fue bloquear de alguna manera temporalmente el acceso a cualquier puerta, excepto a Sobek, para cualquier barco o barcos que salgan de aquí”.


  “No sabía que eso fuera posible".


  “No se supone que sea posible", respondió Malin. “No sabemos cómo hacerlo. Sin embargo, tenemos que asumir que Prime ahora sabe cómo hacerlo”.


  “Maravilloso. ¿De dónde sacaste esta información?


  “Nos la envió el centro de comando planetario por orden del presidente Iceni, general".


  “¿Cuáles son las posibilidades de que nuestros espías en el espacio del Sindicato puedan descubrir cómo trabajar ese truco con la hipernet y tal vez cómo contrarrestarlo?”


  “Enviaré instrucciones a nuestras fuentes en el espacio controlado por Sindicato", dijo Malin. “Pero dado que las instrucciones deben ir junto con los movimientos de carga de rutina que tomarán rutas tortuosas para evitar el bloqueo oficial del Sindicato, tomará algún tiempo recibir esas instrucciones, y no sé si alguna de nuestras fuentes pueda lograrlo". El acceso necesario para obtener esa información. El Sindicato seguramente lo mantendrá en los canales más altamente clasificados”.


  “¿Qué pasa con nuestros técnicos? ¿Pueden dar con la respuesta ahora que saben que se puede hacer?


  “Han sido notificados, general. Entiendo que el presidente Iceni ha hecho de esa investigación una prioridad”.


  “Bueno. Gracias”. Cuando la imagen de Malin desapareció, Drakon volvió su mirada hacia la pantalla en la parte delantera del compartimiento, donde las estrellas y la superficie del planeta ofrecían sus visiones de destinos opuestos pero igualmente nefastos.


  El zumbido de la conversación entre los principales trabajadores de las instalaciones en órbita y los miembros de la familia que se habían reunido para ver la llegada de los que habían sido capturados por los enigmas aumentó cuando Drakon apareció a la vista. Hizo todo lo posible para parecer casual, deteniéndose para hablar con los soldados que estaban proporcionando seguridad en el área del muelle del transbordador para el evento. ”¿Cómo se siente?”, Le preguntó al comandante a cargo de la fuerza de guardia. ¿Tienes suficientes tropas a mano?”


  “Los ciudadanos están entusiasmados, general", respondió el mayor. ”Sin embargo, no hay ansiedad, no hay sensación de problemas. Nadie piensa que estamos ocultando nada. Tenemos muchos soldados aquí si sucede algo inesperado”.


  Drakon asintió, sus ojos en la escotilla a través de la cual vendrían los prisioneros liberados. ”No sé sobre usted, mayor, pero estoy descubriendo que es agradable estar del mismo lado que los ciudadanos".


  El mayor sonrió, al igual que los soldados al alcance del oído. ”Sí señor. En lugar de hacer el trabajo sucio para las serpientes y los CEO, estamos trabajando para la gente. Podría acostumbrarme a eso”.


  “Es un cambio bienvenido, ¿no?” Estos soldados, y muchos otros, habían sido utilizados para detalles de seguridad a menudo en el pasado. Las serpientes no se dignarían a ensuciarse las manos con el control de masas de rutina, supresión de disturbios u otras acciones de seguridad interna masiva, por lo que los CEOs ordenarían a las tropas regulares que realicen las tareas desagradables.


  Pero cuando Drakon asimiló las actitudes de sus soldados, vio que se pararon y reaccionaron hacia la multitud como si fueran parte de ella en lugar de una fuerza separada para controlarla, se preguntó qué pasaría si se les ordenara usar la fuerza contra esta multitud o cualquier otro. Iceni había dicho que ella y Drakon todavía tenían la capacidad de usar la fuerza para controlar a los ciudadanos, pero al observar la situación aquí y ahora, Drakon se preguntó si eso aún era cierto.


  Comprobaré con mis comandantes de brigada sus impresiones cuando regrese a la superficie. Primero, esta operación tiene que hacerse bien. ”Manténgase alerta cuando los prisioneros comiencen a salir", ordenó Drakon. ”Hubo algunos problemas cuando fueron recogidos por nuestros transbordadores".


  La sonrisa del mayor se desvaneció. “¿La alianza?”


  “No. Al parecer, la Alianza los trató bien. El problema fue porque estos ciudadanos han sido encarcelados por los enigmas. Son frágiles”.


  “Oh, sí, señor. ¿Como alguien fuera de un campo de trabajo? Pasaré la voz”.


  El zumbido de fondo de la conversación se convirtió en un rugido cuando Gwen Iceni entró en el muelle, saludando a los ciudadanos detrás de las barricadas de seguridad. “I-cen-eh! ¡I-cen-eh!”, La multitud cantaba entre vítores.


  Drakon caminó para encontrarse con ella. ”Eres popular", observó.


  Ella lo miró, inesperadamente sonrió, luego agarró su mano con una de las suyas y la levantó en alto mientras se volvía para mirar a la multitud. Drakon se sintió incómodo cuando los vítores se redoblaron y escuchó gritos de ”¡Drakon!” Y”¡El General!” Mezclado con la adulación por Iceni.


  “No confío en eso", le murmuró a Iceni, mientras ella bajaba el brazo y le soltaba la mano.


  “¿La adoración del héroe de la multitud?”, Preguntó ella. “Tienes razón en no confiar en ello. Puede cambiar como el clima, y estarían aullando por nuestra sangre en lugar de cantar nuestros nombres con adoración. Fue una buena idea encontrarnos aquí juntos. Permite que todos nos vean haciendo algo conjuntamente, como un equipo”.


  “Tal vez deberíamos buscar a cualquiera que parezca infeliz por eso", comentó Drakon.


  “Esa no es una mala idea". Ella habló en su comunicación personal. ”Mi jefe de seguridad hará una búsqueda de software de imágenes de cámaras de seguridad para expresiones descontentas".


  “¿Dónde están tus guardaespaldas?”


  “Si surge la necesidad de ellos, los verás". Ella sonrió. “¿La tuya?”


  “Tengo soldados a mano".


  “¿Conoces alguna amenaza específica?”


  “No", respondió Drakon. ”Eso me molesta. Alguien debería estar hablando, alguien debería emborracharse y jactarse de lo que haría algún día, alguien que odia a los CEOs debería estar planeando golpearnos por nuestro pasado. Y luego están los agentes de serpientes ocultos por ahí. ¿Por qué no escucho nada? Alguien te persiguió”.


  “Cierto. No podemos defraudar a nuestros guardias, y la falta de amenazas reportadas para cualquiera de nosotros es extraña. Ahora también tendremos que preocuparnos por las amenazas al Capitán Bradamont. Ella saldrá del barco primero. Necesitamos que nuestros ciudadanos vean a este oficial de la Alianza como un amigo. ¿Qué mejor manera de hacerlo que haciendo que nos libere a los prisioneros liberados por Black Jack?


  “No será suficiente, pero será un comienzo", admitió Drakon. ”Ahí va la escotilla. Esperemos que esto no se convierta en un fiasco”.


  El ruido de fondo del habla y gritos entre los ciudadanos disminuyó rápidamente cuando el Capitán Bradamont salió de la escotilla y se dirigió directamente hacia Drakon e Iceni. Era imposible pasar por alto su uniforme de la Alianza, al igual que el hecho de que no caminaba como una prisionera. La conversación entre los ciudadanos se extinguió por completo antes de que estallaran algunos gritos de enojo.


  Para entonces, Bradamont había llegado a Drakon e Iceni. Ella llamó la atención y saludó a la manera de la Alianza, con la punta de los dedos de la mano derecha sobre la frente derecha, sosteniendo el gesto mientras hablaba. ”Presidente Iceni, general Drakon", dijo con una voz que se transmitía fácilmente. ”Es un gran placer para mí entregarle en nombre de la Alianza a los ciudadanos que anteriormente fueron cautivos por la raza alienígena enigma. Los hemos traído a casa, como lo deseaban, y ahora los liberamos al cuidado de sus amigos, familiares y seres queridos”.


  Drakon le devolvió un saludo síndico, con el puño derecho apoyándose sobre su seno izquierdo. ”Gracias”.


  Iceni asintió con la cabeza. “Estamos en deuda con Black Jack, quien liberó a estos ciudadanos de los enigmas, nos los devolvió a través de grandes peligros y no pidió nada a cambio".


  El zumbido de la conversación esta vez fue mucho más moderado a medida que los ciudadanos reaccionaron al espectáculo que se realizó para su beneficio. Drakon sospechó que el pequeño discurso de Bradamont había sido editado por Iceni antes de que llegara el carguero que la llevaba.


  Bradamont se acercó un poco más y habló en voz más baja. ”Mire a los prisioneros liberados cuidadosamente cuando salgan y manipúlelos con cuidado si comienzan a actuar. Están muy nerviosos. No peligroso. Solo miedo.


  “Entendido", dijo Drakon, mirando como los prisioneros liberados comenzaban a salir de la escotilla. Algunos llevaban overoles nuevos y otra ropa provista por la Alianza, mientras que otros se aferraban a la variedad de ropa que habían usado cuando fueron liberados. Caminaron en un grupo, manteniéndose juntos como una manada de animales buscando protección, algunos mirando maravillados y otros mirando fijamente al frente. La mayoría de ellos rompió en sonrisas de alivio al ver imágenes y uniformes que les decían que realmente estaban en casa.


  Uno de ellos, un hombre mayor, vio a Drakon y se apartó de los demás. Se enderezó y saludó de manera brusca y oxidada, como si el gesto fuera algo vagamente recordado.


  “Trabajador de línea Olan Paster", anunció. “Reportando para el deber".


  Drakon miró al anciano sombríamente mientras le devolvía el saludo. “¿Cuál es tu unidad?”


  “Hunter-Killer 9356G, señor".


  “Los Hunter-Killers modelo G no se han construido en décadas", dijo Iceni. Levantó la vista de una rápida verificación de datos. “HuK 9356G aparece como desaparecido en Pelé hace cuarenta y cinco años".


  "¿Ha pasado tanto tiempo?” El viejo parpadeó confundido. ”No teníamos forma de rastrear el tiempo. La Alianza nos dijo la fecha universal, pero nos preguntamos. Lo siento. No sé qué ropa llevas, así que no sé qué título darte”.


  “Hemos descartado los trajes síndicos estándar", le dijo Drakon. “Soy el general Drakon, este es el presidente Iceni. Ya no somos parte de los Mundos Sindicados”.


  “No... ¿Síndicos?”


  “No", dijo Iceni, sonriendo tranquilizadoramente ahora. ”No hay serpientes en este sistema estelar", anunció a todos los ex prisioneros. ”Ya no somos sirvientes del Sindicato, ya no somos esclavos de los CEO en Prime. Nosotros y usted somos libres. Se le dará alojamiento en esta estación y se lo tratará bien. Tan pronto como se identifique a cualquier miembro de la familia en este sistema estelar, se les permitirá visitarlo. Coopere lo mejor que pueda para responder todas las preguntas. Ciudadanos de Taroa, hemos aceptado la custodia temporal de usted a la espera de su aceptación por parte del nuevo gobierno en el sistema estelar Taroa. El resto de ustedes son bienvenidos aquí mientras localizamos sus hogares e intentamos organizar el transporte”.


  Una mujer de mediana edad tardía miró a Drakon. “¿Qué ha pasado con los Mundos Síndicos? Los trabajadores de la Alianza nos dijeron que habían ganado la guerra, que había terminado. No les creíamos”.


  “¿La Alianza te trató bien?” Iceni pidió el beneficio de los espectadores.


  “Si. Sí, fueron buenos con nosotros”.


  “La guerra ha terminado", dijo Drakon. ”Tendrá acceso a las noticias actuales, así como a los archivos y la historia para poder ponerse al día con los eventos".


  “Gracias, honorable CEO"


  “General", interrumpió Drakon. “Mi rango es general. El líder civil de este sistema estelar es el presidente Iceni. Los CEO ya no gobiernan aquí”.


  “¡Por la gente!”, Dijo Iceni en voz alta, atrayendo renovados aplausos de los espectadores mientras los médicos comenzaban a llevar a los prisioneros liberados hacia el bloque de la habitación reservado para ellos.


  Un niño pequeño, que nunca debió conocer la libertad, se separó del grupo y corrió hacia el Capitán Bradamont. “¡Gracias! ¡Gracias por salvarnos!”, Gritó la niña antes de que su madre la alcanzara y la llevara de regreso al grupo.


  Drakon miró a Iceni y la vio sonriendo. Ese pequeño incidente jugaría muy bien en todos los noticieros y otras formas de medios. Me pregunto si Gwen de alguna manera también lo configuró.


  El capitán Bradamont observó a los prisioneros irse, luego se enfrentó a Drakon e Iceni nuevamente. ”Estoy a tu servicio”.


  Ella estaba haciendo un buen acto. Tenía que darle crédito a Bradamont por eso. Pero Drakon podía ver el nerviosismo detrás de su fachada sin retoques.


  “Así que entiendo", dijo Drakon. ”Vamos. Sus maletas serán bajadas más tarde.


  Él e Iceni comenzaron a caminar de regreso hacia el área de embarque VIP, Bradamont entre ellos. Se sentía extraño caminar al lado de un oficial de la Alianza. Muy raro. Los soldados formaron seguridad antes y después mientras caminaban, al igual que varios hombres y mujeres vestidos como ciudadanos que se mantuvieron alejados pero que estaban excepcionalmente alertas e irradiaban una competencia peligrosa.


  “Mi oficina”, dijo Iceni, ”está emitiendo un anuncio público sobre usted, Capitán Bradamont. A todos en Sistema Estelar Midway se les dice que estás aquí como representante personal de Black Jack. ¿Conoces el término’vástago’?”


  Bradamont sacudió la cabeza.


  “Hay varios tipos de acuerdos de patrocinio en el sistema de Sindicato", explicó Iceni. “Todavía usamos ese sistema por defecto. La gente todavía piensa en esos términos y entiende esos términos. La mayoría de los acuerdos de mecenazgo son informales, y reflejan diversos grados de interés por parte de un superior en la carrera y la vida de un subordinado en particular”.


  “Entiendo ese tipo de cosas", dijo Bradamont.


  “Entonces hay un vástago", continuó Iceni. “Un vástago es una designación formal de mecenazgo. Cuando alguien es declarado vástago de un funcionario de alto rango, dice que cualquier cosa que le ocurra al vástago, cualquier amenaza hecha al vástago, es lo mismo que si se le hiciera al patrón de alto rango. Mi oficina lo identifica a cada ciudadano como un vástago de Black Jack y un vástago tanto del general Drakon como de mí mismo.


  Iceni le dirigió a Bradamont una mirada irónica. ”Probablemente nunca ha habido un vástago con esa cantidad de potencia de fuego en su esquina. Felicidades”.


  “Gracias, pero eso no fue necesario"


  “Sí, lo es", dijo Drakon. “Todos tenían que saber que cualquier intento de lastimarte o maltratarte sería considerado exactamente de la misma manera que un ataque personal contra mí o el presidente Iceni. Eso no lo mantendrá a salvo de que nadie nos dispare a ninguno de nosotros, pero evitará los intentos de cualquier persona tentada a resolver los puntajes de la guerra”.


  "También", agregó Iceni,”se asegurará de que recibas un trato adecuado a tu rango. Cualquiera que te insulte sabrá que también nos está insultando”. Sacó una unidad de comunicaciones y se la pasó a Bradamont. “Esto es tuyo. Está cargado con números de contacto personales para mí, el general Drakon y algunos de nuestros asistentes de alto rango. Si usa esta unidad para llamar a cualquiera de los números oficiales, cifrará automáticamente la conversación. Eso no significa que nadie pueda interceptar la señal o descifrar lo que se dice. Nunca diga nada confidencial en esta unidad o en público. Guarde esas conversaciones para conversaciones cara a cara en entornos seguros”.


  “Hemos establecido cuartos para usted en mi complejo de comando", dijo Drakon. “Hay una suite allí para visitar a los VIP. Es mucho más de lo que normalmente obtendría un oficial de tu rango, pero también eres una especie de embajador. Tenerlo dentro del perímetro complejo de comandos hará que la seguridad sea mucho más fácil”.


  Bradamont solo asintió esta vez, mirando a los guardias militares y civiles a su alrededor. Sus pensamientos no podían leerse en su expresión, pero Drakon se preguntó si este nivel de guardias y seguridad se habría encontrado en torno a líderes de la Alianza comparables. Probablemente. El Sindicato no tenía el monopolio exclusivo de los locos. Pero para alguien mucho más bajo en la escalera como Bradamont, esta cantidad de seguridad personal debe sentirse extraña.


  Llegaron al acceso al muelle VIP, despojándose de la mayoría de los guardias y todos los espectadores cuando salieron de las áreas públicas. “Dime", le dijo Iceni a Bradamont,”tu impresión de Kommodor Marphissa".


  “Ella es talentosa y tiene un gran potencial", dijo Bradamont sin dudarlo. ”Debido a su rápido aumento de rango, tiene algo de experiencia que ganar, pero no tengo dudas de que la recogerá rápidamente".


  “Entiendo que fue testigo de la destitución del mando de Kapitan Toirac", continuó Iceni.


  “Sí”.


  “¿Cuál fue su impresión de Kapitan Toirac?”


  Esta vez Bradamont hizo una pausa antes de hablar, cada palabra salió con un pensamiento detrás de ella. ”Promovió muy por encima de su nivel de competencia. Incapaz de manejar las responsabilidades. No dispuesto a abordar sus áreas débiles. Ahora tan amargado que no confiaría en él en ninguna posición de autoridad.


  “Ya veo". Iceni se detuvo, haciendo que el resto de ellos dejaran de caminar también, y estudió a Bradamont. ”¿Discutiste el asunto con Kommodor Marphissa?”


  “Sí, señora”.


  ¿Y Kapitan-Leytenant Kontos? ¿Qué pensaste de él?


  Bradamont sonrió levemente. ”Él es impresionante. Tiene mucho que aprender, pero no tengo dudas de que recogerá todo rápido. Es lo más parecido a un natural que he conocido”.


  “¿Un natural?” Preguntó Iceni.


  Drakon respondió. ”Alguien con una comprensión instintiva de lo que hay que hacer y cómo hacerlo. Esa fue también la impresión del coronel Rogero de Kontos”.


  Bradamont mantuvo su expresión controlada pero sus ojos se dirigieron a Drakon cuando dijo el nombre de Rogero.


  Iceni también lo notó, alzando una ceja a Drakon. ”Lo dejaré aquí, Capitán Bradamont. El general Drakon y yo viajamos en autobuses separados por razones de seguridad. Tengo a mano una propuesta de Kommodor Marphissa para una misión muy peligrosa. Quiero hablar contigo sobre eso pronto. General, también tendrá que estar en esa reunión. La misión propuesta requerirá algunas fuerzas terrestres como seguridad”.


  “Sí", dijo Bradamont. ”Quiero hablar de eso lo antes posible. Pero no creo que se pueda hacer ahora que la hipernet Síndica se ha ido”.


  “¿No escuchaste? Un carguero llegó por hipernet hace unas horas. Todo está funcionando de nuevo”.


  Bradamont miró a Iceni. ”Tú— ¿Los Mundos Síndicos pueden hacer eso? ¿Apaga selectivamente su hipernet?


  “El Sindicato aparentemente puede hacerlo", dijo Drakon. “Pero no podemos". Iceni lo miró con reproche. Él sabía por qué y respondió a su reprimenda tácita. “El capitán Bradamont necesita saber eso. Ella necesita decirle a la Alianza que todavía tenemos una puerta de hipernet que es de gran valor para ellos y que no bloqueamos la llegada de la flota de Black Jack a otros destinos”.


  Iceni lo pensó durante dos segundos y luego asintió. ”Tiene razón, general. La llegada de ese carguero fue una gran sorpresa para nosotros, Capitán Bradamont”.


  “Necesito tener noticias de eso en casa lo más rápido que pueda", coincidió Bradamont. ”Antes de irse, señora Presidenta, debería entregarles esto a usted y al general Drakon". Metió una mano en un bolsillo, aparentemente ajena a la forma en que los guardaespaldas restantes se concentraron intensamente en su movimiento, y sacó dos monedas de datos. “Del almirante Geary. Estos son informes sobre lo que encontramos en el espacio enigma, espacio Kick y espacio Dancer, así como también qué información tenemos sobre cada especie”.


  Drakon tomó uno de los discos. ”¿Son idénticos?”


  “¿Los discos? Sí señor. Uno para cada uno de ustedes.


  “Qué diplomático", comentó Iceni, tomando la suya. “¿Hay alguna sorpresa aquí?”


  “No lo sé", respondió Bradamont. “Sé que el Almirante Geary ya te contó algunas cosas. Me dijo que ustedes están en la primera línea del contacto de la humanidad con estas especies y, por lo tanto, necesitan saber lo más posible sobre ellas”.


  “Una lástima que no permitió que algunos de nuestros técnicos abordaran el súper acorazado extraterrestre capturado", dijo Iceni deliberadamente.


  Bradamont hizo un gesto de disculpa con una mano. ”Incluso nuestros propios técnicos no han sido permitidos a bordo. Hay una fuerza de seguridad en el Invencible, pero no nos atrevemos a tocar nada hasta que la llevemos de vuelta al espacio de la Alianza”.


  Drakon tuvo que admitir que la explicación tenía sentido, pero era el mismo tipo de excusa que le habría ofrecido a cualquiera que quisiera meter la nariz en un lugar donde no quería que fuera. Al menos Black Jack está siendo educado cuando nos dice que nos vayamos al infierno. ”Avísame sobre esa reunión”, le dijo Drakon a Iceni, luego condujo a Bradamont a su lanzadera.


  El guardia de la rampa de entrada estaba haciendo todo lo posible para no mirar a Bradamont, al igual que el piloto del transbordador que esperaba dentro. Drakon hizo un gesto a Bradamont para que entrara, luego la siguió hasta el compartimento de pasajeros, sentándose junto a Bradamont.


  Cuando la escotilla se cerró, ella respiró repentinamente. Mirando hacia abajo, Drakon vio una mano apretando fuertemente su reposabrazos. La última vez que estuvo encerrada con alguien como yo, realmente estaba encerrada. Una prisionera. Ahora está de vuelta con el mismo tipo de personas, habiéndose puesto totalmente a nuestra merced. “¿Sabes qué son las serpientes?”, Preguntó.


  Bradamont asintió con la cabeza. “Tanto el tipo de reptil como la variedad humana".


  “Las serpientes de variedades humanas fueron eliminadas casi por completo en este sistema estelar. Estamos cazando algunos remanentes ocultos”.


  El coronel Rogero me lo dijo. Ella volvió a asentir, todavía tensa. ”Espero que entiendan que hay una diferencia entre saber eso y aceptarlo".


  “Sí,”admitió Drakon. ”Todavía tengo problemas con eso yo mismo. Pero nos conviene tratarla bien, Capitán Bradamont, y tengo la intención de asegurarme de que la traten bien.


  Bradamont lo miró directamente. “¿No hay escoltas para nosotros en este transbordador?”


  "Eres una invitada. ¿Por qué necesitaríamos guardias? Drakon la estudió mientras el transbordador se desacoplaba y comenzaba el tránsito y el descenso hacia el planeta de abajo. ”El coronel Rogero ha trabajado directamente para mí por algunos años. Es uno de los mejores oficiales que he tenido”.


  Ella lo miró a los ojos. “¿Y?”


  “Si te preguntas por qué no fue él quien te recibió, es porque quería evaluarte en persona. Casi lo matas, ¿sabes?”


  “Si. Lo sé”.


  “Pero él era un compañero igual en eso", continuó Drakon. ”Lo único que me importa es si podemos trabajar con un oficial de la Alianza. Por lo que escuché, lo hiciste bien en Manticore”.


  “Yo era principalmente un observador, allí por las sutilezas legales", dijo Bradamont.


  “Reconozco algunas de esas cintas que llevas, Capitán. No te los ganaste observando cosas”. Señaló una, con bandas rojas, verdes y plateadas. ”Lo sé. Es por Ajatar, ¿verdad?”


  “Sí señor. ¿Como supiste?”


  “Uno de esos resúmenes de inteligencia", explicó Drakon. ”Realmente no necesitaba saber qué significaban todas las cintas e insignias de la Alianza, pero eso me llamó la atención porque estaba en Ajatar. En el piso”.


  Sus ojos se encontraron con los de él otra vez. ”¿Tropas terrestres? El segundo planeta.


  “Sí. Nos patearon los traseros bastante mal”.


  Ella sacudió su cabeza. “Nuestra gente de las fuerzas terrestres dijo después que no podían creer que resistieras hasta que llegó una flotilla síndica que fue lo suficientemente fuerte como para sacarlos del sistema estelar".


  Drakon se encogió de hombros, mirando hacia otro lado mientras los recuerdos inundaban su mente. ”No fue fácil. Ya no quedaban muchos de nosotros. Yo era un... llamarías al rango mayor, supongo. Llegué al planeta con un batallón. Cuando finalmente salimos, tenía el equivalente de pelotón que todavía estaba vivo”.


  “También fue malo en el espacio. Yo solo era un alférez en un crucero pesado. El Sallet. Nos volaron en pedazos. Unos cuarenta de nosotros logramos escapar en cápsulas de escape antes de que el núcleo de poder explotara.


  “Maldición. Es curioso que estuvieras en uno de los barcos tirando piedras sobre mi cabeza. Pequeña galaxia, ¿no?” Drakon suspiró y luego se encogió de hombros. ”Me alegro de que haya terminado".


  “¿Terminó?”


  “Nah. Todos seguimos luchando, ¿no? Los enemigos acaban cambiando. Pero me gusta fingir”.


  “Eso puede ser un mal hábito en los oficiales superiores", observó Bradamont.


  La observación directa podría haberlo trastornado con su casi insubordinación, pero Drakon se encontró sonriendo con ironía. ”Un hábito muy malo, especialmente cuando se planifican operaciones. Creo que estoy empezando a ver lo que el coronel Rogero ve en ti y por qué Black Jack te eligió para esta tarea”.


  “Seré... General, esta es una pregunta puramente personal. ¿Se me permitirá ver al coronel Rogero?”


  “¿Permitido? Tendrás que verlo. Él será su contacto oficial, aunque retendrá su trabajo principal como uno de mis comandantes de brigada”.


  Bradamont tragó saliva, con los ojos muy abiertos. ”Gracias, general".


  “Lo hice por él", dijo Drakon, sintiéndose incómodo por su obvia gratitud. “Te asignarán algunos guardias, pero respetarán tu privacidad. Recuerda lo que dijo la presidente Iceni. Cualquier cosa que diga en público o en una línea de comunicación probablemente será escuchada”.


  “Pensé que las serpientes se habían ido", dijo Bradamont.


  “La mayoría de ellos. Estamos seguros de que hay al menos un operativo de serpientes escondido entre los ciudadanos o los militares. Pero las serpientes no son las únicas que aprovechan las conversaciones. Ya sabes cómo es eso”.


  Su mirada hacia él estaba perpleja. Claramente, este oficial de la Alianza no sabía cómo era. ”General, ¿estás hablando de fisgones oficiales o no oficiales?”


  “Ambos. La política interna y la competencia por las promociones pueden ser realmente duras”. Tenía que entender ese aspecto de las cosas.


  “Duras", repitió Bradamont. “¿Te refieres a politiquear?”


  “No, quiero decir chantaje, espionaje y asesinatos".


  Ella le devolvió la mirada. ”Estoy esperando que digas broma".


  “¿Eso no sucede en la Alianza?”, Preguntó Drakon.


  “No. Quiero decir, en casos raros. Pero es raro. Bradamont miró hacia abajo, con expresión preocupada. ”Algunas de las cosas que me dijo el coronel Rogero. Asumí que las había malinterpretado”.


  “No lo hiciste". Drakon le dirigió su mirada más severa. ”Necesitas saber cómo funcionan las cosas aquí. Cómo han funcionado las cosas porque siempre odié esa basura y haré todo lo posible para eliminarla. Hay una razón por la cual los oficiales siempre llevan armas cortas, y no es porque esperemos una invasión de la Alianza en cualquier momento. Hay una razón por la que a menudo tengo guardaespaldas a mi alrededor. Haré todo lo posible para mantenerte con vida, y estoy seguro de que el coronel Rogero hará lo mismo. Pero necesita saber lo que está sucediendo para mantenerse alerta ante cualquier problema”.


  "Yo... haré eso, general". Miró hacia la gran pantalla montada en la parte delantera del compartimento de pasajeros. Ahora mostraba una única vista externa del planeta debajo de ellos cuando el transbordador cayó cada vez más bajo. ”Es bonito”.


  “He visto planetas mucho peores", coincidió Drakon. ”¿Va a estar bien, Capitán?”


  Ella cambió su mirada, y él vio a un comandante de crucero de batalla de la Alianza mirándolo. Difícil. Inteligente. No solo competente, sino experto. ”Estaré bien, general".


  Se había preguntado qué podría haber llevado a Rogero a enamorarse de un enemigo prisionero de guerra. Al conocerla finalmente, descubrió que la caída de Rogero no era tan sorprendente. ”Aterrizaremos junto al complejo de mi sede. El coronel Rogero está de pie allí. Él no sabe por qué, por cierto”.


  “Él habrá visto las noticias"


  “No, no lo hará. Hasta donde sabe el coronel Rogero, te fuiste con la flota de Black Jack”.


  Ella sonrió. “Eres un hombre malvado, general".


  “La mayoría de las personas que han dicho eso realmente lo dicen en serio".


  “Lo dudo. General, ¿puedo hacer una solicitud?


  * * *


  EL CORONEL Rogero intentó no parecer tan molesto como se sentía. No fue de ninguna manera la primera vez que lo sacaron de su unidad por vagas órdenes del general Drakon. Tampoco era la primera vez que lo escoltaban a una sala de conferencias segura en el complejo de comando principal para esperar al General y una sesión informativa sobre órdenes demasiado delicadas para ser transmitidas por cualquier otro medio.


  Pero había estado sentado aquí durante horas, solo en una sala de conferencias que no solo era segura sino que también estaba sellada. No había podido acceder a ninguna línea de comunicación, no había podido verificar alertas o eventos actuales o cualquier otra cosa fuera de las cuatro paredes que lo limitaban. Quería ver llegar a los ex prisioneros enigma. Hubo rumores de que el General estaría en la instalación orbital principal para eso. ¿Por qué soy un prisionero virtual aquí cuando hay tantas cosas afuera?


  No solo fueron los ex prisioneros que ingresaron, aunque su llegada podría despertar una ola de rumores e incluso inestabilidad entre los ciudadanos. Todavía había serpientes escondidas allí, y no podía cazarlas mientras estaba confinado en una habitación que ni siquiera le permitía llamar.


  ¿Se sospecha de mi propia lealtad? El coronel Morgan ha estado actuando con cautela a mi alrededor por un tiempo, pero el coronel Malin me conoce lo suficiente como para saber que no traicionaría al general Drakon. Pero, si el conocimiento de mis lazos con las serpientes se ha vuelto más conocido...


  Rogero miró hacia la puerta con una sensación de hundimiento. Custodia protectora? ¿Es eso lo que es esto? ¿Para evitar que mis propias tropas me asesinen como agente de serpientes? Seguramente Drakon les diría la verdad, que engañé a las serpientes y protegí al General. ¿Pero iban a escuchar?


  Vio que el pestillo de la puerta se movía, luego el portal se abrió. El mismo general Drakon, sin preocuparse. ”Lamento que hayas estado en hielo por un tiempo, Donal. Había algo de lo que tenía que ocuparme”.


  “General", dijo Rogero, levantándose de su asiento un poco más rápido de lo normal,”¿hay algo..”.


  Drakon agitó una mano desdeñosa. ”Estás bien. Te traje aquí para decirte que tienes otro deber colateral”.


  “¿Otro deber colateral?” Esa no era una buena noticia. Los trabajos adicionales en el lado tendían a quitarle una cantidad excesiva de tiempo a su trabajo principal. Pero en comparación con sus preocupaciones anteriores, era un inconveniente muy pequeño. “¿Qué es?”


  “Te mostrare. Ven”.


  Rogero lo siguió, desconcertado, cuando Drakon abrió el camino a través del complejo. “¿Cómo está tu unidad?”


  “Están bien, general. La moral es buena”.


  “Excelente. Necesito hablar con usted más tarde acerca de sus impresiones sobre las tropas y sus actitudes hacia los ciudadanos. Drakon se detuvo ante la puerta cerrada de un pequeño snack automático para que el personal de la sede lo utilizara. ”Pero eso puede esperar algunas horas. Aquí estamos”.


  “¿General?”


  Drakon miró a Rogero. “Tu nueva responsabilidad extra está dentro. Es algo con lo que solo usted puede lidiar, coronel”.


  “¿En... un snack bar?”


  “Tome su tiempo. Cuando haya terminado allí, informe al cuartel VIP uno. ¿Entiende?”


  “VIP ?”


  “Simplemente haga lo que le ordena, Coronel". Drakon abrió parcialmente la puerta, tomó a Rogero por un brazo y lo instó a atravesar la brecha.


  Desconcertado y un poco preocupado de nuevo, Rogero comenzó a retroceder cuando oyó que la puerta se cerraba detrás de él. En cambio, se giró para mirar hacia el interior de la habitación cuando alguien se levantó de una de las mesas.


  Por una de las pocas veces en su vida, Donal Rogero solo podía mirar, incapaz de pensar o hablar.


  “Te compré una bebida", dijo el capitán Bradamont, ofreciendo una botella. “No tenía nada de la moneda local, así que su general me prestó un poco".


  El uniforme de vestir de la Alianza que llevaba estaba limpio y ordenado, no como el uniforme de batalla rasgado y quemado que Bradamont había usado en el barco de transporte de prisioneros y en el campo de trabajo. Se había agregado un pin de comando a las decoraciones que llevaba, junto con algunas nuevas cintas de campaña y batalla. Pero ella misma no había cambiado en absoluto. “¿Honore?”, Dijo finalmente Rogero cuando su cerebro comenzó a trabajar gradualmente nuevamente. “¿Es esto real?”


  Ella se acercó a él y le ofreció la botella una vez más. “Es real. Te dije que algún día te compraría una bebida. Su general dijo que esta es una bebida popular aquí.


  “Estaba bromeando", dijo Rogero, sintiéndose mareado. “Las tropas lo llaman graznido por el sabor. Lo usamos para limpiar latón.


  “Oh, lo siento". Hizo una pausa, mirándolo. “Dijiste que comprarías la cena".


  “Si. Lo hice. Rogero sacudió la cabeza. “Yo... no entiendo".


  “Me separaron de la flota de la Alianza con órdenes de servir como oficial de enlace del Sistema Estelar Midway".


  “No es posible. El general Drakon lo sabe. Él sabe de nosotros.


  “Si. También el almirante Geary.


  “¿Entonces por qué?”


  “Porque nos conocen", dijo Bradamont. ”Saben que nos honramos a pesar de todo y que nunca fallamos en nuestros deberes. Nunca los traicionamos, nunca traicionamos nuestros mundos, y nunca nos traicionamos el uno al otro. Tal vez eso nos califica para mostrar a nuestros respectivos pueblos cómo trabajar juntos. Hubo algunas otras razones por las que terminé pidiéndome ser voluntario para esta tarea, pero podemos discutirlas en otro momento”.


  Finalmente, suficientes neuronas comenzaron a dispararse en el cerebro de Rogero para que pensara. ¿El general Drakon preparó esto? ¿Cómo sabía que lo último que me dijiste fue que algún día me comprarías una bebida?


  “Se lo dije". Ella sonrió. “Parece un jefe duro, pero uno bueno".


  “Es un muy buen jefe. Él es... él es... Maldita sea, Honore, ¿puedo abrazarte? ¿Puedo besarte?”


  “¿Por qué demonios estás preguntando en lugar de hacerlo, Donal? Pero ten cuidado de no arrugar el uniforme.


  * * *


  DRAKON esperó hasta que llegó una escolta para llevar a Bradamont a sus habitaciones, diciéndoles que esperaran hasta que el coronel Rogero abriera la puerta. Mientras se alejaba, vio a Morgan parada al final del pasillo, con los ojos fijos en la puerta de la cafetería.


  “¿Es verdad lo que escuché?”, Exigió ella.


  En lugar de responder, Drakon la miró severamente. “¿Es ese el tono de voz adecuado para usar conmigo?”


  Hizo un esfuerzo obvio para controlarse. “Disculpe, señor. ¿Es cierto que un oficial de la flota de la Alianza está en esa habitación y no está bajo arresto?


  “Ya no estamos en guerra con ellos, coronel Morgan. De hecho, actúan mucho como aliados”.


  “Señor..”.


  “Si. Un capitán de la flota de la Alianza está en esa habitación. Ella es una representante oficial del presidente Iceni y de mí, y está bajo la protección personal del presidente Iceni y de mí. Ella es mi vástago. ¿Entiendes? No le va a pasar nada, y debe ser tratada con el respeto apropiado para su rango”.


  “Tu... vástago". Morgan lo miró con los ojos muy abiertos y llenos de furia. “Un oficial de la Alianza. Ellos mataron..”.


  “Todos matamos, coronel Morgan. La guerra ha terminado. Tenemos muchos enemigos en común. Comenzamos de nuevo ahora. Incluso si eso no fuera cierto, necesitamos el respaldo de Black Jack que esa mujer nos brinda. Ella podría ser lo único que nos da suficiente tiempo para que nuestras fuerzas sean lo suficientemente fuertes como para mantenernos solos”.


  La forma en que recuperó el control total casi instantáneamente fue sorprendente y más que un poco alarmante. El fuego en los ojos de Morgan murió, reemplazado por un escudo frío que no reveló ni pensamientos ni sentimientos. Su expresión se suavizó en un exterior similarmente protegido. “Sí, general. Lo entiendo. Incluso su voz ahora era perfectamente profesional y propiamente respetuosa.


  “Coronel Morgan... Roh... tenemos que hacer las cosas de manera diferente. Durante mucho tiempo, el pasado, el presente y el futuro fueron todos iguales. La misma guerra entonces, la misma guerra ahora, la misma guerra por venir. Ese patrón finalmente se ha roto. El futuro puede ser diferente al pasado. El futuro puede ser mejor que el pasado”.


  La emoción regresó. Morgan asintió, sonriendo totalmente de acuerdo. “Sí señor. El futuro será mejor. Desarrollaremos nuestra fuerza y haremos un futuro mejor”.


  “¿Entiendes que declarar al Capitán Bradamont como un vástago de mí y del Presidente Iceni es garantizar su seguridad?”


  Morgan sonrió y asintió. “No significa que ella sea realmente tu heredera de ninguna manera".


  “Eso es correcto. Ven conmigo. Quiero hablar sobre encontrar las serpientes que aún se esconden en este planeta o en otro lugar de este sistema estelar”.


  "He estado investigando. Tengo algunas pistas”, dijo Morgan mientras caminaba a su lado. Salieron por el frente del complejo de la sede hacia el área abierta, los guardias se presentaron automáticamente en su lugar alrededor de Drakon. Echó un vistazo al césped que cubría gran parte de la plaza frente a su cuartel general, y su mente, como siempre, recordó brevemente cuánto esfuerzo había hecho el Sindicato para mantener esa hierba perfecta, incluido el uso de la manipulación genética más sofisticada para crear hierba con el tono justo de verde y el grosor justo de cada brizna de hierba. Había examinado las especificaciones oficiales para la hierba una vez, maravillándose de cuánto esfuerzo podría invertirse en algo tan relativamente poco importante, especialmente dada la tendencia de la burocracia del sindicato de eliminar los problemas relacionados con la seguridad de los soldados que tenían prohibido caminar sobre la hierba, excepto durante funciones oficiales.


  Detrás de ellos, el frente del complejo de la sede no se parecía a la fortaleza que era, la armadura y las defensas ocultas detrás de ventanas falsas, fachadas y otra decoración. En una de sus decisiones más extrañas, la burocracia del Sindicato no había ordenado vallas u otras barreras o defensas en los otros tres lados de la plaza del desfile, declarando que la sede de las fuerzas terrestres debe aparecer abierta y accesible para los ciudadanos. O tal vez la decisión no había sido tan extraña ya que significaba que las serpientes dentro de sus instalaciones del Servicio de Seguridad Interna habían estado mejor protegidas detrás de sus muros defensivos que los soldados de las fuerzas terrestres.


  “Deberíamos arreglar algo de esto", comentó Drakon a Morgan. ”Ahora que podemos. Obtenga algunas defensas discretas instaladas a lo largo del perímetro exterior del área del desfile. De todos modos, no se permite la entrada de ciudadanos”. Echó un vistazo a los otros tres lados de la plaza, donde edificios bajos, de varios usos y varios diseños se encontraban frente a una carretera de acceso que separaba formalmente el área de la sede del resto de la ciudad. Muchos de los ciudadanos estaban a la vista, haciendo sus negocios y, por costumbre, evitando incluso mirar hacia la sede. A las serpientes les había gustado transportar a cualquiera sospechoso de ‘vigilancia’, incluso si la evidencia de eso consistía solo en una mirada fugaz hacia un edificio del gobierno.


  “Ahora estás hablando", Morgan estuvo de acuerdo, y comenzó a describir un conjunto de defensas que habrían resistido un ataque a gran escala de todo un ejército.


  “Tal vez un poco menos que eso", sugirió Drakon secamente, contento de haber hecho que Morgan olvidara al oficial de la Alianza. ”¿Has encontrado alguna pista..”.


  Drakon nunca sabría qué le había avisado a uno de sus guardaespaldas. La mujer había comenzado a gritar una advertencia, con el arma levantada y apuntando, cuando las alarmas atadas a sensores automáticos que miraban el área cobraron vida, seguidas un segundo después por disparos en tres lados.


  NUEVE


  


  


  ICENI, con la cabeza baja en sus pensamientos, se fijó en la atención cuando una señal urgente resonó en su oficina. ”¿Qué es?”


  El funcionario que la miraba a través de la ventana virtual que había aparecido junto a su escritorio habló rápidamente. ”Tenemos informes de armas disparadas cerca de la sede del general Drakon. Los sistemas automatizados de recolección muestran un tiroteo continuo”.


  “¿Un tiroteo?” Exigió Iceni. ”¿No solo unos pocos disparos?”


  “Ya hay muchos disparos grabados, señora Presidenta. Envié equipos tácticos de emergencia desde las comisarías de policía más cercanas y notifiqué a los hospitales más cercanos para enviar asistencia”.


  “Bien". Estaba respirando hondo, tratando de controlar el latido de su corazón, que había comenzado a correr.


  “Cientos de mensajes, alertas y boletines en canales de noticias y otros medios sobre la lucha están siendo retenidos por el software de censura".


  “Sigue haciendo eso hasta que descubramos lo que está pasando", ordenó Iceni.


  El oficial miró a un lado, su expresión pasó de preocupada a horrorizada. “Decenas de informes de los medios no confirmados que dicen que el general Drakon está muerto están entrando y están siendo bloqueados para una mayor transmisión, señora Presidenta".


  ¿Muerto? No imposible. No él. Ella inhaló lentamente de nuevo. “Sostenlos también. Quiero saber todo tan rápido como lo aprendemos”.


  “Pero si el general Drakon es..”.


  “¡No está muerto!”


  El oficial lo miró y asintió. ”Entiendo, señora Presidenta. Enviaré una fuente de datos constante a su escritorio”.


  “Ponlo en marcha", dijo Iceni, su voz bajo control nuevamente. Cuando la imagen del oficial se desvaneció, su mano fue a su unidad de comunicaciones y luego dudó. Si está vivo y la gente le dispara, no necesita distracciones.


  ¿Dónde diablos está Togo?


  La guardaespaldas femenina murió antes de que pudiera disparar, al igual que otros dos guardias, pero su advertencia le había dado a Drakon el instante adicional que necesitaba para zambullirse para protegerse y evitar los disparos posteriores dirigidos a él. No es que haya mucha cobertura en esta área abierta, por orden de la burocracia del Sindicato.


  Drakon se tumbó detrás del cuerpo de uno de sus guardias, con su arma en la mano, tratando de detectar algunos de los lugares de donde provenían los disparos cuando proyectiles sólidos y explosiones de energía hicieron agujeros en el césped muy bien mantenido cerca de él. Incluso en estas circunstancias, una pequeña parte de su mente no pudo evitar recordar a ciertos jefes que había sufrido y que estarían mucho más molestos por el daño a la hierba que por la muerte de los guardaespaldas.


  A dos metros de distancia, Morgan, con el rostro como una máscara de ira, yacía cerca de otro guardia muerto, con el arma afuera, una mano apoyando la mano de su arma mientras disparaba con precisión constante y cuidadosa. Se estaba apagando otro fuego defensivo, los guardaespaldas sobrevivientes y los centinelas en la entrada de la sede arrojaban disparos a los lugares entre los edificios bajos que rodeaban la plaza desde donde disparaban los atacantes.


  Al detectar la ubicación de un atacante, Drakon apuntó y disparó tres tiros cuidadosamente espaciados. Han pasado unos quince segundos desde que abrieron fuego, otra parte de su mente calculaba con fría precisión. La fuerza de seguridad de reacción dentro de la sede estará aquí dentro de otros cuarenta y cinco segundos.


  Los atacantes habían dejado de apuntar a los guardias y ahora estaban concentrando su fuego en Drakon. Se preguntó si cuarenta y cinco segundos serían demasiado largos. Lo suficientemente malo como para ser el objetivo de tantos atacantes cuando estaba en una armadura de batalla, pero en este momento todo lo que tenía eran las defensas en su uniforme, lo que si bien era suficiente para cierta protección no detendría el tipo de bombardeo que estaba dirigido hacia él.


  Morgan lo miró, evaluando su situación y su peligro en un instante, con los ojos oscuros y muy abiertos.


  Se puso de pie rápidamente, convirtiéndose instantáneamente en el objetivo más destacado de la plaza.


  “¡Morgan!”, Gritó Drakon, disparando rápidamente a un par de puntos de donde venían los disparos. “¡Abajo!”


  Ella ignoró su orden, no solo cargando furiosamente por delante sino también gritando desafío y disparando mientras corría para generar la máxima atención. Morgan podía moverse como un fantasma cuando ella quería. En este momento, estaba haciendo todo lo posible para atraer el fuego de los atacantes hacia ella, y lejos de Drakon. Morgan estaba esquivando mientras ella se movía para hacer que los disparos dirigidos a ella fallasen, pero todavía estaba horriblemente expuesta. En armadura de batalla completa, tal maniobra sería muy arriesgada. Con Morgan sin armadura, su carga era una locura.


  Incapaz de detenerla, Drakon se aprovechó de la distracción que Morgan le había proporcionado para ponerse de rodillas y apuntar, ignorando los disparos que todavía le apuntaban y que le arrancaban el césped o le pasaban la cabeza por la fuerza. Su siguiente disparo hizo que una figura cayera. Él cambió de objetivo, disparando varias veces más.


  Los soldados se derramaban por la entrada del cuartel general y las salidas secundarias, amenazando con armaduras, llevando armas de combate y buscando objetivos.


  El fuego restante dirigido a Drakon cayó tan rápido que sabía que los atacantes debían estar huyendo por seguridad.


  Morgan había alcanzado su objetivo, milagrosamente no haber sido golpeada. Saltó por encima de una barandilla, con una mano bloqueada en el riel superior para ayudarla a girar en el aire y caer sobre los que se refugiaron detrás de la pared -coronada por la cerca abierta. Drakon vio su arma disparando y la mano libre de Morgan alzándose para golpear brutalmente.


  “¡General!” El capitán a cargo de la fuerza de respuesta y una docena de sus soldados se apresuraron alrededor de Drakon, formando un perímetro blindado.


  Drakon señaló, hablando fría y claramente. ”Los disparos vinieron de allí, de allá, de allá y de allá. El coronel Morgan ha eliminado a quien disparó desde ese lugar.


  “Tenemos tropas en plena persecución, señor".


  Drakon escuchó que las sirenas de la sede se cortaban pero escuchó que se acercaban otras sirenas. “Habrá policías respondiendo a este tiroteo. Asegúrese de que nuestras tropas no los enfrenten por accidente”.


  “¡Sí señor!”


  Drakon miró a su alrededor, dándose cuenta de que los disparos habían cesado por completo. Los soldados que formaban una pared blindada a su alrededor se movieron hacia afuera a medida que se reforzaban, dejándolo de pie en un área pequeña, circular y abierta donde la hierba humeaba en docenas de lugares que marcaban los impactos de los disparos.


  Dos de los soldados se movieron ligeramente, abriendo un espacio temporal entre ellos. Morgan llegó paseando por esa brecha. Estaba arrastrando un cuerpo flácido con ella por una pierna, el torso y la cabeza del cuerpo golpeando el suelo. Al llegar a Drakon, Morgan dejó caer la pierna y se paró junto a su trofeo, sonriendo con locura.


  “Roh", dijo Drakon,”si alguna vez..”.


  “¿Estás bien, general?” Morgan interrumpió, con el pecho todavía agitado por el esfuerzo, sus ojos iluminados con algo más salvaje que la energía alimentada con adrenalina.


  “Estoy bien. Eso fue una locura”.


  Ella sonrió más ampliamente. ”Recibí una exención médica diciendo que soy lo suficientemente buena para el trabajo del gobierno, general. Tuve que atraer su fuego.


  “No, no lo hiciste", espetó Drakon.


  “Sí, señor, lo hice", dijo Morgan con una intensidad que lo sorprendió. “Nadie te va a matar si puedo detenerlo. Y nos conseguí un prisionero”.


  “¿Cuántos viste?” Preguntó Drakon, decidiendo no reprender más a Morgan en público, no porque sus palabras parecieran tener algún impacto en ella. También sabía que ella probablemente tenía razón. Si ella no hubiera atraído parte del fuego dirigido a él, él no lo habría sobrevivido hasta que los soldados hubieran llegado.


  “Dos", dijo Morgan con indiferencia. ”El otro en ese lugar está muerto".


  Sacudiendo la cabeza, Drakon se arrodilló para examinar al hombre. “No es militar".


  “Nah. Civil. Tenía puesto el cinturón de suicidio, pero eso lo dejé con su amigo. No puedo esperar para ver lo que dice este tipo durante el interrogatorio”.


  “Yo también". Drakon se echó hacia atrás cuando el cuerpo flácido se sacudió de repente, luego se aflojó de una manera diferente a la anterior. En la distancia cercana, dos explosiones resonaron en casi el mismo momento, los choques tan cerca que casi se fusionaron en una explosión que resonó en las paredes cercanas.


  Morgan frunció el ceño. ”Alguien se quitó esos cinturones suicidas". Ella también se arrodilló, retirando un párpado de su antiguo prisionero. ”Parecen nanos fusionados con el cerebro. La misma persona que activó los cinturones descubrió que teníamos a este tipo y activó un método de respaldo para mantenerlo en silencio”.


  “Maldición. Todavía tenemos dos cuerpos”.


  “Un cuerpo, jefe", señaló Morgan. ”Y partes de otro”.


  “Todo bien. Debería haber suficientes partes para alguna identificación. Averigüemos quiénes son los dos, para que la policía pueda hablar con sus amigos antes de que los amigos puedan pasar a la clandestinidad. Alguien además de esos dos de los que se ocupó pagará un precio por esto".


  “Di la palabra y nombra el objetivo", dijo Morgan, su sonrisa exponiendo completamente sus caninos.


  Su unidad de comunicación zumbó en un patrón particular. Drakon lo sacó. ”Aquí”.


  “Artur?” Iceni sonaba muy preocupado. La mayoría de él se sintió bien con eso, pero parte de él no pudo evitar preguntarse si fue porque un plan suyo podría haber fallado. ”¿Estás herido?”


  “Estoy bien, pero perdí tres guardias".


  “¿Que pasó? Todo lo que escuché fue un tiroteo. Alguien trató de inundar los medios con informes de que estabas muerto.


  “¿Lo hicieron?” Preguntó Drakon. ”¿Puedes rastrearlos hasta su fuente?”


  “Lo estamos intentando. ¿Conseguiste alguno de ellos?


  “Dos, al menos. Uno estaba vivo, pero tenía nanos de suicidio remoto en él. Definitivamente, alguien está jugando con cuidado”.


  Una pausa, luego Iceni volvió a hablar. ”¿Hay algo que necesites de mí?”


  “Solo asegúrate de que la policía y mis tropas no golpeen las cabezas. Tengo la sensación de que los atacantes ya se han desvanecido”.


  “Yo haré eso. Cuídate”.


  Drakon guardó su unidad de comunicación, notando que Morgan estaba mirando al atacante muerto con una mirada inquisitiva. ”¿Ves algo?”, Preguntó.


  “¿Quién realmente te quiere fuera del camino?” Morgan le respondió con una pregunta propia.


  ¿Además de las serpientes que quedan en este sistema estelar? Dígame usted”.


  “Señora Presidenta". Morgan asintió con la cabeza hacia el hombre muerto. ”¿Quién tiene acceso a ese tipo de nano? ¿Y ese tipo de armas?


  “Las serpientes", dijo Drakon pacientemente.


  “No son los únicos". Ella usó su dedo del pie para empujar hacia atrás una manga y exponer el antebrazo del hombre. “¿Mira eso?”


  Era imposible perderse. ”Una marca de campo de trabajo".


  “¿Cuántos ciudadanos que pasaron tiempo en un campo de trabajo van a tener algo que ver con las serpientes?”


  No tenía ninguna respuesta para eso.


  El coronel Malin estaba muy molesto cuando regresó al cuartel general, compensando su ausencia cuando Drakon fue atacado con un torbellino de actividad. ”La policía ha llevado a todos los asociados conocidos de los dos hombres muertos", le dijo a Drakon. Estaban en una sala de conferencias segura, junto con Morgan.


  Malin mostró una imagen en la pantalla, mostrando cada disparo realizado durante el enfrentamiento. “A partir de un análisis de los patrones de disparo, inicialmente apuntaron a sus guardias, General, luego, después de la primera descarga, pasaron su ataque a usted y al Coronel Morgan. Esa división en sus objetivos es lo que evitó que te golpearan, señor. Durante los primeros segundos, solo la mitad de las armas disponibles te disparaban”.


  Drakon fulminó con la mirada la imagen y luego a Malin. ”El coronel Morgan atrajo su fuego deliberadamente".


  “Sí, señor", estuvo de acuerdo Malin, mientras Morgan le sonreía. “Pero hubo muchos disparos dirigidos a ella antes de que ella hiciera eso, casi tantos como a ti".


  Las implicaciones de eso eran bastante obvias. ¿El coronel Morgan también fue un objetivo principal? ¿Por qué?”


  “Creo, señor, que los atacantes la atacaron por error".


  Morgan, recostándose en su asiento con un pie sobre la mesa, con la pierna extendida de una manera garantizada para llamar la atención, sonrió. ”Estás celoso".


  “En absoluto", dijo Malin. ”Estoy seguro de que pensaron que eras otra persona".


  “¿Quién más podría haber sido?” Drakon exigió.


  “Era ampliamente conocido que conoció al nuevo oficial de enlace de la Alianza en la instalación principal en órbita, y que se fue en compañía de usted y el presidente Iceni. El transbordador del presidente Iceni aterrizó, y se la vio dejándola sola. Su lanzadera aterrizó en un área segura, pero visible para espiar a larga distancia que habría identificado a una mujer que deja la lanzadera con usted”.


  ¿Pensaban que estaba paseando al capitán Bradamont? Morgan no se parece en nada a Bradamont”.


  Malin hizo un gesto hacia Morgan. “Una peluca, un cambio de uniforme, algunos otros cosméticos y sus construcciones físicas están lo suficientemente cerca como para que un observador pueda concluir que el oficial de la Alianza fue el que te acompañó".


  “¿Pensaron que era esa perra de la Alianza?”, Preguntó Morgan. “Ahora me siento insultada".


  “Coronel Morgan... ” comenzó Drakon.


  “Disculpe, señor", respondió Morgan. “Me esforzaré por evitar usar ese lenguaje sobre nuestro nuevo amigo y aliado en el futuro".


  “Tenemos identificaciones de las personas que eliminó el coronel Morgan", continuó Malin, inclinando brevemente la cabeza en dirección a Morgan. ”Ambos pertenecen a un grupo extremo llamado La Palabra del Pueblo, que quiere una democracia inmediata y plena".


  Drakon frunció el ceño ante eso. “¿Quieren elegir a todos sus líderes ahora?”


  “No señor. No quieren líderes. Quieren que todas las decisiones se tomen por votación directa”.


  La risa de Morgan resonó desdeñosamente desde las paredes. “Oh, sí, eso funcionará".


  “Por una vez, estoy de acuerdo con el coronel Morgan", dijo Malin. ”Sin embargo, la afiliación de los atacantes con La Palabra del Pueblo plantea una gran pregunta. Su filosofía podría explicar su ataque contra usted, general. No explica por qué apuntarían a un oficial de la Alianza”.


  “Quieren esa presencia de la Alianza aquí, ¿no?”, Preguntó Drakon, frotándose la barbilla.


  "Por lo menos, la considerarían comprensiva con su propia agenda", coincidió Malin.


  Morgan pretendía examinar su cuchillo, probando el filo. ”¿De dónde obtuvieron estos tipos raros las armas que usaron para tratar de matarnos?”


  “¿Crees que hubo un trato? ” Preguntó Drakon.


  “Sí, señor”. Morgan balanceó su cuchillo, su punta en la punta de su dedo índice. ”Alguien les ofreció las armas para matarte a cambio de que aceptaran también eliminar a la mujer de la Alianza ".


  “Eso podría ser así", estuvo de acuerdo Malin.


  “O", continuó Morgan,”planearon eliminar a la mujer además de ti para que pareciera un golpe anti-Alianza que también te atrapó a ti".


  Malin miró a Drakon. “Señor, creo que tenemos que asumir que ambos fueron objetivos hasta que aprendamos más".


  “¿Dónde estabas, de todos modos?” Morgan preguntó, volteando su cuchillo en una mano y agarrándolo por la empuñadura.


  “Estaba agotando pistas sobre las serpientes, según las órdenes del general Drakon".


  Drakon asintió con la cabeza. ” Sabía dónde estaba. El coronel Malin no es sospechoso”.


  “¿Qué pasa con nuestro presidente y su hacha Togo?”


  “No creo que el presidente Iceni haya estado involucrado", dijo Drakon.


  “Con el debido respeto, señor", dijo Morgan,”no crea que no es lo mismo que saber".


  “Soy consciente de eso". Debe haber hecho esa declaración con más fuerza porque Morgan le levantó una ceja. ”Coronel Malin, quiero que verifique cualquier posible conexión entre el personal del Presidente y el intento de matar al Coronel Morgan y a mí".


  “¿General?”, Dijo Morgan, su tono juguetón de nuevo. ¿Y si nos atacaran a ti y a mí sabiendo quienes éramos? ¿Quién querría hacer eso? Ella le sonrió a Malin.


  “¿Tienes alguna prueba?” Dijo Drakon.


  “Aún no”.


  “Nada le sucede a nadie hasta que obtenga una prueba, muéstreme la prueba y obtenga órdenes claras e inequívocas sobre qué hacer. ¿Está claro, coronel Morgan?


  “Sí, señor". Ella se sentó, sus ojos todavía en Malin, el cuchillo ahora inmóvil en su mano. ”Obtendré pruebas".


  ICENI observó al Capitán Bradamont entrar en la habitación y pararse frente a la larga mesa detrás de la cual ella y Drakon estaban sentados. Bradamont estaba en un terreno desconocido, pero ella parecía y actuaba como si estuviera en el entorno más conocido y seguro. Ella es una mujer peligrosa. ¿Es todo el nombre en clave al que se refería Mantis, o hay algo más que aún no haya visto? ”Kommodor Marphissa ha propuesto que emprendamos una misión larga y peligrosa. Ella dijo que lo hizo sobre la base de su información y recomendaciones”, dijo Iceni.


  “Eso es correcto", respondió Bradamont.


  “No jugaré contigo, Capitán. Sabes que tu presencia aquí es valiosa para nosotros. Seguramente también sabes que tu presencia aquí nos crea algunos problemas”.


  “Eso me quedó muy claro poco después de que llegué", dijo Bradamont, dirigiendo sus ojos al general Drakon, sentado junto a Iceni. “Lamento las muertes que ocurrieron en lo que podría haber sido un intento de ataque contra mí".


  Iceni hizo un gesto breve y enojado. ”Los motivos y objetivos involucrados en ese ataque todavía están siendo investigados. Pero el incidente resalta nuestra preocupación más crítica. No podemos permitirnos ser vistos como lacayos del almirante Geary.


  “El almirante Geary no sabe nada de esta propuesta, señora Presidenta".


  “Estás hablando de lo que sabemos. Estoy hablando de lo que otros percibirán. Iceni golpeó su libreta de datos. ”He revisado la propuesta de Kommodor Marphissa. Ella defiende los beneficios que podría obtener de la recuperación de los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva. Sin embargo, presta menos atención a los riesgos potenciales”.


  Bradamont sacudió la cabeza ligeramente. ”No he visto la propuesta yo mismo. No niego que haya riesgos involucrados. Hay formas de minimizar esos riesgos”.


  “Sí, lo sé". Iceni mantuvo su expresión no reveladora mientras se giraba para mirar la lectura. ”El Kommodor propone minimizar los riesgos tomando dos cruceros pesados, la mitad de lo que tenemos, más cuatro cruceros ligeros y seis Hunter-Killers. Más seis cargueros. Doce buques de guerra y sus tripulaciones, así como el Kommodor al mando de la flotilla que defiende este sistema estelar. Esta es una gran inversión para nosotros”.


  “El ganancia, señora Presidenta, sería aún mayor", dijo Bradamont. “El almirante Geary me pidió que sugiriera cualquier cosa que pudiera fortalecer las defensas de este sistema estelar. Necesita ese personal capacitado, señora Presidenta.


  Iceni movió un dedo índice demostrativo a Bradamont. ”Nunca le diga a alguien a cargo lo que necesita, Capitán. Decidiré lo que necesito. Admito que hay un fuerte argumento para que se obtengan los beneficios de recuperar a ese personal. Sin embargo, si regresan para encontrar este sistema estelar reconquistado por el Sindicato, no obtendremos ningún beneficio en absoluto”.


  ¿Desea que hable sin rodeos, señora Presidenta?


  Iceni se echó hacia atrás, sonriendo con fuerza. “Por favor, hazlo”.


  Bradamont asintió hacia el panel de datos de Iceni. “Toda tu fuerza de buques de guerra es insuficiente para defender este sistema estelar si los Mundos Síndicos envía otra flotilla de la misma fuerza como la que trajo el CEO Boyens. Lo único que lo colocará en una posición defensiva decente es su acorazado, pero solo cuando está completamente equipado, todas las armas estén operativas y cuenten con la tripulación adecuada. Puedes equipar esa nave, puedes poner las armas en funcionamiento, pero ¿puedes encontrar suficiente personal entrenado para tripularla?


  Drakon, que parecía estar comprensiblemente preocupado desde el atentado contra su vida el día anterior, miró a Iceni. No tuvo que decir nada. La mirada de Drakon le dijo claramente que esta es tu decisión, no la mía.


  “Capitán Bradamont”, dijo Iceni,”usted conoce las amenazas que cualquier fuerza de Midway enfrentaría al ir al espacio de la Alianza y regresar. Sin embargo, no podemos arriesgarnos a enviar más de nuestro número muy limitado de buques de guerra que Kommodor Marphissa ya ha propuesto. Necesitamos mantener una presencia de buque de guerra aquí en caso de que alguien que no sea el Sindicato intente algo. ¿Qué tenemos que pueda equilibrar las probabilidades de la flotilla que enviamos en esta misión propuesta?


  Bradamont frunció el ceño mientras consideraba la pregunta. “Kommodor Marphissa ha demostrado habilidad como comandante de combate, señora Presidenta".


  “¿Puede ella ordenar una fuerza tan bien como Black Jack?”


  “No pero..”.


  “¿Cuánta experiencia tiene Kommodor Marphissa con las formas de pelear de Black Jack? Sus tácticas? ¿Sus formas de obtener la victoria incluso en circunstancias desfavorables?


  Bradamont sacudió la cabeza. “Ella no tiene ninguna de esas cosas, señora Presidenta. Los hemos discutido un poco, pero no hubo tiempo para una capacitación extensa”.


  “Pero tienes esa experiencia y ese entrenamiento", dijo Iceni.


  Bradamont finalmente mostró incertidumbre. Por el rabillo del ojo, Iceni pudo ver a Drakon tratando de no sonreír ante su reacción. Ya habían hablado de esto, y había sido la sugerencia de Drakon lo que había inclinado a Iceni hacia su decisión. ”Sus órdenes", continuó Iceni,”son ayudarnos como lo considere apropiado. ¿Usted, Capitán Bradamont, considera ayudar a la recogida y devolución exitosa de los prisioneros de Varandal como parte de ese mandato?


  “Señora Presidenta, sus buques de guerra no operarán bajo mi mando. Las tripulaciones no lo aceptarán. Tenía pruebas de eso a bordo de Manticore.


  “¿Dije que mandarías? Dije ayudar. Aprobaré esta propuesta solo si usted, Capitán Bradamont, acepta acompañar a mis barcos, no como comandante sino como asesor en asuntos tácticos y políticos. Su mera presencia física que acompaña a la misión, un capitán de la flota de la Alianza, puede ser de gran valor. Su presencia en Atalia y Varandal podría ser decisiva para garantizar que nuestros cargueros tengan acceso al espacio de la Alianza y recuperen con éxito a los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva”.


  * * *


  Bradamont hizo una pausa, pensando, y luego asintió. “Estoy de acuerdo con su razonamiento, señora Presidenta, y creo que esta forma de asistencia está dentro de las órdenes que me dio el Almirante Geary. Yo acompañaré a la misión.


  “Bien", dijo Iceni, un poco decepcionada de lo fácil que había sido capaz de lograr que Bradamont estuviera de acuerdo. Pero entonces, el capitán de la Alianza era un oficial de flota, no un político de la Alianza, y ciertamente no alguien tan astuto como Black Jack. ”Prepárate para partir de inmediato".


  “¿Inmediatamente?” La mirada de Bradamont fue de Iceni a Drakon. ”Los cargueros deberán estar preparados".


  “Los cargueros están esperando", dijo Drakon. “Tenemos seis que fueron modificados para transportar tropas cuando asistimos a Taroa en su revuelta contra el Sindicato. Regresamos de esa misión no mucho antes de que la flotilla Síndica apareciera aquí, seguida de los enigmas, luego Black Jack, así que mantuvimos a los cargueros en órbita para usar si necesitábamos evacuar a algunos de los ciudadanos”.


  “No me ha gustado que los activos no utilizados abrieran agujeros en el espacio y a través de mi presupuesto mientras esperábamos para ver si los necesitábamos", agregó Iceni. “Pero ahora serán muy útiles. Es crítico que hagamos que esta operación se mueva rápido. Mis técnicos son de la opinión de que el bloqueo de la hipernet Sindicato que encontró Black Jack de hecho cierra el acceso a las puertas afectadas. Eso significa que tampoco pueden ser utilizados por el Sindicato cuando están bloqueados. El Sindicato solo emplearía dicho dispositivo en circunstancias muy específicas por tiempo limitado debido al impacto económico y militar. Pero si se enteran de que estamos planeando esta operación, podrían bloquear nuevamente nuestro acceso a la hipernet para frustrar nuestro intento de obtener personal capacitado de las fuerzas móviles”.


  Drakon habló. “Enviaremos soldados para seguridad a bordo de los cargueros después de que recojas al personal de la Flotilla de Reserva. No sabemos si hay serpientes entre el personal capturado. No sabemos cuántos miembros de ese personal serán más leales al gobierno del Sindicato que a la idea de unirse a nosotros. Debería ser una minoría, tal vez una pequeña minoría, pero no podemos tenerlos en una posición en la que algunos de ellos puedan tomar el control de uno o más cargueros. El personal de las fuerzas de tierra será dirigido por un oficial de suficiente antigüedad para tratar cualquier asunto que surja”.


  Drakon hizo una pausa cuando los ojos de Bradamont se fijaron en él. ”Ese oficial será el coronel Rogero".


  Bradamont sonrió con pesar y sacudió la cabeza. “Tengo muy poca experiencia en negociaciones con Síndicos".


  “Ya no somos Síndicos, capitán", dijo Drakon,”por eso también le diré que estará en uno de los cruceros pesados junto con el Kommodor, y el coronel Rogero estará en uno de los cargueros. Hasta que llegues a Atalia. Luego lo trasladarán al barco del coronel Rogero”.


  “¿Tan cerca pero tan lejos?”, Preguntó Bradamont. “No necesita enviar al coronel Rogero, general. Ya acepté ir”.


  “Rogero se va", dijo Drakon. “Porque es el mejor oficial para la misión y porque te conozco y pueden trabajar juntos para lograrlo".


  Iceni asintió con la cabeza. “Ese fue el juicio del general Drakon, y estoy de acuerdo con su razonamiento. El hecho de que haya demostrado su capacidad para trabajar con la Kommodor Marphissa también es un factor en mi decisión. ¿Tiene usted alguna pregunta? ¿No? Si cree que se necesita algo para que esta misión tenga éxito, infórmeme personalmente o al general Drakon. Ahora, tengo una pregunta para usted que no pertenece a esta misión. Cuando Black Jack llegó por primera vez a este sistema estelar, mencionó su rango de almirante de la flota. Me ha llamado la atención”, agregó con una mirada de reojo a Drakon,”que él se ha referido constantemente a sí mismo como almirante y ha usado la insignia de un almirante de la Alianza durante las últimas dos veces que estuvo aquí. ¿Eres consciente de las circunstancias detrás del uso de un rango inferior por parte de Black Jack?


  “Todos en la flota lo saben, señora Presidenta", respondió Bradamont. “Era un almirante de la flota durante la campaña final de la guerra con los Mundos Sindicados, pero su rango actual es almirante".


  “¿Cuál es un rango más bajo que el almirante de la flota?” Presionó Iceni. “Capitán Bradamont, ¿por qué Black Jack usa un rango más bajo que cuando su flota rechazó por primera vez los enigmas de este sistema estelar?”


  "Volvió a ser capitán cuando volvimos al espacio de la Alianza después de ese compromiso, luego fue ascendido de nuevo a almirante".


  “¿Por qué?” Preguntó Iceni, sin molestarse en ocultar su desconcierto.


  “No conozco todas las razones, pero sé que la reversión al rango de capitán fue al menos en parte un asunto personal".


  “¿Un asunto personal?”


  “Capitán Desjani", dijo Bradamont, como si eso explicara todo.


  “¿Quién es?” Iceni incitó.


  “La esposa de Geary. Capitán Tanya Desjani”. Bradamont miró de Iceni a Drakon. ”¿No habías escuchado? Asumí que la inteligencia síndica lo habría escuchado. No es ningún secreto en el espacio de la Alianza. De ningún modo”.


  Iceni miró a Bradamont. ”Estamos muy lejos del espacio de la Alianza, el Capitán Bradamont, y la inteligencia de Sindicato no tiene la costumbre de enviar informes a los sistemas estelares en rebelión. El almirante Geary estaba interesado en un subordinado? ¿Y en lugar de acostarse con ella, aceptó un rango inferior para legitimarlo?


  La expresión de Bradamont no cambió, pero su postura se puso rígida. “Las regulaciones en la flota de la Alianza no permiten las relaciones entre los oficiales y sus subordinados en la cadena de mando".


  “Tenemos reglas similares", dijo Iceni, abiertamente divertida. ”Los que tienen poder no necesitan prestarles atención".


  Ella se dio cuenta de que Drakon no evitaba un sobresalto ante eso. ¿Te sientes culpable por tu rollo borracho en el heno con esa loca mujer Morgan en Taroa, general? Deberías sentirte culpable. ¿O simplemente tienes miedo de que lo aprenda, sin saber que ya lo hice?


  “El almirante Geary se comportó con honor", respondió Bradamont. ”Es un hombre de honor como lo entendieron nuestros antepasados. El almirante Geary y el capitán Desjani siguieron las reglas y regulaciones de la flota y actuaron honorablemente”.


  “Veo. Gracias capitán. Una vez que haya sido escoltado de regreso a la sede del general Drakon, póngase en contacto con el coronel Rogero. Él te incluirá en la tropa que va a los cargueros”.


  Iceni vio a Bradamont irse. ”¿Has notado que incluso cuando ese oficial de la Alianza está más relajado con nosotros, todavía hay una barrera?”


  “Eso no es sorprendente", respondió Drakon. “Para ella, todavía nos parecemos al enemigo".


  “No creo que sea solo eso. Kommodor Marphissa y Kapitan-Leytenant Kontos en sus informes me dijeron que no sentían que Bradamont los estaba reteniendo. Sin embargo, veo ese sentido de reserva en ella cuando trata con nosotros.


  Drakon resopló burlonamente. “Kommodor Marphissa era un ejecutivo de rango medio bajo. Ella no tomaba decisiones, pero pagó el precio por las decisiones tomadas por sus superiores. Eso es aún más cierto para Kontos. Tú y yo éramos CEO, parte de la jerarquía de los Mundos Sindicados. Nosotros fuimos responsables”.


  “No tanto como nos hubiera gustado", dijo Iceni, su voz apagada.


  “Sí. Por eso estamos aquí. Pero no es sorprendente que, para un oficial de la Alianza, estemos en una categoría diferente a la de más personal junior. Éramos directores generales. Hicimos cosas”.


  Ella lo miró por un momento antes de responder, tratando de resolver sus sentimientos. “Hice lo que tenía que hacer. Tú también”.


  “Sí", repitió Drakon.


  Solo una palabra, sin embargo, el sentimiento detrás de él llegó claramente a Iceni. Un sentimiento que ella entendía demasiado bien. ”Hice lo que tenía que hacer”no es lo que alguien querría tallar en su lápida. Infeliz por la dirección que había tomado la conversación, Iceni hizo un gesto hacia arriba. ”El Sindicato está por delante de nosotros en trucos con la hipernet. Tengo un fuerte presentimiento de que la Alianza está aún más atrasada que nosotros”.


  “¿Un sentimiento?” Presionó Drakon.


  “Hay algunos hechos. Black Jack quería el dispositivo de mí que evitaría que una puerta se colapsara por comando remoto. Eso significaba que la Alianza no lo tenía”.


  “¿Le diste eso?”


  Hizo una pausa, luego asintió, sin mirarlo. “Si. Fue un trato”.


  “¿Hay alguna otra oferta?”


  Iceni giró la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. ”Ninguno que no conozcas. Hice ese trato con Black Jack antes de rebelarnos, Artur. No podría coordinarlo contigo, ni siquiera podría hablarte al respecto, no con las serpientes que todavía están en todas partes. ¿Sabes lo que me parece más intrigante de esa entrevista con el Capitán Bradamont? Fue un cambio de tema muy torpe. ¿Por qué ya no estoy en mi mejor momento con Drakon? Me está molestando por alguna razón.


  Sin embargo, Drakon no se turbó por la torpeza. ”No. ¿Qué te pareció intrigante?


  “Un poco sobre el rango de Black Jack. A pesar de la apasionada defensa de su honor del Capitán Bradamont, Black Jack debe haber manipulado su rango para evitar técnicamente violar las reglas de la Alianza sobre casarse con un subordinado. ¿Pero por qué? ¿Por qué molestarse con el teatro? ¿Por qué eligió entonces solo avanzar de nuevo al rango de almirante? ¿Y qué sabemos sobre este capitán Desjani?


  Drakon hizo una consulta. ”Capitán del crucero de batalla. Intrépido. Calificado como altamente efectivo según lo que pudimos aprender de ella. Como teniente, dirigió un abordaje en una operación que le valió la Cruz de la Flota. Eso es todo. No, espera. En el informe, que Morgan y Malin me dieron cuando volvieron de hablar con Black Jack para organizar ese truco que hicimos con Boyens. El capitán Desjani estaba allí. Black Jack insistió en que ella estuviera presente. Eso confirma la relación que nos contó Bradamont”.


  Iceni apoyó la barbilla en una mano mientras pensaba. “Todo el espectáculo debe tener algo que ver con las reglas y el protocolo de la Alianza. Tal vez tuvo que justificar lo que le hizo a su flota y a sus ciudadanos. Cómo se traduce en jugar juegos con los rangos, no lo sé. Tal vez, con el tiempo, el Capitán Bradamont nos dirá más al respecto. No quería presionarla durante esta reunión. Ella está actuando muy abiertamente con nosotros, como si no hubiera un secreto en su pequeña y bonita cabeza. Pero ella tiene una agenda oculta. La gente siempre tiene agendas ocultas”.


  Se tomó unos momentos para responder, mirando fijamente hacia la pared del fondo, y finalmente miró a Iceni. “Mi primera impresión de ella fue que era exactamente lo que parecía. No hay mucho escondido. He vuelto a hablar con el coronel Rogero desde entonces, y él dice que es confiable. Esa evaluación significa mucho en mi mente”.


  Iceni se rió fuertemente antes de que pudiera detenerse. “¿Un hombre enamorado confía en el objeto de sus afectos? ¿Cuántas tragedias han sido puestas en marcha por eso?


  “Ese es el punto”.


  Iceni le dirigió otra mirada de búsqueda. “Lo que acabo de decir no te hizo feliz".


  “¿Es tan obvio?” Drakon se encogió de hombros. Ya conoces al coronel Gaiene. Es decir, ya sabes quién es él ahora.


  “Un sátiro borracho que siempre parece estar buscando a la siguiente mujer para compartir su cama. Pero vi los informes de Taroa. Fue muy efectivo. ¿Estás diciendo que confiaba en la mujer equivocada?


  “En combate, puedes olvidar por unos momentos. Pero no se trataba de una confianza traicionada. Fue exactamente lo contrario. Drakon hizo una mueca, claramente infeliz por los recuerdos que esta conversación estaba provocando. ”Aquí está lo rápido y sucio. Lara era mayor en otra unidad. Ella y Conner Gaiene nunca tuvieron ojos para nadie más. El equipo de Conner quedó atrapado en una emboscada y estaban siendo diezmados. Tenía las manos acupadas rechazando un gran contraataque. De alguna manera, Lara juntó a todos los soldados cerca de ella y rompió el cerco. Ella salvó a Conner y aproximadamente la mitad de su unidad, pero nunca lo supo porque murió durante el último empujón que rompió las fuerzas de la Alianza que lo atraparon”.


  "Oh". Iceni miró hacia otro lado y no habló durante varios segundos. ”Por eso es así".


  “Si. Conner Gaiene tuvo a su mujer soñada una vez. Casi todos los días me acuerdo de lo que le sucedió cuando la perdió”.


  “Y no quieres ver que eso le pase al coronel Rogero".


  “No. Si Bradamont es mala, y no creo que lo sea, lo lastimaría. Si es tan buena como parece, podría lastimarlo mucho más”.


  “No todos los hombres se desmoronan cuando pierde a una mujer", dijo Iceni. ¿Has evitado las relaciones por miedo a eso, Artur Drakon? Las serpientes y el Sindicato no podían romperte, pero ¿te preocupa que una mujer sí? ”Debes haber perdido a alguien en el pasado".


  “No se trata de mí", objetó Drakon, demasiado rápido y demasiado enfático.


  “¿Y si fuera así?”


  Él miró hacia abajo, lejos, luego de vuelta a ella. ”No lo es".


  “Entonces escúchame, Artur Drakon,”dijo Iceni acaloradamente. ”Por lo que dices, esta Lara fue una mujer excepcional que lo dio todo para salvar la vida del hombre que amaba. Y ese hombre ha recompensado su sacrificio desperdiciando la vida por la que murió para salvar. Si alguna vez diese mi vida por salvar a un hombre que ame, ¡ese hombre debería vivir mejor el resto de su vida, de una manera que justificara el sacrificio que hiciese por él! ¿Está claro?”


  Drakon la miró fijamente. “Absolutamente claro. ¿Por qué necesito saber eso?


  “¡No lo sé! Pero ahora lo sabes. Asegúrate de no olvidarlo”.


  “No lo haré".


  Se sentó sola en la habitación durante un rato después de que Drakon se había ido, mirando la pantalla pero sin verla realmente. ¿Por qué estoy más molesta por el atentado contra su vida que por la bomba dirigida a mí?


  Es porque me gusta ese gran machote. Es un hombre mejor de lo que se da cuenta. Él es...


  Me gusta demasiado


  No puedes hacer esto, Gwen. Mezclar sentimientos personales y política es una garantía para el desastre. Él es un hombre, y obviamente no tiene ningún sentimiento en particular por mí, por lo que usaría mis sentimientos para obtener lo que quiere, o si no es tan horrible, se reiría de mí. Cualquiera de esos sería mejor que sentir lástima por mí porque no podía devolver esos sentimientos. Nunca aceptaré lástima de nadie.


  Nunca.


  


  La esperada Flotilla de Recuperación había partido solo el día anterior. Drakon la había visto desaparecer, llevándose consigo no solo al coronel Rogero y seis pelotones de su brigada, sino también una parte sustancial de los buques de guerra disponibles para defender este sistema estelar. El capitán de la Alianza tenía razón. Incluso todos los buques de guerra que tenían no podían proteger adecuadamente a Midway. Pero eso era algo que el cerebro sabía. El instinto todavía veía desaparecer esos buques de guerra y sentía la desesperada necesidad de hacerlos regresar.


  E, inevitablemente, debido a que el universo parece disfrutar burlándose de las esperanzas y los planes de simples humanos, un carguero que transportaba noticias urgentes había llegado al punto de salto del Sistema Estelar de Maui a una hora de la partida de la Flotilla de Recuperación.


  Por eso se reunía una vez más con Gwen Iceni, quien parecía inusualmente irritable desde su última reunión uno a uno. Esta vez, sin embargo, el coronel Malin los estaba informando mientras el asistente de Iceni, Togo, miraba con lo más cercano a la desaprobación que su expresión inexpresiva alguna vez revelase.


  “Las noticias de Maui se refieren al CEO supremo en el Sistema estelar Ulindi", informó Malin.


  “¿CEO supremo?” Drakon revisó la pantalla de la estrella. Ulindi era una de las tres estrellas a las que se podía llegar desde Maui. Otra de esas estrellas era Midway. “¿Qué significa eso?”


  “Diría que se explica por sí mismo", comentó Iceni brevemente.


  Malin, con experiencia en el trato con superiores que no siempre se llevaban bien, continuó hablando como si no hubiera escuchado el comentario. ”De lo que hemos aprendido a pesar de todos los intentos de evitar que alguien descubra lo que está sucediendo en Ulindi, significa que el CEO Haris logró matar a los otros CEO en ese sistema estelar y sobrepasó a toda oposición".


  Drakon miró de reojo su pantalla, desconfiando de lo que estaba leyendo. ”Haris es el CEO de la serpiente. ¿Cómo consiguió que el gobierno del sindicato firmara un título como CEO supremo?


  “Haris ya no responde al gobierno del Sindicato".


  “¿Una serpiente mayor se rebeló?”


  “Sí señor”.


  Drakon miró hacia Iceni. ¿Conoces a Haris?


  Ella sacudió su cabeza. ”No. Nunca me asocié con las serpientes”. Mas lentamente, agregó ”Incluso las serpientes pueden ser ambiciosas. Este Haris podría haber visto sus posibilidades de ganar más poder cayendo sobre cada sistema estelar fuera del control del Sindicato”.


  “¿Entonces decidió comenzar su propio pequeño imperio?”


  Malin mostró una nueva imagen en la pantalla. “General, los informes de Maui dicen que hay una flotilla fuerte allí desde Ulindi. Se dirigía al punto de salto para Midway, pero detuvo ese movimiento cuando llegaron los buques mercantes informando la presencia de la flota de la Alianza. Esa noticia estaba desactualizada cuando la recibieron. Black Jack se había ido de Midway poco después de que los cargueros llevaran las noticias a Maui.


  “Nos compró tiempo", dijo Iceni. ”Bueno”.


  “Un poco de tiempo. Nos deja con seis días para actuar, señora Presidenta”, explicó Malin. ”Un carguero que se dirigía a Rongo a través de Maui salió de Midway hace tres días, sin duda al enterarse de la partida de Black Jack. El carguero habría tardado cuatro días y medio en el espacio de salto para llegar a Maui, habría transmitido su información, y la flotilla Ulindi se habría dirigido al punto de salto a Midway. Probablemente pasaría medio día antes de que lo alcanzaran y saltaran a Midway, después de lo cual otros cuatro días y medio los traerían aquí. Teniendo en cuenta todo, la flotilla Ulindi debería llegar dentro de seis días”.


  “Eso es muy poco tiempo", se quejó Iceni. “Sin embargo, no puedo discutir tu línea de tiempo. No demorarán más una vez que escuchen que Black Jack se ha ido. Aparentemente, Haris quiere expandir su pequeño imperio. Pero esa flotilla en Maui no parece una fuerza destinada a conquistar este sistema estelar”.


  “No, señora Presidenta, no lo es. La flotilla Ulindi consta de un solo crucero de batalla clase C y cuatro Hunter-Killers. Si se embarcan fuerzas terrestres, su número es muy limitado”.


  “¿No hay fuerzas terrestres?” Drakon reflexionó sobre eso. Una flotilla construida alrededor de un crucero de batalla podría causar mucho daño a un sistema estelar. Pero no podría hacerse cargo de ese sistema estelar. Incluso si Midway se rindiera bajo la amenaza de bombardeo, el control de Ulindi sobre esta estrella duraría solo hasta que tomara el crucero de batalla para irse. “¿Cuánto más tiene Ulindi?”


  “Según nuestra mejor información, solo un crucero pesado, que debe haber permanecido en Ulindi para proteger a Haris. Las fuerzas terrestres en Ulindi totalizan quizás una división, pero la mayor parte de eso se reclutó recientemente y apenas se entrena. Menos de una brigada de ex soldados del Sindicato forma el núcleo de las fuerzas terrestres de Haris. El resto de la seguridad interna en Ulindi es manejado por la milicia local, la policía y las serpientes”.


  “No hay mucho para construir un imperio. Eso suena como apenas suficiente para mantener el control de Ulindi. ¿Qué está planeando entonces?”


  Drakon había dirigido la pregunta tanto a Iceni como a Malin. Iceni frunció el ceño y habló primero. ”Debe saber que intervinimos en Taroa. Tal vez se enteró de nuestro impulso para lograr un acuerdo de defensa mucho más estricto con Taroa a pesar de que se supone que el gobierno lo mantendrá en secreto”.


  Malin sacudió la cabeza. “Nuestra oferta a Taroa es ampliamente conocida en todo ese sistema estelar. Más de un funcionario del gobierno de Taroa Libre debe haber hablado libremente”.


  “Lo que significa que Haris se enteró", dijo Drakon.


  Iceni hizo un puño y casi lo estrelló contra la mesa antes de controlarse. “Debería haberme dado cuenta de que tratar de vincular a Taroa mucho más estrechamente con nosotros causaría problemas locales. Haris nos ve como una amenaza a sus ambiciones y quiere atacar a nuestras fuerzas móviles antes de que podamos aprovechar también los recursos de Taroa”.


  “Eso tiene sentido", coincidió Drakon. ”Cualquiera que esté planeando construir un imperio aquí podría vernos como rivales que deben ser derribados lo antes posible".


  Malin habló con timidez. “Existe otra posibilidad dada la composición de la flotilla Ulindi. En ausencia de Kommodor Marphissa, discutí la situación con Kapitan-Leytenant Kontos”.


  “¿Lo hiciste?” Drakon miró a Iceni de nuevo. ”¿Qué dijo Kontos?”


  “Él cree que quieren el acorazado".


  DIEZ


  


  


  DRAKON tuvo que detenerse, sobresaltado. “¿El acorazado?”


  “Por supuesto", dijo Iceni en voz baja. ”Hemos tratado de mantener en secreto el estado del acorazado, pero probablemente no hay un alma en este sistema estelar y en todos los sistemas estelares cercanos que no sepan que todavía tiene una tripulación esquelética y está lejos de ser capaz de combatir". Planean irrumpir, tomar el acorazado y luego llevarlo a casa para terminarlo”.


  “Así es como obtuvimos el acorazado de Kane en primer lugar".


  Ella le dirigió una mirada seria. ”Tengo toda la intención de que nuestro robo del acorazado sea el último intento exitoso de robarlo. Si el CEO supremo Haris quiere convertirse en una potencia local, necesita más potencia de fuego, y parece que está tratando de construir eso de la misma manera que nosotros, tomándolo de alguien menos preparado para defenderlo. ¿Por qué Haris tenia que tener un crucero de batalla?”


  “¿Hay alguna posibilidad de que podamos vencerlos con lo que tenemos?”, Preguntó Drakon.


  Iceni sacudió la cabeza con impaciencia. ”Incluso si la Flotilla de Recuperación no hubiera arrastrado la mitad de nuestra fuerza con ellos, hubiera sido muy fácil derrotar una flotilla construida alrededor de un crucero de batalla".


  “¿Alguna idea?” Drakon le preguntó a Malin.


  “Ninguna buena, señor", respondió Malin. “Nuestras fuerzas móviles son significativamente superadas. Podríamos intentar enviar el acorazado a otro lugar y dejarlo allí hasta que la flotilla de Haris se vaya”.


  “¿No podríamos dejar que el acorazado se quede aquí y evitar esa flotilla?”, Preguntó Drakon.


  Iceni sacudió la cabeza. “Ningún acorazado puede escapar de un crucero de batalla. Serían alcanzados en un tiempo bastante corto. Lo mismo podría suceder si enviamos el Midway a otro sistema estelar. Cualquiera que lo viera vería un objetivo perfecto y muy valioso que adquirir para sí mismo”.


  “En ese caso", continuó Malin, ”la mejor opción restante disponible para nosotros puede ser atraer al crucero de batalla cerca del acorazado, luego explotar el acorazado, llevándose el crucero de batalla con él".


  “¡Esa no es una opción!”, Insistió Iceni, con la cara enrojecida por la ira. ”Necesitamos ese acorazado".


  “Señora Presidenta", dijo Malin,”si no tenemos otros medios para evitar que Haris tome el acorazado, usarlo para eliminar su crucero de batalla al menos lo dejaría sin la capacidad de amenazarnos".


  “¿Y qué bien nos hará eso cuando el Sindicato envíe otra flotilla aquí?” Exigió Iceni.


  Malin dudó, luego sacudió la cabeza. ”Ninguno, señora Presidenta".


  “Volar ambas naves es una pésima opción", dijo Drakon,”pero ¿qué más podemos hacer?”


  Iceni volvió su frustración hacia él. ”¡Dígame usted! ¡Eres el experto militar, general! Tengo algo de experiencia con las fuerzas móviles, pero no era mi carrera”.


  “Mi experiencia es con las fuerzas terrestres", señaló Drakon, manteniendo su voz nivelada. ”He estado en este tipo de situaciones antes, donde cada opción es mala, y es cuestión de elegir la que menos duele. Pero no podemos cambiar la realidad de lo que estamos enfrentando”.


  Ella lo fulminó con la mirada y luego miró hacia otro lado, respirando lentamente y recuperando el control. ”¿No se te ocurre nada?”


  Drakon apenas ocultó su sorpresa ante la decepción que vio en ella. ¿Decepción en él? ¿Esperaba que él sacara más fuerzas móviles de su sombrero para salvar el día?” Tengo algunos principios básicos sobre cómo pelear. Uno de esos principios es que es un error confrontar la fuerza del enemigo con tu debilidad, o su fuerza con tu fuerza. En cambio, deberías enfrentar la debilidad del enemigo con tu fuerza”.


  “¿Cómo puede funcionar eso aquí?” Preguntó Iceni.


  “No puede. Las fuerzas terrestres no pueden enfrentarse a las fuerzas móviles a menos que las fuerzas móviles se acerquen a ellos y se conviertan en objetivos, y no hay ninguna razón por la que…”


  “¿General?” Dijo Iceni, estudiándolo.


  “Señora Presidenta", dijo Drakon, sus palabras salieron lentamente mientras buscaba mentalmente la idea que colgaba fuera de su alcance, ”¿cómo intentará ese crucero de batalla capturar el acorazado?”


  “Solo hay una forma de hacerlo", dijo Iceni. Envía un abordaje. Uno lo suficientemente grande como para derrotar a la tripulación del esqueleto en el acorazado.


  “¿Usando lanzaderas?”


  “No. Un solo crucero de batalla solo tiene unos pocos transbordadores. No podían transportar a suficientes personas para un ataque, y si el acorazado tenía algunas armas funcionando, los transbordadores podrían convertirse en objetivos fáciles”.


  “Utilizamos transbordadores para capturar ese acorazado en Kane", señaló Drakon.


  “Y”, agregó Iceni, golpeando con su dedo índice fuertemente contra el escritorio para enfatizar sus palabras,”estábamos extremadamente preocupados de que los transbordadores fueran destruidos al acercarse. Los usamos porque teníamos que hacerlo, pero sabíamos que podríamos perderlos. No habría elegido ese método de ataque si hubiera podido lanzar un ataque directamente desde mis propios buques de guerra. No solo con unos pocos transbordadores.


  “Se necesita una fuerza abrumadora aplicada rápidamente", dijo Drakon.


  “Si. Exactamente. ¿Es eso tan diferente de las operaciones de las fuerzas terrestres?”


  “No”. Drakon miró a lo lejos, pensando. ”No he realizado ninguna operación de abordaje. Guíame sobre lo que hará el crucero de batalla”.


  Iceni se encogió de hombros. “Es bastante simple en este caso. El acorazado no tiene armas activas o una tripulación lo suficientemente grande como para operarlo. Correr no tendría ningún sentido porque el crucero de batalla podría adelantarlo fácilmente. El crucero de batalla se acercará junto al acorazado, haciendo coincidir cualquier movimiento para que las dos naves estén inmóviles entre sí. Luego, un grupo de abordaje saltará a través de la brecha entre las naves, llegando a varias escotillas principales simultáneamente, ingresando al acorazado y abrumando a cualquier defensor. Kapitan-Leytenant Kontos y su tripulación pueden esconderse dentro de las ciudadelas defensivas del puente, la propulsión y las armas, pero el grupo de abordaje estará equipado con los medios para abrir esas ciudadelas en un tiempo bastante corto”.


  “¿Cerca?” Preguntó Drakon. “¿Qué tan grande es la brecha entre barcos?”


  “Cincuenta metros. Quizás cien, dependiendo de cuán averso al riesgo sea el comandante del crucero de batalla”.


  “¿Qué tan grande será la abordaje?”


  Iceni extendió sus manos. “Eso depende. Un crucero de batalla debería tener unos mil quinientos en la tripulación. La doctrina del sindicato detalla cuántos enviar en un grupo de abordaje en función del objetivo y su condición, pero establece un máximo de la mitad de la tripulación disponible”.


  “¿Setecientos? ¿Ochocientos como máximo?” Preguntó Drakon.


  “Si el comandante de Haris sigue la doctrina del sindicato".


  Malin había entendido lo que Drakon pensaba. Él sonrió levemente. “¿Setecientas fuerzas móviles en trajes de supervivencia con armas de mano?”


  “Sí", estuvo de acuerdo Drakon. ”Tal vez algunas fuerzas especiales entre ellos, pero eso sería solo un par de pelotones, como máximo".


  “Un pelotón, como máximo,”corrigió Iceni. ”Y más probablemente las serpientes de Haris que las fuerzas especiales. ¿Qué piensa, general?”


  "Estoy pensando, señora Presidenta, que si esto se reduce a una operación de abordaje, estamos lidiando con una situación en la que las fuerzas terrestres podrían equilibrar las probabilidades". Drakon se inclinó hacia ella. ”Si ese acorazado estuviera lleno de personal de las fuerzas móviles, no podríamos capturarlo con fuerzas terrestres blindadas. Pero está casi vacío. Hay mucho espacio para soldados. Y si ese crucero de batalla puede enviar a su grupo de abordaje saltando a través del espacio entre barcos, mis soldados pueden saltar ese mismo espacio al crucero de batalla”.


  “No es tan simple". Iceni se mordió el labio, sus ojos calculaban. ”Pero puede hacerse. Mis fuerzas móviles pueden decirle a tu gente qué defensas tendría el crucero de batalla contra una operación de contraataque. Tendría que ser una sorpresa total, también. No podían saber que teníamos muchos soldados esperando en el acorazado”.


  “Seis días". Drakon miró a Malin. ”¿Podemos hacerlo? ¿Podemos neutralizar un número considerable de soldados en ese acorazado antes de que nuestros preparativos puedan ser vistos por la fuerza de Haris cuando llegue?


  Los ojos de Malin estaban cerrados mientras corría a través de sus cálculos mentales, luego asintió. ”Tendré que confirmar mi estimación, señor, pero deberíamos poder hacerlo si podemos poner a nuestra gente en órbita rápidamente. Hay un carguero en órbita, un transportista de pasajeros convertido, que se está preparando para partir. Si los buques de guerra del presidente le dicen al carguero que espere, podemos usarlo”.


  Iceni se volvió hacia Togo. “Notifique al control orbital que el carguero no debe abandonar la órbita". Ella se enfrentó a Drakon nuevamente. ”¿No tienes experiencia con operaciones de abordaje?”


  “No. Pero creo que deberíamos intentar esto, y debería ordenar esta operación”.


  Ella inclinó la cabeza, los codos apoyados en la mesa, la frente contra las manos apretadas y no dijo nada durante un par de minutos. ”¿Estás diciendo que deberíamos intentarlo porque parece ser la única opción?”, Finalmente le preguntó a Drakon. ”¿O porque podría funcionar?”


  “No es la única opción. Como señaló el coronel Malin, podríamos hacer estallar ambas naves. Pero sí creo que una operación de contraabordaje podría funcionar. Si lo que me dijiste sobre lo que hará el crucero de batalla es correcto, vale la pena intentarlo.


  * * *


  “¿Y si Haris solo quiere destruir nuestro acorazado?”


  Drakon pensó en eso, infeliz ante la perspectiva. ”Estaríamos jodidos".


  “Perderíamos el acorazado", dijo Iceni,”y todos en él. Tripulación, soldados y quienquiera que fuera el comandante en escena. General, no podemos permitirnos perderlo”.


  Drakon levantó ambas cejas mientras se recostaba. ”¿Era un imperial nosotros el que usaste?”


  “Si quieres pensar de esa manera”. Iceni lo miró con el ceño fruncido. ”¿Quién toma tu lugar como comandante de las fuerzas terrestres si mueres allá afuera? ¿Quién toma tu lugar como co-gobernante? No soy una tonta. Sé que hay personas que te siguen que no me seguirían. Alguien más tiene que ordenar esta operación”.


  “Es bueno pensar que no quieres que me pase nada, pero darme órdenes"


  “No puedo hacer que tengas sentido, y no puedo hacerte seguir mis órdenes, pero sé que no tengo que hacerlo". Iceni asintió con la cabeza hacia él. ”Eres lo suficientemente inteligente como para saber que tengo razón".


  Drakon miró hacia otro lado, frunciendo el ceño. Ella es brillante Elogiándome abiertamente por ser lo suficientemente inteligente como para saber que tiene razón, así que si discuto, estaré actuando como si no fuera tan inteligente.


  El coronel Malin se aclaró la garganta. “Señor, el coronel Gaiene ha llevado a cabo al menos una operación de abordaje".


  “¿Lo ha hecho?” Drakon reflexionó sobre eso, agradecido por la sugerencia que ofreció Malin. ”Sería bueno para esta operación. Requiere sus talentos”.


  “¿El Coronel Gaiene?” Preguntó Iceni fríamente. ”¿Sus talentos? ¿La operación implica consumir grandes cantidades de alcohol y el intento de seducción de cualquier mujer que se encuentre cerca de Gaiene?”


  Drakon sacudió la cabeza hacia ella. ”Conner Gaiene sabe dónde trazar la línea. También es bueno en exactamente lo que requerirá esta operación”.


  “Me resulta difícil de creer", dijo Iceni.


  “Sabes por qué es como es. También sabes cómo le fue en Taroa”. Drakon apoyó el puño en la mesa entre ellos. ”No dejaré de lado al Coronel Gaiene".


  Ella lo miró por un largo momento. ”¿Porque no duraría mucho sin la responsabilidad de atarlo a una apariencia del hombre que alguna vez fue?”, Preguntó finalmente Iceni.


  Drakon dudó, luego hizo un gesto deliberadamente vago. ”Porque puede hacerlo, porque es el mejor oficial para el trabajo".


  “Si el coronel Rogero estuviera aquí, aún podría discutir el punto. ¿Qué pasa con el coronel Kai?”


  "El coronel Kai", dijo Malin, ”no tiene experiencia en operaciones espaciales".


  Iceni miró hacia abajo durante varios segundos y luego asintió. ”Todo bien. Gaiene puede comandar”. Ella se inclinó cerca, con los ojos en Drakon, y habló en voz muy baja. ”Tiene demasiados heridos caminando en su personal, general".


  “La guerra hace eso a la gente", respondió Drakon en la misma voz baja.


  “¿Eso te incluye a ti?”


  “Oh sí”.


  Ella se recostó de nuevo, sus ojos en los de él. ”Esta tiene que ser mi decisión".


  “¿Por qué?”


  “Son las fuerzas móviles. Si hacemos esto, involucra a mucha de su gente. Pero en última instancia, es una acción de fuerzas móviles. Es mi responsabilidad dar las órdenes”.


  Drakon sonrió torcidamente. ”No aprendiste eso mientras te convertías en un CEO de Sindicato".


  “¿Asumir la responsabilidad de mis decisiones? No. No aprendí eso del Sindicato”. Iceni suspiró. ”Yo digo que vamos con eso".


  Drakon se volvió hacia Malin. “Póngase en contacto con el coronel Gaiene. Dile que una parte sustancial de su brigada tiene que estar lista para salir ayer. Equipo de combate completo y suministros para dos semanas. ¿Cuántos transportes de tropas tenemos?


  “Tenemos un montón de lanzaderas", dijo Malin.


  “¿Le hemos dicho al carguero que permanezca en órbita?” Iceni le preguntó a Togo.


  “Sí, señora Presidenta". No se sabía qué pensaba Togo sobre el plan que acababa de decidirse. ”Se suponía que se había ido a Kahiki en otra hora, pero se le dijo que no se marchara. El ejecutivo del carguero ha registrado una protesta”.


  “Oh querido. Una protesta”. Iceni se echó a reír. ”Dígale al ejecutivo que el carguero acaba de ser fletado, y el ejecutivo puede aceptar la carta con gracia y la posibilidad de recompensa, o..”.


  Togo casi sonrió. ”El ejecutivo ciertamente comprenderá las consecuencias de rechazar una oferta del presidente".


  “General", dijo Malin, mirando hacia arriba desde su libreta de datos,”si cargamos en menos de ocho horas, el carguero debería poder llegar al gigante gaseoso con casi un día de sobra".


  “Entonces veamos cuántas tropas podemos meter en ocho horas", ordenó Drakon. “Y sacar a todos y todo del carguero que no necesitamos".


  Después de que Malin se hubiera ido a pasar las órdenes, Drakon levantó una mano para evitar a Iceni. “¿Podemos hablar en privado?”


  Miró hacia Togo y señaló la puerta. Togo dudó, luego asintió y salió. ”¿Que necesitas?”


  “Necesito saber cuál es el problema en los últimos días. ¿Alguien te dijo que planté esa bomba en tu escritorio?”


  Iceni sonrió sin humor. ”Por supuesto que alguien lo hizo. Sin embargo, no tengo evidencia para apoyar ese cargo”.


  “Parece que lo crees", dijo Drakon, su voz sonaba más áspera de lo que pretendía.


  “Yo— ¿Por qué dices eso?”


  “La forma en que estás actuando hacia mí", dijo Drakon sin rodeos. ”Mira, entiendo que no te gusto. Si es así, está bien. Pero pensé que podríamos trabajar juntos”.


  Iceni lo miró perpleja. ”¿Crees que no me gustas?”


  “No soy un tonto”.


  “En ese punto, podemos estar en serio desacuerdo, general Drakon".


  “¿Qué?”


  Ella suspiró, miró hacia arriba como si suplicara ayuda de las deidades en las que se les había enseñado a no creer, luego de vuelta a Drakon. ”No me gustas".


  “¿Qué?” Drakon dijo de nuevo. ”¿No te gusto?”


  “Eso es lo que dije”.


  “¿Puedes explicar lo que significa?”


  “Significa que podemos trabajar juntos", dijo Iceni, luciendo exasperada. ”Artur, ¡no puedes ser tan idiota!”


  “¿Está tratando de hacerme enojar?” Algo hizo clic en su cabeza. ”Espera, si no te gusto"


  “¡Antepasados!” Gritó Iceni, mirando hacia arriba nuevamente. ”¡Sálvame!” Ella miró a Drakon. ”¡Debo ser una idiota más grande que tú!”


  Su ira creció en respuesta a la de ella. ”¿De qué demonios estas hablando?”


  “¡Quizás lo descubras antes de que uno de nosotros esté muerto! ¡Ahora, si me disculpa, tenemos un acorazado para salvar!”


  Iceni salió, dejando a Drakon sentado allí, desconcertado.


  * * *


  “Debería hacerlo", se quejó Morgan.


  “Gaiene puede manejarlo", respondió Drakon.


  “¿Él y ese mocoso en el acorazado?”


  Drakon apoyó el lado izquierdo de su barbilla en un puño mientras la miraba. ”¿No te gusta Kontos? Comprendí que le habías estado enviando largas comunicaciones”.


  En lugar de actuar como culpable, Morgan solo sonrió. ”Estoy coqueteando con él como una loca".


  “Coquetear”es un término bastante inocente”, observó Drakon.


  “Quizás sea un poco más que coquetear, entonces. Quiero que el niño se interese en mí. Quiero que esté dispuesto a hacer lo que yo quiera, lo que tú quieras, con ese barco de guerra suyo”.


  “¿Estás tratando de volver a Kontos contra Iceni?” Parte de él, la parte que miraba la fría realidad y sus demandas, vio el mérito en tales tácticas. Otra parte de él, la parte que conocía a Gwen Iceni, rechazó la idea de socavar su autoridad con un oficial de las fuerzas móviles.


  Por otro lado, si Morgan puede convertir a Kontos, Gwen necesita saberlo. Gwen ha estado actuando como si la molestara sin fin, pero todavía merece mi apoyo, y todavía necesito su apoyo.


  “¿Cómo va tu plan?”, Preguntó Drakon.


  Morgan hizo un gesto confuso con una mano. ”Es un trabajo en progreso. Si puedo conseguirlo +solo, él y yo juntos, creo que puedo hacer que el joven inocente se olvide de Su Majestad el Presidente”.


  Drakon sacudió la cabeza, tratando de enmascarar la reacción que sus palabras crearon en él. “Me siento incómodo con ese tipo de tácticas".


  “Kontos en realidad no recibirá ninguno", dijo Morgan con una sonrisa. ”Es la posibilidad de que los hombres hagan cosas realmente estúpidas". Como si se diera cuenta de que Drakon podría tomar eso como una referencia burlona a lo que había sucedido en Taroa, la sonrisa de Morgan desapareció abruptamente. ”Además, no duermo, no importa lo que ese gusano Malin te diga ".


  “El coronel Malin no es parte de esta conversación y no ha hecho tales acusaciones". Dado lo mal que le gusta Morgan a Malin, es un poco extraño que nunca haya dado a entender que Morgan es promiscua, pero Malin no parece el tipo que usa sin cuidado ese tipo de insulto como arma contra una mujer. Podría haber intentado matarla durante ese incidente en órbita, o podría haberla salvado de ser asesinada por otra persona, como él dice a pesar de la improbabilidad de que lo haya hecho, pero nunca la llamó puta. Supongo que su madre crió a Malin bien. ”Incluso si todo lo que está haciendo es ofrecer algo que no tiene la intención de entregar, todo me parece demasiado parecido a lo que harían las serpientes para atrapar a alguien".


  Morgan se encogió de hombros. ”Si el enemigo hace algo inteligente, ¿rechazarías usar la misma idea porque se le ocurrió al enemigo? General, sería extremadamente útil para nosotros tener un control efectivo de ese acorazado. Todavía no sabes quién azuzó esos asesinos sobre ti y tal vez sobre mí, pero no puedes descartar la posibilidad de que nuestra presidente quiera despejar el campo de la competencia. Si quieres que Gaiene lidere esta operación, está bien. Déjame ir para que pueda hacer algunas maniobras cercanas con Kontos y hacer que realmente se interese en hacer lo que queremos”.


  “Sin ofender, Roh, pero esa táctica no tuvo demasiado éxito cuando lo probaste en Black Jack".


  Ella hizo un sonido despectivo. “Esa babosa Malin estaba allí obstaculizando mi estilo. Y esa mujer, con la que Black Jack obviamente estaba durmiendo. Todavía podría haber llegado a Black Jack si Malin no hubiera estado allí. Ese aburrido de la Alianza no era nada especial”.


  Drakon se rió. ”Ella era una comandante del crucero de batalla de la Alianza. Y la esposa de Black Jack”.


  “¿Esposa?” Morgan arqueó una ceja hacia Drakon. ”¿Cuando sucedió eso?”


  “No hace mucho tiempo, supongo".


  “Se pondrá inquieto. Ahora, ¿qué hay de nuestro chico Kontos?”


  No me gusta, y no quiero hacer nada que pueda alimentar cualquier sospecha que Gwen tenga de mí. Pero tengo que poner esto en términos que Morgan pueda entender. ”Aquí está la cosa, coronel. Si haces una jugada explícita para Kontos, y él no muerde sino que lo informa a sus superiores, ¿dónde nos ubica eso? Estarás en su barco. Él puede grabar todo lo que dices y haces con él, incluso si supuestamente están en un compartimento sin supervisión.


  Morgan frunció el ceño ante eso. ”Probablemente también lo haría. Solo para protegerse. Si eso sucede, nuestros propios planes podrían quedar expuestos”.


  “Te necesito aquí, de todos modos", agregó Drakon. ”Tienes razón en que necesitamos acabar con quien ordenó el ataque que casi nos atrapa a ti ya mí. Eres la mejor para ese trabajo”.


  “Maldita sea, lo soy. Quienquiera que haya preparado eso cubrió sus huellas muy bien”. Aliviada por los elogios de Drakon, Morgan saludó alegremente. ”Pero voy a encontrar quien sea".


  “Y luego me lo dirás, y yo decidiré qué hacer. ¿Bien?”


  “Sí, señor", respondió Morgan con otra sonrisa.


  “Especialmente si crees que el coronel Malin o el presidente Iceni estuvieron involucrados", enfatizó Drakon con su mirada más dura. ”Nada le va a pasar al presidente Iceni".


  La sonrisa de Morgan no vaciló. ”Sí señor”.


  * * *


  “Señora Presidente, los explosivos militares utilizados en la bomba en su escritorio han sido rastreados hasta el arsenal de una subunidad de la brigada comandada por el coronel Rogero de la división del general Drakon", informó Togo desapasionadamente.


  “Alguien debe haber facilitado esos explosivos", observó Iceni. Estaban en su oficina, un lugar lo más seguro posible para hablar. La pantalla de su escritorio mostraba una corriente de lanzaderas que se dirigían hacia arriba desde uno de los campamentos de Drakon hacia un solo carguero en órbita.


  Togo, de pie frente a su escritorio, asintió con timidez. ”Se comenzaron los interrogatorios para determinar quién había facilitado los explosivos y bajo qué pretensiones. Sin embargo, uno de los sargentos de suministros fue encontrado muerto en sus habitaciones antes de que comenzaran los interrogatorios. La causa de la muerte parecía ser una sobredosis de la droga ilegal conocida como Rapture”.


  “¿Una sobredosis? Antes de comenzar el interrogatorio? Qué conveniente para alguien. ¿Quién sabía que se realizarían interrogatorios a ese personal?


  “La oficina del general Drakon fue notificada veinte minutos antes de que nuestro equipo llegara a la armería", dijo Togo.


  “¿Veinte minutos? ¿Quién advirtió anticipadamente sobre una redada de interrogatorios?” Exigió Iceni. ”¿Tengo que supervisar personalmente la realización de incluso las acciones de seguridad más básicas?”


  “El personal de interrogatorios se retrasó por una avería de su vehículo", dijo Togo sin emoción. “Acepto toda la responsabilidad por el fracaso".


  “Eso no traerá de vuelta al sargento de suministros y lo que sea que él supiera". Iceni se recostó, frotándose la boca con una mano mientras pensaba. “Pero podría no haber sabido nada. Tengo experiencia en las fuerzas móviles, recuerda. Incluso con los controles más estrictos, es posible adquirir la pequeña cantidad de explosivos utilizados en esa bomba por medios legítimos. Todo lo que tiene que hacer es dibujar algunos para capacitación o con fines de demostración y dibujar un poco más de lo que realmente necesita”.


  El sub-CEO que le había enseñado tales herramientas para tratar con sus rivales había sido un hombre encantador que se había designado a sí mismo su mentor, buscando acostarse con Iceni por astucia en lugar de coerción. Eventualmente podría haber tenido éxito en eso si su esposa no lo hubiera volado a él y a su cama en pedazos por otra mujer. Al final, le había enseñado a Gwen unas cuantas lecciones más de las que pretendía.


  “El hecho es, señora Presidenta", insistió Togo, ”que los explosivos han sido rastreados hasta el mando del coronel Rogero, quien es un fiel seguidor del general Drakon".


  "¿Y eso no te hace sospechar?”, Dijo Iceni, dejando que se formara hielo en sus palabras. ”Ninguno de esos hombres es estúpido". Aunque no lo sabrías por el comportamiento extraño de Drakon en asuntos personales. ”¿Tomar los explosivos de una fuente directamente rastreable a ellos? Incluso el sub-CEO de nivel más bajo sabe mejor que señalar con un dedo tan acusador a sí mismos”.


  “Tal vez ese era el objetivo", sugirió Togo después de una pausa. ”Saben que considerarías tal movimiento como un aficionado irremediable, por lo que al señalar la evidencia tan claramente hacia ellos mismos, te convencerán de que no estuvieron involucrados".


  Iceni se rió con desprecio. ”Ese es el tipo de cosas que suceden en las malas novelas. Drakon es un comandante exitoso. Él sabe lo tonto que es basar sus planes en el supuesto de que su oponente actuará exactamente como usted lo desea, y cuanto más intrincados sean sus deseos, es menos probable que su oponente tome los pasos que desea. ¿Qué me puede decir sobre el gatillo de la bomba?”


  “Fue como dije, señora Presidenta. Sintonizado con sus datos biométricos y centrado en la silla detrás del escritorio”.


  Se sentó hacia adelante, con los ojos fijos en Togo. “Entonces, ¿cómo detectó su presencia desde la puerta?”


  Togo no lo dudó. ”Hubo una fuga de guía de ondas. Un agujero que permitía que la fuerza de la señal emanara hacia atrás y hacia los lados”.


  “Veo. Que afortunado. ¿Hay alguna pista sobre quién preparó el ataque contra el general Drakon y si el oficial de la Alianza también fue un objetivo o no?"


  “No, señora Presidenta. La mayoría de los miembros de La Palabra del Pueblo han demostrado no ser conscientes de las acciones de sus asociados más radicales. Otros han desaparecido, aunque los restos vinculados a varios indican que podrían haber sido víctimas de cinturones suicidas que explotaron. Tres fueron encontrados muertos por las acciones de nanos inyectados”.


  ¿El mismo tipo de nanos que mataron al capturado por el coronel Morgan?


  Togo se tensó visiblemente ante el nombre de Morgan, pero su voz permaneció impasible. ”Sí, señora Presidenta".


  “Espero mejores resultados, en ambos temas, y los espero pronto. Estas amenazas internas tienen que ser tratadas. Tenemos suficiente de qué preocuparnos con las amenazas externas. Sus ojos volvieron a su pantalla, observando cómo los transbordadores subían a órbita y caían de nuevo a la superficie.


  “Señora Presidenta”, dijo Togo,”¿puedo sugerir que el intento de asesinato dirigido al General Drakon podría haberse escenificado? ¿Que su supervivencia se debió a que a los atacantes se les dijo que no lo mataran?”


  “¿Estás diciendo que Drakon mismo lo configuró? ¿Que realmente querían matar al oficial de la Alianza y solo a ella?


  “Es posible. Ese oficial ya había trabajado con la Kommodor Marphissa y podría percibirse que estaba en su campamento, y los estrechos lazos entre usted y Black Jack son ampliamente conocidos”.


  “¿Qué significa eso? ¿Qué pasaría si el ataque estuviera dirigido solo al Coronel Morgan?” No discutiremos mi vida personal. Pero en cuanto al resto, abriste esta lata de gusanos. Dime a dónde crees que lleva esta parte.


  Togo hizo una pausa por varios segundos. ”Si ese fuera el caso, entonces, hablando únicamente en términos de su propio interés, señora Presidenta, es lamentable que no haya tenido éxito".


  Iceni casi sonrió antes de recuperarse. ”Avísame cualquier otra cosa que descubras tan pronto como la aprendas”.


  Después de que Togo se fue, volvió a mirar los transbordadores. Menos de seis días para configurar esto. El carguero debería salir de la órbita dentro de la próxima hora.


  Su mirada se dirigió a la puerta de la hipernet cerca del borde del sistema estelar. Marphissa y los demás todavía estaban en camino al Sistema Estelar de Indras. No saldrían por la puerta en Indras hasta después de que se resolviera el asunto de la flotilla de Haris, no sabrían hasta que regresaran si el acorazado Midway todavía estaría aquí para recibir a los miles de miembros de la tripulación que esperaban. anteriormente habían sido asignados a la Flotilla de Reserva. Eso suponía que la Flotilla de Recuperación llegaria a salvo a Varandal, lograr convencer a las autoridades de la Alianza para que entregaran a los prisioneros, y luego regresa al Sistema Estelar Midway de una pieza.


  Y alguien, o algunos, aquí habían tratado de matarla por separado a ella y al general Drakon, o habían tratado de hacer que pareciera que estaban tratando de matar a los dos, o que ella y Drakon estaban tratando de matarse entre ellos.


  “Señora Presidenta?” La llamada llegó por su canal de comunicación de rutina. ”Los equipos de prensa llegaron para su declaración de apoyo a las elecciones de bajo nivel en los cargos políticos. Pueden intentar hacer preguntas.


  Iceni suspiró y tecleó su respuesta. ”Esta bien. Envíelos y dígales que responderé cualquier pregunta que considere apropiada.


  No importa cuán difíciles fueran esas preguntas, seguramente serían más fáciles que las preguntas que la atormentaban en privado.


  


  "No me gusta esto", se quejó Kapitan Stein, luciendo tan infeliz como parecía. Su crucero pesado, uno de los dos que orbitaban el gigante gaseoso para proteger el acorazado Midway y el muelle en órbita donde estaba amarrado, estaba a dos segundos luz de donde Gaiene estaba en ese muelle en órbita, por lo que no se notaba retraso en la conversación.


  El coronel Conner Gaiene hizo un encogimiento de hombros medio disculpándose, ambas palmas mirando hacia arriba en el gesto eterno, ¿qué podemos hacer? ”Solo finges huir".


  “¡Si no tuviéramos órdenes del propio presidente, Gryphon y Basilisk se quedarían cerca de esta instalación y lucharían!”


  ¿Había sido alguna vez tan entusiasta como este Kapitan Stein? Era difícil de recordar. Al igual que muchos de los oficiales de las fuerzas móviles, Stein era joven para su rango, los oficiales más altos a menudo habían sufrido destinos diferentes pero desafortunados cuando el sistema estelar se rebeló contra el Sindicato. ”No vayas demasiado lejos. Puede que necesitemos que persigas a los cuatro Hunter-Killers con el crucero de batalla.


  “Haremos más que perseguirlos", prometió Stein. ”No dejes que Kontos te ponga los labios", agregó.


  “Ahora, Kapitan, sé que Kapitan-Leytenant Kontos ha sido promovido con bastante rapidez.


  Stein sonrió. “No estas en las fuerzas terrestres. Deberías haber matado a más de tus supervisores”.


  “Yo era uno de esos supervisores", le recordó Gaiene. ”Y me siento muy cómodo donde estoy en la jerarquía de comandos. Si alguna vez puedes visitar la superficie, deberías buscarme y podemos discutir el asunto con unas bebidas”.


  “¿Kapitan Stein entiendo que realmente me está coqueteando?” entonces aparentemente decidió que Gaiene no hablaba en serio. ”El punto de salto desde Maui está a dos horas y media de luz de nosotros en este punto en la órbita del gigante de gas. Esperaremos hasta al menos tres horas después de que veamos llegar a la flotilla enemiga, momento en el que deberían haberse asentado en vectores que indiquen claramente que vienen hacia aquí, luego fingiremos alejarnos y dejarte a tu suerte”.


  Había notado que, a medida que pasaban los años, las mujeres más jóvenes comenzaban a tratarlo con cortesía, lo cual era una muy mala señal para cualquier hombre con intenciones lujuriosas. Al menos, pensó Gaiene cuando Stein terminó su llamada, las mujeres jóvenes todavía no se reían de él. Todavía hay tiempo para buscar una muerte honorable en la batalla antes de que eso suceda, o una muerte deshonrosa a manos de un pariente enfurecido de un amante. Me pregunto cuánto tiempo pasará antes de que deje de importarme, ¿cuál resultará ser?


  


  “ESTÁN aquí". El teniente coronel Safir, que había sido ascendido para ocupar el segundo puesto al mando en la brigada después de que el teniente coronel Lyr había sido ascendido para comandar los astilleros en órbita en Taroa, tocó un control para activar una pantalla cercana.


  El coronel Gaiene ladeó la cabeza hacia un lado como si estudiara la imagen con atención. “Sólo unas pocas motas de luz".


  “Puedo acercarlo". Los pequeños puntos de luz florecieron en las formas de tiburón magro que las fuerzas terrestres habían aprendido a temer y odiar. Un tiburón masivo abrió el camino, cuatro formas mucho más pequeñas siguieron su estela como rémoras.


  “Nuestro objetivo", comentó Gaiene. ”¿Por qué me ofrecí para esto?”


  “No lo hiciste", señaló Safir. ”Ninguno de nosotros lo hizo. Simplemente nos dijeron que lo hiciéramos”.


  “¿Fue eso lo que pasó?”


  Safir sonrió. Ella no tenía problemas con sus bromas, reconociendo cuándo hablaba en serio y cuándo solo estaba tratando de evitar las emociones, y también había dejado en claro que no estaba interesada en ninguna relación más cercana, incluso si Gaiene se hubiese atrevido a intentarlo en contra de las órdenes de Drakon de evitar a sus propios subordinados. En definitiva, un muy valioso segundo al mando. ”¿Cuándo se fue ese carguero?”, Preguntó.


  “Hace seis horas". Safir señaló una parte de la pantalla que mostraba el espacio cercano. ”Solo hurgando como si fuera un barco de suministros de rutina camino a casa. Hace cinco horas cubrimos al último soldado y lo último del equipo”.


  “¡Bien hecho!” Gaiene hizo un gesto extravagante de alabanza. ”Nuestros nuevos amigos de Ulindi no verán nada malo aquí".


  “Solo un acorazado no operativo, con casi nadie a bordo, listo para el desplume". Safir se puso serio, mirando a Gaiene con escepticismo. “¿Cuáles crees que son nuestras probabilidades?”


  “¿Si nuestros enemigos tienen confianza? No están mal. Y les hemos dado todas las razones para tener confianza, especialmente porque si hubiéramos tenido un día o dos menos de advertencia, su confianza se habría justificado por completo, y este buque de guerra estaría condenado”. Gaiene frunció la boca pensando. ”Eso sí, tendremos que movernos con cuidado y asegurarnos de que nuestra gente se distribuya adecuadamente para brindar una bienvenida adecuada cuando lleguen nuestros invitados. ¿Qué tan rápido se mueven nuestros invitados?"


  “A punto uno de la velocidad de la luz”..


  “Este es su campo de batalla, después de todo". Gaiene miró esas lejanas formas de tiburón y los datos vectoriales que se muestran debajo de ellas. “Si no cambian su velocidad, tendremos más de un día estándar completo para prepararnos para ellos".


  Safir sonrió de nuevo. ”No parece correcto ver a tu oponente pasar veinticinco horas cargando contra ti. Como si estuvieran atrapados en algo y se movieran muy lentamente”.


  “Mientras que en realidad no están en nada y se mueven muy rápido". Gaiene miró a Safir. ”Has hecho abordajes, ¿no?”


  “Solo uno, como ejecutivo júnior. Hace un tiempo”.


  “Ha sido demasiado tiempo para todos nosotros", dijo Gaiene con fingida tristeza, dibujando una sonrisa en Safir ante la insinuación apenas enmascarada. “Pero estábamos hablando de operaciones de abordaje, no de problemas personales. Los tipos de las fuerzas terrestres estamos fuera de nuestro elemento en el espacio. El espacio es demasiado grande, demasiado rápido, demasiado extraño en comparación con operar en un planeta o en un asteroide u instalación orbital. Así que minimizamos el tiempo que pasamos en el espacio para este combate. Luchamos aquí en esta nave, luego luchamos allí en esa nave. Suficientemente simple”.


  “Excepto que todo lo simple es muy difícil".


  Gaiene asintió con una expresión de agradecimiento. ”Has estado leyendo los clásicos. Muy bien. ¿Estás planeando comandar esta brigada?”


  Safir volvió a sonreír, aunque gentilmente. ”Estoy contenta como la segunda al mando".


  “Yo también". El ex comandante de brigada había muerto en la misma acción que... Gaiene sintió que la oscuridad pesaba sobre su espíritu de nuevo y trató de cambiar el tema. ”Veamos dónde todos tomarán posición dentro de esta gran unidad móvil. Quiero que toda la brigada esté lista una hora antes de que nuestros invitados vengan a llamar”.


  “Sí, señor". Safir mostró un esquema del plan de cubierta del acorazado en la pantalla, y se pusieron a trabajar.


  Los acorazados normalmente transportaban un par de miles de personas. Hasta hace muy poco, el Midway solo tenía un par de cientos a bordo, y una buena proporción de ellos eran armadores, especialistas en construcción en lugar de personal de las fuerzas móviles. Podrían haber dado una pequeña pelea contra el tipo de grupo de abordaje que probablemente saldría de un crucero de batalla, pero sin posibilidad de éxito.


  Pero un buque de guerra lo suficientemente grande como para transportar a un par de miles de tripulantes también podría transportar a mil soldados con espacio de sobra.


  * * *


  “EL último de los proveedores abandonó Midway y se está refugiando dentro de las instalaciones del muelle", informó el muy joven Kapitan-Leytenant Kontos al coronel Gaiene. ”Si el crucero de batalla realiza una maniobra de alta velocidad y frenado pesado como espero, estarán a nuestro lado en menos de una hora".


  Como el resto de sus soldados, Gaiene llevaba armadura de batalla y esperaba en el lugar dentro del acorazado desde el que comenzaría la lucha. Miró al joven Kapitan-Leytenant con una mirada de aprobación que ocultaba cualquier rastro de melancolía. Había sido tan joven una vez, tan entusiasta. Al parecer, eso fue hace mucho tiempo, pero de vez en cuando alguien como Kontos lo ayudaba a recordar. ”¿Los proveedores hicieron una demostración convincente de pánico?”, Preguntó Gaiene”.


  “Si no hubiera sabido que era un acto, lo habría creído yo mismo", dijo Kontos alegremente. ”Entre usted y yo, sospecho que algunos de los proveedores realmente sienten un poco de pánico".


  “Sospecho que tiene razón”.


  “Gryphon y Basilisk están a dos minutos luz de nosotros. Se ven exactamente como si estuvieran esperando una excusa para correr mucho más lejos y mucho más rápido. Ambos cruceros han recibido ofertas para desertar a las fuerzas del CEO supremo Haris con promesas de riqueza, promoción y felicidad más allá de la medida de hombres y mujeres”.


  Gaiene volvió a sonreír aunque solo con los labios. Cualquiera que lo mirara a los ojos no habría visto humor allí. ”Suena tentador”.


  “No creo que Gryphon y Basilisk se sientan tentados", respondió Kontos con absoluta seriedad. ”El personal de las fuerzas móviles que aún está a bordo de Midway está en las ciudadelas. Los sellaremos cuando se acerque el crucero de batalla. Kontos parecía angustiado. ”Desearía poder hacer más para ayudar a tu asalto, pero si alguna de nuestras pocas armas operativas dispara, bien podrían golpear a tus propios soldados".


  “Y el crucero de batalla dispararía", dijo Gaiene. ”No queremos que esta nueva nave tuya sea golpeada. A su presidente no le gustaría eso, y estoy tratando de mantenerla de su lado bueno”.


  "El presidente Iceni es un gran líder", respondió Kontos.


  Realmente cree eso. Quizás tenga razón. De lo que no se da cuenta, porque le falta la experiencia, es que incluso los grandes líderes pueden llevar a las personas a grandes desastres. Con suerte, este no será uno de ellos. Sin embargo, Iceni es una mujer muy buena. Lástima que nunca me haya hecho un pase. No me atrevería a hacerle un pase. Si ella no me mata, el general Drakon lo haría. ”Ella es impresionante", dijo Gaiene en voz alta.


  “Sí". Kontos sonaba casi reverente.


  Él adora a la mujer. Pobre chico. Espero que el impacto cuando se encuentre con la realidad no deje un gran cráter dentro de él.


  “He recibido otra transmisión del crucero de batalla", dijo Kontos, su tono volviendo a una cadencia profesional.


  “¿Su propia oferta de riqueza, promoción, etc.?”


  “No. No he recibido tal oferta, posiblemente porque el comandante enemigo sabe que nunca traicionaría a nuestro presidente”.


  O posiblemente porque el comandante enemigo no ve la necesidad de ofrecerte nada, creyendo que este acorazado está maduro para un fácil desplume. ”¿Qué están diciendo?” Preguntó Gaiene.


  “Exigen que reconozca su última demanda de rendición".


  “Diles que no. Diles que defenderás esta nave hasta tu último aliento”.


  La imagen de Kontos entrecerró los ojos hacia Gaiene, perplejo. ” ¿Quieres que esperen una fuerte resistencia?”


  “Lo que quiero", explicó pacientemente Gaiene, ”es hacer que esperen que te resistas tan fuerte como puedas". Lo cual no debería ser muy difícil, por supuesto, dada la poca gente que creen que tienes a bordo de este acorazado. Pero la perspectiva de una resistencia determinada por parte de su pequeño contingente hará que formen un grupo de abordaje lo suficientemente grande como para abrumar rápidamente a su tripulación. Entonces, cuando llegue ese grupo de abordaje, mis soldados lo destruirán y se enfrentarán en consecuencia a menos tripulantes en el crucero de batalla”.


  “Ah. Veo. Debería actuar desesperado y decidido”.


  “Absolutamente". Gaiene logró reunir otra sonrisa para el joven Kapitan-Leytenant.


  “Puedo hacer eso", dijo Kontos en voz más baja. ”Sé como se siente. En Kane En este acorazado, en este puente, esperando que las serpientes se abran paso, día tras día”.


  Gaiene miró a Kontos con una mirada diferente. El niño ha pasado por muchas cosas. Es fácil de olvidar. No deja que las cicatrices se vean muy a menudo. Pero están allí, ¿no es así, muchacho? A veces, se desvanecen con el tiempo. Si tienes suerte. ”Ese fue un trabajo excepcional que hiciste en Kane, Kapitan-Leytenant Kontos. Después de eso, esta pequeña operación debería ser fácil. Si funciona todos celebramos, o si falla miserablemente, todos morimos muy rápidamente”.


  Kontos sonrió a su vez y asintió, con los ojos en Gaiene. ”Eso es así. Mantendré entretenido al comandante del crucero de batalla y su atención ocupada. Avíseme si hay algo que pueda hacer para ayudarlo en sus acciones”.


  “Solo mantén tus ciudadelas bien cerradas. Nos encargaremos de todo lo demás esta vez”.


  Kontos saludó con dignidad formal, luego la escena cambió a una vista exterior.


  “Poco menos de una hora", dijo Gaiene a los soldados de su brigada por el circuito de mando. ”Quiero estar listo para el combate completo en media hora".


  Durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, Gaiene observó cómo el crucero de batalla entraba en picado, comenzando como un punto de luz destellante marcado por las unidades de propulsión que se esforzaban por detenerlo en relación con el acorazado, y luego aumentaba drásticamente de tamaño a medida que reducía la velocidad., creando la ilusión de que el buque de guerra masivo se estaba expandiendo a un ritmo cada vez más lento a medida que se acercaba.


  “Nunca me gustaron estas operaciones de abordaje", comentó la teniente coronel Safir desde su ubicación en otra parte del acorazado. Los casi mil soldados que habían traído con ellos estaban dispersos entre cuatro grandes muelles de carga espaciados a lo largo del casco del acorazado. Encajar a casi doscientos cincuenta soldados blindados en cada uno de esos muelles de tal manera que casi todos pudieran atacar a los invasores había costado un poco a pesar del tamaño de los compartimentos. ”Solo he hecho uno, y no tengo buenos recuerdos".


  “Disfrutaremos más de lo que ellos disfrutarán", respondió Gaiene. El universo había sido durante mucho tiempo algo monótono para él, iluminado solo por los altibajos provocados por el combate, el alcohol o las mujeres. Los recuerdos podrían haber proporcionado más luz y color, pero junto con la luz y el color vino el dolor, por lo que hacia todo lo posible para bloquearlos.


  El anillo en su mano izquierda estaba oculto bajo el guantelete de su armadura de batalla, pero siempre supo que estaba allí. No quedaba nada más, pero el anillo sí.


  Su espíritu sintió el impulso que la inminente batalla llevaba ante sí, y por un momento, Gaiene pudo olvidar el vacío con el que luchaba todos los días y los recuerdos que trataba de evitar cada minuto de cada día.


  El enlace a los sensores externos del acorazado mostraba que el crucero de batalla se encontraba muy cerca ahora. ”Cinco minutos", advirtió la voz de Kapitan-Leytenant Kontos sobre el sistema de anuncio del acorazado. ”¡Tanto Gryphon como Basilisk han transmitido la aceptación de la oferta de Haris y están alterando los vectores para unirse al crucero de batalla!”


  ONCE


  


  


  “¿Nos traicionaron?”, Preguntó el teniente coronel Safir a Gaiene.


  “Lo dudo". Gaiene esperaba tener razón sobre eso y sobre su evaluación del Kapitan Stein. Cuando se trataba de juzgar a mujeres u hombres, no siempre tuvo éxito.


  Cinco minutos y cuatro segundos después, el crucero de batalla se detuvo en relación con el acorazado, solo unos cincuenta metros separando los costados de las dos embarcaciones masivas. Las aberturas se abrieron repentinamente en el casco frente al acorazado cuando el crucero de batalla abrió las cuatro escotillas de carga de este lado, aberturas de cinco metros de alto y diez metros de ancho, que fueron oscurecidas casi de inmediato por una ráfaga de formas que salían en trayectorias dirigidas hacia donde se pueden encontrar trampillas similares aún selladas en el casco exterior del acorazado.


  Gaiene y parte de su brigada esperaron pacientemente detrás de una de esas escotillas, otras partes de su brigada detrás de otras escotillas, cerca de mil soldados en armadura de batalla completa con armas listas. Le hubiera gustado tener más, pero un carguero solo podía transportar una cantidad dada (el soporte vital casi se había sobrecargado en su camino hacia el gigante gaseoso), y mil deberían ser suficientes.


  “Todos los exploradores se lanzan", ordenó Gaiene.


  Aferrándose al exterior del casco del acorazado donde habían tomado posición hace media hora, había exploradores con armadura invisible, invisibles para los atacantes. Por orden de Gaiene, esos exploradores se empujaron hacia el acorazado, pasando sin ser vistos a través de las filas que se aproximan del grupo de abordaje Ulindi y hacia las grandes escotillas en el crucero de batalla de donde habían venido los atacantes.


  Detectar y contar objetos era una de las cosas en las que los sensores automáticos eran muy buenos. En cuestión de segundos, los sensores del acorazado informaron el resultado. Setecientos veinte. “Casi la mitad de la tripulación del crucero de batalla", comentó Safir.


  “Excelente", aceptó Gaiene.


  Los impactos de un poco más de setecientos atacantes que se detuvieron en el casco del acorazado no pudieron ser percibidos por los humanos con armadura, pero una vez más los sensores del acorazado informaron de la llegada del grupo de abordaje, señalando las posiciones de todos ellos y pasando esa información a los sistemas de combate en la armadura de los soldados. Gaiene observó, sintiendo que su entusiasmo aumentaba, disfrutando de lo que sabía que serían breves sensaciones de estar realmente vivo.


  Los atacantes adjuntaron anulaciones a los controles de la escotilla en el acorazado. Otros atacantes esperaron cerca con cargas de demolición si fuera necesario, pero Gaiene sabía que no serían necesarios. Kontos había configurado los controles de escotilla para ceder fácilmente al pirateo. No quería que su nuevo acorazado fuera destruido más de lo necesario.


  "Esperen", dijo Gaiene, sintiendo una conciencia cada vez más profunda de su corazón latiendo y su respiración fluyendo dentro y fuera. Sus manos agarraron su rifle de pulso, sintiendo metal y compuestos y la muerte bajo su toque. “Sigue el plan de asalto. Todas las unidades, armas en verde.


  Se arrodilló para proporcionar un objetivo más estable, nivelando su arma en la escotilla delante de él cuando se abrió. A cada lado de él, cientos de otras armas apuntaban a la escotilla. Las escotillas del acorazado, cargadas con mucha más armadura que las del casco de un crucero de batalla, se movían más lentamente que las del otro buque de guerra, pero aún así se abrieron con una velocidad gratificante.


  Los atacantes llegaron a las cuatro escotillas en un asalto coordinado que habría abrumado la cantidad de defensores esperados a bordo del acorazado. Entre el grupo de abordaje había solo dos escuadrones de fuerzas especiales con armadura como la de los soldados de Gaiene, fuertemente armados y entrenados para el combate cara a cara. Como solía ser el caso, el resto del grupo de abordaje era tripulación del crucero de batalla en trajes de supervivencia y con una variedad de armas de mano. Todos los atacantes esperaban enfrentarse a un exiguo número de defensores igualmente armados y ligeramente protegidos. Cuando entraron en el acorazado, los atacantes se vieron obligados a amontonarse en las escotillas, entrando desde arriba, desde abajo y desde ambos lados, recortándose en el espacio vacío detrás de ellos, formando objetivos perfectos.


  La vista de Gaiene se acercó automáticamente a su objetivo, una sola figura con un traje de supervivencia, limpia, clara y brillante a la vista del rifle. Olvidó todo lo demás por un momento, olvidó el pasado, olvidó el dolor, sintió solo la alegría impía de tener un tiro limpio y un arma poderosa y la sensación de su mano apretarse cuando su dedo apretó el gatillo, luego el impacto cuando el arma. disparó y el objetivo se sacudió por el impacto de un golpe que abrió el traje y abrió un agujero en el pecho del desafortunado hombre o mujer que lo usaba.


  Instintivamente buscó un segundo objetivo, pero el resto de sus soldados habían abierto fuego al mismo tiempo que su coronel, y quedaban muy pocos objetivos.


  De los setecientos veinte atacantes en el grupo de abordaje que habían intentado abordar las cuatro escotillas de carga, más de seiscientos murieron en la primera descarga.


  “¡Adelante!”, Gritó Gaiene.


  Cuando los sobrevivientes de la fuerza de ataque intentaron recuperarse, los mil de Gaiene se lanzaron hacia adelante, arrasaron y aniquilaron los restos de los atacantes, y luego se lanzaron sin dudar al espacio abierto hacia el crucero de batalla.


  Cincuenta metros no son una gran distancia, incluso cuando se comparan con los estándares de la superficie de un planeta. En el espacio, no es nada, a menos que sea la distancia entre usted y la seguridad, entre usted y su objetivo, entre la vida y la muerte. Hombres y mujeres que literalmente habían saltado de un barco para lanzarse hacia el otro cruzaron esos cincuenta metros en solo unos segundos que se sintieron mucho, mucho más tiempo. Los centinelas suficientemente alertas en las bodegas de carga del crucero de batalla podrían haberlos visto venir, podrían haber cerrado de golpe las escotillas externas en ese breve tiempo disponible, posiblemente dando tiempo al crucero de batalla para acelerar antes de que los soldados pudieran romper esas escotillas externas.


  Pero los pocos centinelas colocados en las escotillas exteriores del crucero de batalla estaban todos muertos y moribundos, asesinados por los exploradores de Gaiene, cuya presencia los guardias nunca habían sospechado hasta que fue demasiado tarde.


  Gaiene sintió una sensación vertiginosa de euforia y desorientación cuando un breve tramo de espacio cubierto de estrellas pasó volando, el infinito por todos lados, el casco del acorazado formando una pared blindada detrás de él y el crucero de batalla una extensión delante de él, El muelle de carga que era su objetivo crecía muy rápido ante él como si estuviera cayendo en él. Apenas tuvo tiempo de anular la reacción de pánico de sus instintos, manteniendo su sentido de orientación (está delante de mí, no debajo de mí), luego se desplomó dentro del muelle de carga al que había apuntado en el crucero de batalla, aterrizando en pie con una facilidad que le daba el entrenamiento, arma lista para su uso inmediato. Sus soldados tenían diferentes cantidades de experiencia con las maniobras necesarias para saltar de un campo de gravedad artificial a través de un espacio de gravedad cero y aterrizar en otro campo de gravedad artificial. Algunos mantuvieron los pies como Gaiene, otros se detuvieron y otros cayeron, rodando por la cubierta antes de ponerse de pie. El menos experimentado golpeó duro, agitado, desorientado y confundido por los abruptos cambios en donde estaban arriba y abajo.


  Contra fuertes defensas en las escotillas, las tropas de Gaiene podrían haber sufrido pérdidas significativas al golpear la cubierta con diversos grados de habilidad. Pero el comandante del crucero de batalla no vio la necesidad de dejar fuerzas fuertes en las escotillas, sino que lanzó toda su fuerza de asalto al ataque. Antes de que la tripulación del crucero de batalla se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, más de setecientos de sus camaradas estaban muertos y casi mil soldados blindados estaban dentro del casco de su barco. Un crucero de batalla construido por los Mundos Síndicos, cuyos planos de cubierta habían estado fácilmente disponibles para ayudar a Gaiene a preparar este contraataque, cuyos sistemas operativos, hardware y software eran tan conocidos por los soldados de Midway como lo eran para la tripulación de la batalla. crucero.


  Gaiene pasó junto a los cuerpos de dos centinelas muertos cuando las escotillas exteriores finalmente se cerraron, esta vez bajo el mando de sus propios soldados. ”Trata de evitar volar la atmósfera en la nave", había ordenado Drakon. ”La gente de las fuerzas móviles dicen que sus barcos pueden manejar el vacío en el interior, pero puede ser un verdadero desastre, y se supone que debemos llevar este barco lo más intacto posible".


  Algunas de las tropas de Gaiene habían conectado pequeñas cajas Bedlam a las terminales de comunicación y sensores en los muelles de carga, los dispositivos generaron una corriente de mensajes falsos y engañosos, advertencias y reaseguros en los sensores y sistemas de comunicación interna del crucero de batalla. Los oficiales y la tripulación del barco, tratando de descubrir qué estaba sucediendo y dónde, desperdiciarían momentos preciosos tratando de comprender la situación a medida que se vierten datos confusos.


  En el instante en que las escotillas exteriores se sellaron y los enclavamientos de seguridad brillaron en verde, sus soldados abrieron las escotillas internas y comenzaron a entrar en los pasillos del crucero de batalla.


  En lugares donde las cerraduras de emergencia se habían activado a tiempo, las cargas de ruptura volaron esas escotillas internas, un retraso de solo unos segundos más antes de que el resto de las fuerzas de Gaiene se dirigieran a sus objetivos. ”Recuerde las órdenes del general", transmitió Gaiene. ”Dale a los miembros de la tripulación la oportunidad de rendirse si tienes tiempo".


  Gaiene fue uno de los primeros en el muelle de carga donde había aterrizado, y se encontró frente a media docena de miembros de la tripulación del crucero de batalla que había corrido hacia el muelle. Un solo disparo rebotó en la armadura de batalla de Gaiene antes de que él y los soldados más cercanos a él abrieran fuego y acribillaran a los marineros a través de sus trajes de supervivencia relativamente endebles. “No tuve tiempo", señaló el sargento más cercano a Gaiene, disculpándose.


  “No. Pero eso fue culpa suya”, dijo Gaiene, mientras su columna se movía a lo largo de los pasillos. El interior de un buque de guerra podría ser un laberinto para alguien que no está familiarizado con él, pero los avisos en la armadura de los soldados proporcionaron mapas claros de las rutas que tenían que tomar para alcanzar sus objetivos, con ocasionales recordatorios útiles como”gire a la derecha aquí". y “baja la siguiente escalera”.


  La columna de Gaiene se encogió cuando los escuadrones se despegaron, pero se mantuvieron fuertes ya que su objetivo final era el puente del crucero de batalla, ubicado de forma segura en el fondo del casco. Las alarmas habían comenzado a sonar a través de la nave, intercaladas con frenéticas órdenes que gritaban en el circuito general de anuncios.


  “La mayoría de la tripulación restante está en sus lugares de destino", informó el teniente coronel Safir. ”Los estamos arrollando".


  "Hay algunos deambulando sueltos", advirtió Gaiene, cuando su propia columna se encontró con otro grupo de marineros que todavía intentaban meterse en trajes de supervivencia. Por un instante los dos grupos se miraron el uno al otro, luego las manos de los marineros se dispararon hacia arriba, descansando primero con la palma de la mano sobre sus cabezas mientras golpeaban sus espaldas contra los mamparos. “Buenos muchachos", les dijo Gaiene. “Deja un equipo de bomberos aquí para vigilar este lote", le ordenó al sargento.


  El siguiente grupo de miembros de la tripulación con el que se encontraron estaba más motivado o simplemente tenía mucho menos sentido común. Las armas transportadas por los miembros de la tripulación se pusieron en marcha, pero antes de que pudieran disparar, los soldados de Gaiene se abrieron y eliminaron el bolsillo de resistencia, los soldados apenas se detuvieron en su movimiento, apresurándose hacia adelante mientras el último de los miembros muertos de la tripulación seguía cayendo sin fuerzas. a la cubierta.


  Gaiene mantuvo un ojo en las direcciones hacia el puente que estaba proporcionando su pantalla de visualización frontal, usó su otro ojo para monitorear el progreso de todo el asalto en otra parte de su pantalla de visualización frontal, y usó su otro ojo para detectar peligro inmediato. ”Esos son tres ojos", había protestado un joven Conner Gaiene ante el veterano que le había dicho lo que requería ordenar un asalto. El veterano había sonreído con tristeza. ”Para cuando alcances el comando, si eres bueno, sabrás cómo hacer que dos ojos hagan el trabajo de tres. O morirás”.


  Gaiene no había muerto, aunque ese veterano en particular sí, no mucho después de impartirle una sabiduría dolorosamente adquirida. A veces le molestaba a Gaiene que tuviera problemas para recordar cómo se veía la mujer antes de que un proyectil de bombardeo de la Alianza la hubiera hecho pedazos.


  “Luce bien", la voz de Safir le informó a Gaiene.


  La brigada se apoderó cada vez más de la nave, la resistencia en la mayoría de los lugares se desmoronó a medida que lo que sucedía se hizo evidente para los sobrevivientes de la tripulación. ”No se relajen", advirtió Gaiene a todos. ”Las fuerzas móviles pueden luchar bien cuando están de espaldas a la pared, y se supone que hay muchas serpientes a bordo de esta lata".


  “¡Encontramos algunos de ellos!”, Advirtió un líder de la unidad inmediatamente después de las palabras de Gaiene. “¡Serpientes!” Símbolos más brillantes aparecieron en un área lejos de Gaiene, mostrando un bastión de resistencia donde los agentes del Servicio de Seguridad Interna estaban luchando cerca de la ciudadela central de control de armas.


  “Maneja eso, Safir,” dijo Gaiene. El control de armas era el objetivo de Safir, por lo que ya estaba en esa área.


  Los cruceros de batalla eran casi tan grandes como los acorazados pero más largos y delgados, presentando una serie aparentemente interminable de pasillos que conducen a una serie aparentemente interminable de más pasadizos. El personal de comando en la ciudadela del puente del crucero de batalla se había despertado a su peligro y estaban tratando de activar bloqueos y destruir barreras para sellar las rutas a través del barco, pero los soldados de Gaiene habían traído los medios para hacer agujeros a través de esas barreras o anular localmente Los comandos de bloqueo.


  Gritos de triunfo estallaron en el circuito de mando. Molesto por el ruido, Gaiene revisó su pantalla y vio que el nido de serpientes había sido eliminado. Todos muertos, por supuesto. El general Drakon podría emitir órdenes de permitir que los oponentes se rindieran, pero las serpientes rara vez intentaban rendirse y, si lo hacían, eran asesinados por soldados vengativos de todos modos. Al general seguramente no le importaría, sabía tan bien como el resto de ellos, que las serpientes ocupaban una categoría diferente a la de las fuerzas regulares.


  Gaiene y los soldados que lo acompañaban pasaron junto a un grupo de miembros de la tripulación saludando con entusiasmo y con implementos ensangrentados. A sus pies yacían otros dos, ambos recién muertos, ambos vestidos con los trajes estándar de las serpientes del Servicio de Seguridad Interna. Otro equipo de bomberos se separó para proteger a los nuevos voluntarios que anteriormente habían trabajado para el CEO supremo Haris antes de presentar sus renuncias sangrientas.


  La mayor parte de la nave había sido invadida, los supervivientes de la tripulación fueron conducidos a compartimentos bajo vigilancia, pero las tres ciudadelas estaban encerradas, armaduras selladas y defensas activas. Mientras los controles en otra puerta blindada eran pirateados, Gaiene hizo una pausa, evaluando la situación.


  Ciudadela principal de control de propulsión, ciudadela de control de armas, ciudadela puente. Las últimas barreras defensivas establecidas en las naves sindicales para defenderse contra los grupos de abordaje enemigos, así como contra el motín de los trabajadores que carecían de lealtad a sus amos y se mantenían en línea por la disciplina, el miedo y las serpientes siempre presentes. de la ISS. ”¿Cómo se ve, Safir?”


  El teniente coronel Safir parecía molesto. “No está mal. Perdimos a algunas personas atacando la fortaleza de la serpiente. El núcleo de alimentación se ha desbordado y los cables de operación remota se han cortado, por lo que las serpientes u otros Ulindis no pueden sobrecargarlo. Creo que la ciudadela de propulsión se rendirá, pero supongo que tendremos que abrir la ciudadela de armas”.


  "Entra en la ciudadela de armas y asegúrate de que no puedan disparar contra el acorazado, lo que pueden darse cuenta de que pueden intentar si se les da tiempo para pensar. Me estoy acercando a la ciudadela del puente”, dijo Gaiene. La barrera de bloqueo se abrió con la explosión, y él salió al trote, rodeado por los soldados que lo acompañaban, sus movimientos en la armadura asistida extrañamente delicados mientras usaban pasos deslizantes más efectivos dentro de los espacios confinados de un buque de guerra. ”Le daré a la tripulación del puente la oportunidad de hacerlo de manera fácil tan pronto como me ponga en posición".


  Las señales de peligro aparecieron en la pantalla de Gaiene, advirtiendo que las defensas alrededor de la ciudadela del puente estaban cerca. Tenía los medios para romper esas defensas y entrar en la ciudadela, pero eso costaría tiempo y vidas, además de arruinar partes de esta nave. Gaiene ordenó a los soldados con él que se detuvieran en un área segura fuera de las defensas de la ciudadela del puente y buscó un panel de comunicaciones. ”Aquí estamos. Puente. Reconózcanlo, tontos”.


  El panel se iluminó para mostrar a un oficial de las fuerzas móviles en el asiento de mando en el puente. Gaiene conocía la mirada en los ojos del hombre. Lo había visto muchas veces antes. Incredulidad. Conmoción. Miedo. Confusión. Esa mirada significaba que Gaiene tenía que seguir presionando, evitar que el hombre se recuperara, evitar que pensara con claridad. “Tenemos su unidad bajo nuestro control y pronto violaremos sus ciudadelas. Sin embargo, en aras de evitar daños excesivos, estamos dispuestos a ofrecerle la oportunidad de rendirse, abrir las ciudadelas y desactivar sus defensas. Si se rinde, se le permitirá vivir y se le dará su libertad. Mantendremos nuestra palabra. No somos serpientes. Cada serpiente en este sistema estelar está muerta. Si te niegas a rendirte, y tenemos que abrirnos camino, no habrá piedad, y tus cadáveres serán arrojados al espacio. O tal vez solo estarás mayormente muerto cuando te lancemos al espacio. Mantendremos esa promesa también. Toma tu decisión ahora. No soy un hombre paciente”.


  Se escucharon gritos en el fondo de la ciudadela del puente mientras el comandante del crucero de batalla miraba a Gaiene. Después de varios segundos, Gaiene lo empujó. ”Ahora. Ríndete o muere. No voy a preguntar por tercera vez”.


  El hombre miró hacia algo detrás de él y debe haber visto lo que necesitaba ver, ya que se volvió para mirar a Gaiene y asintió con la cabeza bruscamente. ”Estoy de acuerdo. Rendición. Entrego la nave. Una mano que Gaiene podía ver temblaba bailando espasmódicamente sobre los controles en el asiento de mando. ”Desactivando las defensas".


  “Asegúrate de que las otras ciudadelas hagan lo mismo".


  “¡No tengo control de la ciudadela de armas! ¡Las serpientes de Haris están ahí!”


  “Teniente Coronel Safir, la ciudadela de armas está ocupada por serpientes. Tendrás que tomarlo por el camino difícil.


  Safir respondió con sombría satisfacción. ”Ya me lo imaginaba. Todo esta listo. Comienzo del asalto.


  Los marcadores de peligro en la pantalla de Gaiene parpadeaban cuando las defensas alrededor de la ciudadela del puente se cerraron. Hizo un gesto, y varios soldados avanzaron, doblando la esquina del pasillo y hacia la escotilla blindada masiva que sellaba el puente.


  No surgieron ataques de trampas ocultas, por lo que Gaiene y el resto de sus soldados lo siguieron, unidades adicionales acercándose al puente desde otros lados y las cubiertas por encima y por debajo. La armadura y las defensas también estaban en su lugar en esos lugares, pero el comandante de la nave parecía estar cumpliendo con su acuerdo de rendirse.


  Se podía sentir la vibración cuando los pesados cerrojos que sujetaban la escotilla se retrajeron pesadamente, luego la escotilla se retiró.


  Los soldados irrumpieron dentro, con sus armas listas. Gaiene vino con ellos, una última descarga de adrenalina alimentando la euforia de la victoria.


  La tripulación del puente estaba de pie con los brazos levantados, las manos apoyadas sobre sus cabezas, la mayoría de ellos en sus lugares de destino. Pero varios se reunieron alrededor del lugar donde un hombre y una mujer en los trajes estándar de la ISS yacían en la cubierta. Gaiene le dio a las serpientes una mirada desdeñosa que asimilaba los ángulos antinaturales de sus cabezas que mostraban cuellos rotos. ”Asegúrese de que estén muertos", le ordenó a uno de los oficiales que lo acompañaba. “Asegúrate de que todos los demás aquí arriba estén desarmados, luego llévalos a una de las áreas de espera. Teniente Bulgori, suba a los controles de comunicación e informe al acorazado que tenemos el puente de esta unidad y pronto tendremos el resto en la mano.


  * * *


  Una serie de golpes leves registrados a través del casco del crucero de batalla. Gaiene cambió su atención y su exhibición a un primer plano de la parte de la brigada del teniente coronel Safir. Las defensas fuera de la ciudadela de control de armas habían sido destruidas, permitiendo a los soldados acercarse lo suficiente como para colocar cargas de demolición lo suficientemente poderosas como para derrotar incluso la protección alrededor de una ciudadela. Los golpes habían marcado agujeros en la armadura que protegía la ciudadela, y ahora se disparaban granadas antipersonales y de pulso electromagnético a través de las aberturas, seguidas de fuerzas de asalto con rifles encendidos.


  Algunas serpientes aún estaban de pie, sus contornos apenas visibles a través de la oscuridad creada en la ciudadela de control de armas por los ataques y granadas. Gaiene apenas tuvo tiempo de enfocarse en las imágenes remotas antes de que las formas de las serpientes fueran rasgadas por montones de disparos y arrojados a un lado.


  "Tenemos las ciudadelas de control de propulsión y control de armas", informó Safir. ”La propulsión se rindió tan pronto como sus defensas se desactivaron".


  “Gracias", respondió Gaiene. ”Me temo que vamos a escuchar algunas quejas de nuestros astilleros sobre el daño en el área de control de armas".


  “Intentamos minimizar el daño", dijo Safir con una sonrisa.


  “Sí, pero la gente de reparación no será razonable. Tú sabes cómo son. Lo rompiste. Nuestro trabajo es romper las cosas, pero nunca lo entienden. Hablando de trabajos, hiciste uno bueno como segundo al mando, cumpliendo todas las expectativas de tus superiores en la mejor tradición de etc., etc., etc. Volvamos a conectar los sensores internos y asegurémonos de que no haya ninguno de los miembros de la tripulación escondidos en lugares apartados”.


  “Estamos en ello, coronel. Parece que capturamos entre cuatrocientos y quinientos miembros de la tripulación. Este barco estaba un poco corto de manos.


  “No tanto como lo esta ahora".


  “Tenemos comunicaciones con el Midway", informó el teniente Bulgori. “Un minuto después de que comenzara nuestro ataque, Gryphon y Basilisk abrieron fuego a corta distancia contra los cuatro HuK que escoltaban este crucero de batalla. Tres de ellos fueron destruidos, y el cuarto se rindió después de recibir daño en propulsión”.


  Gracias Kapitan Stein. Una pena que no parezca inclinado a celebrar nuestra victoria conmigo de una manera muy inapropiada. Gaiene miró a su alrededor, cansado, sintiendo el color que fluía del mundo una vez más. Habían ganado. Realmente no importaba, nada importaba realmente, pero al menos el ataque había proporcionado un impulso momentáneo a sus espíritus muertos. Y le había dado una victoria a Artur Drakon, quien le había impedido morir en un campo de trabajo o en una cuneta. Todo era tan bueno como cualquier cosa podría ser en un universo que había dejado de tener significado.


  El asiento del comandante en el puente del crucero de batalla yacía vacío y de alguna manera triste. Gaiene se acercó y se sentó, la mitad de su mente vigilaba a sus soldados mientras se ocupaban de asegurar el crucero de batalla que acababan de capturar, y la otra mitad se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera volver a emborracharse. Asegure el barco, entrégalo a las fuerzas móviles, luego averigüe dónde los trabajadores del astillero mantienen su bebida.


  Siempre es bueno planificar las cosas.


  * * *


  DADO cómo había terminado su última conversación privada, Drakon se sorprendió al ver a Iceni sonriéndole cuando llamó a su línea segura.


  “Quería agradecerle, General, por mi nuevo y encantador crucero de batalla".


  “¿Tu nuevo y encantador crucero de batalla?” Preguntó Drakon.


  "Ahora, no estropees el presente apretando los puños". Iceni sonrió más. ”A veces puedo ser una bruja, pero no soy una bruja desagradecida. Con toda seriedad, sé que se lo debo a sus soldados y su decisión de participar en la operación. Una vez que recuperemos el crucero de batalla y el buque de guerra esté en funcionamiento, tendremos una defensa para este sistema estelar que golpeará a Boyens en el trasero si vuelve a aparecer aquí”.


  “El coronel Gaiene dijo que no había mucho daño en el crucero de batalla", dijo Drakon.


  Ella se rió, un sonido que encontró inesperadamente agradable después de su tensa relación de las últimas semanas. ”Esa es una evaluación de las fuerzas terrestres. Sus soldados, y sé que no tenían otra opción, destrozaron algunos equipos importantes, volaron muchas escotillas e incluso hicieron algunos agujeros en los mamparos que no se supone que tengan agujeros en ellos. Todo eso tiene que ser arreglado. La mayoría de los sobrevivientes de la tripulación parecen dispuestos a unirse a nosotros, pero no hay tantos sobrevivientes en comparación con el tamaño de la tripulación que necesita un crucero de batalla”.


  “Si tenemos suerte, el coronel Rogero y su Kommodor resolverán ese problema. Deberían traer suficientes veteranos para tripular tanto a Midway como al nuevo crucero de batalla.


  “Si. ¿Cómo deberíamos llamarlo, Artur? Ella le dirigió una mirada felizmente inquisitiva. ”Nombré al acorazado. Deberías darle un nombre a nuestro nuevo crucero de batalla.


  “¿En serio?” Gwen estaba de buen humor. Por supuesto, no podía esperar producir un crucero de batalla para ella cada vez que se volviera inexplicablemente malhumorada, pero, con suerte, eso no sería necesario con demasiada frecuencia. ”¿Quieres nombrar cruceros de batalla después de las estrellas, también?”


  “Creo que sería una buena idea. Pero... Iceni frunció los labios pensando. “Si nombramos la nave como una de las estrellas cercanas, podrían tomar eso como una indicación de que sentimos un sentido de propiedad hacia ellos o darles la impresión errónea de que tienen algunos derechos sobre el crucero de batalla".


  “Eso es una preocupación", acordó Drakon. ”¿Qué tal si nombramos el crucero de batalla después de una estrella que nadie ocupa? Pelé.


  “Pelé? ¿Una estrella ocupada por los enigmas?


  “Los enigmas expulsaron al Sindicato de Pelé", dijo Drakon,”pero de acuerdo con lo que encontró la flota de Black Jack, no hay presencia de enigma allí".


  “Hmmm". Iceni miró de reojo, considerando. ”Somos la defensa de primera línea de la humanidad contra los enigmas. Declarar algún tipo de vínculo con Pelé enfatizaría eso”.


  "Puede que no complazca a los enigmas", se sintió obligado a señalar Drakon.


  ¿A quién diablos le importa lo que agrada a los enigmas? ¿Quién demonios sabe qué agrada a los enigmas? Incluso Black Jack no pudo averiguarlo. Los enigmas simplemente nos siguen atacando y tratan de despoblar todo este planeta. Iceni asintió. “Estoy bien con Pelé. Y admitiré libremente que tenías razón en tu evaluación del Coronel Gaiene. Kapitan-Leytenant Kontos desconfiaba mucho de su coronel, pero estaba asombrado por lo bien que él y su unidad llevaron a cabo la captura del crucero de batalla. Su sonrisa se volvió tentativa. “Voy a tener que aprender a... confiar... en sus evaluaciones".


  ¿Confiar? Y ella no había usado la palabra de manera burlona. ”¿Estás segura?”


  La sonrisa se desvaneció por completo, reemplazada por una mirada seria hacia él. ”No. Puede que nunca esté segura. ¿Puedes vivir con eso?”


  “Puedo hasta ahora".


  “Usted ha vivido con cosas peores de mí, General Drakon, incluso si parece curiosamente incapaz de resolver tales cosas. Pero me presionaste para aprobar una acción que me ha dejado en una posición mucho más fuerte. O realmente tienes la intención de trabajar junto a mí sin traición, o eres el tonto más grande en la historia de la humanidad, o eres mucho más sutil y astuto que Black Jack”.


  Drakon sonrió sardónicamente. ”No creo que sea un tonto. No generalmente, de todos modos. Y sé que no soy Black Jack”.


  “Un hombre no tiene que ser Black Jack para ser importante para... Para este sistema estelar", finalizó Iceni. ”Gracias de nuevo, Artur".


  Fue solo después de que ella había cortado que Drakon se dio cuenta de que Iceni estaba preocupada. ¿Era por eso que estaba tan molesta en su última reunión, porque sabía que si el ataque al crucero de batalla tenía éxito, los propios soldados de Drakon tendrían el control del buque de guerra más poderoso del sistema estelar? Ella no sabía con certeza que él cumpliría con su acuerdo, su asociación y entregaría el crucero de batalla al personal de las fuerzas móviles de Iceni tan pronto como se confirmara la seguridad del buque de guerra.


  ¿Por qué ni siquiera se me ocurrió que podría haberla traicionado y haber terminado con las fuerzas móviles más poderosas y las fuerzas terrestres aquí? Pero no fue así. Hicimos un trato. No rompo tratos. Incluso cuando alguien está siendo tan desagradable y frío como...


  Ella no me va a traicionar. Si Iceni hubiera planeado clavarme un cuchillo, habría sido todo dulzura y luz las últimas semanas, y especialmente la última semana, intentando calmarme para que hiciera lo que ella quería. Tácticas estándar del CEO. Por supuesto que soy tu amigo... tonto. Luego, cuando tuvo sus manos en el crucero de batalla, habría sido todo hielo y fuego sobre mí. Pero ella hizo lo contrario.


  ¿Por qué no se le ocurrió a Malin la opción de mantener el crucero de batalla? Tal vez lo hizo, pero él asumió que ya debía haber considerado la opción y rechazarla. Pero eso no explica por qué Morgan no se ha vuelto balístico ante la idea de entregar el crucero de batalla a Iceni. Morgan no se ha opuesto a la operación en absoluto.


  Porque, se dio cuenta, a Morgan nunca se le había ocurrido que le daría el crucero de batalla a Iceni. Ella asumió que lo estaba guardando. Cuando se entere, yo no...


  Tal vez cuando vea que esto está funcionando en beneficio de todos, que este tipo de estrategia y cooperación nos fortalece a todos, Morgan finalmente progresará en confiar y aceptar a otras personas nuevamente. He pasado la última década tratando de que se dé cuenta de que el cinismo y la manipulación solo te llevan tan lejos, y donde sea que llegue no vale la pena el precio. Además, es la forma del Sindicato, y ella odia al Sindicato mucho más que yo.


  Pero ella va a levantar el infierno mientras le explico todo de nuevo.


  “¿General?” Llamó su panel de comunicaciones. El coronel Morgan está aquí. Ella dice que necesita verte de inmediato.


  Y aquí vamos. ”Envíala".


  * * *


  En el puente del pesado crucero Manticore, Kommodor Marphissa esperaba la inminente llegada de su flotilla al Sistema Estelar Indras. Acababa de hablar con el capitán Bradamont, que había pasado la mayor parte del tiempo desde que dejó a Midway en su camarote, donde su presencia era menos perjudicial para la tripulación. Cuando la flota del almirante Geary llegó a través de Indras camino a Midway hace meses, el sistema estelar seguía siendo firmemente leal a los Mundos Síndicos, había repetido Bradamont. No intentaron oponerse a nuestro movimiento a través de Indras, pero luego carecían de los medios para oponernos o detenernos.


  ¿Qué había en Indras ahora? ¿Habían ganado más buques de guerra, más defensas? ¿Indras seguía siendo leal al Sindicato o sus líderes, o su gente, se habían desquitado por sí solos como lo habían hecho muchos otros sistemas estelares en los últimos meses? Ella y el resto de la Flotilla de Recuperación aprenderían las respuestas en unos minutos.


  Su pantalla tenía una hilera de luces verdes que indicaban la preparación para el combate completo en Manticore. Los otros buques de guerra de la flotilla también deberían estar tan listos como podrían estar. Los cargueros podían hacer poco, pero esperan que los buques de guerra puedan defenderlos.


  “Un minuto", informó el especialista senior en relojes a Kapitan Díaz.


  “Estamos listos, Kommodor", dijo Díaz a Marphissa.


  "Esperemos que sí", murmuró en respuesta. Por un momento, se preguntó dónde estaría el ex Kapitan Toirac en este momento. Por orden del presidente Iceni, Marphissa había enviado a Toirac bajo vigilancia al mundo primario en Midway. Ella había querido evitar volver a verlo, pero un sentido del deber había llevado a Marphissa a estar en la esclusa cuando Toirac fue escoltada fuera del barco, su última visión de él eran sus ojos acusadores mirándola desde una cara floja e inanimada.


  Sacudió la cabeza para disipar la imagen de su mente cuando la flotilla salió de la hipernet con la habitual falta de cualquier efecto sensorial. En un momento, nada rodeó a la flotilla en su burbuja de algo. Al siguiente, la burbuja había desaparecido, las estrellas brillaban sobre ellos y la flotilla se alejaba de la puerta de Indras.


  “¿Qué nos dicen las comunicaciones?”, Le preguntó al especialista en comunicaciones.


  La mujer miraba atentamente sus pantallas y escuchaba. “Todavía son Síndicos, Kommodor. Todo el tráfico de mensajes que puedo ver y escuchar es coherente con eso. Hay cifrados de serpientes que se utilizan para algunos de ellos. No podemos leerlos. Las cifrados de serpiente que capturamos en Midway deben haber sido reemplazados.


  Eso resolvió el asunto, ya que esos mensajes habían sido enviados horas antes de la llegada de la flotilla, por lo que no podía ser un engaño diseñado para engañar a los barcos recién llegados. Marphissa se ajustó el traje. Por mucho que detestara los uniformes de Sindicato, había sido necesario ponerse uno para esta actuación, aunque era un traje para un rango mucho más alto de lo que realmente había logrado.


  Adoptó el aspecto de superioridad arrogante que había visto tantas veces en los CEOs de Sindicato, luego tocó sus controles de comunicación. “Para las autoridades del Sistema Estelar Indras, este es el CEO Manetas, al mando de una flotilla en camino a una misión de seguridad interna en el Sistema Estelar Atalia. No necesito tu ayuda en este momento”, dijo Marphissa con tanta arrogancia como pudo. El presidente Iceni había enfatizado la necesidad de eso. Los CEOs sindicales nunca preguntan, y nunca muestran ningún rastro de humildad o debilidad.


  “Para la gente, Manetas, fuera”. Se había hecho un esfuerzo especial para decir 'para la gente' en la forma estándar del Sindicato, rápidamente, con las palabras mezcladas en la frase sin sentido que era para los líderes del Sindicato.


  Terminó la transmisión e inhaló profundamente. ”Veremos qué tan bien funciona eso".


  Díaz inclinó una mirada divertida hacia ella. ”Apuesto a que nunca esperabas usar un traje de CEO".


  "Nunca esperé y nunca quise", dijo Marphissa. “Me siento impuro en esto. Pero la impostura es necesaria. Necesitamos convencer a las autoridades de Indras de que somos una flotilla Sindicato legítima en camino a martillar a Atalia. Si podemos hacer eso, incluso si descubren la verdad cuando volvamos a aparecer en Midway, no tendrán tiempo para activar el bloqueo de la puerta de la hipernet, sin embargo, eso funciona”.


  “Podrían hacerlo desde aquí", sugirió Díaz.


  “Pero no lo harán, no sin la aprobación de Prime", insistió Marphissa. “¿Crees que Prime autorizará a cualquier persona que no sea a ellos mismos el poder de cerrar el comercio hipernet y los movimientos militares? Indras tendrá que pedir permiso, y para cuando lo obtengan, estaremos en casa en Midway”.


  “Veo tu punto", admitió Díaz. ¿Y si nos ven a través de nosotros antes de que nos vayamos a Atalia?


  “Luego seguimos adelante y esperamos que la puerta no esté bloqueada cuando regresemos", dijo Marphissa. Ella señaló su pantalla. “Todo lo que tienen aquí en cuanto a fuerzas móviles es dos cruceros ligeros y dos HuK en órbita a treinta minutos luz de la estrella. Suficiente para sobrepasar a los ciudadanos locales, pero no lo suficiente como para detenernos, y no en posición de amenazarnos”.


  Díaz lamió sus labios, sus ojos en su pantalla. “¿Deberíamos destruirlos? ¿Intenta atraer a los cruceros ligeros y HuKs de cerca y sacarlos para que los locales tengan la oportunidad de rebelarse contra el Sindicato?


  Marphissa vaciló, sintiendo una fuerte tentación de estar de acuerdo. Se requirió un gran esfuerzo de voluntad para suprimir el deseo de decir sí. “No podemos. Tenemos una misión, una responsabilidad principal”.


  “Pero..”.comenzó Díaz, volviendo su mirada decepcionada.


  “No. Escucha. Estás al mando de un buque de guerra ahora. Tienes que ver el panorama general. Una parte de eso es, si algo nos sucede cuando intentamos eliminar las fuerzas móviles de Sindicato aquí, o si nuestra acción proporciona suficiente aviso para que la hipernet se bloquee contra nuestro regreso, ¿cómo regresamos? ¿Quién recoge a los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva? Somos su única esperanza de rescate de los campamentos de la Alianza donde se encuentran recluidos”.


  “Eso es cierto, Kommodor, pero aún así..”.


  “Y si tenemos éxito, si destruimos los cuatro buques de guerra de Sindicato aquí, ¿pueden los ciudadanos locales hacer algo? ¿Qué pasa con las fuerzas terrestres? ¿Qué hay de las serpientes? Ya sabes que las serpientes plantan armas de destrucción masiva en las ciudades como un último recurso para derrotar la rebelión”.


  "Había escuchado eso", admitió Díaz.


  “Es verdad. El presidente Iceni recibió una sesión informativa completa sobre lo que los soldados del general Drakon encontraron cuando capturaron el cuartel general de la serpiente. Las serpientes tenían armas nucleares debajo de cada ciudad en el mundo primario de Midway, y estaban tratando de encenderlas cuando el general Drakon y sus fuerzas terrestres los detuvieron”.


  “Eso podría pasar aquí", dijo Díaz, con los ojos cerrados. “Si los ciudadanos no están listos, si no tienen las fuerzas terrestres de su lado"


  “Y si comenzamos a rodar, el resultado final podría ser que sus ciudades se desvanezcan en fuego nuclear y escombros", concluyó Marphissa. “El presidente Iceni y el general Drakon planearon y coordinaron su rebelión. Por eso funcionó. No podemos simplemente iniciar otra rebelión aquí”.


  Díaz la miró con admiración. “Has recogido mucho en poco tiempo. Parece que fue ayer, que eras un ejecutivo.


  “Solo fue ayer de alguna manera", dijo Marphissa. “¡Y ahora mírame con un traje de CEO! No puedo esperar para sacarme esto, pero tengo que ver qué tipo de respuesta recibimos primero. ¿Quieres saber dónde estoy aprendiendo algunas de estas cosas?”


  “Seguro”.


  “Del oficial de la Alianza". Marphissa ignoró la sacudida de consternación de Díaz. ”El Capitán Bradamont ha estado alrededor por un tiempo más que usted y yo, y ella ha sido una oficial superior mucho más tiempo también. Ella ha tenido que pensar en estas cosas y me está contando sobre ellas”.


  “Si ella te dice qué hacer..”. comenzó Díaz.


  “No. Ella me muestra cómo pensar! Lo que debería pensar. El panorama. Lo que podría suceder, a diferencia de lo que podría querer que suceda. Las consecuencias de mis acciones. Sabía algo de esto, incluso si no pensaba en esos términos, pero ella me está ayudando a entender. Ella quiere que ganemos, Kapitan Díaz. No porque la Alianza tenga planes para el Sistema Estelar Midway, sino porque... bueno, tiene razones personales para querer que seamos libres y fuertes”.


  Díaz miró a su alrededor, con la boca abierta y luego otra vez a Marphissa. ”¿Y porque debilita al Sindicato?”


  “Ciertamente eso también. Mira, Chintan, odia al Sindicato, odiamos al Sindicato. Ella pasó tiempo en un campo de trabajo. No tenemos que gustarnos, pero podemos ayudarnos mutuamente”.


  “Cierto". Díaz le dio una sonrisa torcida. “Pero te gusta".


  Marphissa comenzó a negarlo, luego extendió las manos en un gesto de impotencia. ”Nos llevamos bien”.


  "¿Ella me hablará?”


  “Por supuesto que lo hará. Es por eso que Black Jack nos la envió”.


  Díaz asintió lentamente, sus ojos una vez más en su pantalla, su expresión pensativa.


  La respuesta de las autoridades en Indras tomó exactamente una hora y un minuto más que los tiempos de transmisión a través del vasto abismo del espacio interplanetario requerido. Ese momento hizo obvio que se estaba entregando un desaire, una impresión confirmada por Marphissa cuando el CEO Yamada, un hombre de mediana edad que obviamente había vivido muchos de esos años demasiado bien, comenzó a hablar. “CEO Manetas, no he oído hablar de usted".


  “¡Él sabe que eres falso!”, Gritó Díaz.


  “No", dijo Marphissa. “El presidente Iceni me dijo que podría escuchar algo así. Es un desprecio del CEO. Él dice que no puedo ser tan importante porque nunca escuchó de mí. Significa que cayeron en la trampa.


  Yamada había continuado hablando como si la conversación no le interesara. “No necesito tu ayuda. Puede continuar con sus deberes asignados. Esperaré que dejes ambos cruceros pesados aquí cuando regreses, ya que tengo uso para ellos. Disfruta tu viaje por Kalixa. Para la gente, Yamada, fuera.


  Díaz y Marphissa se rieron. “¡Lo compró!”, Dijo Díaz.


  “Él va a estar muy decepcionado cuando regresemos", dijo Marphissa,”y decirle a él y a todos los demás CEO de este sistema estelar dónde pueden llenar sus expectativas". Se levantó. “Me estoy cambiando este horrible traje y me pongo un uniforme que me enorgullece llevar", anunció Marphissa para beneficio de los guardias especialistas del puente. “Mantenme informado de los acontecimientos, Kapitan Díaz".


  “Sí, Kommodor Marphissa", respondió Díaz con una sonrisa.


  Se detuvo en el camarote de Bradamont camino a la suya. ”Nuestro engaño funcionó. ¿Puedes creer que pensaron que era un verdadero CEO del Sindicato?


  Bradamont asintió con aprobación. ”Buen trabajo. Estaba mirando mi pantalla y recordando la última vez que vine por aquí. Nunca se me ocurrió volver a bordo de un antiguo crucero síndico. Ella asintió de nuevo, esta vez viendo su pantalla. “Indras está lo suficientemente lejos de la frontera con la Alianza para que no sea golpeado con demasiada frecuencia. Es una pena que un sistema estelar decente como este todavía forme parte de los Mundos Síndicos”.


  Marphissa se apoyó contra el costado de la entrada. “Es todo una mentira, ya sabes. Todo lo que estás viendo es falso. ¿Esos grandes centros de fabricación y centros de transporte? Están llenos de ineficiencias, trabajo de mala calidad, robo y desvío de bienes al mercado negro, gracias a los trabajadores que saben que el sistema está manipulado en su contra y, por lo tanto, no se preocupan por sus trabajos, y gracias a los supervisores que deben sus promociones a los superiores a quienes solo les importa si los supervisores les dicen lo que quieren escuchar. Las escuelas y universidades enseñan materias técnicas bastante bien, pero todo lo demás que enseñan son mentiras. Las casas y los complejos de apartamentos se ven limpios y seguros, pero están llenos de familias e individuos que viven cada momento con el temor de que el Servicio de Seguridad Interna venga a tocar porque las serpientes sospechan de algo o fueron acusados de algo o simplemente porque algún supervisor de serpientes necesita llenar una cuota de arresto. Ese es el verdadero sistema Síndico”.


  “Lo siento", dijo Bradamont. “Nadie debería tener que vivir de esa manera".


  “No Debería tener nada que ver con eso. Así son las cosas. La forma en que ha sido. Pero ya no en Midway. También seremos lo suficientemente fuertes como para ayudar a otros sistemas estelares, como lo hicimos con Taroa. Algún día, el Sindicato será un mal recuerdo”.


  “Y luego alguien comenzará una nueva versión", comentó Bradamont sombríamente. ”Se ha especulado mucho en la Alianza de que los líderes síndicos mantuvieron la guerra porque ayudaba a mantener unidos a los Mundos Síndicos y les permitió justificar la represión y todo lo demás".


  “No necesitaban la guerra para justificar la represión", se burló Marphissa. ”Dejaron de intentar justificar las cosas hace mucho tiempo. Pero es cierto que no pudimos rebelarnos mientras la gente estaba preocupada por lo que la Alianza nos haría. ¿Por qué cambiar un juego de tiranos por otro?”


  “La Alianza no está dirigida por tiranos", dijo Bradamont, sorprendida. “La inestabilidad en estos días es precisamente porque podemos votar a nuestros líderes. La gente está haciendo eso, y no siempre por las razones correctas”.


  “Estás hablando de cómo están las cosas en la Alianza", señaló Marphissa. ”Estoy hablando de lo que nos dijeron sobre la Alianza. Sabíamos que lo que nos dijeron probablemente eran mentiras, pero no sabíamos la verdad. Lo que sí sabíamos era que las personas en el poder eran corruptas y no les importaban los que estaban debajo de ellas. ¿Por qué deberíamos esperar que sus líderes difieran de los nuestros?”


  Bradamont sacudió la cabeza. ”¿Cómo saliste como eres, Asima? No eres una mala persona. De ningún modo”.


  “Sabía que podía ser como las personas que odiaba, o podría ser otra cosa. Decidí ser otra cosa. Marphissa hizo una pausa. ”El CEO aquí hizo un comentario burlón sobre disfrutar nuestro viaje por Kalixa. Sé que es donde colapsó una puerta de hipernet causando mucho daño. ¿Qué tan malo es?”


  “Malo", dijo Bradamont. ”Muy malo”.


  Todavía estaban a doce horas del punto de salto cuando Marphissa fue despertada del sueño en su camarote por una llamada urgente. “Hemos recibido un mensaje de las serpientes", dijo Díaz. “No podemos leerlo, pero es de alta prioridad y está dirigido a la identificación falsa del casco de Sindicato que hemos estado transmitiendo".


  Marphissa lo miró fijamente, perpleja, luego sintió que el horror reemplazaba su desconcierto. ¡Quieren que las serpientes de nuestros barcos se registren con ellos! ¡No se han enviado informes de estado de serpiente desde nuestros barcos!”


  “¡Maldición! Yo debería..”.


  ¡Todos deberíamos haber pensado en eso! Rápido. Haga un mensaje usando como plantillas algunos de esos mensajes de serpiente que capturamos después de matarlos. Usa el cifrado de serpiente que trajimos de Midway. Será viejo, pero es lo mejor que tenemos. Diles... diles a las serpientes en Indras que hay nuevos procedimientos. Se supone que los agentes de la ISS en los barcos deben mantener el silencio de comunicación tanto como sea posible para evitar que los rebeldes sepan qué barcos siguen siendo leales”.


  “Kommodor, eso es realmente débil", dijo Díaz,”pero es mucho más fuerte que cualquier cosa que haya pensado". Prepararé el mensaje y se lo enviaré para su aprobación”.


  Marphissa se sentó en el borde de su litera, mirando su camarote oscuro. Tan cerca. Casi logramos salir de Indras sin ser descubiertos. Pero parece que vamos a ser arrestados antes de salir de aquí, y eso podría significar que llegar a casa será una pesadilla.


  DOCE


  


  


  “No hay forma de que las serpientes en Indras acepten el silencio en respuesta a su demanda", dijo Marphissa a Bradamont, quien, junto con Kapitan Díaz, había venido al camarote de Marphissa en respuesta a una citación.


  “Entonces parece que no tienes más remedio que probar tu farol", acordó Bradamont, luciendo infeliz.


  “¿Puedes pensar en algo más plausible?”


  “¿Plausible? ¿A una serpiente? Bradamont se rió brevemente. “En realidad, por lo que sé de ellos y de otras burocracias, cuanto más estúpida sea la directiva, más realista les puede parecer. ¿Cuántas directivas realmente tontas recibiste en el transcurso de un año antes de que te rebelaras contra los Mundos Síndicos?”


  “Deberías medir eso en días, no en años", dijo Díaz. “De lo contrario, el número es demasiado grande".


  “¿Pueden pensar que esto es legítimo porque no tiene mucho sentido?”, Preguntó Marphissa a Bradamont. “Sabes, eso es posible. Eso es realmente posible. Muy bien, estoy aprobando el mensaje”, le dijo a Díaz. “Transmite, y si todavía crees en alguna deidad, reza para convencer a las serpientes de creer esto cuando lo reciban".


  Dormir más era imposible. Marphissa trató de trabajar en su camarote, se puso irritable, fue al puente, casi mordió la cabeza de un guardia especialista que hizo un comentario amistoso a otro especialista en voz muy alta, volvió a su camarote y finalmente fue a Bradamont. y se sentó a hablar con ella.


  Una hora antes del punto de salto para Atalia, Marphissa regresó al puente de Manticore, consciente de que parecía un desastre y se sentía tan mal como parecía. “¿Ninguna respuesta de las serpientes?”, Le exigió a Díaz.


  “No, Kommodor". Díaz se frotó los ojos con cansancio, luego se golpeó el brazo con uno de los dispositivos estimulantes que todos llamaban parche. ”Sin respuesta”.


  Intentó recordar la última vez que había llegado al puente y no lo había visto allí. Díaz aparentemente se había mantenido en servicio durante todo el tránsito. “¿No hay señales de alertas en el sistema estelar?”, Presionó Marphissa. ¿Todavía no hay indicios de ninguna reacción? ¿Ninguna nave rápida se dirige repentinamente hacia la puerta de la hipernet como si llevara un mensaje urgente?


  “No, Kommodor".


  ¿Qué están haciendo? Marphissa fulminó con la mirada su pantalla. Las serpientes deben al menos sospechar algo. ¿Están poniendo alguna trampa? ¿Están esperando la aprobación de algún CEO que tenga instrucciones estrictas de no ser despertados a menos que el mismo Black Jack venga acosando con su flota?” Seguimos adelante. Llegamos al punto de salto y nos dirigimos a Atalia, pase lo que pase a partir de este momento”.


  Para su sorpresa, el nivel de tensión en el puente pareció relajarse considerablemente. Le dio a Díaz una mirada inquisitiva.


  “La incertidumbre", le dijo en voz baja. “Nos está volviendo locos a todos. Pero solo les diste cierta certeza. Vamos a seguir adelante. Ahora saben lo que va a pasar”.


  “¿Qué va a pasar en la próxima hora?”, Se quejó Marphissa. “Después de eso, nadie lo sabe".


  “Podría ser peor", sugirió Díaz. “Todavía podríamos estar usando trajes del sindicato, y podría haber una serpiente de pie en la parte trasera del puente escuchando cada una de nuestras palabras". Hizo una pausa, una expresión intencional cruzó su rostro. ”Eso realmente apestaría".


  “¿Has estado tomando demasiados medicamentos?”, Exigió Marphissa.


  “Tal vez". Díaz se echó hacia atrás, con los ojos en el techo. “No creo que me guste Indras. ¿No sería genial si tuviéramos una gran pantalla sobre nosotros que se parecía a las estrellas, así que sería como si estuviéramos en el exterior del casco y tuviéramos una ventana encima de nosotros?”


  “Kapitan Díaz, un minuto después de que saltemos para Atalia, se le ordena que entregue el puente a otro oficial, vaya a su camarote, tome un parche de choque y duerma al menos ocho horas". ¿Eso se entiende?


  “Uh... sí, Kommodor".


  “Sé que estás sintiendo las responsabilidades de ser el comandante de un barco, pero el punto no es permanecer en servicio hasta que estés medio delirante a menos que no haya otra alternativa. El punto es descansar lo suficiente para que pueda tomar decisiones decentes y estar en su mejor momento cuando sea necesario. Y sí, soy plenamente consciente de que he hecho un mal trabajo al respecto en las últimas horas. Me voy a descansar una vez que entremos al salto, también”.


  “Transmisión entrante", advirtió el especialista en comunicaciones. “Cifrado de serpiente, el mismo que usamos".


  Marphissa cerró los ojos, exhaló lentamente para calmarse y luego respondió al especialista. “¿Qué dicen las serpientes?”


  “Solo... lo entendemos".


  “¿Qué? ¿Dijeron qué?


  “Eso es todo, Kommodor. El mensaje completo. Entendemos”.


  Díaz se despertó para mirar al especialista. “¿Estamos seguros de que no hay gusanos o virus o troyanos adjuntos a ese mensaje?”


  “No hay nada, Kapitan. Es demasiado pequeño para llevar cualquiera de esos, y no hay archivos adjuntos. Es solo el encabezado de la dirección y esas dos palabras”.


  Marphissa exhaló de nuevo, esta vez pesadamente. “Ellos saben. Están jugando con nosotros. Las serpientes han descubierto que no somos quienes decimos que somos. Pero probablemente no sepan quiénes somos. Tal vez esperan que ese mensaje nos provoque a contarles al implicar que saben más de lo que saben”.


  “Ese es un viejo truco de la serpiente", estuvo de acuerdo Díaz.


  “Y no saben por qué iremos a Atalia, y apuesto mi vida a que las serpientes no tienen idea de que tenemos la intención de ir al espacio de la Alianza desde allí". Probablemente tienen agentes ocultos en Atalia, y encontrarán una manera de hacer que esos agentes informen sobre lo que estamos haciendo”. Dirigió una mirada triunfante a Díaz. “Pero tendremos más potencia de fuego que cualquier otra persona en Atalia si la información del Capitán Bradamont sigue siendo buena. Bloquearemos a cualquiera para que no abandone Atalia hacia Indras hasta que los cargueros regresen de Varandal y saltemos. Las serpientes no sabrán lo que estábamos haciendo hasta que volvamos aquí; y entonces será demasiado tarde para que interfieran con nosotros”.


  Espero.


  Cuarenta minutos después, llegaron al punto de salto. “Todas las unidades en la Flotilla de recuperación, salta ahora", ordenó Marphissa. Apenas sintió la sacudida mental de entrar en el espacio de salto, apenas notó que las estrellas y la oscuridad del espacio normal se reemplazaban por la interminable igualdad gris del espacio de salto, y solo notó al pasar la floración a un lado de Manticore de uno de las extrañas e inexplicables luces que iban y venían en el espacio de salto. “Estaré durmiendo un poco. Tú también, Kapitan Diaz. Asegúrate de que se me notifique cualquier emergencia”, agregó a los guardias especialistas, luego salió del puente hacia su camarote.


  Tenían que pasar por Kalixa para llegar a Atalia. Kalixa había sido un sistema estelar bastante acomodado, repleto de defensas y hogar de muchos millones.


  Luego, los enigmas provocaron el colapso de la puerta de la hipernet de Kalixa con la esperanza de que desencadenara una ola de represalias por parte del Sindicato y la Alianza unos contra otros.


  “No queda nada", respiró Kapitan Díaz en estado de shock mientras miraba los restos muertos del sistema estelar. “Incluso la estrella se ha vuelto inestable".


  “Todavía puedes ver algunas ruinas en lo que solía ser el planeta habitable", respondió Marphissa sombríamente. “No queda mucho atmosfera para bloquear nuestra visión de ellos. Si el plan enigma hubiera tenido éxito, muchos sistemas estelares pertenecientes al Sindicato y la Alianza estarían así”.


  No pudieron apresurarse a través de Kalixa, no con los cargueros, pero hicieron el mejor tiempo posible para llegar al punto de salto de Atalia, y todos dieron un suspiro de alivio cuando el gris del espacio de salto reemplazó los restos muertos de Kalixa.


  * * *


  CAPITÁN La información de Bradamont sobre Atalia seguía siendo buena.


  Marphissa se relajó cuando su pantalla se actualizó para mostrar solo un Hunter-Killer orbitando cerca del mundo habitado principal del sistema estelar y una sola nave de mensajería de la Alianza colgando cerca del punto de salto para Varandal. Salir del espeluznante aislamiento gris del espacio de salto, regresar al espacio normal, donde las estrellas brillaban una vez más, siempre era un alivio. Pero a menudo también se ponia tenso al preguntarse qué podría estar esperando afuera de la salida de salto.


  “Eso es todo", le dijo a Bradamont, que había venido al puente para observar la entrada a Atalia en caso de que estuvieran presentes otras naves de la Alianza. ”Vamos a llevarte a ese carguero. Voy a mantener a Manticore y Kraken aquí cerca del punto de salto para que Kalixa evite que cualquiera vaya a Indras y les comunique a las serpientes lo que está sucediendo. Los cruceros ligeros y nuestros HuKs escoltarán a tus cargueros hasta el punto de salto para Varandal, y luego esperarán a que regreses”.


  “Para que regrese con tus compañeros de barco", corrigió Bradamont.


  “Si se puede hacer, lo harás", dijo Marphissa. Mientras se levantaba para acompañar a Bradamont al transbordador, Marphissa se sorprendió al escuchar al guardia especialista llamar a Bradamont.


  “¡Buena suerte, Kapitan!”


  “Sí", estuvo de acuerdo otro especialista. ”Uno de esos tipos de la Flotilla de Reserva me debe dinero. ¡Espero que lo traigas de vuelta!”


  Bradamont sonrió, saludó y siguió a Marphissa fuera del puente.


  “Eso fue sorprendente", murmuró Marphissa, mientras se dirigían hacia la esclusa de aire.


  “Deben estar acostumbrándose a mí", ofreció Bradamont. “Y te idolatran..”.


  “No seas absurda".


  “Ellos lo hacen. Entonces, cuando ven que confías en mí, se me pega un poco”. Llegaron a la escotilla y Bradamont hizo una pausa. ”Si el almirante Geary ya está en Varandal, será pan comido".


  "Y si no es así, dijiste que el almirante Timbale cerraría un trato", dijo Marphissa. ”Ten cuidado. No quiero perderte. Y usted y el coronel Rogero se comportan una vez que estén en el mismo barco. No escabullirse para una pequeña recreación privada”.


  Bradamont se echó a reír. ”Eso es poco probable. Eres la única otra persona en esta flotilla que sabe sobre Donal Rogero y yo. Él cree que sus soldados lo entenderán bien, pero no queremos crear demasiados problemas con los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva cuando suban al mismo barco que nosotros”.


  “Movimiento inteligente". Marphissa vaciló, sintiéndose inusualmente confusa. ”¿Qué dices? ¿Pueden las estrellas protegerte? ¿Algo como eso?”


  “Algo como eso. Que las estrellas vivas te cuiden”.


  Solo después de que Bradamont hubiese sellado la escotilla detrás de ella, Marphissa se dio cuenta de que no solo le había dado a Marphissa la frase correcta, sino que también había dicho el deseo en su nombre. Buena suerte, escoria de la Alianza. Vuelve a salvo a nosotros.


  Varias horas después, Bradamont llamó a Marphissa desde el carguero en el que estaba. Los cargueros y sus escoltas habían dejado atrás a los dos cruceros pesados, avanzando a toda velocidad al mejor ritmo que los cargueros podian alcanzar el punto de salto para Varandal.


  Bradamont parecía infeliz. ”El barco de mensajería confirmó que el Almirante Geary aún no ha traído la flota de regreso a través de Atalia en ruta a Varandal. Eso no era inesperado ya que tuvo que ir a Sobek, luego transitar una serie de sistemas estelares y saltos antes de llegar aquí, pero significa que llegaremos a Varandal antes que él. No podemos esperar, ya que podrían pasar días o semanas antes de que el Almirante Geary llegue aquí arrastrando ese super acorazado Kick, lo que hace que estos cargueros parezcan yates de carreras en comparación. Continuaremos hacia Varandal”.


  ¿Black Jack tarda más en volver? Pensó Marphissa. Esperábamos eso. Pero estoy preocupada. El Sindicato quería que fuera a Sobek, y el Sindicato nunca juega limpio. ¡Ah! Escúchate a ti misma. Te preocupa la seguridad de una flota de la Alianza.


  Pero lo estoy. Las cosas han cambiado.


  * * *


  El coronel Rogero había tenido cuidado de actuar hacia Bradamont solo de la manera más profesional e impersonal. Pero una vez que regresaron a su pequeña cabina en el carguero después de enviar su mensaje a Kommodor Marphissa, sola y sin nadie más alrededor, él la miró preocupado. “Estás preocupada".


  "Soy un oficial de la Alianza que nunca conociste antes, ¿recuerdas? No se supone que me conozcas tan bien, coronel”, respondió Bradamont con una pequeña sonrisa.


  “Pero lo hago, Honore. ¿Esperas problemas en Varandal?


  “No sé", confesó. ”No debería haberlos. Pero. Estos cargueros son construcciones de los Mundos Síndicos. Usted y sus soldados son antiguos Síndicos. Alguien podría arrojar obstáculos”.


  “¿Qué sigues sin decir?” Presionó Rogero.


  “Oh, demonios, ¿por qué trato de mentirte?” Se sentó en la silla individual en la estrecha cabina. ”Eres el oficial superior. Puede que tenga que firmar por los prisioneros liberados. Y tú eres…"


  “¿Un hombre en quien tu gente de inteligencia podría estar interesada?”


  Bradamont asintió con tristeza. ”Si tienen archivos que vinculen al Coronel Donal Rogero con la fuente de la Alianza conocida como el Mago Rojo, podrían insistir en ponerlo bajo custodia. No lo llamarían así, pero eso es lo que estarían haciendo”.


  ¿Pero qué hay de ti? ¿Cómo te llamó la inteligencia de la Alianza?


  Ella puso los ojos en blanco. “Bruja blanca”.


  “¿Seriamente?”


  “No lo hagas. Una broma”.


  “No lo haría", protestó Rogero. ”Pero eso significa que la inteligencia de la Alianza también podría tener un gran interés en ti".


  “Sí". Ella hizo una mueca. ”Voy a necesitar comunicarme con el almirante Timbale. El almirante Geary me proporcionó algunos códigos especiales que puedo usar para hacer eso. Pero sería prudente evitar que alguien más en Varandal sepa que estoy de acuerdo con este viaje. Las palabras equivocadas en los oídos correctos podrían hacer que tú y yo seamos arrastrados y detenidos, junto con quizás los seis cargueros. Va a ser interesante, Donal. Y a pesar de que estamos en el mismo barco, ni siquiera puedo tocarte”.


  “Nuestros sueños nos mantuvieron en marcha durante mucho tiempo. ¿Qué es un poco más? ¿Crees que la inteligencia de la Alianza o las serpientes pueden vencernos a ti y a mi, a nosotros juntos?


  Bradamont sonrió y le hizo un saludo informal al estilo de la Alianza. ”No señor. Vamos a hacer esto”.


  Fue difícil dejar atrás los cruceros ligeros y los HuK cuando los cargueros entraron en el salto hacia Varandal. Después de todo, no solo estaban saltando a un sistema estelar controlado por la Alianza, sino a uno que era una fortaleza militar repleta de defensas. A pesar de que los supervisores y las tripulaciones de los cargueros no eran militares, generalmente consideraban que las fuerzas móviles del Sindicato eran solo un paso mejor que los buques de guerra de la Alianza cuando se trataba de agresiones, la posibilidad de llegar a Varandal sin escolta los preocupaba.


  El coronel Rogero escuchó atentamente las conversaciones a su alrededor durante los cuatro días en el espacio de salto requerido para llegar a Varandal desde Atalia. Trató de hablar con los supervisores de los cargueros sobre el espacio de salto, pero sabían poco de la teoría detrás de él y de los impulsos de salto. Prácticos hombres y mujeres, sabían cómo mantener su equipo funcionando y qué debería hacer ese equipo. Pero no sabían si el espacio de salto era realmente un universo diferente en el que nunca se había formado una estrella o planeta y en el que las distancias eran mucho más cortas que el universo humano. Fue algo por lo que pasaron para llegar a donde debían ir dentro de un período de tiempo razonable. Eso era todo lo que necesitaban saber.


  No tenía muchas fuerzas terrestres en cada carguero, solo un pelotón por barco. Debía dejarse la mayor cantidad de espacio posible para alojar prisioneros liberados. Las tropas de Rogero desconfiaban de Bradamont, pero el conocimiento de que el general Drakon le había ordenado que siguiera en esta misión (porque eso fue lo que Rogero les dijo) llevó a los soldados a aceptar la extraña presencia de un oficial de la Alianza no confinado entre ellos.


  Bradamont también había dispuesto revelar 'accidentalmente' en presencia de algunos de los soldados el lugar en su brazo donde la marca del campo de trabajo sindicado aún era visible. Cualquiera que haya pasado por un campo de trabajo forzado y haya sobrevivido se ganaba automáticamente cierto grado de simpatía y respeto por parte de aquellos como los soldados de Rogero, que habían vivido bajo el Sindicato.


  Pero ahora ese período de espera estaba llegando a su fin. Rogero había escoltado a Bradamont hasta el estrecho puente del carguero, donde el ejecutivo del carguero esperaba con nerviosismo oculto la salida del espacio de salto.


  “¿No dispararán?”, Le preguntó el ejecutivo del carguero a Bradamont por tercera vez a pesar de que ella dijo que no las dos primeras veces.


  “Probablemente no", respondió ella en esta ocasión, sin preocupación visible. ”Si lo hacen, probablemente podremos usar la cápsula de escape antes de que la nave explote. Sin embargo, no todos seremos blanco, así que espero que seas un corredor rápido”.


  Detrás del ejecutivo de carga, Rogero sonrió a Bradamont, pero mantuvo una expresión seria.


  La caída del espacio de salto interrumpió cualquier respuesta que el ejecutivo comerciante pudiera haber reunido.


  Dos destructores de la Alianza estaban a cinco segundos luz de la salida del salto.


  Rogero sintió que se le cortaba la respiración cuando el instinto nacido de toda una vida de guerra le advirtió de un grave peligro.


  Pero Bradamont le hizo un gesto alentador y señaló el transmisor del carguero. Todo bien. Veamos qué tan bueno soy hablando con la Alianza. ”Este es el Coronel Rogero del Sistema de Estrellas Midway independiente. Estamos aquí por invitación del almirante Geary, en una misión pacífica para recuperar prisioneros de guerra de la Flotilla de la Reserva de Sindicatos. Notifique al Almirante Timbale que tenemos información sobre el Almirante Geary y el éxito de su misión, y me gustaría hablar con él”.


  Bradamont hizo un rápido gesto de advertencia y Rogero logró no pronunciar sus siguientes palabras. “Rogero, fuera".


  “Debería haberte advertido antes", dijo. “Decir por la gente te etiquetaría como síndico".


  “Probablemente nos etiquetarán como Síndicos, de todos modos. Pero, con un poco de suerte”, comentó Rogero,”serán lo suficientemente curiosos sobre la información sobre Black Jack para evitar destruirnos”.


  “Saben que el almirante Timbale tendrá curiosidad", respondió Bradamont. “Y no querrán hacerlo enojar".


  Rogero observó la actualización limitada de la pantalla del carguero, una variedad aparentemente interminable de buques de guerra, naves de apoyo, naves civiles, instalaciones de reparación e instalaciones defensivas apareciendo en forma y arranque. “Black Jack ni siquiera está aquí", murmuró Rogero. ”Y míralo todo".


  Bradamont escuchó. “No hay muchos buques de guerra presentes, y los de aquí son cruceros y más pequeños".


  “Eso es más que suficiente para que nos preocupemos", se quejó el ejecutivo de carga.


  Pasaron menos de treinta segundos antes de que recibiera una respuesta de uno de los destructores. ”Este es el teniente comandante Baader del destructor de la Alianza Sai. Su estado y su lealtad política son desconocidos para nosotros, Coronel Rogero. Usted y sus naves parecen síndicos.


  Bradamont hizo un gesto alentador y Rogero volvió a tocar los controles. “Soy un coronel en las fuerzas terrestres del sistema estelar libre e independiente de Midway. Mi lealtad es con nuestro presidente Iceni y con mi comandante, el general Drakon. Ya no respondemos al Sindicato. El Sindicato es nuestro enemigo. Estamos en paz con la Alianza y hemos luchado junto a su Almirante Geary en Midway”.


  Esta vez pasó casi un minuto antes de que apareciera una vez más la imagen del teniente comandante Baader. ”Hemos enviado su mensaje al Almirante Timbale, Coronel Rogero. Sus cargueros deben permanecer en esta órbita hasta que recibamos la autorización para que usted pueda continuar”.


  “¿Más espera?” Preguntó Rogero.


  “Más espera", acordó Bradamont. “Han enviado el asunto arriba, que fue lo más inteligente que pudieron hacer".


  La luz se arrastró a través de las horas de luz hasta la enorme estación de Ambaru en órbita donde el Almirante Timbale tenía su cuartel general, y luego se arrastró de regreso. Despertado de un sueño inquieto por el segundo oficial del carguero, Rogero regresó al puente, recogiendo a Bradamont en el camino.


  “Este es el almirante Timbale". El almirante parecía pensativo y sospechoso, lo que Rogero pensó que era una buena señal. “Por supuesto, estaríamos encantados de repatriar a los prisioneros síndicos actualmente recluidos aquí, especialmente a los representantes de un sistema estelar que ha arrojado el yugo síndico". Pero este es un tema delicado dada la historia entre nuestros dos pueblos. Necesitaré solicitar orientación de una autoridad superior. Sus barcos tendrán que esperar aquí hasta que reciba una respuesta, lo que requerirá al menos dos semanas.


  Rogero miró al capitán Bradamont, quien hizo una mueca. ”Ese fue el peor de los casos", dijo. “Pero ahora tenemos una identificación de transmisión a la que puedo enviar una respuesta. ¿Puede el equipo de comunicaciones de esta nave manejar un haz apretado, seguro, solo para sus ojos?”


  “No podía antes de instalar algunas actualizaciones para la misión a Taroa", respondió Rogero. “Ese no es un equipo de comunicaciones estándar de carga. Pero para usar el equipo actualizado tendremos que ir a un compartimento que preparamos para eso”.


  La condujo por los pasillos del carguero, casi vacío a esta hora del barco, a una escotilla que conducía a un pequeño compartimento que, debido a los olores que aún persisten en el interior, una vez se había utilizado para almacenar papas y cebollas. Uno de los soldados de Rogero mantuvo una vigilancia solitaria sobre el equipo a pesar de la improbabilidad de que llegaran mensajes dirigidos a sus parámetros. ”¿Vas a enviarlo a la luz?”, Preguntó Rogero a Bradamont.


  Ella levantó una moneda de datos. “Esto contiene los códigos necesarios de la Alianza. El almirante Geary me los proporcionó en caso de que tuviera que enviar un mensaje codificado a través de sus canales”.


  “Muy bien". Rogero hizo un gesto al operador de comunicaciones. “Arriba y afuera”.


  El operador se levantó, saludó y salió del compartimiento sin decir una palabra.


  “Su gente no tiende a hacer preguntas", observó Bradamont mientras se sentaba en la estación de comunicaciones.


  “La jerarquía del sindicato desaprueba que los trabajadores hagan preguntas", respondió Rogero mientras cerraba y cerraba la escotilla. “Para mis soldados, es una lección aprendida durante toda la vida y no se rompe fácilmente".


  Ella lo miró por un momento, mostrando una breve sonrisa. ”Parece que no has aprendido esa lección".


  “No, y viste lo que me pasó. Pasé de ser personal del campo de trabajo a estar a un paso de convertirme en el ocupante de un campo de trabajo. Si no fuera por el general Drakon, probablemente habría muerto en uno”.


  “Yo también", dijo Bradamont, con los ojos fijos en el equipo de comunicaciones. “Hasta que me lo dijiste, nunca me di cuenta de que él fue quien sugirió a las serpientes que nuestra relación podría ser utilizada por ellos. Si no fuera por eso, las serpientes no habrían filtrado la información sobre mi transferencia a otro campo de trabajo forzado a la Alianza, para que pudiera ser liberada”.


  Rogero asintió con la cabeza. ”Él es un buen hombre. El no se cree que es un buen hombre, pero yo lo creo”.


  Otra breve pausa cuando Bradamont lo miró. ”¿Por qué? ¿Por qué Drakon tiene esa opinión de sí mismo?


  “Era un CEO. Para llegar a las filas de un CEO, para sobrevivir en un sistema de este tipo, es necesario hacer cosas que comerían el alma de cualquier persona. He conocido a demasiados CEO que no mostraron signos de extrañar sus almas. El general Drakon de alguna manera retuvo la mayor parte de la suya. Rogero se tocó el pecho. “Pero eso significa que él también sabe en su corazón los errores que cometió".


  “La ignorancia es felicidad", Bradamont murmuró. ”Fue una guerra fea. ¿Alguna guerra ha sido alguna vez menos fea? Todos llevamos cicatrices dentro de nosotros por eso”.


  “No fue solo la guerra, Honore. Fue el sistema. El sistema del sindicato. Te comiste a otros, o el sistema te comía a ti”.


  Ella asintió, sin mirarlo esta vez. ”Pero te deshiciste de esa forma de hacer las cosas. Vas a hacerlo de una mejor manera. Si el general Drakon y el presidente Iceni no lo arruinan. Bradamont se recostó y se pasó las manos por el pelo. ”Está listo para la transmisión. ¿Como me veo?”


  “Más hermosa que nunca".


  Bradamont se echó a reír. ”Es bueno que estemos solos aquí".


  “Y una cosa desafortunada es que no podemos quedarnos solos aquí por mucho tiempo, y que es tan limitante".


  “Tal vez sea una bendición disfrazada. Todo bien. Muévete por allí tan lejos como puedas. Queremos asegurarnos de que no te muestres en la imagen”.


  Rogero se encogió lo más que pudo, esperando.


  Bradamont tocó un control, sus ojos en la cámara de video. “Almirante Timbale, este es el Capitán Honore Bradamont, ex oficial al mando de Dragón. El almirante Geary me separó de la flota cuando regresó al Sistema Estelar Midway y me ordenó servir como oficial de enlace para el gobierno y el ejército. El Sistema Estelar Midway es completamente independiente de los Mundos Síndicos. Tiene un gobierno estable que está siguiendo un curso más democrático y ha ayudado a los sistemas estelares cercanos a eliminar la autoridad de los Mundos Síndicos. Sus buques de guerra ayudaron a nuestra flota en la batalla más reciente allí contra los enigmas. Necesitan el personal de la Flotilla de Reserva para tripular los buques de guerra que están en construcción para defenderlos de los intentos de los Mundos Síndicos de reconquistar el Sistema Estelar Midway.


  “La flota del almirante Geary está regresando de Midway, pero fue retrasada por la interferencia Síndica. No sé exactamente con qué se ha encontrado, pero hemos aprendido que los síndicos tienen un medio para bloquear temporalmente el uso de su hipernet. Eso obligó al almirante Geary a llevar su flota a Sobek. Indudablemente se dirige a casa desde allí, pero puede haberse encontrado con la oposición síndica a pesar del acuerdo de paz. La flota sufrió daños de combate considerables al abrirse camino a través del espacio enigma, durante el combate con una segunda especie alienígena y al derrotar a un nuevo asalto enigma en el Sistema Estelar Midway. También está ocupado por la presencia de un buque de guerra alienígena capturado, que está siendo devuelto al espacio de la Alianza, y seis naves pertenecientes a una tercera especie alienígena, que busca relaciones amistosas con nosotros.


  “Puedo proporcionarle más información sobre la exitosa misión del Almirante Geary, pero dada la extrema sensibilidad de la información y mi asignación por él al servicio en Midway, no quiero que se sepa que estoy de regreso en Varandal. El cuartel general de la flota seguramente negaría mis órdenes del Almirante Geary como oficial de enlace, me ordenaría informarles y proporcionarles todo lo que sé, independientemente de cómo el Almirante Geary quiera presentar esa información a su regreso.


  “Por supuesto, estoy sujeto a tus órdenes aquí. Pero mi interpretación de las órdenes del almirante Geary para mí es que debo hacer todo lo posible para garantizar que los prisioneros de guerra sean devueltos al Sistema Estelar Midway, y luego seguir monitoreando la situación allí y proporcionar cualquier informe que pueda devolver a las autoridades de la Alianza. Respetuosamente solicito que realicemos lo antes posible una transferencia de todos los prisioneros de guerra síndicos en este sistema estelar a los cargueros bajo el mando del coronel Rogero.


  “Capitán Bradamont, fuera".


  Rogero esperó hasta que Bradamont había cortado la conexión antes de decir algo. “Esa debería ser una llamada de alerta cuando la reciba".


  “Oh si”.


  Rogero la miró un momento más, preguntándose si debería hacer la siguiente pregunta, pero finalmente decidió hacerla. ”¿Tu lo crees? Lo que dijiste sobre el presidente Iceni y el general Drakon”.


  Ella le devolvió la mirada. ”¿Qué dije? ¿Quiere decir que su gobierno es estable y está emprendiendo reformas democráticas? Por lo que puedo ver, lo es”.


  “¿Qué opinas del presidente Iceni?”


  “¿Estás reuniendo información sobre mí para tu jefe, coronel Rogero?”, Preguntó Bradamont. Su tono era ligero, pero había un verdadero desafío en sus ojos.


  “No. Quiero saber qué piensas. No se lo diré a nadie más”.


  Hizo una pausa, frunció el ceño y luego lo miró. ”Creo que es una perra muy dura. Y lo digo en el buen sentido”.


  “¿Puedes decir eso en el buen sentido?”, Preguntó Rogero. ”Entonces, ¿crees que ella realmente hará cosas por la gente?”


  “Sí lo hago. No te metas en su camino. Creo que las personas que se interponen en el camino de Iceni lo lamentan a lo grande”.


  “¿Y su asistente principal? Ese hombre, Togo”.


  Bradamont sacudió la cabeza. “Él es una incognita para mí. No he visto suficiente de él. Ahora, responde algo por mí sobre los dos asistentes de su general”.


  Rogero se rio. ”Qué par, ¿eh? Pero son muy, muy buenos en lo que hacen, Honore. Individualmente, cada uno es impresionante. Juntos, le dan al general Drakon el tipo de apoyo que equivale a otra brigada de tropas, si no más”.


  “¿Se odian tanto como parece?”


  “Más", dijo Rogero. “Morgan había estado aquí unos años cuando apareció Malin. Odio mutuo instantáneo. Demasiado parecidos si me preguntas”.


  “¿Igual?”, Cuestionó Bradamont. “¿Esos dos?”


  “Seguro. Simplemente manejan las cosas de manera diferente. Morgan se reiría mientras te disparara. Si ella tuviese lo que creía que era una buena razón para hacerlo. Malin, tal vez, sentiría un poco de pena cuando te matara a sangre fría por lo que pensase que era una buena razón. Pero estarías muerta, de cualquier manera. Creo que ambos tienen grandes planes. Planes muy diferentes, pero planes que los colocan en el centro de las cosas”.


  Rogero hizo una pausa. ”Hubo una operación en la que estaban Malin y Morgan, en la toma de una plataforma en órbita. Esto fue justo después de que matamos a las serpientes. Resultó que el comandante de la plataforma era una serpiente encubierta. Mientras mataban a la serpiente, Malin puso un tiro tan cerca de clavar a Morgan en la espalda que parecía que apenas había perdido la oportunidad de poner fin a su enemistad de forma permanente. Pero el general no lo echó porque ese disparo mató a la serpiente justo antes de que ella hubiera matado a Morgan. Gracioso, no? Si Malin intentó matarla, en cambio le salvó la vida. Si intentó salvarle la vida... bueno, ¡le salvó la vida! Y ella casi lo mató justo después de eso porque pensó que había tratado de matarla. Solo los inhibidores del fuego amigo en sus armas salvaron a Malin”.


  “No me gustaría estar de su lado malo", dijo Bradamont.


  “El universo entero está en el lado malo de Morgan", explicó Rogero. “No sé los detalles. Alguna misión especial cuando era joven. La misión la estropeó mucho. Solo hay una persona que tiene la lealtad eterna de Morgan. Esa persona es el general Drakon, quien le dio una oportunidad cuando nadie más lo haría”.


  “Ella ha sido amable conmigo", dijo Bradamont. “Respetuoso. Da un poco de miedo”.


  Rogero también sintió un poco de frío. ”Morgan no es falsaq a menos que tenga una razón. Si ella está actuando de esa manera, cree que eres importante para ella. O para el general Drakon, que puede ser lo mismo en su mente.


  “¿Por qué la mantiene cerca?”


  “Porque él está tratando de ayudarla. Y porque el general Drakon no tira a la gente. Y porque si él la despidiese, la echase, ella estaría muerta dentro de un mes. Ella podría llevarse un planeta entero con ella cuando muriera, pero no sobreviviría mucho tiempo sin la guía y el apoyo del general Drakon”.


  “Eso es difícil", dijo Bradamont. “Supongo que si alguna vez le dijeras eso, ella se volvería completamente loca".


  “Si. No lo hagas”.


  Gracias por el consejo. Bradamont se levantó con una expresión de anhelo mientras lo miraba. ”Ahora abre esa escotilla antes de que la cierre y me salga con la mía, o tus soldados tratarán de romperla para salvarte de mí".


  “Por desgracia, puedo estar libre del Sindicato, pero nunca puedo estar libre de ti", dijo Rogero mientras abría la escotilla.


  * * *


  SU primera respuesta al mensaje de Bradamont vino de los destructores de la Alianza.


  "Debes seguir el vector adjunto dentro del sistema hacia la vecindad de la estación Ambaru", informó el teniente comandante Baader a Rogero. “Los seis cargueros deben cumplir con la velocidad y el rumbo indicados. Sai y Assegai acompañarán sus naves para asegurarse de que permanezca en el vector. Baader, fuera.


  “Muévete", dijo Rogero al ejecutivo de carga. ”Asegúrate de que las otras naves hagan lo mismo".


  “Esos destructores de la Alianza no nos están escoltando", se quejó el ejecutivo. “Se mantendrán cerca para volarnos si nos salimos del vector".


  “Entonces no salgas del vector".


  Bradamont pasó por el puente y lo saludó con la mano. ” Su guardia de comunicación dice que hay un mensaje entrante usando el cifrado de la Alianza".


  “Vamos a ver qué dice", dijo Rogero. La siguió hasta el pequeño compartimiento de comunicaciones, esperó mientras el soldado de servicio se marchaba y luego cerró la escotilla. El pequeño tamaño del compartimento significaba que tenía que pararse cerca de Bradamont, pero eso no era exactamente una dificultad.


  Capitán Bradamont, este es el almirante Timbale. No hace falta decir que estoy sorprendido. Timbale miró desde la pantalla de comunicaciones como si realmente pudiera ver a Bradamont en tiempo real. ”Esa es una buena noticia acerca de que el Almirante Geary está de regreso y ha completado con éxito su misión. Y esas son malas noticias sobre que los síndicos puedan jugar con la hipernet. Quiero saber todo lo que pueda decirme sobre lo que le sucedió al Almirante Geary y su flota desde que dejaron Varandal. ¿Entiendo correctamente que se han descubierto tres especies inteligentes no humanas? Eso es notable.


  “Me has dado todas las razones por las que necesito entregar a esos prisioneros. He querido deshacerme de ellos por algún tiempo, pero nadie los tomaría. Timbale se rascó una mejilla, con los ojos en algo a su lado. ”Tengo cinco mil doscientos cincuenta y un prisioneros síndicos aquí. La mayoría de ellos de esa Flotilla de Reserva, pero varios cientos de otras fuentes. ¿Puedes llevarlos a todos? Hazme saber lo mas pronto posible. Si tenemos que separar a los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva de los demás, podría tomar un tiempo.


  “Ahora, la parte difícil. Tiene que haber una transferencia física de custodia”, insistió Timbale, tocando un dedo en su escritorio para enfatizar. “No se permiten excepciones en estas circunstancias. Alguien tiene que recibir el acuerdo y hacer una declaración de aceptación legalmente vinculante en mi presencia. No hace falta decir que no puedo ir a los síndicos. A la gente de Midway, más bien. El simbolismo sería muy malo ya que todavía se parecen demasiado a los síndicos. Uno de ellos, su oficial superior, tiene que venir a nosotros, tiene que llegar a la estación de Ambaru para que podamos cumplir con los requisitos físicos para la rotación de los prisioneros”.


  “Maldita sea", murmuró Bradamont.


  "Ese sería yo", dijo Rogero. “¿Puedo confiar en Timbale?”


  “Si. No aprobaría atraparte, no cuando estás aquí a instancias del almirante Geary. Me daría una especie de señal sutil de que no todo estaba bien”.


  “Soy consciente del riesgo para el coronel Rogero que esto pueda implicar", continuó Timbale. “Por cierto, el hecho de que hayan comenzado a usar filas militares en lugar de los ejecutivos y directores generales Síndicos realmente me ayudó a decidir aceptar esto. No obstante, legalmente, tengo que cubrir mi trasero en la transferencia, o los oficiales de cumplimiento podrían arrojar obstáculos que detendrán la transferencia por quién sabe cuánto tiempo. Mantendremos la reunión lo más discreta posible, lo que no será mucho. Algunas palabras se filtrarán, especialmente entre los civiles en el área del muelle cuando realmente llegue, pero tendré muchos marines allí para brindar seguridad en el muelle”.


  “No se puede pedir algo mejor que eso", dijo Bradamont.


  “¿Alianza Marines?” Preguntó Rogero. “¿Se supone que la posibilidad de estar rodeado por Marines de la Alianza me consuele?”


  “¡Son malditos buenos luchadores, Donal!”


  “¡Lo sé! ¡He luchado contra ellos! ¡Por eso la idea de estar rodeado de ellos no me hace sentir mejor!”


  Timbale había terminando. ”Le tomará un tiempo a esas bañeras para acercarse a Ambaru. No muy cerca, eso sí. Nadie quiere que los cargueros de origen síndico estén dentro del rango de peligro de esta estación. Pero el tiempo requerido para su viaje me dará tiempo para traer a esos prisioneros aquí y listos para trasladárselos a usted. Timbale, fuera”.


  Bradamont le dirigió a Rogero una mirada exigente. ”¿Puedo decirle que estamos de acuerdo con esto?”


  “¿Estamos bien con eso? Yo soy el que va a pisar esa estación. ¿Qué va a hacer la inteligencia de la Alianza cuando escuchen que el coronel Donal Rogero está literalmente en su puerta?"


  “Primero", insistió Bradamont,”tienen que darse cuenta de que el Coronel Midway Rogero es el mismo que el Sub-CEO Donal Rogero de las fuerzas terrestres de los Mundos Síndicos". En segundo lugar, si lo hacen, los marines estarán allí. Tercero, si de alguna manera la inteligencia de la Alianza te toma en sus manos, iré personalmente a esa estación y te recuperaré sin importar lo que cueste. No dejaré que te traten aquí como lo hicieron los síndicos, incluso si tengo que hacer cosas que ni el almirante Timbale ni el almirante Geary aprobarían.


  Rogero la miró y se sintió sonriendo. ”¿Cómo fue que caracterizó al presidente Iceni?”


  "¿Qué? ¿Por qué trajiste eso?


  “Sin razón. Dile a tu almirante Timbale que estaré allí”.


  Ella le dio otra mirada, esta sospechosa, y luego presionó el comando enviar. “Almirante Timbale, gracias. Proporcionaré lo que pueda a través de este mensaje sobre el Almirante Geary y nuestras actividades en el espacio controlado por extraterrestres. Antes de comenzar, el coronel Rogero ha aceptado la rotación física de los prisioneros a bordo de Ambaru. Le aseguré que no habría peligro para él cuando le prometieras su seguridad. Sin embargo, debo informarle que es muy probable que el coronel Rogero tenga una marca de alta prioridad de sus archivos en nuestro sistema de inteligencia. Es puramente una cuestión de inteligencia. No tiene nada que ver con sus acciones en la guerra. Tiene mi palabra de honor, señor, de que no es una marca de crímenes de guerra.


  “Aquí hay un resumen de lo que encontró la flota del Almirante Geary..”.


  * * *


  DESPUÉS de un largo y pesado viaje que fue lo mejor que los cargueros pudieron manejar, estuvieron lo suficientemente cerca de la estación de Ambaru, a unos pocos segundos, para que los retrasos en la comunicación fueran casi imperceptibles. ”Lo creas o no, Capitán Bradamont", dijo el Almirante Timbale,”Tengo algunos reparos en entregar algunos de estos síndicos a esas personas en Midway. No hay duda de que al menos algunos de los prisioneros son patriotas de los Mundos Síndicos. ¿Qué hará tu gente de Midway con ellos?


  “¿Alguna de ellas son serpientes, almirante?”, Preguntó Bradamont, intercambiando una mirada con Rogero.


  “¿Serpientes?”


  “Servicio de seguridad interna Síndico".


  “Oh, esos tipos. No. Ninguno de ellos está etiquetado con eso.


  Rogero se inclinó. “Almirante Timbale, solo los agentes de la ISS enfrentarían peligro en nuestras manos, y eso se debe a la sangre de nuestra gente en sus manos. Cada uno de nuestros cargueros tiene una pequeña unidad de fuerzas terrestres a bordo por seguridad, por lo que no debemos temer las acciones de los leales del Sindicato. Vamos a Bajar en el camino a Midway a cualquiera que no quiera unirse a nosotros”.


  Timbale hizo una pausa y luego habló en voz alta. ”¿Bajar? El almirante Geary me ha influido, coronel. Me sentiría culpable si les entregara a los prisioneros que posteriormente fueron expulsados de las esclusas de aire para deshacerse de ellos”.


  Rogero sacudió la cabeza con firmeza. ”No haremos eso. Las órdenes del general Drakon”.


  “¿Que es eso?”


  “Tenemos órdenes de no matar prisioneros. Obedeceremos esas órdenes, Almirante. Los prisioneros que nos liberen y que no quieran unirse a nosotros serán entregados a uno de los sistemas estelares controlados por el Sindicato que atravesamos en nuestro camino a casa. Entregados de forma segura.


  Timbale estudió a Rogero y luego asintió. Muy bien, coronel. El primer transbordador se dirige al carguero que lo transporta. Vuelve aquí y lo haremos. No te preocupes, no voy a esperar a que se complete la rotación física antes de comenzar a transferir a los prisioneros síndicos. Asegúrate de que esos cargueros estén listos para tomar muchos prisioneros y llevarlos rápido”.


  Bradamont habló con cautela. ¿Hay motivos para preocuparse, almirante? ¿Alguna amenaza de seguridad?


  “No tengo el control asegurado de todas las unidades en este sistema estelar, Capitán. Hasta ahora, he presentado una descripción muy cuidadosamente adaptada de lo que va a pasar con todos. Pero en algún momento, algunas de las fuerzas militares de la Alianza que no me responden podrían recibir órdenes de algún otro oficial de alto rango para hacer cosas que a usted, al coronel Rogero y a nosotros no nos gustarían en absoluto, especialmente teniendo en cuenta lo que nos dijo. sobre el posible interés de inteligencia de la Alianza en Rogero. Cuanto más rápido hagamos esto, mejor”.


  “Eso no suena bien", dijo Rogero después de que Timbale había cortado.


  “No", Bradamont estuvo de acuerdo. “Entra, sal, vuelve aquí de una pieza".


  “Lo haré lo mejor que pueda”.


  TRECE


  


  


  Él había ingresado a las instalaciones orbitales de la Alianza antes. Lo había hecho usando una armadura de combate, a la cabeza de los soldados, luchando contra defensores a veces frenéticos y a veces determinados, pero casi siempre duros. En la mente del coronel Rogero, la idea de una instalación orbital de la Alianza evocaba imágenes de metal roto, humo que llenaba esos pasillos que no estaban abiertos al vacío, y la muerte caminaba a su alrededor mientras los atacantes y defensores luchaban y sangraban.


  Ahora se sentía irreal al pasar de un transbordador, un transbordador de la Alianza, a la superficie limpia y lisa de un muelle de carga sin daños, hacia un pasillo abierto más allá.


  Pero Marines de la Alianza esperaban allí, armados y blindados para el combate, aunque sus caretas estaban abiertas en un pequeño gesto de paz. A pesar de los protectores faciales abiertos, las armas de los marines apuntaban a Rogero como si estuvieran todas encendidas y listas para disparar, lo que no hizo nada por su tranquilidad. Los marines de la Alianza en armadura de combate despertaron algunos recuerdos muy desagradables para él. Pero recordó que Honore Bradamont había entrado en un antiguo buque de guerra del Sindicato, rodeada de ex oficiales y tripulación del Sindicato, para cumplir con su deber. No puedo hacer menos que ella.


  El oficial de la Marina al mando hizo un gesto sin palabras a Rogero, luego abrió el camino hacia un área más grande donde las multitudes de civiles eran visibles a cada lado. La multitud fue frenada por más marines a medida que el número de civiles aumentaba rápidamente. Aparentemente, la noticia de su visita se había extendido rápidamente, pero solo recientemente, de modo que los espectadores se apresuraron a ver el evento.


  El almirante Timbale esperaba en el centro del área abierta, de pie rígido como si estuviera de centinela.


  Cuando Rogero apareció entre las filas de los marines, un sonido bajo surgió de la multitud, el murmullo de muchas voces hablando a la vez para que no se entendiera ninguna voz. No podía escuchar las palabras, pero podía sentir los sentimientos detrás de ellas. La multitud sonaba... curiosa. No llevaba uniforme de sindicato. No era un prisionero. Durante mucho tiempo el universo se había dividido en dos lados. Eras Alianza, incluidos los aliados mucho menores, como la República de Callas o la Federación de la Grieta, o eras sindicado. Pero Rogero parecía otra cosa. Algo nuevo. ¿Qué?


  Deseaba poder estar seguro de la respuesta a eso mismo.


  Rogero se presentó ante el Almirante de la Alianza y saludó, alzando su puño derecho para tocar su seno izquierdo. ¿La gente aquí reconocería eso como un saludo al estilo Sindicato? Habían pasado al menos cincuenta años desde que se ordenó al personal del Sindicato que nunca saludara a los oficiales de la Alianza, en una de las reducciones más insignificantes de las cortesías comunes y la humanidad que caracterizaron la guerra a medida que se prolongaba. Es muy probable que nadie, excepto los prisioneros de guerra, hubiera visto a los trabajadores sindicados intercambiando saludos.


  El almirante Timbale, con sus ojos estudiando a Rogero con atención, devolvió el saludo al estilo de la Alianza, levantando su mano derecha para tocar su sien derecha. “Bienvenido a bordo de la estación Ambaru, coronel Rogero, del sistema de estrellas Midway independiente y libre". Timbale recitó las palabras lenta y claramente, asegurándose de que las multitudes pudieran escucharlas e ingresó en el registro oficial exactamente como las dijo.


  Bradamont le había dicho qué decir, y ahora Rogero hizo una pausa para asegurarse de que recordaba las palabras correctamente. “Como representante oficial del sistema de estrellas Midway independiente y libre, expreso mi agradecimiento por su ayuda en la... misión humanitaria en la que estoy comprometido". Había sido difícil decir humanitario sin dar a la palabra la habitual sarcasmo del Sindicato, pero Bradamont lo había perforado. ”El almirante Geary ha defendido nuestro sistema estelar y todo el espacio ocupado por humanos dos veces contra los ataques de la raza enigma. Nuestras fuerzas tuvieron el honor de luchar junto a las suyas durante el último enfrentamiento”. Hay que mencionar al Almirante Geary, había instado Bradamont. Diles que te aceptó como aliado. Y no lo llames Black Jack. La gente de la Alianza puede llamarlo así, pero debes parecer más respetuoso. “Esperamos que esto sea solo el comienzo de un nuevo capítulo en nuestras relaciones con la gente de la Alianza".


  Otro murmullo de conversación surgió de la multitud. Todavía no sonaba amenazante, pero tampoco sonaba acogedor. Escéptico, tal vez. Bueno, no podía sostener eso contra ellos. Tenía su propio escepticismo sobre trabajar con la Alianza. Los innumerables muertos en la muy larga y recién finalizada guerra se interpondrían entre él y estas personas durante los próximos años.


  Un oficial justo detrás de Timbale se colocó a su lado y le ofreció una plataforma de datos. Timbale tomó el bloc, miró por encima de la pantalla y luego se lo ofreció a Rogero.


  Rogero leyó la pantalla detenidamente a pesar de que parecía contener la misma redacción que el acuerdo que se le envió anteriormente. Tocó la pestaña de grabación, activando el teclado. “Yo, coronel Donal Hideki Rogero, como representante autorizado y designado de Gwen Iceni, presidente del Sistema Estelar Midway, acepto la custodia total de los ex prisioneros de las fuerzas militares de los Mundos Síndicos en poder del gobierno de la Alianza en el Sistema Estelar Varandal y acepto cumplir con los términos del acuerdo establecido aquí”.


  Timbale retiró la libreta de datos y se la pasó a su ayudante, quien dio un paso atrás y luego miró a Rogero una vez más. “Cien años de odio", dijo Timbale en voz baja,”no es fácil de superar".


  “Sin embargo, debemos", dijo Rogero, ”para que la próxima generación tenga la oportunidad de vivir sin ese odio".


  “Es cierto, pero si todavía usases un uniforme síndico, me costaría mucho creer que lo decías en serio". Timbale asintió con la cabeza hacia la multitud. “Se les ha dicho que el Almirante Geary apoya a su gobierno, por lo que están dispuestos a escuchar. Diles a tus líderes que no desperdicien esa oportunidad. Es posible que la gente de la Alianza no escuche por segunda vez si son traicionados nuevamente”.


  “Entiendo". Rogero saludó una vez más. ”Para la gente". Recordando los comentarios de Bradamont, hizo que las palabras sonaran como si realmente significaran algo, lo que provocó una mirada escéptica de Timbale.


  “Para el honor de nuestros antepasados", respondió Timbale, devolviendo el saludo nuevamente. “Quizás..”. comenzó.


  Un bullicio de ruido y actividad atrajo su atención. Rogero vio una gran cantidad de soldados de la Alianza con uniformes que reconoció. Comandos de élite. Venían por aquí tan rápido como podían atravesar las multitudes.


  Timbale se giró para enfrentar al oficial de la Marina. ”Llévalo de regreso a su lanzadera. Ahora. Asegúrese de que suba a bordo y que la escotilla de embarque esté sellada. Bloquee a cualquiera para que no lo alcance.


  El infante de marina saludó a toda prisa, luego él y los otros infantes de marina comenzaron a conducir rápidamente a Rogero de regreso a la entrada del muelle. Rogero sintió una curiosa reticencia a retirarse así. Parte de él quería volverse y enfrentar a esos comandos. Enfréntalos, lucha contra ellos, como lo había hecho más de una vez.


  Pero eso sería tonto y sin sentido. No podia ganar. Pondría en peligro su misión.


  Y si fuese capturado por esos comandos, no dudó que Honore estaría a la altura de su promesa de ir tras él, sin importar el costo para ella. Eso lo decidió a él.


  Los marines formaron una pared sólida en el pasillo detrás de Rogero cuando llegó al muelle. Su armadura sola creaba una barrera formidable, además de que la mayoría de los marines miraban hacia afuera, las armas mantenidas en una posición de armas de una manera no amenazante pero obvia. Podía escuchar al Almirante Timbale que ordenaba a los comandos que se detuvieran, órdenes que se repetían, lo que significaba que probablemente no se le obedecía. No se sabía cuánto tiempo tenía, o qué harían los Marines de la Alianza cuando los comandos los alcanzaran. Pero Rogero aún se detuvo el tiempo suficiente para mirar a los ojos del oficial de la Marina de la Alianza, de un profesional a otro, de un veterano a otro. ”Gracias”.


  El marine miró hacia atrás, su rostro inexpresivo pero sus ojos hostiles y perplejos. Entonces la hostilidad se aclaró un poco, y el marine asintió para reconocer las palabras.


  No más que eso, pero era algo.


  Rogero caminó rápidamente por la rampa y subió a la lanzadera, escuchando las escotillas sellándose detrás de él.


  “¡Abróchense rápido!”, Gritó el piloto a través del intercomunicador. “¡Tengo órdenes directas del almirante para salir de aquí!”


  Apenas se había sentado en un asiento antes de que la aceleración empujara a Rogero hacia atrás lo suficientemente fuerte como para quitarle el aliento. Se las arregló para que las correas se abrocharan mientras la lanzadera se balanceaba violentamente de lado a lado y hacia arriba y hacia abajo como si siguiera una pista de montaña rusa a través del espacio. Pilotos Todos están locos. Probablemente este esté disfrutando de arrancarse de la estación y atravesar todo el tráfico que nos rodea a pesar de que probablemente evitemos la muerte rápida solo unos centímetros a veces.


  Bradamont había tenido razón. Las fuerzas terrestres aquí habían intentado intervenir, sin duda habían tratado de detenerlo. Quizás el servicio de inteligencia de la Alianza lo había provocado, reconociendo a Rogero con certeza cuando recitó su nombre completo para la ceremonia de rotación. Pero Bradamont también tenía razón en que se debía confiar en Timbale.


  Estaba protegido por los Marines de la Alianza, se dio cuenta Rogero. Me defendieron Nadie lo creerá.


  No estoy seguro de creerlo, y estuve allí.


  Rogero miró hacia la pantalla colocada cerca de su asiento, preguntándose si se le permitiría tocarlo. Todo lo que mostraba ahora era una vista exterior, estrellas y otros objetos brillantes que brillaban contra el negro del espacio, los puntos de luz se difuminaban en rayas mientras el transbordador giraba hacia nuevos vectores. El transbordador volvió a rodar, y el pequeño disco de un planeta no muy lejano giró por la pantalla, de abajo hacia arriba antes de desaparecer nuevamente.


  "Hay muchos traslados", dijo el piloto de repente, sorprendiendo a Rogero. ”De los marcadores en ellos, están cargados de personal. Deben ser sus muchachos.


  Una vez más, el almirante Timbale es fiel a su palabra. Ordenó que el movimiento de los prisioneros comenzara mientras yo todavía estaba en camino a la estación para verlo.


  ¿Qué pasó exactamente en la estación? ¿Por qué el personal militar de la Alianza se negaría a obedecer las órdenes de un oficial superior, incluso si él fuera de la flota y ellos de las fuerzas terrestres? Ningún trabajador del Sindicato habría desafiado las órdenes de un CEO porque el CEO no era su supervisor asignado.


  Pero si un CEO de serpiente hubiera ordenado una acción, otros CEO habrían tenido dificultades para detenerlo.


  Aquí hay un hedor a maniobras políticas. No lo esperaba en la Alianza. A pesar de lo que Honore me ha dicho, pensé que serían fanáticamente puros en su dedicación solo a los asuntos militares. No como nosotros, plagado de política. La mayoría del Sindicato, o ahora ex Sindicato, funcionarios que conozco se sentían así. Es extraño que hubiéramos creído que nuestros enemigos eran superiores a nosotros de esa manera. Me siento extrañamente decepcionado. Si tuviéramos que perder, ¿por qué el enemigo que nos venció no podría haber sido sobrehumano?


  “Gracias", le dijo al piloto. “¿Cuánto tiempo hasta que lleguemos a mi nave?”


  No hubo respuesta, el piloto tal vez ya lamentaba la información de voluntariado. O tal vez el piloto había recordado de repente quién era su pasajero.


  Cualquier emoción que surgió del viaje salvaje había disminuido hacía mucho tiempo cuando el transbordador comenzó a frenar con fuerza. Afortunadamente, el viaje de ida y vuelta también había disminuido a medida que se alejaban de Ambaru. Rogero agarró los reposabrazos con fuerza mientras la maniobra de frenado continuaba y continuaba, luego cesó abruptamente. Unos momentos más tarde, un golpe suave anunció su llegada a la esclusa de aire del carguero. Un enfoque rápido, una larga combustión y una llegada suave sin ajustes de empuje de último minuto. El piloto estaba presumiendo, incluso en estas condiciones. Rogero sonrió, embriagador de alivio. ”¡Bien hecho!” Llamó al piloto. ”Eres bueno”.


  Mientras se dirigía a la esclusa de aire, el piloto ofreció una sola palabra en respuesta. ”Gracias”.


  Rogero apenas salió de la esclusa y subió al carguero cuando sintió que el transbordador se desconectaba.


  El teniente Foster, el comandante del pelotón de los soldados de Rogero a bordo de este carguero, estaba de pie junto con varias de sus tropas. ”Nos dijeron que la primera carga de prisioneros llegaría en cuestión de minutos, señor", explicó.


  “Mételos y aléjate de la esclusa de aire", ordenó Rogero, tratando de adaptarse emocionalmente a la rápida transición de estar rodeado por la Alianza a estar ahora entre sus propios soldados. ”Rápido, limpio, sin atrasos. ¿Alguna pregunta?”


  “No señor”.


  Más de cinco mil para embarcar en seis cargueros. Estarían apilados en los pasillos, así como en las viviendas espartanas, y no había tiempo para hacer un trabajo elegante de acomodamiento.


  La esclusa se abrió de nuevo. Hombres y mujeres comenzaron a subir a la cubierta del carguero, todos con uniformes Síndicos desteñidos que llevaban las marcas de las reparaciones aficionadas de rasgaduras, así como las marcas de quemaduras. Parecían lo suficientemente saludables, pero sus ojos mostraban la cautela y la resignación de aquellos que habían pasado sus vidas esperando nada más que preocupación e incertidumbre. Rogero conocía esa mirada. La mayoría de los trabajadores del Sindicato lo tenían aunque lo disfrazaban lo mejor que podían.


  “Bienvenidos", dijo Rogero, usando su voz de autoridad. “Estamos aquí para llevarlos de regreso a Midway. Ya no son prisioneros de la Alianza.


  Una mujer con el atuendo ruinoso de un trabajador de línea superior se enderezó y le habló en los tonos esperados de un trabajador. ”CEO honrado"


  “No soy un CEO. Yo era un sub-CEO. Ahora soy coronel en las fuerzas terrestres del sistema estelar independiente de Midway. Nos conoces. Ahora, obedezcan las instrucciones. Debemos lograr que todos suban lo más rápido posible”.


  Pareciendo más aturdidos que nunca, murmurando entre ellos, los prisioneros liberados siguieron a uno de los soldados por el pasillo.


  El teniente Foster los vio salir del transbordador con creciente asombro. “¿Cuántos hay allí?”


  “Tantos como la Alianza podría embarcar con seguridad", dijo Rogero. “Tienen poco con ellos, la ropa que llevan puesta. Sin equipaje, sin prendas voluminosas o trajes de supervivencia, por lo que cada individuo no ocupa mucho espacio”.


  La siguiente hora fue un borrón cuando el transbordador tras otro atracó, descargó a sus pasajeros, luego se apartó para dejar espacio para el siguiente, mientras que el pelotón de Foster trabajó para alejar a los prisioneros liberados de la esclusa de aire y hacerlos entrar en algún lugar para dejar espacio para La próxima carga. La sensación de urgencia de los transbordadores de la Alianza fue fácil de detectar, pero a medida que se acumulaba carga tras carga, el proceso comenzó a disminuir a medida que las personas obstruían los pasillos del carguero. Aunque los trabajadores liberados estaban entrenados para una obediencia incuestionable, estaban desorientados y confundidos, muchos mirando a su alrededor como si esperaran el momento en que despertarían de este sueño.


  “¡Muévanse!”, Gritó Rogero a un grupo que se había detenido inexplicablemente, obstruyendo por completo una importante intersección de pasillos. Cuando los trabajadores se pusieron en movimiento como ciervos asustados, escuchó su nombre.


  “Donal!”


  El coronel Rogero reconoció al hombre y la mujer que se abrían paso hacia él, pero tuvo que buscar un momento en su memoria para ubicarlos. Subdirector general Garadun y Ejecutivo Ito. De... un crucero de batalla. No podía recordar cuál. Se habían reunido varias veces en reuniones oficiales y eventos sociales oficiales relacionados con esas reuniones. No es que los eventos sociales fueran casuales o que hubiera aprendido mucho sobre los otros funcionarios del Sindicato que conoció allí, incluidos estos dos. Todos en los eventos sociales oficiales asumieron que habría serpientes encubiertas mezcladas entre los asistentes, sin mencionar un montón de equipo de vigilancia, todos escuchando cualquier indicio de deslealtad. Las reuniones sociales oficiales de Sindicato generalmente tenían bebidas ilimitadas y gratuitas, pero como estaba destinado a emborrachar a las personas lo suficiente como para hacer declaraciones comprometedoras, los ciudadanos sabios limitaban su consumo. Todo eran reuniones”casuales”que eran extremadamente formales, todos observaban sus acciones y palabras, así como las acciones y palabras de quienes los rodeaban.


  Garadun se detuvo ante Rogero, su rostro dividido por una gran sonrisa. “¡Entonces es verdad! ¡Viniste por nosotros! ¡Por una vez las fuerzas terrestres han rescatado a las fuerzas móviles!


  “Somos de BC-77D", dijo Ito, deteniéndose junto a Garadun. ”En caso de que no lo recuerdes. Gran parte de nuestra tripulación escapó cuando la unidad fue destruida, y ahora están con nosotros”. Ella sonreía casi tan ampliamente como Garadun. “¿Es verdad? ¿Se ha ido el gobierno Síndico?


  “No se ha ido", dijo Rogero. “Todavía existe en Prime. Pero los hemos echado de Midway”.


  "Las serpientes… ?”


  “Muertos. Los eliminamos. Rogero escuchó orgullo en su voz cuando dijo eso. ¿Bueno, por qué no? Eso era cierto.


  Garadun e Ito intercambiaron miradas. ”Es obvio que tienes fuerzas terrestres. ¿Tienes alguna fuerza móvil?” Preguntó Garadun.


  “¿Por qué crees que estamos aquí? Necesitamos tripulaciones capacitadas”.


  “¿Cómo supiste venir aquí?” Preguntó Ito. “¿Cómo sabías que alguno de nosotros estaba vivo?”


  Rogero se aclaró la garganta antes de hablar para comprar unos segundos. ”¿Cuánto sabes? Sobre lo que sucedió después..”.


  “¿Después de que fuimos capturados?” Dijo Garadun. ”No mucho. Los guardias de la Alianza afirman que la guerra terminó, que ganaron. Quizás lo hicieron. No les creíamos, pero no lo sabemos. Ya que estás aquí para llevarnos, tal vez ganamos”.


  “Ganaron", dijo Rogero. “Black Jack".


  Ito sacudió la cabeza, sus ojos oscuros. ”No es humano. Un demonio. El tiene que ser”.


  “Él nos salvó", espetó Rogero al ver la sorpresa en sus rostros. ”Después de que destruyó el gobierno del Sindicato y forzó el fin de la guerra. Condujo su flota a Midway e hizo retroceder un intento enigma de apoderarse del sistema estelar.


  “¿Venció a los enigmas?” Garadun miró a Rogero.


  “Un demonio", repitió Ito.


  Rogero pensó que no era un buen momento para mencionar los complicados eventos que habían llevado al infame Black Jack a ser el salvador del Sistema Estelar Midway. ”De todos modos, el gobierno del sindicato falló. La manera de Síndica de hacer las cosas falló. Todo falló. El presidente Iceni y el general Drakon están manejando las cosas en Midway ahora. Somos libres”. Vio las reacciones a la palabra 'libre' y sonrió de nuevo. ”Tenemos una escolta esperando en Atalia. Cruceros y destructores leales a nosotros y comandados por Kommodor Marphissa...


  “Kommodor?” Esta vez Garadun sacudió la cabeza. “El nombre Marphissa no me es familiar".


  “Ella era una ejecutiva en un crucero pesado. Limpiar a los leales del Sindicato dejó algunas grandes brechas en la cadena de mando y mejoró las oportunidades de promoción. Escucha, tenemos una capacidad muy limitada para filtrarlos a todos. ¿Qué me puede decir sobre la condición física de todos? La mayoría de los que estamos recogiendo parecen tener buena salud. No estoy viendo ninguna lesión vieja no tratada”. No tuvo que explicar por qué las había buscado. En un campo de trabajo del Sindicato, algo así era rutina.


  Garadun miró hacia otro lado, ceñudo.


  Ito le dirigió una mirada comprensiva y luego asintió con la cabeza a Rogero. ”La escoria de la Alianza nos cuidó muy bien, tanto como odiamos admitirlo. Nada grande. Comida blanda, pero suficiente. Algunas tareas de limpieza en el campamento donde nos detuvieron, pero no trabajos forzados. Atención médica cuando era necesaria, aunque nada más que lo que se necesitaba. Nos trataron como prisioneros, pero no fuimos maltratados”.


  “Era Black Jack", se quejó Garadun. ”Los guardias hablaban de él. Aplastó nuestra flotilla, mató a muchos de nuestros amigos y, sin embargo, le debíamos un trato decente. Estamos bien, Donal. No deberías encontrar ningún problema de salud grave”. Se centró en Rogero con escepticismo. ”¿No hay CEOs? Dijiste que Iceni y Drakon todavía están manejando las cosas”.


  “No como CEOs". Rogero asintió al personal que pasaba. Nos enviaron a buscarlos. Muy arriesgado, muy caro, pero nos enviaron a buscarlos”.


  Traerlos a casa. La informal insensibilidad de los líderes sindicales hacia los trabajadores y los ejecutivos menores simplemente se daba por sentado. ”Supongo que si hicieron eso, no son solo CEO con diferentes títulos", comentó Garadun.


  “¿Qué necesitas que hagamos?” Preguntó Ito.


  “Ayuda a mantener las cosas bajo control. Mantenga a la gente en movimiento. Tenemos que meter diez kilos de trabajadores en una bolsa de cinco kilos. Después de eso, tenemos un largo camino de regreso. Identifique a cualquiera que quiera mantenerse fiel al Sindicato. Los dejaremos en un sistema estelar controlado por el Sindicato. ¿Hay serpientes entre ustedes?


  “Por extraño que parezca", comentó Ito con una sonrisa amable en desacuerdo con la falta de sentimiento en su voz,”ninguna de las serpientes en nuestra flotilla sobrevivió".


  “Bien". Rogero dejó de hablar mientras el silencio caía a su alrededor. Vio a Garadun e Ito mirando detrás de él y se volvió para ver a Bradamont allí. Ella había estado en el compartimiento de comunicaciones, fuera de la vista. Solo algo urgente la habría sacado.


  “El almirante Timbale dice que debemos irnos lo antes posible", informó Bradamont. “Una nave de mensajería ha abandonado el sistema estelar. Timbale sospecha que puede ser relevado del mando cuando regrese.


  “Ya estamos haciendo que todos participen tan rápido como podamos", acordó Rogero. “Sub-CEO Garadun, Ejecutivo Ito, este es el Capitán Bradamont de la flota de la Alianza. Ella es la oficial de enlace de la Alianza con el presidente Iceni y el general Drakon.


  Garadun e Ito seguían mirando a Bradamont, con expresiones de piedra.


  Bradamont se enfrentó a Rogero. "¿Necesita algo más, coronel Rogero? De lo contrario, continuaré monitoreando la situación e informándole de cualquier avance significativo”.


  Apenas reprimió una sonrisa. La declaración de Bradamont había sonado mucho como un subordinado que informa a un superior. Ella lo había hecho a propósito, estableciendo ante estos otros que él estaba a cargo aquí. ”No, Capitán Bradamont, no necesito nada más. Mantenerme informado”.


  Cuando Bradamont se fue, Rogero hizo un gesto a Garadun e Ito. ”Ella es la única ciudadana de la Alianza en cualquiera de estos barcos".


  “¿Te está respondiendo?”, Preguntó Garadun con voz incrédula.


  “Así es". Rogero hizo una pausa para golpear el panel de comunicaciones más cercano. ”Ejecutivo Barchi", llamó al comandante del carguero, que estaba en el puente del barco. “Dígales a las otras naves que se aseguren de que atraigan personas a bordo tan rápido como puedan moverlas. En el momento en que tengamos al último individuo fuera del último transbordador de la Alianza, nos dirigimos al punto de salto con la mejor aceleración que estas naves pueden manejar”.


  Cuando terminó, Ito se acercó, agarrando la barbilla de Rogero para mirarlo a los ojos. ”Donal, ¿esto es real? ¿No te han convertido? Este no es un truco enfermo de la Alianza para romper nuestra moral, justo cuando estamos a punto de abandonar este sistema estelar, ¿saltan de los mamparos para decirnos que todo fue un juego para meterse en nuestra cabeza? ¿Es esto real, Donal? ¿Ese oficial de la Alianza realmente está haciendo lo que dices y nos has dicho lo que realmente está sucediendo en Midway?


  Rogero miró de nuevo a los ojos de Ito. ”Todo es verdad. Te vas a casa Saltaremos hacia Atalia tan pronto como podamos alcanzar el punto de salto, y allí encontrarás la flotilla de Kommodor Marphissa esperándonos”.


  Ito asintió y dejó caer su mano. ”Incluso un CEO no podría mentir tan bien. Sin embargo, mantén a esa Alianza lejos de nuestra gente. No se sabe qué podrían hacer”.


  Rogero se puso rígido. Podía dejar pasar las palabras y, después de todo, eran lo que cualquier ciudadano del sindicato hubiera dicho, pero esto era Bradamont. ”Ejecutivo Ito, ese oficial, ese capitán de la Alianza, es la única razón por la que estamos aquí. Ella nos habló de ustedes, ayudó a convencer a nuestros líderes para que enviaran esta misión, nos ayudó a llegar hasta aquí y convenció a sus propios líderes para que los liberaran. Su flota, su gente, sufrió pérdidas defendiendo nuestros hogares de los enigmas. Durante la guerra, fue capturada y pasó un tiempo en un campo de trabajo de Síndico. Sin embargo, ella luchó por nosotros.


  Ninguno de los dos quería escucharlo, pero Garadun finalmente respondió con voz ronca. ”¿Un campo de trabajo? Todo bien. Mientras ella te responda”.


  Ito observaba de cerca a Rogero. ”Si. Ya que parece ser importante para ti”.


  “¿Coronel Rogero?” El teniente Foster parecía preocupado mientras empujaba a través de la multitud hacia él. ”Necesitamos que hables con los pilotos del transbordador de la Alianza. Hay algún problema con el tiempo entre entregas. Y, señor, hay otro destructor de la Alianza en una intercepción con nosotros”.


  Rogero asintió enérgicamente hacia Garadun e Ito, corriendo agradecido por la interrupción. Ito había percibido claramente que su opinión sobre Bradamont no era puramente profesional.


  Llegó a la pequeña cubierta de mando del carguero y se acercó a Foster y al Ejecutivo Barchi. “¿Dónde está el destructor?”


  Barchi señaló. ”Aquí. Ahí está su rastro. Estaré aquí en aproximadamente media hora si estoy leyendo esto correctamente”.


  “¿Qué les pasó a los otros dos? Sai y, eh..”.


  “Assagei. Regresaron al punto de salto hace unas horas”.


  “Velocidad..”. murmuró Rogero, tratando de encontrar esa información. Estaba acostumbrado a exhibiciones para equipos terrestres, no para naves espaciales. ”Ahí está. Punto cero tres luz. ¿Eso es rápido?”


  Barchi hizo un gesto despectivo en respuesta a la pregunta de Rogero. ¿En un planeta? Rápido como el infierno. ¿Aquí arriba? ¿Una unidad de fuerzas móviles? Él está holgazaneando”.


  “¿No tiene prisa?”, Presionó Rogero.


  “Una nave como esa, no piensan nada en subir al punto cero cinco luz o punto una luz", explicó el ejecutivo. “Se está tomando su tiempo. Pero entonces, él sabe que no podemos dejarlo atrás. ¿Por qué apurarse cuando estamos sentados? Incluso si nos empeñáramos con la aceleración total, podría atraparnos en una hora más o menos”.


  Rogero mantuvo sus ojos en la pantalla, no queriendo mirar al ejecutivo de carga que simplemente aceptaba su impotencia. Rogero siempre había estado en las fuerzas terrestres, siempre había sido capaz de luchar o correr o tal vez luchar y correr. Era fácil olvidar cómo eran las cosas para aquellos sin armas o velocidad para servirlos. A hombres y mujeres les gusta este ejecutivo de cargueros, que habían pasado los años de la guerra sabiendo que si aparecía el enemigo, no tenían buenas opciones, ni posibilidades, a menos que las distancias fueran lo suficientemente grandes o que el carguero fuera un premio demasiado pequeño para que el enemigo se molestara. Sin ellos y las cargas que transportaban entre estrellas y planetas, la guerra no podría haber continuado, pero siempre habían sido presas en esa guerra. Era una ironía extraña y fea.


  Llamó al pequeño compartimento de comunicaciones, donde Bradamont había vuelto a tomar su guardia. “Capitán, hay un destructor de la Alianza en camino para interceptarnos".


  “Veré lo que puedo descubrir", respondió Bradamont. ”¿Cuál es su velocidad?”


  “Punto cero tres luz".


  “¿Eso es todo? ¿Qué están haciendo los transbordadores de la Alianza?


  “Todavía sin carga".


  “Se interrumpirían si hubiera una acción inminente. Avíseme si alguno comienza a alejarse antes de descargar”.


  El teniente Foster se había relajado desde que llegó Rogero. Alguien de mayor autoridad estaba aquí para tomar las decisiones, y Rogero sabía que sus soldados tenían confianza en él. Me gané esa confianza de la manera difícil. Pero ahora estoy actuando para el teniente y todos los demás. Calma. Confianza. Todo puede ser agitado, pero por lo demás está bien. Excepto si ese buque de guerra de la Alianza viene disparando, todos estamos muertos.


  “Coronel Rogero?” La voz de Bradamont rara vez había sido tan bienvenida.


  “Aquí”.


  “El Destructor Bandolier está siendo enviado para proporcionarnos una escolta cercana. El almirante Timbale está cada vez más preocupado de que alguien pueda intentar interferir con el traslado de prisioneros o tratar de abordar uno o más de los cargueros. También nos enviará el crucero ligero Coupé. Tienen órdenes de acompañarnos hasta que saltemos hacia Atalia.


  “Gracias, Capitán", dijo Rogero, tratando de sonar tan desapasionadamente profesional como fuese posible. ¿Alguien podría intentar interferir? El terreno de la Alianza obliga a las personas. O tal vez su rama de inteligencia. O tal vez otras personas que ni siquiera conozco. Espero que el almirante Timbale pueda mantenerlos alejados de nuestras espaldas. “Eso es todo, entonces", le dijo al teniente Foster. “Estamos obteniendo una escolta".


  “¿Una escolta?”, Preguntó Foster. “¿Las fuerzas móviles de la Alianza nos van a escoltar?”


  “Sé que se siente extraño. Piensa lo extraño que se sentirá para ellos”.


  “Probablemente", se quejó el ejecutivo Barchi,”nos acompañarán de inmediato si hacemos algo sospechoso".


  “No haremos nada sospechoso. Llevemos a esas personas a bordo de nuestras naves y salgamos de este sistema estelar”.


  “¡Sí, señor!” Foster estuvo de acuerdo.


  No habría necesidad de motivar a todos a seguir trabajando rápidamente. No esta vez. Nadie quería quedarse aquí, donde la Alianza gobernaba y la evidencia del poder militar de la Alianza se alzaba como una amenaza mortal por todos lados.


  “¿Um, coronel?”, Preguntó el ejecutivo del carguero, sonando y luciendo como el portador de malas noticias. ”Mis trabajadores de línea dicen que tenemos un problema en las comunicaciones internas. Parece que algunas de esas cosas nuevas que instaló están interfiriendo, así que si necesita hablar con alguien dentro de este barco antes de que lo solucionemos, deberá enviar un mensajero”.


  El inmediato ceño fruncido de Rogero hizo que el ejecutivo se viera mucho más nervioso. “¿Se ven afectadas las comunicaciones externas?”


  El teniente Foster ya estaba sacudiendo la cabeza cuando el ejecutivo respondió. ” No. No. No hay problema allí. Es su equipo de comunicación externo que de alguna manera interfiere con las comunicaciones internas. Probablemente podríamos arreglar los componentes internos muy rápido si cerramos los externos por unos pocos...


  “No podemos permitirnos perder comunicaciones externas", dijo Rogero. “No por mucho tiempo". No poder hablar con los transbordadores de la Alianza y los otros cargueros sería un problema importante, pero una pérdida temporal de comunicaciones internas en este carguero era solo molesta, no seria. “Avísame en cuanto se corrijan las comunicaciones internas".


  El ejecutivo asintió con visible alivio porque la respuesta de Rogero no había sido peor.


  “Teniente Foster, con las comunicaciones internas desactivadas, quiero que verifique las condiciones personalmente e informe aquí".


  Foster saludó y salió corriendo.


  Otro transbordador vino y se fue. Otro transbordador atracado.


  “¿Cómo estamos, teniente?”, Preguntó Rogero, cuando Foster regresó, como si acabara de correr una carrera.


  “Estamos apretados, pero hay espacio, señor. Podemos tomar más. No hay problemas de disciplina.


  “Ya casi hemos terminado", informó el ejecutivo Barchi. “Solo quedan dos o tres cargas de transbordador por carguero. Otra media hora a cuarenta y cinco minutos, y podemos largarnos de Dod.


  “¿Dónde está Dod?”, Preguntó Rogero, con los ojos en la pantalla del carguero.


  “No se. Un sistema estelar en el que nadie quería quedarse, supongo. Ni siquiera está en las listas”.


  Rogero apenas había comenzado a absorber las buenas noticias del ejecutivo cuando Bradamont irrumpió en la cubierta de mando. ”¿Qué demonios pasó con las comunicaciones internas en esta nave? ¡Los comandos se han lanzado desde Ambaru! ¡Tenemos que movernos ahora!”


  CATORCE


  


  


  “¿COMANDOS?” Los ojos de Rogero volvieron a la pantalla cuando sintió una descarga de adrenalina. Su cuerpo estaba cambiando al modo de combate sin ninguna indicación. “No puedo ver..”.


  Bradamont sacudió la cabeza. ”Están en lanzaderas configuradas sigilosamente. Lo mejor que tiene la Alianza. Los sensores de estos cargueros no los verían incluso si esos transbordadores sigilosos estuvieran haciendo un bucle a nuestro alrededor”.


  “Almirante Timbale..”.


  “¡Está perdiendo el control de la situación! Todavía tiene las unidades de la flota y los marines respondiendo a él, pero tanto las fuerzas terrestres como las fuerzas aeroespaciales en este sistema estelar están actuando por orden de los generales al mando de ellos. ¡Por el amor de nuestros antepasados, mueve a estos cargueros!


  Rogero señaló la pantalla, dejando que su frustración llenara su voz. “Todavía tenemos embarques de personal para subir a bordo. ¿Estás diciendo que tenemos que abandonarlos?


  “¿Cuántos?” Bradamont empujó a la gente a un lado hasta que estuvo parada en los controles de maniobra del carguero. ”Dame un minuto". Sus manos comenzaron a volar sobre los controles y la pantalla.


  “Está preparando un plan de maniobras", dijo Ito. Rogero se dio cuenta abruptamente de que tanto Garadun como Ito habían seguido a Bradamont a la cubierta de control, haciéndolo muy concurrido. “Ella estaba tratando de llegar hasta aquí y era bloqueada por nuestros trabajadores en los pasillos, así que fuimos y les dijimos a todos que despejaran el camino. ¿Qué sabes sobre ella? ¿Conoce ella las fuerzas móviles?


  “Ella era una comandante de crucero de batalla".


  “Crucero de batalla de la Alianza", murmuró Ito. ”¿Cúal?”


  “Dragon”.


  Bradamont lo miró. ”Puedes hacerlo. Debido a que estos cargueros se aceleran aproximadamente a la velocidad de los glaciares que descienden cuesta abajo en un buen día, los transbordadores de pasajeros de la Alianza pueden mantenerse durante más de media hora. Pueden proceder junto con nosotros y descargar a los pasajeros restantes antes de que aumentemos la velocidad suficiente para que tengan que interrumpirse. No hay mucho margen para el error, pero podemos hacerlo”.


  No obstante, Rogero vaciló, pensando en esas cargas de trabajadores restantes, en personas que podrían encontrarse observando cómo la libertad se aleja cuando ya casi está a su alcance.


  Ito se acercó a Bradamont, sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba la pantalla. ”Ella está en lo correcto. Estoy oxidado por esto, pero si los niveles de rendimiento del transbordador que ella ingresó son buenos, entonces funciona”.


  "Tenemos que irnos ahora", insistió Bradamont. “Eso no significa que nos liberemos. No sé exactamente dónde están esos transbordadores de comando. Puede que ya sea demasiado tarde. Pero si no comenzamos a salir de aquí inmediatamente, entonces no tenemos ninguna posibilidad de escapar de los transbordadores de los comandos. Y si esos comandos nos atrapan, entonces sus soldados en estos cargueros no tendrán ninguna posibilidad.


  Corriendo. De nuevo. “Esos comandos no encontrarían a mis soldados como oponentes fáciles", dijo Rogero, al escuchar la rigidez en su voz. “Pagarían".


  “No tengo dudas de eso, ¡pero aun así perderías! No hay suficiente de los tuyos. ¿Y cuántas de las personas que acabas de recoger morirían en el fuego cruzado? Sé lo difícil que es darle la espalda a un enemigo. Lo sé. Por eso está al mando, porque el general Drakon sabía que tomaría las decisiones difíciles cuando fueran las correctas”.


  ¿Fue porque Bradamont estaba haciendo estos argumentos, o porque habría sabido la verdad de esas palabras sin importar quién las dijera? Rogero asintió abruptamente. ”Todo bien. Vamos a hacerlo”.


  Ito golpeó algunos controles. ”Envié el plan de maniobras a todos los demás cargueros. Usted, usted es el ejecutivo a cargo de este carguero? Implementa el plan. Haz que nos movamos.


  El ejecutivo Barchi comenzó a ejecutar controles.


  Rogero sintió que el carguero respondía con un empujoncito demasiado gentil. ”Teniente", ordenó, ”dígale a los transbordadores de la Alianza que necesitamos comenzar a partir ahora. Si alguno de ellos pregunta por qué, dígales que fueron órdenes de su almirante. Dígales a los transbordadores que nos sigan hasta que hayan dejado al último pasajero. Dígales a los otros cargueros que redoblen su velocidad de carga. Obtenga a nuestra gente a bordo tan rápido como puedan moverlos, incluso si tenemos que apilar la última carga en las esclusas de aire”.


  Garadun estaba a su lado, mirando la pantalla. ”Lo bueno es que estos cargueros ya apuntaban en la dirección correcta. Habría tardado cerca de media hora en girarlos hacia uno-ochenta. ¿Ella también sugirió eso?”


  “Sí", dijo Rogero, dándose cuenta ahora de lo importante que había sido ese consejo.


  “Ella sabe de barcos. Le daré eso”, admitió Garadun. ”Es curioso, dijiste que la guerra había terminado, y aquí estamos siendo perseguidos por comandos de la Alianza".


  “Supongo que no recibieron el memo". Una vieja broma. ¿Cómo podía pensar en una broma en este momento?


  “¿Qué está haciendo?”, Le preguntó Ito a Bradamont, señalando la pantalla. ”Ese destructor de la Alianza".


  "Ya venía por aquí", dijo Rogero. “Para escoltarnos de regreso al punto de salto para Atalia".


  “Está acelerando", señaló Ito cáusticamente.


  Los niveles de tensión aumentaron aún más, miradas sospechosas dirigidas a Bradamont mientras estudiaba el movimiento del buque de guerra de la Alianza.


  Bradamont de repente comenzó a reír, dibujando miradas sorprendidas de todos. ”Bandolier se está moviendo para ensuciar el enfoque de los transbordadores de comando. Mira, no solo está acelerando, sino que también está doblando un poco la pista. Su vector la llevará cerca de nosotros, pero a través de la ruta tendría que ser utilizada por cualquier cosa que se acerque a nosotros desde Ambaru. ¿Ves ese crucero ligero? Coupe está haciendo lo mismo, aunque viene desde más lejos. Los transbordadores de comando pueden evitarlos, pero las maniobras adicionales los retrasarán un poco”.


  “¿Cómo saben dónde están los transbordadores sigilosos?” Preguntó Garadun con escepticismo.


  Bradamont sacudió la cabeza. ”No te daré los detalles de cómo la Alianza rastrea su propio equipo de sigilo. No espero que me des detalles de cómo lo hacen los Mundos Síndicos. Pero sabes que puedes rastrear tu propio equipo, y nosotros también”.


  “¿Esos buques de guerra nos están ganando tiempo?”, Preguntó Rogero.


  “Un poco. No mucho, pero espero que sea suficiente.


  Observó los datos mientras el transbordador desembarcaba con una prisa ahora frenética, y los datos vectoriales de los torpes cargueros les mostraron una velocidad muy gradual, alejándose de la estación de Ambaru y hacia el punto de salto hacia Atalia. Pero la mente de Rogero también fue consumida por otros asuntos. ”¿Cómo se enteró de los lanzamientos de comandos?”, Le preguntó a Bradamont.


  “El almirante Timbale nos advirtió".


  “No entiendo. ¿Estás diciendo que las fuerzas de la Alianza están trabajando unas contra otras? ¿Que algunos de ellos no obedecen órdenes?”


  Bradamont asintió fuertemente. ”Te lo dije. No obedecen las órdenes del almirante Timbale. El ejército de la Alianza está muy fracturado. Los niveles de fuerza y la financiación se están cortando, y las diferentes ramas están luchando para mantener todo lo que puedan. La flota y los marines tienen la ventaja de estar firmemente aliados, mientras que las fuerzas terrestres y las fuerzas aeroespaciales desconfían mutuamente tanto como lo hacen con la flota y los marines. En este momento, en este sistema estelar, el comandante de las fuerzas terrestres y el comandante de las fuerzas aeroespaciales ya no están trabajando con el comandante de la flota, el almirante Timbale, a pesar de que se supone que tiene el mando general. No sé qué creen que está sucediendo, pero se han convencido de tratar de detenernos”.


  Miró a Rogero, su expresión sombría. ”Sabes lo que la guerra le hizo a los Mundos Síndicos. ¿Crees que la Alianza pagó menos precio? Ganamos. Eso no reemplazó a los muertos, ni reparó la destrucción ni pagó los costos. Las tensiones de la guerra destrozaron los Mundos Síndicos. No sé qué pueden hacer esas cosas a la Alianza, pero el ejército está tan deshilachado como todo lo demás”.


  La mente de Rogero estaba llena de imágenes de la revuelta en Midway, unidad Síndica contra unidad Síndica. “¿Estás hablando de pelea? ¿Combate entre las fuerzas de la Alianza?


  “¡No!” Bradamont parecía sorprendido por la sugerencia. “No veo ninguna de las fuerzas involucradas disparándose entre sí. No sobre esto. No por nada. Pero eso significa que ninguno de ellos disparará para proteger a estos cargueros. Las unidades de la flota están tratando de retrasar a los comandos sin comprometerlos, y hacerlo de una manera que pueden afirmar que fue accidental. Eso es lo mejor que podemos esperar”.


  “Las defensas fijas", dijo Garadun con dureza. ”La Alianza debe tener mucho en este sistema estelar. ¿A qué órdenes están respondiendo?


  “Fuerzas terrestres o aeroespaciales", respondió Bradamont. ”Pero incluso estos cargueros pueden esquivar disparos desde al menos a varios minutos luz de distancia. Estaríamos en problemas si nos dirigiéramos a un sitio defendido, pero podemos evitarlos”.


  “¿Qué pasa con una andanada?”


  Bradamont se encogió de hombros irritado. “Eso podría ser un desafío. Todo lo que podemos hacer es tratar de esquivar”.


  “¿Nosotros?” Preguntó Ito.


  “Yo también estoy a bordo de este barco".


  Garadun le dirigió a Bradamont una mirada de evaluación. ”Cada uno de estos cargueros cuenta con personal talentoso a bordo, personas que pueden hacer que las fuerzas móviles bailen a su ritmo. Si es necesario, le mostraremos a la Alianza cómo se hace”.


  * * *


  “¿Cuándo sabremos que estamos libres de los comandos?”, Preguntó Rogero.


  “Cuando no lleguen aquí", respondió Bradamont. “Si comenzamos a acelerar lo suficientemente pronto y podemos prolongar su enfoque lo suficiente, tendrán que retroceder debido a las limitaciones de combustible. No pueden soportar una larga persecución. Supongo que si no nos han alcanzado en una hora, podemos respirar mejor”.


  Rogero se volvió hacia Foster. ”Teniente. Todos los soldados deben ir a pie de combate completo. Armadura sellada y armas impulsadas. La amenaza es que los comandos de la Alianza aborden desde transbordadores sigilosos. Tan pronto como se libere el último transbordador de pasajeros, todas las escotillas en los cargueros deberán sellarse y protegerse”.


  "Es probable que los comandos también estén armados con sigilo", dijo Bradamont. “Y pueden entrar por otros medios que no sean trampillas".


  Él la miró, sorprendido por la repentina emoción de su voz, y vio que Bradamont parecía estar físicamente enferma.


  Ella lo miró a los ojos. “Son de la Alianza", dijo en voz baja.


  Por supuesto. Su propia gente. Bradamont lo estaba ayudando a prepararse para luchar contra aquellos con quienes ella había luchado. Si los comandos abordaran, algunos de ellos morirían, y muchos, si no todos, los soldados de Rogero morirían.


  Y, posiblemente, también Rogero.


  “Deberías ir a tus habitaciones", le dijo a Bradamont. “Sería más seguro".


  “No me esconderé allí", dijo. ”Estaré aquí si entran en este puesto de comando".


  Tenía que aceptar eso porque sabía que ella no se doblegaría.


  Sin embargo, Ito le dirigió una mirada especulativa y miró a Bradamont.


  “Los últimos cinco transbordadores de la Alianza se están uniendo para la transferencia ahora", dijo el teniente Foster. “Sus pilotos se quejan de nuestra aceleración".


  “Solo diles que saquen a nuestra gente de esos transbordadores", dijo Rogero. “Tan pronto como el último esté descargado, pueden regresar a casa".


  “Los transbordadores se descargan muy rápidamente", comentó el teniente Foster.


  “La anticuada y buena motivación de miedo a la muerte. Es la manera de Síndica”.


  Todos en la plataforma de comando, excepto Bradamont, se rieron cuando Rogero repitió una broma que era antigua en los Mundos Sindicados, aunque la risa contenía algo de nerviosismo mientras los ojos se desviaban a la pantalla, como si los transbordadores sigilosos de la Alianza se volvieran milagrosamente visibles en ella.


  “¿Una hora?”, Preguntó Garadun a Bradamont mientras estudiaba la velocidad de aceleración del carguero con una mirada de disgusto.


  “Eso es solo una estimación. No puedo estar seguro”.


  “Odio ser acosado por enemigos invisibles". Sus ojos se ensombrecieron por recuerdos oscuros. “Como los enigmas. ¿Cómo los derrotó Black Jack?


  “Descubrimos que habían estado jugando con sus sensores", dijo Bradamont. ”El nuestro también. Los gusanos en los sistemas controlaban lo que veíamos cuando los enigmas querían ser invisibles”.


  “¿Qué tipo de gusanos no pudieron ser encontrados por nuestros análisis de seguridad?”, Exigió Ito.


  “Gusanos con codificación cuántica", respondió Bradamont. ”No me preguntes cómo. Todavía no creo que nadie humano haya descubierto cómo hacerlo. Pero descubrimos cómo cancelarlos”.


  “¿Supongo que Black Jack también lo descubrió?” Dijo Garadun, su tono amargo.


  “No. La Capitán Cresida Uno de los comandantes del crucero de batalla”. Bradamont cerró los ojos por un momento. “Ella murió en la batalla con tu flotilla cuando su nave fue destruida".


  Nadie dijo nada porque no había nada que pudiera decirse. En cambio, todos vieron las pantallas donde los vectores de los cargueros se hicieron más largos con una agonizante lentitud mientras los torpes barcos aceleraban al paso del caracol que era lo mejor que podían manejar.


  Después de varios minutos, Ito rompió el silencio. ¿Por qué nos persiguen estos comandos? ¿Por qué quieren recuperarnos? Los guardias de la Alianza nunca ocultaron el hecho de que querían deshacerse de nosotros”.


  “Algunos de ellos quieren que regreses porque podrías irte en circunstancias que no les gustan", sugirió Rogero. “También es probable que me quieran, específicamente".


  “¿Por qué?”


  “Porque", respondió Rogero con la facilidad de alguien a quien se le enseñó a mentir bien por las exigencias del sistema Sindicato, ”fui a la estación de Ambaru y soy conocido como el encargado. Luego me alejé de ellos gracias a su Almirante Timbale. Entonces ellos me quieren. También pueden tener registros relacionados con los meses que pasé como parte del personal de un campo de trabajo de Sindicato. Eso podría hacerme un criminal en sus ojos”.


  Garadun frunció el ceño con frustración. “No hay armas para defendernos, pésima aceleración y maniobrabilidad, y lo mejor que la Alianza tiene para nosotros. He peleado en mejores circunstancias”.


  “¿Señor?” Preguntó el teniente Foster. “¿No deberíamos conseguir alguna armadura aquí para nosotros?”


  Rogero sacudió la cabeza. “No hasta que hayamos descargado esos últimos transbordadores. Luego, únete a tu unidad. Me quedaré aquí”.


  “Pero..”.


  “Me quieren, teniente. No tiene sentido que todos los demás mueran cuando puedo..”.


  “Coronel Rogero", interrumpió Bradamont, ”te quieren, pero retendrán todo el barco. Tú y todos y todo lo que hay en él. No solo te llevarán y dejarán que todos sigan su camino”.


  “Puedo tomar la nave de escape"


  "Si se expulsa, asumirán que está intentando desviarlos de esta nave por una razón. Te dejarán a la deriva en la cápsula de escape para que lo recojan a su gusto y seguirán viniendo por este barco y cualquier otro de los cargueros que puedan atrapar. Bradamont respiró hondo. ”No solo estoy tratando de salvar tu trasero, coronel. Si los comandos nos atrapan, nos retendrán a todos indefinidamente. Toda la misión fallará. Ese es el mejor caso si nos atrapan. En mi opinión, hay una gran posibilidad de que entren disparando porque alguien en su cadena de mando ha decidido que todo el tema del sistema estelar independiente es un truco, y todos a bordo de estos cargueros son en realidad síndicos en alguna misión secreta que viola el acuerdo de paz. Deja de pensar en formas de sacrificarte. Ninguna de ellos haría ningún bien.


  “¿Qué hay de ti?” Ito le preguntó a Bradamont. ”¿Qué te sucede si se toman estos cargueros?”


  Ella hizo un gesto de enojo e impotencia. “Tengo órdenes del Almirante Geary que justifican mi presencia aquí. Dudo seriamente que eso me haga mucho bien una vez que esté en manos de las fuerzas terrestres o aeroespaciales en estas circunstancias. Bradamont miró a Rogero, su mirada intercambiando comprensión del asunto al que no podían referirse abiertamente, ella y Rogero. participación con las serpientes Sindicato y la inteligencia de la Alianza.


  No sabía qué decir, qué sería seguro decir, pero Ito acudió en su rescate. ”Sé lo que las serpientes me harían si me atraparan en un barco de la Alianza ayudándolos", dijo.


  “El último transbordador de la Alianza terminó de descargarse", gritó aliviado el teniente Foster, e inmediatamente pareció avergonzado por su arrebato. ”Se está liberando ahora. Nuestros destacamentos en los otros cargueros informan que todo el personal se ha subido a bordo, todas las escotillas están selladas y todos los soldados se presentan listos para la acción”


  Los transbordadores de la Alianza retrocedieron rápidamente, girando para regresar a Ambaru para recuperarse y repostar. Por un momento, mientras los transbordadores se aceleraban en la dirección opuesta, había una ilusión de que los cargueros saltaban hacia adelante con una explosión de velocidad, pero las pantallas dejaron en claro qué fantasía era esa. La velocidad de los cargueros estaba subiendo, pero con la misma lentitud que antes.


  “Teniente Foster", ordenó Rogero,”póngase su armadura y vuelva a unirse a su unidad".


  Cuando Foster salió corriendo del puente del carguero, tuvo que girar alrededor de las otras personas que lo bloquearon en el área abarrotada y confinada. Bradamont miró a Foster, luego sus manos volaron sobre el sistema de planificación de maniobras nuevamente. “Coronel Rogero, hay algo más que podemos hacer. Si los cargueros usan sus propulsores para empujarlos hacia un vector diferente, los transbordadores de comando cambiarán sus vectores de intercepción para que coincidan. Si luego retrocedemos en la dirección opuesta, forzará a los transbordadores de comando a retroceder”.


  “¿Perderán terreno?”, Preguntó Rogero. “¿Y no disminuiremos la velocidad si cambiamos la dirección en la que vamos?”


  “No. No es para un cambio tan menor. Estás en el espacio Simplemente estaríamos alterando la dirección lo suficiente como para obligar a los transbordadores de comando a cambiar sus vectores. Eso significa que tendrán más terreno por recorrer para alcanzarnos, lo que llevará más tiempo a pesar de que tampoco disminuirán la velocidad”.


  “Y si están cerca", agregó Garadun,”arruinará sus enfoques finales. ¿Cambio de curso de cinco grados?


  “Siete", sugirió Ito.


  Bradamont asintió con la cabeza. “Podemos hacer siete, incluso en estos cargueros, ya que no nos preocupa cuán amplio sería el giro. Arriba y a la izquierda. Eso debería maximizar cuánto cambio tendrían que hacer los transbordadores de comando”.


  “¿Qué pasa con ese destructor de la Alianza?”, Exigió el ejecutivo Barchi. “¿Qué va a hacer cuando desviamos nuestro vector?”


  “No nos estamos desviando lo suficiente como para amenazar cualquier cosa en este sistema estelar", le espetó Bradamont. “Ni por mucho tiempo. Y estará bajo las órdenes del almirante Timbale para protegernos. Estaremos bien”.


  “Hazlo", ordenó Rogero.


  Las órdenes fueron a los otros cargueros, y en cuestión de segundos una ligera presión anunció que los propulsores de este carguero disparaban junto con los de los otros barcos.


  ¿Estaba funcionando? Los vectores de los cargueros se alteraron con agonizante lentitud, pero a Rogero o cualquier otra persona le resultó imposible saber si los transbordadores de comando reaccionaban como se esperaba. “¿Veinte minutos?” Preguntó Ito, pero dirigió la pregunta a Bradamont en lugar de a Rogero.


  “Esa es una suposición tan buena como cualquiera", respondió Bradamont. ”¿Eras tú también un piloto de crucero de batalla?”


  “Así es". Ito le dirigió una mirada superior a Rogero. ”Somos los mejores”.


  Él solo asintió en respuesta, dándose cuenta tardíamente de que Ito había incluido a Bradamont en eso. El peligro compartido podría recorrer un largo camino para romper las barreras.


  El carguero se tambaleó levemente, haciendo que Rogero flexionara su mano como si tuviera el arma todavía enfundada a su lado. Eso es. No lo logramos. Esa sacudida debe haber marcado un transbordador sigiloso que hace contacto con el casco de este carguero. ¿Cuánto tiempo hasta que los comandos lleguen a este lugar en el barco?


  Los otros deben haberse hecho la misma pregunta, todos excepto el ejecutivo de carga que estaba escuchando algo. “Recibimos comunicaciones internas", anunció Barchi con una alegría que sorprendió a los demás.


  “Maravilloso", murmuró Garadun.


  “Coronel", continuó el ejecutivo,”¿puede decirle a su gente que no mueva multitudes de una vez? Estas unidades no están diseñadas para hacer frente a cambios rápidos en las ubicaciones de carga”.


  Rogero miró al ejecutivo entrecerrando los ojos, incapaz de comprender la aparente inconsciencia del hombre. “¿Qué quieres decir?”


  “Esa sacudida. ¿No lo sentiste? Mis trabajadores dicen que su gente puso un montón de los que recogimos en dos compartimentos. Eso es mucha masa para cambiar tan rápido”.


  “La sacudida..”. Rogero sonrió, mirando las sonrisas en los rostros de los demás. “¿Eso es lo que era?”


  “Sí", dijo el ejecutivo Barchi, dándole una mirada perpleja. “¿Es gracioso?”


  “No. No es divertido. Solo muy buenas noticias.


  Bradamont, rígido por la tensión un momento antes, se había hundido contra los controles de maniobra. “Cinco minutos más, luego volveremos".


  “¿oscilando?” El ejecutivo se rascó la cabeza. “No solemos quemar propulsores sin ninguna razón. Eso es dinero por el desagüe”.


  “Tenemos una razón", le aseguró Rogero.


  “Aquí viene ese crucero", anunció Ito.


  El crucero ligero de la Alianza Coupe se deslizó por la popa de los cargueros como un elegante tiburón cruzando detrás de una manada de torpes ballenas. Rogero observó pasar el crucero, preguntándose si estaba tan cerca como parecía estar para él.


  Aparentemente lo fue. Ito sacudió la cabeza. “Si ese crucero se interpuso entre nosotros y los transbordadores de comando, están demasiado cerca".


  “Sí", acordó Bradamont. “Retrocedamos ahora".


  Las órdenes salieron, y el movimiento de los cargueros hacia arriba y hacia la izquierda disminuyó gradualmente, se detuvo, luego fue reemplazado por un balanceo hacia la derecha y hacia abajo.


  Cinco minutos. Diez. Veinte. “¿Cuánto tiempo hasta que estemos libres?”, Preguntó Rogero.


  “No lo sé", respondió Bradamont.


  “El destructor está volviendo", advirtió Ito.


  Todos los ojos se dirigieron a ese buque de guerra en la pantalla cuando Bandolier entró apenas a popa de los cargueros. Pero en lugar de navegar, el destructor de la Alianza estaba frenando, sus principales unidades de propulsión se encendieron para detener al destructor en relación con los cargueros y no muy lejos de ellos.


  “¿Qué es ella...?” Comenzó Bradamont.


  Los propulsores de la bandolera se encendieron. El buque de guerra era mucho más ágil que los torpes cargueros, por lo que su casco comenzó a pivotar casi de inmediato, manteniendo su posición justo detrás de los cargueros. La proa daba vueltas y vueltas, la nave entera giraba en círculo como si fuera la manecilla en un reloj de diseño antiguo.


  “Están siendo bastante obvios acerca de ensuciar el enfoque de los transbordadores, ¿no es así?”, Comentó Garadun. Miró a Rogero como si Garadun no pudiera decidir si admirar la maniobra o divertirse con ella, pero estaba demasiado tenso para hacerlo. “Están muy cerca a popa ya que tales cosas se miden en el espacio".


  “Lo que significa que los transbordadores de comando también lo estan", acordó Bradamont, irradiando nada más que tensión. “Lo que sea que haga Bandolier a continuación nos dirá si esa última obstrucción atrapó o no a los transbordadores en una persecución imposible".


  La proa del destructor de la Alianza terminó de girar trescientos sesenta grados completos.


  Rogero se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, mirando al destructor de la Alianza, esperando ver cuál sería su próximo movimiento.


  En lugar de continuar de nuevo, Bandolier rodó y giró hacia un lado, saliendo apuntando en la misma dirección que los cargueros.


  Bradamont asintió con cansancio. “Eso lo hizo. Ahora solo nos acompañan. Espero que Coupe vuelva y se una a Bandolier.


  Rogero sintió la misma sensación de cansancio cuando su cuerpo finalmente se relajó. ”¿Se quedarán allí hasta que lleguemos al punto de salto?”


  “Una vez que los transbordadores de comando abandonen la persecución, existe la posibilidad de que Bandolier y Coupe maniobren a nuestro alrededor, tomando diferentes posiciones en relación con los cargueros, para dificultar que cualquier defensa fija nos arroje piedras sin correr el riesgo de golpearlos. Eso es lo que yo haría”.


  “Gracias, Capitán Bradamont", dijo Rogero. “Voy a decirle a los soldados de las otras unidades que se retiren y busquen al Teniente Foster para decirle que podemos relajarnos en este carguero. Sería una buena idea volver al compartimiento de comunicaciones, donde puede ver si el almirante Timbale ha enviado más mensajes”.


  Ella asintió, luego, con una pequeña sonrisa, se puso de pie y lo saludó.


  Rogero le devolvió el saludo con gran profesionalidad, sabiendo que nunca habrían salido del peligro sin ella.


  Garadun hizo un gesto a Ito. ”Como las fuerzas de la Alianza nos están escoltando, proporcionaremos una escolta para este oficial de la Alianza. No está segura en los pasillos de esta unidad si se está moviendo sola. Deberías asignar a algunos de esos soldados de las fuerzas terrestres para que la protejan ahora que este carguero está lleno de veteranos de la Flotilla de Reserva”.


  “Gracias. Yo haré eso”.


  Bradamont se había detenido, con los ojos en la pantalla. ¿Era su imaginación que esos ojos tenían un anhelo en ellos? Ella había renunciado a esas naves de la Alianza para servir como oficial de enlace, y ahora solo podía ver cómo otros montaban esas cubiertas y ordenaban esas naves.


  Ella apartó la mirada y lo vio mirándola. No, no estaba equivocado acerca de sus sentimientos.


  “Gracias", dijo Rogero, esta vez solo para ella. Estaba seguro de que ella sabía que lo decía en serio por mucho más que su ayuda en este último incidente. ”Yo también te acompañaré. Está en camino”.


  Él, Bradamont, Garadun e Ito se alejaron de la cubierta de comando y entraron en los pasillos, ahora llenos de sobrevivientes de la Flotilla de Reserva. El uniforme de la flota de la Alianza de Bradamont atrajo una mirada de sorpresa que casi de inmediato cambió a ira y odio. Sonaron gritos, las manos extendidas para golpear y empujar, pero Garadun e Ito le respondieron a los gritos. Un año como prisioneros de guerra no había hecho nada para quebrantar la disciplina de hierro impuesta en las fuerzas sindicales. A las órdenes de un subdirector ejecutivo y un ejecutivo, hombres y mujeres retrocedieron, con los rostros en blanco al llamar la atención.


  E Ito, al menos, había entrado en modo ejecutivo completo, su voz retumbaba a través del pasadizo y seguramente llegaba a una buena distancia. “¡Ahora escucharán esto! Todos los trabajadores de línea, todos los supervisores de línea, todos los rangos ejecutivos menores tratarán a este oficial de la Alianza como un asistente directo del Coronel Rogero. Todo lo que se le diga será apropiado para su estado, y cualquier acción física en su contra será tratada como un asalto deliberado contra un supervisor. ¿Está claro?”


  Todos en el pasillo esperaron el latido de dos segundos requerido, luego tronaron su respuesta. “¡Sí, señora ejecutiva!”


  El resto de la caminata hacia el pequeño compartimiento de comunicaciones se encontró con el silencio, y todos se alinearon a lo largo de los mamparos a medida que se corría la voz más rápido de lo que el pequeño grupo podía caminar. Cuando Bradamont se despidió de Rogero, ella le hizo señas para que se acercara. “¿Su trato hacia mí realmente la indignó tanto?”


  Rogero respondió en voz baja. “Creo que el Ejecutivo Ito estaba muy descontento con el tratamiento que estabas recibiendo. Pero eso se debe a tus acciones. Ella te ve como un igual si también como un enemigo reciente. Lo que la enfureció fue ver a los trabajadores de línea y supervisores comportarse de esa manera hacia alguien de rango ejecutivo, así como la falta de disciplina en mostrar tal comportamiento en presencia de ella y el Subdirector Ejecutivo Garadun”.


  “Ya veo". Bradamont sonrió con ironía. “Creo que debería estar agradecido, cualesquiera que sean las razones".


  “Tendré dos soldados aquí antes de que te vayas. Tendrás una escolta de ahora en adelante”.


  “Parece que se siguen las instrucciones de Ito", señaló Bradamont.


  Rogero hizo una pausa, dándose cuenta de lo poco que Bradamont sabía de la forma de hacer las cosas del Sindicato. Era difícil pensar en ella como inocente, sin embargo, cuando se trataba de la parte inferior de la vida de Sindicato, no sabía casi nada a pesar del ataque al general Drakon poco después de su llegada. “Entendiste la necesidad de guardaespaldas en el planeta".


  “Si. Esa necesidad quedó muy subrayada por el ataque a su general justo después de que llegué. Pero ese era un entorno mucho menos controlado que este. Puedo ver la disciplina que estas personas fueron entrenadas para seguir”.


  ¿Cómo explicar?” Un control muy rígido puede enmascarar y crear muchas cosas que pasan desapercibidas", dijo Rogero. “Existe la superficie, y hay lo que sucede debajo de ella. Duermo habitualmente con un arma de mano a mano porque ocurren asesinatos. Las disputas personales, el deseo de una oportunidad de promoción, la oportunidad de culpar a un rival por el hecho, hay muchas razones. Las disputas se resuelven de maneras que nunca ven la luz del día. Las reglas están destinadas a ser retorcidas, o deben encontrarse las formas en torno a las reglas, todo sin que ninguna autoridad autorice admitir nada. Te mereces todo lo que puedas conseguir, y si te atrapan o simplemente te acusan, no se esperará ni se te dará piedad a menos que tengas un patrón lo suficientemente poderoso como para protegerte. Así es como se han hecho las cosas, en todos los aspectos de la sociedad sindical. A eso se rebelaron el presidente Iceni y el general Drakon”.


  Ella lo miró sombríamente. ”El general Drakon me dijo lo mismo. Las serpientes, el Servicio de Seguridad Interna, fueron un síntoma, no un elemento extraño”.


  “Tristemente, eso es cierto. Por eso, cuando el Sindicato se debilitó lo suficiente, todos los que pudieron comenzaron a rebelarse contra él. Espera a que lleguen las escoltas antes de que te vayas. Él sacó su arma de mano y se la tendió. “Y ten esto a mano. No te preocupes Tengo otro”.


  


  Las estimaciones de BRADAMONT demostraron ser precisas. El destructor de la Alianza y el crucero ligero finalmente se unieron a otro destructor, todos ellos tejiendo alrededor de los cargueros en un cambio frecuente de posiciones que debieron haber causado una gran cantidad de frustración por las defensas fijas en el sistema estelar. No se les dispararon rocas desde los cañones de rieles que ocupan muchos sitios de defensa en todo el sistema estelar; sin embargo, se desconoce si eso se debió a que no pudieron obtener un tiro limpio o les habían dicho que no dispararan.


  El almirante Timbale le había enviado a Bradamont un mensaje final, instándolos a continuar, luego dejó de comunicarse para protegerse.


  Nadie los llamó, de hecho. Los seis cargueros podrían haber estado en una burbuja aislada de cualquier forma de comunicación, excepto que podrían aprovechar las transmisiones de noticias de la Alianza que llenan el espacio entre los planetas.


  ¿Dónde está Black Jack? Parecía ser el tema más común.


  “Estas no son personas felices", observó el Subdirector Ejecutivo Garadun en el pequeño compartimento de comidas del carguero, que se había convertido en un comedor ejecutivo. Se sentó a un lado de la pequeña mesa y miró a Rogero al otro lado. “Solía imaginarlos regocijándose por su victoria, asumiendo que realmente habían ganado. Sin embargo, no parece haberles traído mucha alegría”.


  “Me pregunto si hubo ganadores", dijo Rogero. ”Los Mundos Síndicos perdieron, pero ¿ganó la Alianza? ¿O sufrieron una forma menor de derrota?


  “Si no fuera por Black Jack..”.


  “Si. Él marcó la diferencia, justo cuando más lo necesitaban, tal como lo afirmaban las leyendas de la Alianza”. Rogero dirigió una mirada inquisitiva a Garadun. ”Según la gente de la Alianza, ese fue el trabajo de las estrellas vivas".


  “Una coincidencia más probable".


  “El infierno de una coincidencia", observó Rogero.


  Garadun levantó una ceja hacia Rogero. ”¿Has estado pasando mucho tiempo con los trabajadores, Donal? ¿Escuchando sus mitos sobre antepasados y estrellas y otros poderes místicos que se preocupan por lo que nos pasa? ¿Cuál es la política hacia eso en Midway? ¿Todavía se desalienta oficialmente?


  Rogero sacudió la cabeza y miró hacia la superficie gastada y manchada de la mesa. ”No. Tampoco se fomenta. Solo está permitido. Si los ciudadanos quieren creer en algo, ese es su negocio”. Miró directamente a Garadun nuevamente. ”El Sindicato nos enseñó a no creer en nada. Y finalmente nos enseñaron tan bien que ya no creíamos en el Sindicato”.


  "Ese es un punto". Garadun dejó su bebida, una bolsa de Mantenimiento de Fluidos de las Fuerzas Terrestres y Suplemento de Vitaminas, sabor a limonada (no contiene limones), y volvió a mirar a Rogero. ”He estado pensando. No te culpo por asustarte y acabar con las serpientes en tu sistema estelar. Demonios, estoy feliz por ti. Pero Midway no es mi hogar. Necesito volver a Darus”.


  “No sabemos cuál es la situación en Darus", respondió Rogero. ”Y podemos usarte. Midway está construyendo una flotilla más grande. Pero es tu elección”.


  “¿Vas a dejar a los leales en Atalia?”


  “No lo sé", dijo Rogero. ”Quizás allí, quizás en Indras. Dependerá de Kommodor Marphissa. Diría Atalia con seguridad, ya que podemos usar la habitación en los cargueros, pero Atalia también es independiente ahora. Probablemente no apreciarán que haya más o menos mil seguidores del sindicato en sus regazos”.


  “Apenas soy leal", dijo Garadun. ”Pero... mira, Donal. Sé que te llevas bien con ese oficial de la Alianza, pero es muy difícil para mí. Si Midway es un lugar donde la Alianza tiene una voz fuerte... entonces aún no es un lugar que pueda aceptar. Hay demasiada historia, demasiado dolor para que yo sea parte de eso”.


  “Entiendo. Pero ese oficial es la voz de la Alianza en Midway. Ella es todo lo que hay, y tiene la misma autoridad e influencia que le otorgamos”.


  “Hmmm. Pero aún así,”observó Garadun,”ella tiene a Black Jack y su flota detrás de ella. La flota Midway necesita protegerse a sí misma”.


  “El presidente Iceni sabe que tiene mucha influencia debido a lo mucho que necesita Midway a Black Jack. Según lo que me dijo el general Drakon, está jugando bien su parte del juego”. Rogero golpeó la pequeña mesa entre ellos. ”La Alianza no quiere que los enigmas se acerquen más a ella". Y solo a través de Midway puede la Alianza acceder a las otras dos razas alienígenas que Black Jack encontró.


  Garadun le devolvió la mirada a Rogero. “¿Dos más? ¿Diferente a los enigmas?


  “Muy diferente”.


  “¿Cómo te enteraste de ellos?”


  “Black Jack nos habló de ellos". Rogero se reclinó hasta donde el asiento apretado lo permitía, que no estaba lejos. “Es extraño. ¿Sabes lo que me dijo el capitán Bradamont? Black Jack estaba en sueño de supervivencia durante la guerra. Todo el tiempo desde que comenzó hasta que fue encontrado recientemente. Nunca conoció la guerra. No creció odiándonos o sabiendo cuántos de sus amigos y familiares habían muerto durante la guerra. Entonces es mucho más fácil para Black Jack imaginarse llevarse bien con nosotros. No es el sindicato. Nosotros. No es emocional para él. Todavía puede creer en la paz”.


  Garadun no respondió por un tiempo, reflexionando sobre lo que Rogero había dicho. “No puedo creer en la paz", dijo finalmente. ”Aún no. Ni siquiera después de eso, Bradamont hizo tan bien en sacarnos de ese lío. Puedo ver sus habilidades profesionales y aceptarlas e incluso admirarlas. Pero eso no es lo mismo que aceptarla”.


  Muchos piensan de esa manera. La amo. Pero los que me rodean desconfían de ella en el mejor de los casos. Ellos ven al enemigo, donde yo veo a la mujer. ¿Eso cambiará alguna vez? Pero Rogero mantuvo esos pensamientos ocultos. ”Estás lejos de estar solo en eso. No podemos olvidarlo. Si no por otra razón que no se lo debemos a quienes murieron para no olvidarlos. Pero si dejamos que el pasado nos gobierne, estaremos condenados a una guerra sin fin y a una muerte sin fin, y todos sabemos cómo se siente eso”.


  “Muy bien", dijo Garadun. ¿Qué sabemos sobre esos dos nuevos conjuntos de extraterrestres? ¿Los viste?”


  “Imágenes de algunos de ellos, y registros que proporcionó la Alianza". Rogero hizo una pausa, recordando su primera visión de la nave extraterrestre cuando la flota de Black Jack llegó a Midway. “Uno de ellos es peligroso. El otro es amigable. Los amables nos ayudaron. Detuvieron un bombardeo dirigido a nuestro mundo primario...


  “Estás bromeando".


  “No, lo hicieron. Tenemos mucho que aprender sobre ellos, además de hacer que Midway esté a salvo de cualquier amenaza del gobierno de Sindicato en Prime. ¿Estás seguro de que no quieres ayudar?”


  “No estoy tan seguro". Garadun miró hacia afuera, sus ojos distantes. “Quería ser un explorador cuando era joven. Un explorador. Cuando era niño, soñaba con ser el que finalmente encontrara otra especie inteligente. La existencia de los enigmas era un secreto profundo, así que pensé que aún podría ser el primero en encontrar alienígenas. Pero no había vacantes de trabajo. No se requieren exploradores. Todos tenían que apoyar el esfuerzo de guerra. No se podían desperdiciar recursos en la exploración, y además, la frontera estaba sellada por razones tan secretas que nadie diría que eran secretas. Ingresé al entrenamiento de las fuerzas móviles con la vaga esperanza de que algún día, cuando terminara la guerra, pudiera usar esas habilidades para convertirme en un explorador y ver nuevos sistemas estelares”. Suspiró, triste por los recuerdos. ”Renuncié a esos sueños hace mucho tiempo. Murieron con cada decisión burocrática inhumana con la que tuve que vivir y con cada batalla en cada estrella donde luché”.


  Garadun jugó con su bolsa de bebidas por unos momentos antes de mirar a Rogero. ”Pero, tal vez, como Black Jack, mis sueños no están realmente muertos. Tal vez se fueron a dormir tan profundamente que no me di cuenta de que todavía vivían. Necesito ver a mi familia en Darus. Pero después, si un ex sub CEO puede llegar a Midway, tal vez con su familia, ¿habría lugar para él?


  "Estoy seguro de eso". Rogero hizo un gesto vago. ”O en Taroa si prefieres allí. ¿No me dijiste una vez que te gustó?”


  “¿Taroa? Claro que me ha gustado. Lugar agradable. ¿Qué ha pasado allí?


  “Revuelta. La gente gobierna allí, pero no es una anarquía. Tienen un gobierno que estamos apoyando. También perdieron a mucha gente durante la revuelta y pueden usar inmigrantes. Especialmente inmigrantes con las habilidades y capacitación adecuadas”, agregó Rogero.


  “Lo pensaré", prometió Garadun.


  “¿Y qué hay de Ito? ¿Alguna idea de cómo se siente?”


  Pregúntale a ella. Garadun tomó un trago y sonrió. ”Ella querrá al menos un crucero pesado".


  “No sé si puedo prometer eso".


  “Solo dile que lo intentarás. Todo lo que quiere es una excusa para ir. La mayoría de las antiguas tripulaciones también irán. No es que amen a sus supervisores”. Garadun se rió de la idea. ”Pero piensan que los cuidaremos, piensan en Midway como su hogar, y muchos de ellos tienen familia allí, y como han estado viviendo sin serpientes por un tiempo, se han acostumbrado a eso y les gusta. Sin embargo, necesitarán una mano firme. Ito puede proporcionar eso. Él se rió de nuevo. ”Una de las serpientes en nuestro barco casi llegó a la nave de escape. Vi a Ito dispararle antes de que llegara a la escotilla. Ella irá contigo”. Garadun se rió por tercera vez, acompañado de una mirada astuta a Rogero. ”Ito me dijo que pensaba que eras adecuado para ese capitán de la Alianza. ¿Puedes imaginar? Las mujeres ven ese tipo de cosas en todas partes”.


  “Supongo que sí", dijo Rogero, esperando no haber revelado ninguna reacción a las palabras de Garadun y decidiendo cambiar de tema lo más rápido posible. ”¿Qué tan seguro está de que no hay serpientes o agentes de serpientes entre los trabajadores y supervisores que recuperamos?”


  Garadun se encogió de hombros. “Tan seguro como podemos estarlo. Sabes con qué frecuencia las serpientes de las unidades de fuerzas móviles afectadas no logran escapar misteriosamente de la nave. Cuando fuimos recogidos por la Alianza, no había serpientes abiertamente conocidas entre nosotros. De vez en cuando, alguien entre los prisioneros sería etiquetado por sus compañeros como una serpiente encubierta. Celebraríamos un juicio, sin que los guardias de la Alianza lo supieran, por supuesto, y si los cargos se mantenían, lidiaríamos con la serpiente. Luego, entregaríamos el cuerpo a los guardias con una de las excusas habituales de caerse de las escaleras o de un edificio o algo así. Le dirigió a Rogero una mirada de complicidad esta vez. ”Es un poco preocupante la facilidad con que los trabajadores encontraron excusas como esa. No puedo jurar que todavía no hay algunas serpientes encubiertas entre nuestros números. No lo creo. Pero pueden ser muy difíciles de detectar”.


  "Lo sé", estuvo de acuerdo Rogero. “¿Cuántos con nosotros estima que querrán irse?”


  “¿Mi opinión? Quizás mil quinientos. No mas que eso. La mayoría de ellos no serán leales más que yo. Serán personas que quieran ir con sus familias a otros lugares que no sean Midway, o personas que no pueden soportar ni siquiera un soplo de participación de la Alianza con usted, o ambos. ¿Cuánto tiempo falta hasta que saltemos?”


  Rogero revisó su libreta de datos. ”Suponiendo que no pase nada entre ahora y entonces, unas cinco horas".


  “No puedo esperar a salir de aquí". Garadun miró hacia la escotilla que conducía al pasillo donde los trabajadores se sentaban de espaldas contra los mamparos. ”Nunca pensé que me iría de aquí, a menos que fuera en un transporte de la prisión que me llevara a un campamento en algún lugar más profundo de la Alianza. Nunca pensé que volvería a casa otra vez, ver a mi familia otra vez, tendría la oportunidad de algo otra vez. Y ahora... Exhaló pesadamente. “Si ese oficial de la Alianza tuvo tanto que ver con eso como tú dices, bueno, tal vez algún día pueda mirarla a los ojos y no tener que ocultar cómo me siento".


  * * *


  ROGERO se aseguró de estar en la cubierta de mando del carguero mientras el pequeño convoy se acercaba al punto de salto que conducía a Atalia. Los seis cargueros avanzaban constantemente, no muy lejos el uno del otro, pero no en nada parecido a las formaciones ordenadas que las unidades de fuerzas móviles siempre adoptaban.


  Los tres buques de guerra de la Alianza habían retrocedido, abriendo la distancia entre ellos y los cargueros. Nunca se habían comunicado con los cargueros, y no parecía probable que se despidieran. Rogero se preguntó si debería enviar un mensaje a los buques de guerra.


  Bradamont entró en la cubierta de comando, sus ojos se dirigieron directamente a la pantalla donde los tres buques de guerra de la Alianza se cernían cerca.


  “¿Deberíamos decir algo?”, Le preguntó Rogero. ¿Agradecerles su ayuda? ¿Solo decir adiós?


  “No”. La voz de Bradamont sonó hueca. “No puedes reconocer que hicieron algo por ti. Podría meterlos en problemas.


  “Pero todos lo saben. Era obvio”.


  “Sí, todo el mundo lo sabe, pero nadie admite que lo sepan".


  Rogero se encogió de hombros. “Está bien, pero parece como las cosas que hicimos en el Sindicato".


  “No necesitaba escuchar eso". Ella claramente no estaba tomando el comentario con humor.


  Él la miró, viendo la mirada en los ojos de Bradamont mientras se preparaban para abandonar el espacio de la Alianza y dejar atrás los buques de guerra de la Alianza, todo lo que Bradamont sabía y apreciaba. Todo menos él. Y por él, ella había renunciado a esto, órdenes oficiales o no.


  “Listo", dijo el ejecutivo del carguero.


  “¿Qué pasa con los otros cinco?”, Preguntó Rogero.


  “Si. Listos para ir. ¿Ves esas luces en la pantalla? Tenemos nuestras órdenes de salto vinculadas. Cuando yo vaya, todos vamos”.


  “Entonces vamos", dijo Rogero.


  Las estrellas se desvanecieron.


  El gris interminable del espacio de salto llenaba la pantalla.


  El capitán Bradamont dejó el puente.


  Después de un largo minuto, Rogero también se fue. Serían cuatro días en el espacio de salto antes de que llegaran a Atalia. Al menos en el espacio de salto, todo viajaba a la misma velocidad, y llegarían a la otra estrella tan rápido como el crucero de batalla más rápido.


  Dos días de salto, y Rogero se sentía incómodo. La inquietud era normal en el espacio de salto. La gente no pertenecía aquí, y cuanto más tiempo se quedaban, peor se sentía. Pero ese tipo de incomodidad usualmente tardaba un poco más de dos días en notarse. Esto era otra cosa.


  Caminó inquieto alrededor del carguero, teniendo que pasar por encima de innumerables trabajadores sentados en los pasillos porque no había suficiente espacio en otro lugar para ellos. El aire ya se había vuelto un poco rancio, el soporte vital no estaba a la altura de la tarea de manejar a tanta gente. No se volvería peligroso en el tiempo que tendrían que vivir con él, pero el olor empeoraría y los dolores de cabeza serían cada vez más frecuentes.


  Rogero descubrió que sus pasos lo habían llevado a las habitaciones ocupadas por Honore Bradamont. Frunció el ceño ligeramente al darse cuenta de que esta era la fuente de su inquietud. ¿Por qué? Desde que entró en salto, Bradamont se había quedado dentro de ese pequeño compartimento, fuera de la vista de los trabajadores, no queriendo hacer alarde de su presencia ante aquellos que todavía la veían como el enemigo. Los dos soldados de Rogero que estaban de guardia afuera de la puerta de Bradamont a esta hora estaban alertas. ¿Qué le molestaba entonces?


  Se acercó a los soldados, quienes llamaron la atención y lo saludaron. ”¿Cómo se ve todo?”, Preguntó Rogero.


  Los soldados sindicales fueron entrenados para no hacer preguntas, no ofrecer información voluntariamente, hacer lo que se les dijo y nada más ni menos. Los soldados de Rogero, como muchos de los de las fuerzas del general Drakon, habían recibido entrenamiento diferente durante los últimos años. Observar. Pensar. Dile a alguien si algo parece mal.


  Entonces, cuando preguntó cómo se ve todo? estos soldados sabían que lo decía en serio como una pregunta a responder.


  El más veterano de los dos se mordió el labio por un momento. ”Estamos siendo vigilados, coronel, señor".


  El otro soldado asintió.


  “¿Por quién? ¿Con qué frecuencia?”


  Muy a menudo, coronel. Es un sentimiento. Alguien está mirando Al igual que en un campo de batalla, incluso cuando los sensores de la armadura dicen que no hay nada allí, aún se puede ver que hay una vista sobre ti. Sin embargo, se mantienen bajos. Muchos trabajadores pasan todo el tiempo y pueden unirse con ellos”.


  El segundo soldado asintió nuevamente. “Especialmente cuando estamos haciendo cambios, Coronel, aliviando el cambio que tenemos ante nosotros o siendo relevados. Quienquiera que sea, presta mucha atención en esos momentos”.


  “¿Pero no has visto a nadie en particular?”


  “No señor. Solo el sentimiento. Los otros que han estado de guardia también lo han mencionado, coronel”.


  Inquietante. Muy preocupante. Los veteranos desarrollaron un sentimiento por tales cosas, una especie de nuevo sentido, o tal vez un sentido muy antiguo que volvió a la vida, uno que se había perdido principalmente cuando los humanos desarrollaron herramientas.


  Ninguna persona podría estar observando a los soldados con tanta frecuencia. Este era un esfuerzo grupal. ¿Alguien intentaría llegar a Bradamont? Los dos centinelas podrían detener a uno o dos atacantes, pero ¿y si hubiera muchos? ¿Qué pasaría si un abrumador número de trabajadores bajara por este pasillo, empeñado en vengarse de la mujer que representaba al enemigo y estaba a su alcance?


  Rogero estudió la puerta. La puerta interna de un carguero. Solo un panel débil y liviano que brindaba algo de privacidad pero poco más. Como la mayoría de los compartimentos vivos en el carguero, este ni siquiera se podía cerrar.


  Estaría atrapada allí.


  Pero no había mejores habitaciones, ningún lugar más seguro en este barco, y él sabía que no debía sugerir que ella compartiera su habitación. Bradamont no estaría de acuerdo en estas condiciones, y si, imposiblemente, ella estuviera de acuerdo, la reacción contra él de todos los demás en el carguero sería enorme.


  Debe haber algo que él pueda hacer. La vaga sensación de advertencia se había vuelto más fuerte. Si no pienso en algunas medidas adicionales para proteger a Honore Bradamont, es posible que no llegue a Atalia. Debo pensar en algo, y debo hacerlo rápidamente.


  QUINCE


  


  


  DOS horas hasta que el carguero saltara. Dos horas hasta que llegaron a Atalia. Una hora hasta el”amanecer”medido por el tiempo interno del carguero. El coronel Rogero yacía en su cama angosta en sus habitaciones muy pequeñas, mirando la maraña de cables y conductos que formaban el techo.


  La sensación de que algo iba a suceder había ido creciendo. Indefinible, quizás solo una nueva manifestación de los viejos nervios del espacio de salto, pero aún así le había impedido dormir mucho esta noche y lo había despertado completamente antes de que tuviera que levantarse.


  Sintió un temblor a través de la estructura del carguero antes de que pudiera sentirlo conscientemente. El temblor creció con sorprendente brusquedad, convirtiéndose en un latido irregular de muchos pies en el pasillo exterior. Quienquiera que fueran, se movían rápida y silenciosamente.


  Los pies de Rogero estaban golpeando la cubierta cuando escuchó a los centinelas fuera de los nuevos cuartos de Bradamont por el mismo pasillo gritar advertencias y órdenes. Se detuvo solo por una fracción de segundo, decidiendo entre su arma de mano o armamento más pesado y eligiendo este último. Estaba alcanzando la puerta cuando los gritos de los centinelas se sumergieron en un rugido de sonido que estalló en el pasillo cuando al menos cien gargantas gritaron de odio.


  Cuando abrió la puerta, un estruendo sonó por el pasillo, el sonido inconfundible de una granada detonando cerca y solo ligeramente amortiguado por haber explotado dentro de una habitación fuera del pasillo. Ciertamente, esa habitación había sido el alojamiento de Bradamont. Una pequeña porción de la mente de Rogero se preguntó dónde la turba había adquirido una granada, y decidió averiguarlo. Si uno de sus soldados hubiera perdido o intercambiado una granada...


  Pero eso sería una prioridad para más adelante.


  Rogero salió de su camarote, no llevaba armadura, pero su rifle de pulso se encendía. Todos los pasillos del carguero tendían a tener mucha gente en él, pero en este momento este pasadizo estaba repleto de gente que avanzaba hacia los barrios de Bradamont.


  Una de las cosas más feas de la disciplina de hierro fue que, cuando se rompía, no causaba interrupciones menores. Cualquier grieta tendía a ser catastrófica. Lo que significaba que las respuestas tenían que ser inmediatas y abrumadoras.


  Hubiera tenido que reaccionar de la misma manera, incluso si Bradamont no hubiera sido el objetivo de esta gente.


  "¡Alto!”, Gritó Rogero sobre el tumulto, luego, sin esperar, disparó un tiro al trabajador que estaba inmediatamente frente a él. El rifle de pulso hizo un agujero a través del trabajador y derribó a otro frente a ese hombre. “¡Alto!”, Gritó Rogero en los talones del disparo y disparó nuevamente justo después de eso.


  Esta vez, tres trabajadores en el pasillo congestionado cayeron, Rogero empujando hacia adelante sobre sus cuerpos. "¡Alto!”


  Un tercer disparo, dos más hacia abajo, pero los otros finalmente comprendieron lo que estaba sucediendo, los trabajadores reaccionaron por hábito y miedo, poniendo sus espaldas contra el mamparo más cercano, levantando los brazos para colocar ambas manos sobre sus cabezas, mirando hacia afuera. sin hablar mientras Rogero gritaba la orden por cuarta vez. "¡Alto!”


  Había un pequeño grupo delante de la puerta de las habitaciones de Bradamont, tratando de abrirse paso más allá de la puerta suelta en sus bisagras, pero aún así de alguna manera los retenía como si estuvieran firmemente apoyados por detrás. Las huellas de humo de la explosión de la granada pasaban por los bordes de la puerta desde el interior. Atrapados en sus esfuerzos, reaccionando más lentamente al sonido de los disparos y las órdenes, algunos todavía estaban presionando cuando Rogero disparó por cuarta, quinta y sexta vez sin detenerse.


  El silencio cayó entonces, excepto por un par de trabajadores heridos que jadeaban de dolor. Todos los demás tenían la espalda aplastada contra un mamparo, las manos encerradas en sus cabezas en conformidad.


  Los dos soldados que habían estado en guardia intentaban ponerse de pie cuando Rogero los alcanzó. Perdió un precioso segundo mirándolos, buscando evidencia de si se habían resistido a la turba o si simplemente se habían rendido. Pero los uniformes estaban rotos, los moretones y los rasguños eran evidentes, y uno de los soldados, con la cara dolorida, acunó un brazo roto en al menos un lugar


  “Usamos las armas", informó el otro soldado. “Pero no pudimos aguantar". Ella se puso de pie ahora, casi temblando en anticipación de dos disparos más destinados a castigarla a ella y a su compañero por su fracaso.


  Pero Rogero bajó su arma. ”Lo intentaste". La detonación de la granada y los disparos que había disparado habían activado las alarmas dentro del carguero, los frenéticos tonos tartamudearon advertencias que ya no tenían ningún propósito. ”Debería haber más soldados aquí muy pronto. Verifique que esté registrado en el autodoc del carguero”.


  Se volvió hacia la puerta rota y golpeó cuidadosamente un patrón especial. Después de un momento, la puerta finalmente cedió, cayendo hacia adentro para revelar una figura con armadura de batalla en medio de los restos creados por la explosión de la granada en la pequeña habitación. ”¿Estás bien?” Preguntó Rogero.


  Bradamont asintió, quitando el sello de la placa frontal del traje para hablar con él directamente. ”La armadura recibió algo de daño de la granada. Sin embargo, estoy bien. Con la ayuda de la armadura, podría sostener esa puerta por un tiempo”.


  Había sido la única solución posible. Si bien todos los ojos habían estado puestos en Bradamont cuando ella sacó sus pertenencias de sus antiguas habitaciones y comenzó a caminar alejándose, mientras que este pasadizo había sido evacuado temporalmente en nombre de la seguridad para el movimiento de Bradamont, Rogero había traído rápidamente su propia armadura de su alojamiento y la deslizó dentro del nuevo espacio habitable de Bradamont. Si los soldados afuera aguantaban el tiempo suficiente y ella tenía alguna advertencia adicional, Bradamont podría entrar en esa armadura y detener un ataque hasta que llegara el alivio. Así lo esperaba.


  Las alarmas se cortaron cuando alguien en el puente del carguero las cerró, el silencio ahora llenaba el pasadizo con una calidad ominosa cuando Rogero se volvió para confrontar a los trabajadores y supervisores de bajo nivel que se alineaban en los mamparos, todos haciendo todo lo posible por permanecer inmóviles, pero Más de uno temblando de terror.


  La ejecutiva Ito llegó corriendo por el pasillo, su rostro retorcido de ira. ”¿Quien hizo esto? ¿Quién dirigió esto? ¡Hablen, miserables formas bajas de vida!"


  Rogero la detuvo con una mano levantada. ”Obtén los nombres de todos aquí. Organiza un grupo de trabajo para eliminar los cuerpos”. Miró a los dos trabajadores aún vivos pero heridos que trataban de no retorcerse de dolor, ambos literalmente mordiéndose los labios para evitar gemir.


  Hace unos momentos los habría matado sin dudarlo. Ahora estaban indefensos. Pueden tener información.


  Una media docena de soldados llegaron corriendo, expresiones sombrías que abarcaban la escena. El teniente Foster saludó con la cara rígida. Como comandante inmediato de la unidad, también podría enfrentar la forma más severa de disciplina por cualquier falla de sus soldados para proteger a Bradamont.


  Pero ella estaba ilesa. ¿Cómo habría reaccionado si ella hubiera sido gravemente herida o asesinada? Espero que incluso entonces hubiera reconocido que el castigo no serviría de nada cuando los hombres y las mujeres hubieran hecho lo mejor.


  Rogero movió la cabeza hacia los dos guardias maltratados. ”Tus soldados cumplieron con su deber. Vea que sean atendidos. Intenta mantener vivos a esos dos trabajadores heridos. Quiero que puedan hablar”.


  “Sí señor”.


  “Ponga la mitad de su unidad en guardia aquí, turnos de cuatro horas dentro y fuera, hasta que el Capitán Bradamont abandone este barco".


  “Sí señor”.


  "Capitán Bradamont, le recomiendo que permanezca con esa armadura hasta que podamos llevarlo a bordo de un transbordador en Atalia".


  “Sí, coronel", dijo Bradamont, su propia voz apagada pero sin traicionar sentimientos. Miró hacia afuera, a la carnicería provocada por la turba y por la represión de Rogero, y él se preguntó qué estaría pensando.


  Ella estaba viendo el camino del Sindicato. Encogiendo a los trabajadores contra las paredes y fuerza mortal contra las interrupciones. Nunca le había gustado, incluso cuando era necesario evitar cosas peores. Sé lo que Honore pensará de eso. ¿Qué pensará ella de mí?


  Rogero regresó a su habitación, el rifle de pulso irradiaba calor en un resplandor que se reflejaba en los trabajadores que cubrían el pasillo. Detrás de él, Ito estaba arengando a los trabajadores mientras otros supervisores superiores aparecían para azotar verbalmente a los alborotadores, lanzando golpes físicos ocasionales para enfatizar sus puntos. Los trabajadores lo tomaron pasivamente, como sabían que debían hacerlo.


  Se había acostumbrado a tales cosas. Pero ahora estaba imaginando verlos a través de los ojos de Honore Bradamont, y la fealdad de todo era difícil de soportar. Estamos cambiando las cosas. También cambiaremos esto. Tomará tiempo, pero llegará el día en que no tendré que enfrentar a los disturbios con un arma de combate.


  Cerca de dos horas después, el carguero regresó al espacio normal, las estrellas miraban impasiblemente seis naves llenas de humanos que finalmente aceptaron que eran libres. Rogero, todavía deprimido por los disturbios y su supresión de ellos, miró malhumorado esas estrellas. Ya no quiero hacer esto. ¿Pero qué más puedo hacer? Y si no lo hago, ¿quién toma mi lugar? El general Drakon dice que me necesita.


  Los cuatro cruceros ligeros y seis Hunter-Killers todavía estaban aquí. Lejos, a horas luz de distancia, los dos cruceros pesados esperaban en el punto de salto para Kalixa.


  Una ventana virtual se abrió cerca de Rogero, la imagen del comandante del crucero ligero Harrier mirándolo. “Bienvenido. Estábamos apostando si los echarías de menos.


  “¿Echas de menos a quién?”, Preguntó Rogero.


  “La flota de Black Jack. Saltaron a Varandal hace tres días. Deben haberse cruzado en el espacio de salto.


  * * *


  ROGERO utilizó el equipo de comunicaciones especial y seguro en el compartimento privado para enviar su informe a Marphissa. ”Kommodor, tengo el placer de informar que nuestra misión fue exitosa. Tenemos más de cinco mil prisioneros liberados a bordo, la gran mayoría de la Flotilla de Reserva. En vista de la tensión en el soporte vital de los cargueros, y a la luz de los recientes acontecimientos a bordo de este barco, insto a que descarguemos aquí en Atalia a aquellos que no desean ir a Midway”.


  Proporcionó un resumen de los acontecimientos en Varandal, luego describió los disturbios de hace unas horas. Mantendré a salvo al Capitán Bradamont, pero cuanto antes la trasladen a Manticore, mejor. Para la gente, Rogero, fuera.


  La respuesta de Marphissa llegó horas después. Ella no parecía contenta.


  “Coronel Rogero, me angustió escuchar la amenaza a nuestro oficial de enlace. Estoy de acuerdo con usted en que debemos llevarla de vuelta a bordo de Manticore. Dejo Kraken en el punto de salto para mantener nuestro bloqueo del camino de regreso a Indras, pero traeré a Manticore para que se una a ti. No quiero retrasar aquí la descarga de cientos de personas, pero no veo ninguna alternativa. Incluso si no hubiera un problema de seguridad, las lecturas de soporte vital en esos cargueros no son buenas. Necesitamos reducir la carga sobre ellos. Le enviaré a los barcos un nuevo vector para seguir hacia una instalación en órbita que pueda contratar a los trabajadores que vamos a dejar atrás. Haga que sus soldados en los cargueros sepan quién se va. Necesitamos hacerlo antes de llegar a las instalaciones, para que podamos completar el traslado lo más rápido posible.


  “Estoy agradecido de que todos hayan vuelto a salvo. Para la gente, Marphissa, fuera.


  * * *


  VIAJAR por el espacio, decidió Rogero, era como correr en arenas movedizas. Podrías poner un esfuerzo tremendo en ello, pero aún así se sentía como si estuvieras corriendo en su lugar. Días después de llegar a Atalia, se puso de pie, desconsolado, fuera de la esclusa, donde acababa de zarpar un transbordador que transportaba a Honore Bradamont.


  Un poco de Bradamont se quedó con él, en cierto modo. Se había visto obligada a continuar usando constantemente la armadura de batalla de Rogero, con el resultado de que ella había apestado bastante mal cuando finalmente la salió por la esclusa de aire. Había habido testigos, no podían decir mucho, pero ella lo había mirado a los ojos y el mensaje había sido claro. Sus sentimientos por él no habían cambiado.


  Se acercó un gran grupo, dirigido por el Subdirector Ejecutivo Garadun, quien sonrió con tristeza a Rogero. ”Me dijeron que el próximo viaje es el nuestro. Nunca prometiste que llegaríamos más lejos que Atalia”.


  Rogero agitó una mano frente a su cara como si estuviera haciendo a un lado los olores que aparentemente se habían vuelto lo suficientemente fuertes como para ver cómo el sobrecargado soporte vital del carguero continuaba con su batalla perdida. “Creí que te alegraría dejar esto".


  “No, Donal, ¡quiero ver a esos alienígenas! Voy a llegar a Darus, de alguna manera, pero búscame después de eso”.


  “Lo haré". Rogero estrechó la mano de Garadun con verdadera calidez. “Al menos no tendrás que volver con nosotros a través de Kalixa".


  Garadun sacudió la cabeza, ceñudo. ”Ves, Donal, esa es una de las razones por las que seguimos odiando a la Alianza. Antes de que nuestra flotilla fuera destruida, los CEO nos mostraron imágenes de lo que sucedió allí. De lo que hizo la Alianza en Kalixa.


  "¿Qué?” Rogero le dio a Garadun una mirada de sorpresa. “¿Nadie te dijo lo que realmente sucedió, Pers?”


  “¿Qué quieres decir? La Alianza colapsó la puerta de la hipernet. Eso es lo que mató al Sistema Estelar Kalixa”.


  “No. No fue la Alianza. Fueron los enigmas.


  Garadun miró a Rogero sin decir nada.


  “Descubrimos que los enigmas podían enviar una señal que viajaba más rápido que la luz", explicó Rogero,”una señal que podría causar el colapso de cualquier puerta de hipernet y emitir una gran explosión de energía". Todas las puertas ahora tienen una modificación especial que impide que eso suceda, pero no lo aprendimos hasta demasiado tarde para salvar a Kalixa”.


  Garadun finalmente encontró su voz. “¿Por qué los enigmas destruyeron Kalixa en lugar de un lugar más cercano a ellos?”


  “Porque”, dijo Rogero, al oír que su propia voz se endurecía,”querían que culpáramos a la Alianza. Querían que los Mundos Síndicos y la Alianza comenzaran a colapsar las puertas de la hipernet en los sistemas estelares de los demás”.


  Después de un largo momento, el Subdirector Ejecutivo Garadun miró hacia otro lado enojado. “Límpiense unos a otros. Querían que nos elimináramos mutuamente. Dejen que la humanidad se mate, y heredarían los restos”.


  “Si”.


  “Y casi lo logramos. Casi hicimos exactamente lo que querían. La Flotilla de Reserva tenía órdenes de colapsar la puerta de la hipernet en Varandal. ¿Sabía usted que? En represalia por lo que sucedió en Kalixa”.


  Fue el turno de Rogero de mirar sin palabras.


  “Casi lo logramos". Garadun se estremeció, su rostro retorcido de dolor. ”Maldita sea todo. Si no hubiéramos perdido esa pelea... necesito decirle a la gente sobre esto. No lo saben Piensan que la Alianza destruyó Kalixa. ¿Estás absolutamente seguro, Donal? ¿No hay duda de lo que dices?”


  “Sin duda alguna. Es ampliamente conocido debido al programa de bloqueo para instalar las modificaciones en las puertas de la hipernet”. Rogero hizo una pausa. “Deberías saber lo que pasó en Prime. La puerta también se derrumbó, en un momento en que habría destruido no solo a Prime sino también a la flota de Black Jack. Pero tenía la modificación instalada, por lo que no colapsó de la manera que condujo a algo así como Kalixa”.


  Garadun sacudió la cabeza y miró a su alrededor. ”Ahí está Ito. ¡Oye! Y tú, Jepsen. ¿Escuchaste lo que dijo el coronel Rogero? Te quedarás con él, así que ustedes dos asegúrese de que todos en este barco y los otros cargueros sepan la verdad. Les diré a los que van a irse de aquí. Hay muchas razones reales para odiar a la Alianza por lo que hicieron durante la guerra, pero ninguna de esas razones se acerca a la escala de lo que sucedió en Kalixa. Nuestra gente necesita saber quién fue realmente responsable”.


  “Los enigmas trataron de usar el odio que sentimos por la Alianza", dijo Rogero,”y el odio que la Alianza sentía por nosotros, para lograr sus propios objetivos".


  “Ese es el problema con el odio, ¿no?”, Dijo Garadun. ”Es muy fácil para el odio alcanzar los objetivos equivocados. Si lo sé. Siempre tengo. No podía cambiar mis sentimientos sobre la Alianza, pero podía estar al tanto de los errores que esos sentimientos podrían causarme. El colapso de esa puerta en Varandal podría haber sido el peor error, y en ese caso no me di cuenta hasta ahora”. La esclusa de aire se abrió. “Aquí está mi viaje. Gracias Donal Tengo una vida otra vez. No lo desperdiciaré”.


  “No, nos vemos", aconsejó Rogero, cuando Garadun entró en la esclusa de aire, seguido por otros trabajadores y supervisores junior que habían optado por abandonar el carguero en Atalia.


  “¡Te veré en Midway!” Ito llamó antes de que se cerrara la escotilla de la esclusa. ”¿Podemos hablar?”, Le preguntó a Rogero.


  “Por supuesto. Ayúdame a llevar mi armadura de vuelta a mis habitaciones.


  Ito arrugó la nariz. “Incluso con este aire, puedo oler eso. Mejor límpialo".


  “Lo he hecho muchas veces antes después de una larga pelea", dijo Rogero. “¿Has descubierto algo sobre ese motín?”


  “De eso es de lo que quería hablar", dijo, poniéndose a su lado. “Ninguno de los trabajadores sabe quién lo motivó. Como siempre, alguien dijo algo y todos lo hacían sin sentido. Ella resopló con burla. ”Ovejas”.


  ¿Y los heridos?


  “¿Los heridos? ¿Te refieres a los dos trabajadores heridos? Uno murió”. Ito no parecía preocupado por eso. “El otro podrá regresar al servicio eventualmente si no deseas ejecutarla como una lección para los demás. Esos dos tampoco sabían nada”.


  “Fue planeado", dijo Rogero. “Alguien planeó eso y lo dirigió, y dudo mucho que quien haya motivado a esa turba esté cerca de la vanguardia de la acción. Lo más probable es que estuvieran muy lejos de eso, construyendo una coartada.


  "Tienes razón. Pero cualquiera que supiera quién era debe haber muerto cuando sofocaste los disturbios. Usé el equipo portátil de interrogación de las fuerzas terrestres que trajeron ustedes. No es genial, pero es lo suficientemente bueno. Ninguno de esos trabajadores fue entrenado para manejar interrogatorios”.


  “¿Qué pasa con la granada?”, Preguntó Rogero. ”Pude determinar que fue robado de nuestros suministros, no entregado a alguien por uno de mis soldados. Ese robo requirió una habilidad considerable, superando las alarmas establecidas en esa área de carga y sin dejar rastro de la intrusión. Pero solo faltaba una granada”.


  “Probablemente mataste al que lo obtuvo de quien lo robó", dijo Ito. “Él o ella tuvo que haber estado al frente de la turba para lanzarlo por la puerta cuando lo abrieron a medias. Solo tomaron uno porque si hubieran tomado dos, podríamos haberlo encontrado durante una búsqueda después del motín; y entonces sabríamos quién estaba detrás de todo”.


  “Lo más probable", estuvo de acuerdo Rogero. “Quien planeó esto hizo un trabajo profesional. Necesitan ser atrapados”.


  “¿Y matado?”


  “Probablemente. Después de que respondan algunas preguntas.


  “Entonces”, dijo Ito,”dime algo. ¿Mataste a todas las serpientes en Midway? ¿Qué hicieron los trabajadores sin que las serpientes los mantuvieran deprimidos? Deben haberse amotinado. ¿Tuviste que hacer una acción de cumplimiento en todo el planeta?


  La memoria de Rogero se llenó de imágenes de las multitudes casi histéricas, que habían celebrado la muerte de las serpientes en Midway y la destrucción del cuartel general del Servicio de Seguridad Interna por parte de los soldados del general Drakon. Había visto cómo se desarrollaban los problemas, sabía que la celebración se estaba volviendo más frenética y pronto se convertiría en disturbios. “No. Me di cuenta de que las cosas se iban a ir de las manos. Pero no lo hicieron. El general Drakon nos envió, pero nos envió a alistar a los ciudadanos para evitar que la celebración se convierta en un alboroto de saqueo y destrucción”.


  “¿Alistarlos?” Preguntó Ito. “¿Quieres decir que él reclutó muchos de ellos para bloquear al resto?”


  “No. El general Drakon habló con los ciudadanos. Les dijo que necesitaban evitar que alguien usara su libertad para dañar al resto de ellos. Les dijo que las serpientes sobrevivientes podrían tratar de convencerlas de que se amotinen y destruyan cosas. Puso a la policía en las calles, con nuestro respaldo. Salió a las calles y calmó a todos, hizo que todos pensaran en el mañana y en lo que tenían que hacer para mantenerse seguros a sí mismos y a sus familias”.


  Ito lo estaba mirando con una expresión desconcertada. ”Pero él también los amenazó". Ella hizo una declaración, no una pregunta.


  "No", dijo Rogero. “Él y el presidente Iceni le dijeron a la gente que debían actuar de manera responsable, y dejaron en claro que cualquiera que no lo hiciera sería eliminado".


  “Eso es una amenaza", concluyó Ito. ”¿Cuántos disturbios ha habido desde entonces?”


  “Muy poco. Demostraciones, sí. El presidente Iceni los permite siempre y cuando todos se comporten. Le permite a la gente saber que tienen una voz real”.


  Llegaron a sus habitaciones e Ito dejó a Rogero para el trabajo familiar pero tedioso de limpiar su armadura. Te quiero mucho, Honore, pero apestas notablemente después de unos días con armadura. Sin embargo, no te lo diré a la cara.


  No he pensado mucho en esos días después de la revuelta cuando matamos a las serpientes en Midway. Ha habido mucho más para mantenerme ocupado. Pero, ¿qué habría pasado si el general Drakon y el presidente Iceni hubieran ordenado que se usaran métodos del sindicato para reprimir a los ciudadanos? Habríamos estado en constante deber de guarnición, luchando para evitar que un pueblo rebelde nos hiciera lo que les habíamos hecho a las serpientes.


  Nos dieron los líderes que necesitábamos, cuando los necesitábamos. Debo estar agradecido por eso, porque Honore me habló de muchos otros sistemas estelares que carecían de tales líderes y han pagado un precio horrible. He oído sobre Taroa y algunas de las cosas que sucedieron allí. ¿Fue una coincidencia que tuviéramos a Drakon e Iceni? Yo creo que no. ¿A quién o qué agradezco por nuestra buena fortuna?


  No a la gente Esto estaba más allá de nuestros poderes.


  * * *


  MARPHISSA observó a Bradamont subir a Manticore y no pudo evitar abrazarla. ”Has vuelto".


  Bradamont se echó a reír, sorprendida por el gesto. Tenía círculos oscuros de fatiga debajo de los ojos y olía como si hubiera estado enterrada durante unos días y la hubiesen desenterrado. “Me preguntaba si regresaría. He estado usando armadura de batalla sin parar durante un tiempo”.


  “No es de extrañar", dijo Marphissa.


  “No me preguntas por qué?”


  “¡Nada! Estoy segura de que quieres limpiarte y descansar. No te preocupes por nada más. Dejaremos a los mil trescientos veintiséis amantes del Sindicato y regresaremos al punto de salto. El soporte vital en los cargueros se recuperará gradualmente con la carga sobre ellos reducida, y con suerte, no los necesitaremos nuevamente en este viaje”.


  “No me engañes", advirtió Bradamont. “No todos los que se van son amantes del Sindicato, Asima. Algunos simplemente no querían ir a Midway”.


  “Su error".


  “¿Atalia te dio muchos problemas para aceptarlos?”


  Marphissa sonrió. ”He estado cerca del presidente Iceni lo suficiente como para saber cómo hacer estas cosas. No le pregunté a Atalia si los aceptarían. Le dije a Atalia que los estaban recibiendo. Atalia decidió no discutir ya que tenía mucho más poder de fuego que ellos”.


  “No aprendas las lecciones equivocadas, Asima".


  Marphissa se detuvo en el camarote de Bradamont antes de regresar al puente. ”Déjame decirte algo, Honore. Estás en Manticore. Mantén tu escotilla cerrada como siempre, pero aquí estás a salvo”.


  Bradamont sonrió vagamente. ”Me advertiste sobre la tripulación, ¿recuerdas?”


  “Eso fue antes. Has estado a bordo por un tiempo. Ellos te conocen Entonces se corrió la voz sobre ese motín. Para ellos, el oficial de la Alianza de Manticore, su oficial de la Alianza, casi fue asesinada por un grupo de matones de la Flotilla de Reserva. Puede que no te amen, pero tú perteneces a Manticore. Eso es lo que están pensando. Estarás a salvo aquí”, repitió Marphissa.


  “Nunca entenderé a los marineros", dijo Bradamont.


  “Los entiendes bastante bien. Bienvenida de nuevo, monstruo de la Alianza.


  “Me alegra volver, demonio síndico".


  * * *


  No había sido fácil esperar en Atalia. No fue fácil transitar de regreso por Kalixa. Pero Marphissa había reservado la mayoría de sus preocupaciones por lo que podría esperarles en Indras.


  ¿Por qué tenía que tener razón?


  “Malditas serpientes", escupió Kapitan Díaz.


  Ahora había tres cruceros ligeros y cinco Hunter-Killers en Indras, y estaban orbitando diez minutos luz desde la salida de salto a Kalixa, a lo largo de la ruta más directa desde allí hasta la puerta de la hipernet.


  “Tal vez podamos alardear de nuestro camino", dijo Marphissa. Una vez más llevaba puesto el traje de CEO de Sindicato. No te sientes demasiado derecha. Mira aburrido Actúa como si fueras lo más importante en este sistema estelar y en todos los sistemas estelares circundantes.


  Alcanzó su control de comunicaciones y volvió a poner su voz en un tono arrogante. “Este es el CEO Manetas. Nuestra misión en Atalia, naturalmente, se ha completado con éxito. Estamos regresando a Prime con prisioneros para una evaluación especial e interrogatorio. Todos los barcos deben mantenerse alejados del camino de mi flotilla. Manetas, para la gente, fuera.


  “Estoy rezando de nuevo", le dijo Díaz después de que terminó la transmisión. “Mis padres me enseñaron cómo hacerlo en secreto".


  “¿Lo hicieron? Espero que hayas aprendido bien.


  Su respuesta llegó mucho más rápido de lo esperado. “Kommodor, es un mensaje solo para los ojos, de la flotilla Síndica que tenemos delante, para su visualización privada".


  Marphissa sabía lo que todos esperaban. Iría a su camarote y vería el mensaje sola, un mensaje que probablemente contenía ofertas secretas tan lucrativas como el Sindicato podía hacer. Eso fue lo que hicieron los jefes sindicales. “Lo veré aquí", dijo. “Cualquier cosa que el Sindicato me diga no es privada".


  “Sí, Kommodor", dijo el especialista en comunicaciones, traicionando una agradable sorpresa. “En su pantalla".


  El hombre que los miraba era claramente una serpiente. Una serpiente mayor. Marphissa sintió que su sangre se enfriaba con solo verlo, a pesar de saber que sus ojos no podían verla. Tales ojos, tal mirada, habían sido lo último que muchos de sus amigos y conocidos habían visto antes de ser llevados a un campo de trabajos forzados o simplemente desaparecer sin dejar rastro.


  “Soy Sub-CEO Qui. No sé quién eres realmente, pero lo descubriré. Tienes algo que necesita los Mundos Síndicos. Lo que necesitamos es a ti. los Mundos Síndicos requiere un buen material de CEO. Has demostrado tus habilidades mediante la acumulación de una flotilla sustancial de fuerzas móviles, una flotilla que sigue tus órdenes.


  “Si tuvieras menos talentos, no recibirías esta oferta, que está totalmente respaldada y garantizada por el gobierno de Prime. Si aceptas nuevamente la autoridad de Sindicato, si vuelves a poner a estas fuerzas móviles bajo el mando de Prime, inmediatamente obtendrá el rango real de CEO, así como inmunidad total por cualquier acción que pueda haber violado las leyes, reglamentos o procedimientos del Sindicato. Inmunidad generalizada para cualquier posible delito, así como un salto a los rangos más altos de los Mundos Sindicados.


  “Espero que reconozcan los beneficios de esta oferta tan generosa", continuó el Sub-CEO Qui, con los ojos y la sonrisa igualmente fríos. “Obtienes un alto rango y una certeza de seguridad, y los Mundos Síndicos gana un CEO muy talentoso y una pequeña pero valiosa flotilla de unidades de fuerzas móviles. No debe temer la oposición de sus subordinados o trabajadores. Le proporcionaremos un plan para obtener suficientes fuerzas a bordo de cada unidad para someter cualquier resistencia”.


  La sonrisa de Qui cambió, ganando un tipo de promesa terrible. “O podrías rechazar esta oferta. Sería un terrible desperdicio de tu talento. Destruiremos todos los cargueros con usted antes de que pueda llegar a la puerta, lo que significa que volverá a donde sea que su hogar esté fracasada. Conoces las recompensas que vienen de los fracasos. Y determinaremos quién es usted y dónde está su familia, y los haremos responsables de los crímenes contra los Mundos Síndicos que seguramente ha cometido, y que seguramente han conspirado para ayudarlo.


  “Mucho mejor seguir el curso más rentable. Esperaré tu respuesta en este canal. Qui, para la gente, fuera.


  El silencio en el puente cuando terminó el mensaje fue casi absoluto, solo roto por los suaves ruidos de los sistemas automatizados del barco y la respiración de los hombres y mujeres alrededor de Marphissa.


  Ella se echó a reír, dejando que todo el desprecio que podía manejar se escuchara. ¿Cree que soy como él? ¿Cree que realmente soy un CEO del Sindicato? ¿Es tan estúpido como para pensar que traicionaría a los que me siguen, que han jurado seguir al presidente Iceni, que luchan por nuestra libertad y la libertad de nuestras familias?


  “Creo que la respuesta a todas esas cosas es sí", respondió Kapitan Díaz.


  Bradamont había estado escuchando con incredulidad pintada en su rostro. ”¿Él realmente propuso eso, pensando que aceptarías?”


  “Probablemente así fue como llegó a ser CEO. Al aceptar ofertas similares y vender a personas que dependían de él”, explicó Marphissa. “Y él es una serpiente. No lo dice en serio. Cada palabra era una mentira. Moriría junto con todos los demás en una posición de comando, mientras que los trabajadores serian enviados a mano de obra esclava. Él piensa que mi avaricia anulará mi sentido común y hará que ignore mi experiencia de ver a las personas traicionadas cada vez que son lo suficientemente tontas como para creer las palabras relajantes de una serpiente”.


  “¿Vas a decirle eso?”, Preguntó Díaz con una sonrisa.


  Marphissa casi dijo que sí, luego sacudió la cabeza. ”No. Quiero ganar tiempo para nosotros haciéndole creer que estoy considerando su oferta. Cuanto más nos acerquemos a la puerta antes de que las fuerzas móviles Sindicato comiencen a atacar, mayores serán las posibilidades de que pasen algunos de los cargueros”.


  Miró alrededor del puente las expresiones sombrías que sus últimas palabras habían dado vida. ”Tenemos que aceptar esto. Los superamos en número, pero evitar que golpeen a los cargueros será muy difícil. Haremos lo mejor”.


  “Esos cargueros están llenos de trabajadores", dijo Díaz. “Cualquier golpe matará a muchos".


  “¡Haremos nuestro mejor esfuerzo! Déjame enviar mi respuesta al Sub-CEO Qui. Especialista en comunicaciones, ¿puede darme un fondo digital que haga que parezca que estoy en mi camarote?


  “Ya está hecho, Kommodor", dijo el especialista en comunicaciones. “Listo para su transmisión".


  Marphissa puso una expresión cautelosa esta vez antes de presionar el comando de respuesta. “Sub-CEO Qui, su oferta es intrigante. Lo estoy considerando cuidadosamente. Entiende que debo maniobrar con cuidado para asegurarme de que ninguno de mis subordinados sospeche que pueden ser suplantados. Te daré mi respuesta pronto. Fuera”.


  Ella miró a su alrededor. La flotilla Sindicato estaba a diez minutos luz de distancia, por lo que pasó un poco más de una hora y media antes de que fuera posible cualquier contacto físico. “Estoy saliendo de este traje de CEO ahora", anunció Marphissa. ”Si voy a pelear, será con el uniforme de Midway".


  Estaba de vuelta en el puente unos minutos más tarde, a tiempo de escuchar al especialista en operaciones gritar una advertencia. “La flotilla de Sindicato está maniobrando".


  Marphissa observó, esperando, cómo cambiaban los vectores en las fuerzas móviles del Sindicato. “Están acelerando para interceptar. Supongo que al Sub-CEO Qui no le gustó mi respuesta”.


  “Cuarenta minutos para contactar en su vector actual", señaló Díaz. “Dijo que iría tras los cargueros, y aunque las serpientes siempre mienten, creo que esta vez nos dijo lo que realmente iba a hacer".


  Los cargueros eran patos sentados y serían todo el largo tránsito desde esta salida de salto hasta la puerta de la hipernet. Los cruceros ligeros y los HuK que las serpientes tenían a su disposición no podían derrotar a los buques de guerra de Marphissa, pero podían atacar a los cargueros y destruir los grandes y torpes barcos uno por uno.


  Nunca he hecho esto. ¿Cómo puedo salvar a esos cargueros? ¿Puedo salvar a esos cargueros?


  DIECISÉIS


  


  


  MARPHISSA se mordió el labio mientras pensaba. La defensa contra los ataques cortantes iba a ser difícil. “Necesitamos mantenernos cerca de los cargueros. Justo encima de ellos.


  Un suave toque en su hombro hizo que Marphissa levantara la vista. Bradamont estaba allí, mirando a Marphissa y sacudiendo la cabeza de una manera apenas perceptible.


  Marphissa volvió a mirar su pantalla y luego se levantó bruscamente. “Ya vuelvo", le dijo a Díaz, y dejó el puente rápidamente una vez más.


  Como había adivinado, Bradamont estaba justo detrás. “Hablemos", instó Bradamont. ”En tu camarote".


  Marphissa caminó hacia su camarote, esperó hasta que Bradamont entrara, luego selló la escotilla. “¿Qué deseas? No se como hacer esto. He hecho otras operaciones. Tengo algo de experiencia ¿Pero protección de convoy? La única vez que hice algo así, era el rango ejecutivo más joven y ni siquiera en el puente de mi barco”.


  “Sé qué hacer", dijo Bradamont.


  “Por favor, por favor, no me hablen acerca de cómo Black Jack salvó un convoy en Grendel"


  “Eso fue diferente. Estaba muy superado en número. Aquí tienes una ventaja en la cantidad de buques de guerra, y puedes usar eso para llegar a la puerta de la hipernet sin perder ningún carguero”.


  “Si sabes cómo hacerlo, entonces deberías..”.


  “No. Tienes que mandar. Aquí está la clave. No puedes atar tus buques de guerra defensores demasiado cerca de los cargueros. Eso es algo natural, pero es lo peor que puedes hacer”.


  Marphissa se sentó y miró a Bradamont. “¿Por qué?”


  “Debido a que necesitas romper el fuego de los atacantes antes de que se acerquen tanto a los cargueros que no puedas detenerlos". Eso significa distanciarse, golpear a los atacantes mientras intentan posicionarse para disparar. Arriba, abajo, derecha, izquierda, todas las direcciones. Sigue golpeando a los atacantes, y no tendrán la oportunidad de perseguir a los cargueros”.


  Podía entender lo que Bradamont estaba diciendo, pero sus instintos se rebelaron contra las tácticas. “Lo siento, pero eso no tiene sentido. Si mis buques de guerra están lejos de los cargueros, los cargueros estarán expuestos a ataques. No puedo sacar una pantalla distante lo suficientemente fuerte como para detener los buques de guerra entrantes en toda la esfera que rodea a los cargueros”.


  "¡No tienes que hacerlo! Es una defensa activa. Observe los movimientos de los atacantes, saque sus buques de guerra, y cuando los atacantes comiencen a alinearse para atacar a los cargueros, golpéalos”.


  Marphissa pensó cuidadosamente, tratando de alejar las distracciones y los temores que le impedían concentrarse. “¿Cómo sé a dónde irán los atacantes, para que pueda tener mis buques de guerra en la dirección correcta?”


  “Esa es la parte fácil, Asima. Los atacantes tienen que ir a donde están tus cargueros. Si puedes evitar que hagan eso, no importa a dónde vayan en este sistema estelar”. Bradamont se arrodilló frente a ella para que sus cabezas estuvieran niveladas. “Puedes hacerlo. Estas bien. Escuchas el movimiento de tus naves, sientes a dónde deben ir y cómo llevarlos allí. Haces lo mismo cuando miras otras naves. Muchos conductores de barcos nunca se dan cuenta de eso y necesitan sistemas automatizados para manejar todo. Sí, necesitas más experiencia, pero te he visto manejar esta nave. Puedes hacerlo”.


  “¿Soy tan buena como Black Jack?”, Preguntó Marphissa, poniéndose de pie y respirando hondo.


  “Nadie es tan bueno como Black Jack. Pero, algún día, podrías serlo”, dijo Bradamont, poniéndose de pie para enfrentarla.


  “Estaba bromeando", dijo Marphissa.


  “Yo no”.


  Marphissa volvió a mirar, aturdida, estudiando los ojos y la cara de Bradamont en busca de cualquier rastro de humor o burla. “¿Realmente crees eso?”


  “Si. Ahora vuelve al puente y lleva esta flotilla de forma segura a la puerta de la hipernet, Kommodor.


  “¿Es esto... algún tipo de... motivación?”, Preguntó Marphissa.


  Bradamont le dirigió una mirada perpleja. ”Si. Aunque también es cierto”.


  “Que extraño. Estoy acostumbrada a la motivación de estilo Síndico. No arruines esto o te dispararán. Esa clase de cosas”.


  Bradamont se echó a reír. ”Ahora me estás tomando el pelo".


  “No. De Verdad. No lo estoy”. Marphissa respiró hondo y fingió no notar la consternación en el rostro de Bradamont. "Quédate en el puente conmigo. Si me falta algo, si hay algo que debería hacer y no lo hago, avíseme”.


  “No me necesitas", dijo Bradamont,”pero estaré allí. Simplemente porque tengo más experiencia en esto”.


  Volvieron al puente segundos después. Marphissa tomó asiento, sintiendo cierta confianza ahora que tenía una idea de qué hacer. La preocupación y la incertidumbre de los especialistas de guardia era casi palpable cuando regresó al puente, pero a medida que todos percibían la nueva actitud de su Kommodor, la atmósfera se alivió un poco.


  Marphissa echó otro vistazo a la situación. La flotilla del Sindicato entraba desde un poco más abajo y al estribor de su flotilla. Sus cargueros estaban dispuestos en dos columnas de tres, una encima de la otra. Es decir, organizados en columnas, es decir, ya que incluso los sistemas automatizados no podrían evitar que los cargueros tripulados por ciudadanos se alejen un poco de la estación como caballos de carga fácilmente distraídos. Los buques de guerra estaban alineados delante y a ambos lados de los cargueros.


  Su mano fue a su pantalla, tentativa al principio, trazando caminos a nuevas posiciones para sus buques de guerra muy por delante de los cargueros. A medida que completaba la imagen, su seguridad creció. Si. Manticore y Kraken se posicionaron a lo largo del vector de intercepción directa en el que estaban las fuerzas del Sindicato. Los cuatro cruceros ligeros se mueven por encima y por debajo de los cruceros pesados, y ligeramente detrás de ellos. Los seis HuK fuera de los cruceros ligeros, a izquierda y derecha, arriba y abajo, ligeramente detrás de ellos, listos para moverse en apoyo de los cruceros ligeros o los cruceros pesados. Ella resistió el impulso de mirar a Bradamont para obtener aprobación. Todos los demás verían ese gesto, socavando su confianza en ella. En cambio, Marphissa hizo una demostración de tocar su control de comunicación. ”Todas las unidades en la Flotilla de Recuperación, esta es Kommodor Marphissa. Los pedidos están en camino para nuevos puestos. Ejecutar inmediatamente después de la recepción.


  Díaz desvió su mirada preocupada de la flotilla de Sindicato a las órdenes de Manticore, sus cejas se alzaron de sorpresa cuando las vio. “¿Allí afuera?”


  “Sí", dijo Marphissa. “Allí afuera. Vamos a encontrarnos con los buques de guerra Sindicato y patearlos con fuerza antes de que puedan acercarse a los cargueros”.


  “Pero..”.


  “Muévete, Kapitan".


  “Sí, Kommodor".


  La propulsión principal de Manticore se encendió, alejándola de los cargueros. A su alrededor, los otros buques de guerra de Midway se movieron más rápido, alterando los vectores para avanzar.


  “Kommodor?”, Preguntó el especialista en comunicaciones. “Los ejecutivos que comandan los cargueros están llamando y pidiendo hablar con usted".


  Marphissa agitó una mano enojada hacia el especialista. “Diles que evitaré que se dañen o destruyan mientras no me distraigan las conversaciones innecesarias y mientras permanezcan en sus vectores para la puerta. Si intentan huir, si se dispersan, morirán”.


  “Sí, Kommodor. Les diré”.


  Se sintió bien que otros respondieran a sus órdenes. También se sintió... aterrador. Estaban haciendo lo que ella dijo. Si no funcionara, sería su culpa. Supongo que podría hacer lo del Sindicato y culpar a algunos de mis subordinados, pero no lo haré. Además, eso no traerá de vuelta a los cargueros si han sido destruidos.


  La distancia a las fuerzas móviles del Sindicato se había reducido a ocho minutos luz cuando Marphissa ordenó a sus propios buques de guerra a su nueva formación defensiva. Para cuando sus buques de guerra alcanzaron sus posiciones asignadas en relación con los cargueros, la flotilla Sindicato estaba a solo tres minutos luz y avanzaba a un punto estable a una velocidad de la luz, coincidiendo con los buques de guerra de Marphissa.


  Tres minutos luz a una velocidad de cierre combinada del punto dos se cubrirían en quince minutos.


  Marphissa volvió a tocar sus controles. “Todas las unidades en la Flotilla de Recuperación, esta es Kommodor Marphissa. Nuestro objetivo principal es proteger a los cargueros. Eso significa obligar a las fuerzas móviles de Sindicato a interrumpir cualquier carrera de ataque o, si mantienen una carrera de ataque, desactivar o destruir esos buques de guerra antes de que puedan estar dentro del alcance de los cargueros. Una vez que un buque de guerra Síndico se ha visto obligado a interrumpir una carrera de ataque, no debes perseguirlo. Permanezca en una posición en la que pueda interceptar otros ataques del Sindicato. La persecución solo está autorizada si un buque de guerra Sindicato logra pasar nuestra pantalla defensiva y en realidad está disparando contra los cargueros. Si eso sucede, ese buque de guerra Síndico debe ser detenido. Hemos rescatado a nuestros camaradas del encarcelamiento. Ahora debemos asegurarnos de que las serpientes no nos impidan llevar a esos camaradas a casa. ¡Para la gente! Marphissa, fuera.


  La flotilla Sindicato, muy superada en número, continuó dirigiéndose directamente a una intercepción con los cargueros, la curva suave de su vector atravesaba el centro del escudo defensivo establecido por Marphissa. Las naves del Sindicato estaban en una formación simple y estándar, un rectángulo con los tres cruceros ligeros en el centro y los HuK alineados delante de ellos. En la pantalla, se parecía un poco a un ariete que apuntaba al escudo de los buques de guerra Midway. “¿Va a intentar volar a través de nosotros?”, Se preguntó.


  “Se ha intentado", comentó Bradamont. “Si lo hiciera, ¿cuánto podría pasar?”


  ¿Si colapso mi escudo defensivo alrededor de su vector y lo golpeo con todo? No mucho. Pero si todo lo que le importa es golpear a los cargueros, supongo que uno o dos HuK y uno de los cruceros livianos nos pasarían a menos que le demos muchos golpes de suerte. Marphissa se inclinó hacia adelante, pensando. “Es una serpiente. No les preocupa cuántos ciudadanos mueren. Pero sí se preocupan por el equipo. Embestir nuestros buques de guerra significaría perder un mínimo de dos tercios de su fuerza, suponiendo que no podamos atrapar y aniquilar a los sobrevivientes después de que lograran atacar a los cargueros. Esa es la gran pregunta. ¿Qué tanto quiere lastimar a esos cargueros?


  “No conocemos sus órdenes", señaló Kapitan Díaz.


  "Pero él es una serpiente. Está al mando de la flotilla, lo que significa que está respondiendo a las órdenes de la serpiente mayor en este sistema estelar. ¿Qué querría esa serpiente mayor?


  Díaz hizo un ruido irrisorio. “Es un CEO de Sindicato, ¿verdad? Entonces quiere resultados óptimos al mínimo o sin costo”.


  Marphissa asintió con la cabeza. “No va a querer asumir pérdidas haciendo esto, o al menos querrá mantener esas pérdidas al mínimo". Esto no es un compromiso de guerra para ellos. Es una acción de seguridad interna donde nuestras pérdidas no importan, pero quieren mantener las suyas bajas”.


  “¿Entonces por qué está sosteniendo ese rumbo? Reduciremos nuestro escudo defensivo para golpearlo con todo cuando lo atraviese. Él tendrá grandes pérdidas y no logrará golpear a los cargueros con fuerza”.


  “¡Ah!” Marphissa golpeó su propio puño contra su frente. “¡Eso es lo que está haciendo! ¡Su objetivo es llegar a los cargueros!


  “Pensé que había dicho eso", se quejó Díaz.


  ¡Quiere que concentre mis fuerzas de detección! ¡Y voy a hacerle pensar que estoy haciendo eso!”. Sus manos se movieron a través de su pantalla, pintando nuevas pistas para sus barcos, arreglándolas como la primera etapa de una maniobra, y luego alterando dramáticamente las pistas para la segunda etapa. Tengo que cronometrar esto bien. Necesita pensar que me estoy engañando. “Todos los buques de guerra en la Flotilla de Recuperación, se adjuntan nuevas órdenes de maniobra. Ejecutar órdenes en el momento uno siete. Marphissa, fuera.


  Díaz asintió mientras veía el archivo adjunto, luego frunció el ceño. Pero había sido entrenado en el sistema Síndico, por lo que ingresó los comandos en los sistemas de maniobras de Manticore sin hacer más preguntas.


  En el momento uno siete, los propulsores dispararon contra los cruceros y los HuK de la fuerza de Midway, lanzándolos hacia cursos convergentes que reducirían drásticamente el tamaño del escudo defensivo y permitirían fuego concentrado contra la flotilla Sindicato que se aproxima. ¿Qué pasa si me equivoco? Marphissa preocupada. Si adiviné mal, lo que suceda después le permitirá seguir con muchas más fuerzas móviles intactas. Pero debo estar en lo cierto. El Sub-CEO Qui puede o no estar preocupado por las pérdidas, pero está preocupado por cumplir con sus órdenes, y necesita que sus barcos estén intactos para hacerlo.


  “Cinco minutos para contactar", anunció el especialista en operaciones.


  “Todas las unidades", envió Marphissa,”apunten a cualquier buque de guerra Sindicato que esté dentro del alcance. Evita que cualquiera de ellos se suba a vectores que intercepten a los cargueros”.


  “Ya están en esos vectores", señaló Díaz.


  "No por mucho tiempo", respondió Marphissa con mucha más confianza de la que sentía por dentro.


  Dos minutos antes del contacto, la segunda etapa de su plan se ejecutó. Los propulsores dispararon nuevamente, lanzando los barcos hacia arriba y hacia afuera desde la línea que la flotilla Sindicato seguiría para llegar a los cargueros. Incluso los dos cruceros pesados se balancearon de una intercepción directa de las fuerzas del Sindicato que se aproximaban.


  Díaz, claramente nervioso para cuestionar sus órdenes, de repente miró su pantalla. “¿Qué están haciendo?”


  “¡Lo que sabía que harían!” Marphissa anunció triunfante.


  La formación del Sindicato se había roto, los buques de guerra individuales florecían hacia afuera en un patrón de expansión que pasaría arriba, abajo y en todos los lados del vector que habían estado siguiendo.


  “Si nos hubiéramos concentrado alrededor de la línea vectorial", comenzó Díaz.


  ¡Habrían pasado afuera de nosotros por todos lados! Ese era el plan del Sub-CEO Qui, engañarnos en una formación compacta que eludiría al extender de repente sus naves. ¡Ahora, Kapitan, consigue uno de esos cruceros ligeros para mí!


  El nuevo vector de Manticore se balanceaba hacia arriba y hacia el puerto, hacia el nuevo vector de un crucero ligero Síndico que había doblado su vector cuarenta grados hacia arriba para pasar sobre las fuerzas de Midway.


  Las manos de Marphissa volaron a través de su pantalla, asegurando que cada buque de guerra Sindicato tuviera al menos un buque de guerra Midway girando hacia afuera para interceptarlo antes de que pudiera pasar el escudo defensivo.


  Manticore se dirigía a un crucero ligero, Kraken había apuntado a otro, y tres de los cruceros ligeros de Marphissa, Harrier, Kite y Eagle, descendían en picada y hacia la derecha tras del tercer crucero ligero Sindicato. El crucero ligero Falcon tenía un HuK Síndico en la mira, mientras que los seis HuK de las fuerzas de Marphissa aceleraban en vectores dirigidos a los tres restantes HuK Síndicos. El tiempo de contacto, que se acercaba rápidamente, se había disuelto en una docena de estimaciones diferentes de cuándo diferentes partes de las fuerzas enemigas entrarían dentro del alcance de las armas entre sí.


  Pero esas estimaciones comenzaron a cambiar enormemente cuando los buques de guerra del Sindicato se dieron cuenta de que su táctica había fallado, y se enfrentaban a un número superior de defensores en cada punto del acercamiento a los cargueros. Los cruceros ligeros y los HuK Síndicos doblaron sus vectores aún más, extendiéndose más y abanicándose hacia todos los lados, mientras intentaban evitar el contacto con los buques de guerra Midway.


  El crucero ligero Manticore apuntaba a torcerse a estribor y luego se balanceó a babor y adentro, trepando y girando en un gran sacacorchos mientras intentaba superar la defensa el crucero pesado. Díaz, con la cara tensa por la concentración, combinó las maniobras, tratando de asegurarse de que permanecería en una intercepción y no pasaría al atacante y dejaría el crucero ligero con un camino despejado hacia los cargueros.


  Alrededor del vector a lo largo del cual vendrían los cargueros, se estaban produciendo movimientos y contramovimientos similares a medida que los buques de guerra que se movían a un punto a una velocidad de la luz, o treinta mil kilómetros por segundo, giraban a través de arcos y giros cuyo ancho habría sido increíblemente amplio medido contra el superficie de un planeta. La distancia requerida para cambiar de dirección cuando se movía a tales velocidades también era enorme en el espacio, pero también pequeña en comparación con el tamaño del enorme campo de batalla, literalmente ilimitado en todas las direcciones, en el que los buques de guerra se enfrentaban entre sí.


  Un HuK Síndico bloqueado por dos HuK de Midway se lanzó hacia lo que parecía una brecha entre ellos, pasando a un defensor pero incapaz de evitar el segundo. Las lanzas del infierno se dispararon entre los dos HuK, golpeando los escudos débiles y la armadura casi inexistente del Hunter-Killer, el HuK Síndico retrocedió, luego se zambulló para evitar el segundo HuK de Midway cuando irrumpió en el enfrentamiento.


  El crucero ligero que intentaba evadir a Manticore pasó inadvertidamente por un momento en la región de adquisición de blancos del Kraken. Los sistemas automatizados de control de fuego del Kraken lanzaron inmediatamente dos misiles, sin duda sorprendiendo a la tripulación de Kraken casi tanto como lo hizo con el crucero ligero. Mientras Kraken continuaba girando hacia el puerto para bloquear el crucero ligero que perseguía, sus misiles se desgarraron después de que el crucero ligero fuera perseguido por Manticore. Incapaz de hacer frente a ambas amenazas y continuar tratando de alcanzar a los cargueros, ese crucero ligero rodó por completo y comenzó a acelerar todo lo que valía mientras los misiles tronaban en una persecución decidida.


  El único Sindicato HuK que intentaba pasar el crucero ligero Falcon trató de lanzarse debajo de ella, pero Falcon había anticipado la maniobra y había lanzado repetidas lanzas infernales al HuK. El buque de guerra Síndico se alejó tambaleándose, acelerando frenéticamente, con agujeros donde las lanzas del infierno habían perforado completamente el casco, el equipo y cualquier miembro de la tripulación lo suficientemente desafortunado como para estar en el camino antes de que los rayos de partículas solo ligeramente debilitados salieran disparados por el lado opuesto.


  Los otros buques de guerra Síndicos se alejaron, tomando posiciones donde se cernían en relación con los defensores, incapaces de pasar esta vez pero claramente preparándose para intentarlo de nuevo.


  Todo el equipo del puente en Manticore dio la impresión de suspirar de alivio cuando se hizo evidente que el primer asalto de los buques de guerra Sindicato había sido desviado.


  “No te relajes", ordenó Kapitan Díaz a su tripulación. “Los detuvimos, pero volverán".


  Marphissa, observando el enorme volumen de espacio involucrado en su esfuerzo defensivo, sacudió la cabeza. El crucero ligero perseguido por los misiles de Kraken había logrado escapar de ellos y ahora regresaba, mientras que el dañado HuK había retrasado su retirada y estaba volviendo a sus camaradas. Los buques de guerra Síndicos se ubicaron alrededor de la parte delantera de la ruta de los cargueros y hacia todos los lados, con grandes brechas entre ellos. Ninguno de ellos había cambiado de posición más atrás que con los cargueros, queriendo evitar persecuciones severas mientras realizaban disparos. Eso dejaba un perímetro defensivo en la forma de la mitad de una esfera alargada, el eje largo que se adelanta a los cargueros.


  “Tenías razón", le dijo Marphissa a Bradamont. “Se han extendido en un intento de hacerme extender mis propias naves. Si tratara de defender cada punto en una región de ese tamaño, sería inútil. Solo centrándome en los atacantes y deteniéndolos en cada punto específico donde intentan penetrar las defensas puedo hacer que esto funcione”.


  “Aún tendrías muchos problemas si no tuvieras la superioridad en los números que tienes", señaló Bradamont. Debió haber notado que Kapitan Díaz la miraba especulativamente a ella y a Marphissa, porque Bradamont agregó algo más. “Discutí la teoría de este tipo de operación con su Kommodor, Kapitan Díaz. Ella está al mando de tu defensa.


  Marphissa se tomó un momento para mirar a Bradamont. “¿Qué crees que el Sub-CEO Qui intentará después? ¿Sólo más de lo mismo?”


  “Probablemente muchos más de lo mismo", dijo Bradamont. “Barcos individuales que intentan llegar a los cargueros si creen que ven una apertura, y coordinan intentos de abrirse paso en múltiples puntos. Pero también debes buscarlo sacrificando deliberadamente algunas de sus naves poniéndolas en vectores que atraigan a muchas de tus naves a lanzarse para que entren en la matanza. Si Qui lo hace bien, eso podría dejar grandes brechas en tus defensas por las que sus naves restantes podrían cargar”.


  Marphissa volvió a negar con la cabeza. “No. Eso no funcionaría. He asignado objetivos a cada una de mis naves ahora. No van a ir tras otra a menos que yo les diga que lo hagan”.


  “¿Huh?” La mirada de perplejidad de Bradamont se aclaró. “Oh. Olvidé. Ustedes son síndicos”.


  y sus camaradas habían sido parte del Sindicato no hace tanto tiempo. Pero una declaración de que ella y ellos todavía eran Síndicos era otro asunto.


  El calor en su respuesta hizo que Bradamont se sonrojara. “Lo siento. No quise decir eso de esa manera. Estaba pensando en lo que funcionaría contra una fuerza de la Alianza que defiende esos cargueros. Pero has sido entrenada de manera diferente”.


  Diferentemente. Esa fue una buena manera de describir un sistema en el que el incumplimiento de todas las formas implicaba consecuencias extremadamente graves. Pero... “Es bueno escuchar una forma en que somos superiores a la flota de Black Jack", dijo Marphissa.


  “Supongo que en este contexto lo eres", admitió Bradamont.


  “Kommodor", dijo Díaz con cautela,”creo que la Capitán de la Alianza puede tener razón en su sugerencia".


  “¿Lo hace?” Marphissa sintió un impulso alarmante de abofetear a Díaz por expresar una opinión contraria a la de ella. ¿Cuándo comencé a enojarme con las personas que no estaban de acuerdo conmigo? ¿Cuándo se volvió más difícil escuchar?” ¿Lo haces?”, Repitió ella de una manera más inquisitiva y menos intimidante.


  “Sub-CEO Qui es una serpiente", explicó Díaz. “Las serpientes siempre piensan que los ciudadanos harán cosas que no deben hacer. Siempre piensan que vamos a hacer algo mal. Y Qui es un sub-CEO. Ya sabes cómo son los CEOs y sub-CEOs de Sindicato. Piensan que si no están parados detrás de ti y se aseguran de que hagas exactamente lo que dicen, te equivocarás y harás lo que se supone que no debes hacer. No importa cuántas veces vean a los trabajadores hacer las cosas bien. Todavía piensan eso”.


  “No todos los CEO y sub-CEO son así", corrigió Marphissa. “Mira al presidente Iceni. Pero, de lo contrario, tienes un punto. Qui puede pensar que funcionaría, especialmente porque asumirá que nuestros barcos están controlados por ejecutivos y trabajadores recientemente promovidos”.


  “Lo son", señaló Díaz. “Muchos de ellos, de todos modos".


  Y, tal vez, Díaz tenía razón en que no todos esos nuevos comandantes se adherirían a la estricta disciplina del Sindicato, careciendo de suficiente experiencia con un rango más alto en ese sistema. Dos de los Hunter-Killers de Midway tenían comandantes que habían subido de rango incluso más rápidamente que Marphissa. “Gracias por mencionar eso", dijo. ”Vosotros dos”.


  Después de pensarlo un momento más, volvió a tocar sus comunicaciones. “Todos los buques de guerra en la Flotilla de Recuperación, debes permanecer enfocado en los buques de guerra de Sindicatos que te han asignado como objetivos. No debes intentar comprometer o perseguir a ningún otro buque de guerra Síndico a menos que recibas órdenes de mí para hacerlo. Estoy segura de que si continúan desempeñándose tan bien como hasta ahora, venceremos al Sindicato”.


  Se desplomó hacia atrás, manteniendo los ojos fijos en su pantalla. ¿Por qué estoy tan cansado? Siento que hemos estado luchando durante horas.


  Estrellas en los cielos. Hemos sido.


  Mientras los cruceros ligeros del Sindicato y los HuK se movían inquietos alrededor de la pantalla protectora de los buques de guerra Midway, Marphissa revisó el camino de los cargueros, avanzando lentamente hacia la puerta, donde se encontraba a salvo.


  El tránsito a la puerta llevaría otras cuarenta y una horas.


  Se quedó mirando la hora, incrédula y luego desesperada por un momento. Todo lo que tenían que hacer era seguir haciendo durante otras cuarenta y una horas lo que habían estado haciendo durante las últimas horas, cada buque de guerra constantemente alerta a cualquier movimiento del buque de guerra Síndico al que estaba dirigido, y Marphissa vigilando cada buque de guerra para asegurarse de que ninguno de los buques de guerra del Sindicato amenazaban con pasar a través de los defensores y ninguno de los defensores flaqueó en sus responsabilidades. Sí, eso es todo lo que tenemos que hacer. Por otras cuarenta y una horas seguidas. Marphissa apretó los dientes, aspiró a través de ellos en un siseo, luego habló con el especialista de guardia del puente. “Póngase en contacto con el médico del barco. Necesitamos tener un buen suministro de parches en el puente”.


  “Sí, Kommodor", respondió el especialista, seguido unos segundos después por una pregunta. “El médico quiere saber cuántos serían un buen suministro".


  “Lo suficiente como para mantenerme despierto y funcionando durante las próximas cuarenta y una horas".


  “Kommodor, el doctor dice..”.


  “¡Sé lo que dicen las regulaciones! ¡Lleva esos malditos parches al puente!


  “Sí, Kommodor", dijo el especialista guardia senior con cautela varios segundos después.


  Bradamont se arrodilló junto al asiento de Marphissa, su voz era un murmullo bajo. “¿Qué dicen las regulaciones?”


  “Dicen", gruñó Marphissa en respuesta,”que el uso de parches para cualquier período de más de treinta y seis horas debe ser autorizado por el comandante superior. Ese soy yo”.


  “¿Estarás a salvo? Puedo tomar el control por un tiempo si necesitas descansar.


  Marphissa sacudió la cabeza, sus ojos no dejaron su pantalla. “Lo dijiste, Honore, y tenías razón. No te dejarán mandarles ahora que saben lo que eres. Tengo que hacer esto”.


  “Entonces asegúrese de que haya suficientes parches para las dos".


  “Tres de nosotros", dijo Díaz.


  Marphissa contempló ordenarles a uno o ambos que tomaran descansos, luego cambió de opinión. Si no pueden hacerlo, no puedo hacerlo. Entonces los tres lo haremos. “Asegúrese de que los especialistas y otros miembros de la tripulación recorran guardias y descansen", ordenó Díaz.


  "Tendremos que ir de guardia / fuera de servicio modificado para que eso funcione", dijo Díaz. “Ocho horas después, cuatro horas libres por la duración, con turnos individuales escalonados. No tenemos suficientes especialistas a bordo para trabajar la nave en estado de combate durante todo el día, excepto haciendo eso”.


  Maldito Sindicato economizando en el tamaño de la tripulación. No te preocupes, dirían. Si algo se rompe, se solucionará la próxima vez que esté en un astillero. ¡Confort frío cuando estás luchando en una batalla!” Entiendo. He pasado por eso. Tenemos que mantenernos lo más cerca posible de la capacidad máxima de combate durante las próximas cuarenta y una horas porque puedes estar seguro de que la flotilla Síndica no nos dará descansos”.


  “Mensaje entrante del coronel Rogero", dijo el especialista en comunicaciones.


  Cualquier mensaje era una distracción que no necesitaba, pero no podía deshacerse de Rogero. “¿Sí, coronel?”


  Rogero estaba en el puente del carguero que lo llevaba, con su armadura. “Kommodor, quería avisarte que no debes temer que ninguno de los cargueros actúe en contra de tus órdenes. Tengo soldados en los puentes de cada carguero. Mantendré al menos un soldado allí en cada barco mientras estemos en Indras, para asegurarme de que ninguna de sus órdenes sea malinterpretada, mal escuchada o mal entendida”.


  Podía leer entre líneas en eso. Al menos uno de los ejecutivos de los cargueros había pensado huir o vacilaba, solo para ser detenido por soldados armados decididos a hacer cumplir las órdenes de Marphissa. Gracias, coronel. Eso alivia una preocupación mía.


  Rogero sonrió sombríamente. “No volveré a molestarte a menos que sea absolutamente necesario, Kommodor. Para la gente. Fuera”.


  “¿Algún problema?”, Preguntó Díaz.


  “No", respondió Marphissa. “Solo un poco de refuerzo para las espinas de los ejecutivos de carga".


  “Oh. Ya sabes”, agregó Díaz,”no son militares. Los ejecutivos y equipos de los cargueros, quiero decir. Sin armas, sin defensas, solo son patos sentados. Eso no puede ser fácil”.


  “¿Crees que lo que estamos haciendo es fácil?”


  Él se estremeció ante su tono de voz. “No, Kommodor".


  Pero ella lo pensó, pensó en todos los hombres y mujeres de esos cargueros, la mayoría de ellos incapaces de ver una pantalla para saber qué estaba pasando, sin medios de defensa, y nada que pudieran hacer más que sentarse y esperar a ver si las lanzas del infierno perforarían agujeros en las naves que los transportan, así como también en las personas en esas naves.


  Al menos los buques de guerra llevaban lo que en teoría eran suficientes cápsulas de escape para llevar a sus tripulaciones a un lugar seguro si el barco estaba demasiado dañado para salvarlo. No toda su tripulación, por supuesto, porque el Sindicato había calculado cuidadosamente qué porcentaje de daño en promedio dejaría a un barco indefenso y qué porcentaje de los miembros de la tripulación en promedio morirían cuando ese daño fuera sostenido, luego presupuestaron las vainas de escape suficientes para guardar el porcentaje promedio de supervivencia de la tripulación. Todo fue muy científico, incluidos los cálculos de que ofrecer escape a los miembros de la tripulación sobrevivientes costaba menos de lo que se requeriría para reclutar, transportar y entrenar a nuevos miembros de la tripulación para reemplazarlos.


  Pero a pesar de todo, las tripulaciones de los buques de guerra estaban mejor que las de los cargueros. La única cápsula de escape en cada uno de los cargueros fue diseñada para manejar a la tripulación y quizás a algunos pasajeros. “Tienes razón", comentó a Kapitan Díaz,”no puede ser fácil para esos cargueros".


  “Tampoco es fácil para ti, ¿verdad?”, Preguntó.


  “No", admitió Marphissa. “Es reconfortante tener a alguien con mayor autoridad para recurrir, tener a alguien más que debe tomar las decisiones. Después de haber estado frustrado todo el tiempo en las fuerzas móviles por los superiores que manejaban mal ese papel, ahora tengo la libertad de tomar decisiones, cometer los errores, todo por mi cuenta. Espere”.


  Los buques de guerra Síndicos se habían abierto de nuevo simultáneamente, girando hacia los vectores que apuntaban a los cargueros. Marphissa observó toda la situación con toda su concentración, tratando de detectar cualquier lugar donde cualquiera de sus buques de guerra fuera superado por los atacantes del Sindicato. Apenas era consciente de que Díaz maniobraba a Manticore para atacar al crucero ligero que era el objetivo designado de Manticore, pero Marphissa estaba completamente alerta a la huella de Manticore en su pantalla, alerta ante cualquier indicio de que Díaz pudiera dejar que el crucero ligero lo pasara. Ella asimiló todas las maniobras de sus barcos de esa manera, con la esperanza de que ni ella ni uno de sus comandantes de barco se perdieran algo.


  Uno por uno, los buques de guerra Síndicos, enfrentados a las intercepciones de una potencia de fuego superior, rompieron sus carreras contra los cargueros. Regresaron a posiciones flotando frente a todos los lados de la Flotilla Midway, deambulando inquietos como lobos que buscan aberturas para alcanzar ovejas vigiladas por perros guardianes alertas.


  Durante las próximas horas, los buques de guerra Síndicos intentaron una y otra vez a intervalos irregulares, a veces de una vez, otras en forma escalonada, y muchas veces solo una o dos naves probando a los defensores. “Sub-CEO Qui está tratando de desgastarte", dijo Bradamont. “Espera que si mantiene la presión, tarde o temprano, usted o uno de los comandantes de su barco se cansará lo suficiente como para cometer un grave error".


  "Puedo hacer esto más tiempo que él", respondió Marphissa. El parche en su brazo era drogas que la mantenían alerta en su cuerpo. A medida que pasara el tiempo, habría que pagar un precio, pero, por ahora, se sentía bien.


  A medida que las horas y los ataques de sondeo del Sindicato seguían y seguían, los buques de guerra del Sindicato se extendieron más alrededor de los barcos de Midway, de modo que finalmente rodearon por completo los buques de guerra y los cargueros de Marphissa. Los buques de guerra Midway ahora defendían una burbuja alargada que se extendía a lo largo del vector que los cargueros viajaban hacia la puerta de la hipernet. En el espacio, cualquier nave podría aumentar la velocidad si se le da tiempo. Los cargueros generalmente no se movían demasiado rápido, porque acelerar y frenar costaban a las celdas de combustible, y a las compañías de transporte les gustaba minimizar los costos, pero esta vez Marphissa les había dicho que se levantaran a punto uno velocidad de la luz y mantenerla allí.


  Hubiera sido agradable hacer que los cargueros fueran aún más rápido, pero tenía que preocuparse por el uso excesivo de sus celdas de combustible. Para el caso, los frecuentes ataques y contraataques en curso habían sido una seria pérdida para las celdas de combustible de sus buques de guerra. Los buques de guerra Síndicos también deben usar sus celdas de combustible. ¿Qué tan cerca del máximo estaban cuando esto comenzó?


  Dieciséis horas después de la batalla, un crucero ligero Sindicato y dos HuK se lanzaron hacia los cargueros a lo largo de vectores que invitaban a la intercepción de múltiples buques de guerra defensores. El subdirector ejecutivo Qui finalmente estaba probando el truco que Bradamont había advertido.


  “Todas las unidades, mantén el foco en tu objetivo designado. No intentes interceptar ningún otro buque de guerra del Sindicato a menos que lo ordene.


  El crucero ligero y los HuK mantuvieron su enfoque hasta que los buques de guerra Midway que los atacaban estaban casi dentro del alcance de las armas, luego giraron lo más rápido que pudieron y se lanzaron fuera del alcance.


  A las veinticinco horas después de que la lucha había comenzado, cada buque de guerra Sindicato atacó de nuevo a la vez. Dos de los barcos de Marphissa, el crucero ligero Harrier y el HuK Vanguard, reaccionaron lentamente esta vez. El otro HuK de Midway, Scout, observando a ese HuK Síndico en particular, desgarró su objetivo con tanta ferocidad que la nave Síndica se rompió.


  Pero el HuK Síndico que debería haber sido detenido por Harrier seguía llegando.


  Los ojos de Marphissa volaron a través de su pantalla, con muy poco tiempo disponible para realizar cálculos de intercepción, sus instintos sintieron el siguiente movimiento correcto en el segundo que tenía que decidir. “Kite, cambia de rumbo para interceptar un nuevo objetivo. Aceleración máxima autorizada”.


  ¿Había elegido bien? Nadie estaba cerca del HuK Síndico, pero el crucero ligero Kite tenía la mejor oportunidad. El comandante de Kite tendrá que empujarla más allá de las líneas rojas en el estrés del casco para gestionar una intercepción. Podría perder Kite por la ruptura del casco y hacer que el HuK Síndico lo supere de todos modos.


  El Kite se encontraba por encima y casi incluso con los cargueros. El HuK Síndico estaba subiendo parcialmente desde abajo y detrás de las dos columnas de cargueros. Si no fuera por la velocidad de los cargueros, obligando al HuK Síndico a tomar un acercamiento más largo para ponerse a la par, no habría habido ninguna posibilidad de detener el ataque.


  Un solo toque de Marphissa produjo información de estado detallada sobre Kite a partir de la entrada de datos del crucero ligero. Con sus propulsores encendidos, Kite se inclinaba hacia arriba y hacia abajo, su propulsión principal al máximo y las lecturas de tensión del casco subían.


  Una alerta apareció junto al símbolo de Kite en la pantalla de Marphissa. Excesivo estrés del casco inminente. Reduce la aceleración.


  Ella negó la advertencia, solo para que apareciera de nuevo. Acción requerida.


  Marphissa golpeó el comando negativo esta vez. Apareció una vez más. ”Pensé que matamos esta función en el software", se quejó.


  Díaz hizo una seña al especialista senior, que se puso a trabajar en eso.


  El vector del HuK Síndico formó una curva aplanada con el objetivo de pasar entre las columnas superior e inferior de los cargueros. El arco del vector de Kite se balanceaba, barriendo constantemente hacia una intersección con el camino proyectado del HuK Síndico.


  Otra alerta apareció sobre el símbolo de Kite, esta parpadeando en rojo. Excesivo estrés del casco. Reduzca la aceleración de inmediato.


  Bradamont se había arrodillado junto al asiento de Marphissa nuevamente. ”¿Puede Kite hacer esto?”


  “Depende de su comandante", respondió Marphissa sin apartar la vista de su pantalla. ”Solo él puede juzgar si el casco de Kite puede soportarlo".


  Excesivo estrés del casco. Falla estructural inminente. Reduzca la aceleración de inmediato.


  El punto donde el vector de Kite cruzó el del Sindicato HuK se había deslizado justo por delante de donde HuK alcanzaría a los cargueros. El HuK también estaba acelerando todo lo que valía, tratando de robar la marcha sobre Kite, pero no pudo igualar el esfuerzo máximo de un crucero ligero. Eso es suficiente, maldita sea! Marphissa pensó, alcanzando sus controles de comunicación.


  Pero antes de que pudiera tocarlos, la fuente de datos de Kite cambió. “Ha retrocedido un poco".


  ¿Había sido suficiente? Las advertencias continuaron parpadeando en su mensaje carmesí, y ahora los datos de Kite se ondularon cuando llegaron los informes de daños. “Asima", advirtió Bradamont, sonando horrorizado. “Si alguno de esos puntos de tensión explota por completo, esa nave se desintegrará".


  Esta vez, Marphissa alcanzó su anulación. Todos los barcos diseñados para distribuir estándares contenían anulaciones que permitían que un comandante de flotilla tomara el control de ese barco directamente. Una vez había prometido que nunca haría tal cosa.


  Pero tal vez ya sea demasiado tarde.


  DIECISIETE


  


  


  El jadeo de BRADAMONT detuvo el movimiento de Marphissa.


  Kite había desacelerado, esta vez de manera significativa. El daño a su estructura todavía estaba allí, pero las advertencias de la línea roja del estrés del casco se deslizaban hacia un territorio más seguro.


  El Kite pasó rápidamente por el cuarto de popa del último carguero en la columna superior y se abalanzó sobre el solitario Sindicato HuK, golpeándolo con lanzas infernales y los rodamientos de bolas de metal conocidos como disparos de uva que se convertían en proyectiles increíblemente peligrosos cuando golpeaban algo a miles de kilómetros por segundo.


  El HuK Síndico, que había estado empujando su propia aceleración al máximo, recibió esos golpes en un casco que ya estaba bajo el mayor estrés que podía soportar.


  El HuK explotó en fragmentos, algunos grandes, otros pequeños, avanzando hacia afuera y hacia adelante a lo largo del vector en el que el buque de guerra todavía se estaba acelerando cuando el barco se desmoronó. En un instante, la huella de un solo buque de guerra que se aproxima se convirtió en cientos de restos, avanzando hacia los cargueros como si los restos del HuK todavía estuvieran tratando de recibir un golpe incluso después de la destrucción del buque de guerra.


  Pero debido a que el HuK había estado intentando pasar entre las líneas superior e inferior de los cargueros, la mayoría de los escombros también atravesaron esa área abierta, pasando sin causar daño.


  Algunos fragmentos impactaron en los últimos cargueros, dando vida a nuevas advertencias en la pantalla de Marphissa a medida que los informes de daños fluían automáticamente. Lo que más temía ver, una violación importante del casco en uno de los cargueros, no apareció en la primera ola de informes de daños. Se produjo una dispersión de nuevos informes, daños menores en el casco y algunos daños menores en los sistemas, luego la ola de restos pasó.


  El Kite se balanceaba hacia arriba y hacia atrás en una gran parábola que no era tan estresante para su casco como lo habían sido las maniobras anteriores. “Objetivo destruido", informó Kite con aire de suficiencia. ”Volviendo al objetivo asignado previamente".


  Bradamont le dio una palmada en el hombro a Marphissa. ”Solo faltan dieciséis horas más”.


  “¿Eso es todo?” Marphissa controló su voz, luego llamó a Kite. “Muy buen trabajo. Asegurémonos de que nadie más pase”.


  Ella sacudió la cabeza, mirando el estado de daño de Kite. “Va a estar limitada en maniobras hasta que podamos meterla en un astillero. Y ella quemó mucho combustible haciendo eso. ¿Solo dieciséis horas, dijiste?


  "Sí", respondió Bradamont. “¿Estas bien?”


  “Estoy genial". Al mentir. Con el corazón acelerado por el estrés que le había quemado las drogas más rápido de lo normal, Marphissa comprobó el estado de su parche, se lo quitó y le dio otra palmada.


  Las siguientes seis horas fueron una pesadilla de estocadas repetidas por parte de los barcos del Sindicato y paradas de los buques de guerra de Marphissa. El fuego fue intercambiado nuevamente dos veces; una vez cuando Manticore disparó misiles al crucero ligero Sindicato que era su objetivo, haciendo que el crucero ligero huyera, y una vez cuando dos HuK de Midway maniobraron a un HuK Síndico en un sándwich, donde pudieron recibir algunos golpes antes de que el HuK Sindicato se retirase.


  Después de una pausa, los ataques se reanudaron. Estocada. Interceptar. Reposición. Ataque. Defender. Reforma. A pesar de las drogas en ella, Marphissa sintió la tensión de una concentración casi constante en los movimientos de varias naves como dos, luego pasaron tres horas más sin definiciones.


  Pasó una hora entera sin más intentos de ataque, los buques de guerra Síndicos posicionados alrededor de la Flotilla Midway continuaron acechando a sus presas pero sin hacer ningún movimiento para atacar.


  “¿Qué está haciendo?”, Preguntó Marphissa a Bradamont, sorprendida al escuchar cómo su voz se quebraba cuando hablaba.


  Un especialista se acercó a Marphissa, Bradamont y Díaz con una barra de racionamiento y agua para cada uno de ellos. Marphissa apenas lo miró, incapaz de arriesgarse a enfocarse en su pantalla, pero asintió en agradecimiento e intentó recordar brevemente cuántas veces los especialistas habían sido relevados y reemplazados mientras ella, Díaz y Marphissa habían permanecido de guardia.


  Abrió el envoltorio gris de la barra de raciones con las grandes letras mayúsculas que gritaban”¡Fresco! ¡Sabroso! ¡Nutritivo!” Como si el tamaño de la fuente pudiera hacer que las afirmaciones reflejen la realidad de una barra de racionamiento. Marphissa masticó la barra de ración mecánicamente, descubriendo que probablemente gracias a los parches, no podía sentir el sabor amargo habitual o el sabor mohoso que en realidad era preferible al sabor posterior.


  Bradamont terminó de tragar un bocado antes de responder, su propia voz ronca. “Siempre nos preguntamos si estas barras de raciones síndicas sabían mejor cuando eran menos rancias. Ahora sé que no lo hacen. No sé qué está haciendo el Sub-CEO Qui. Pero tiene que estar desesperado. Tiene menos de cinco horas de viaje desde la puerta de la hipernet. Si va a detenerte o lastimarte, tiene que hacerlo dentro de ese tiempo”.


  Marphissa asintió nuevamente. “Si podemos usar la puerta de la hipernet", susurró, poniendo en palabras lo que ambos temían.


  "Él está tratando terriblemente de golpearnos", Bradamont le susurró con voz ronca. “Si Qui supiera que no podríamos irnos a través de la hipernet, sabría que tiene mucho más tiempo para agotarnos".


  Era extraño cómo, incluso bajo el estrés de una pelea tan larga y continua y con todo, excepto su claridad mental impactada por los parches, Marphissa todavía podía sentir una sensación de placer al escuchar a Bradamont usar las palabra 'nosotros'. “Creo", dijo Marphissa,”que está tratando de calmarnos. Él sabe lo cansados que están todos en estos barcos. Él podría estar asumiendo que darnos una o dos horas de inactividad podría hacernos aflojar”.


  “O podría estar descansando sus propios equipos", señaló Bradamont.


  Marphissa casi se atragantó con otro bocado de barra de ración, se la tragó dolorosamente y luego soltó una breve carcajada. “Es una serpiente. Sub-CEO Qui es una serpiente. No los dejará descansar”.


  Kapitan Díaz, desplomado en su propio asiento, asintió con la cabeza. “Tendrás un descanso cuando el trabajo esté terminado", citó. “A menos que tengas que hacerlo de nuevo".


  “¡No se rompe el trabajo hasta que la moral mejore!”, Agregó Marphissa. ”No, Honore, te garantizo que el Sub-CEO Qui no está dando descanso a sus tripulaciones. Hasta ahora han fallado. Él, su líder, no ha fallado”, agregó sarcásticamente. ”Ellos le deben. Esa es la manera Síndica. Él los está montando duro, haciéndolos trabajar más duro, diciéndoles que a menos que tengan éxito, serán castigados por su fracaso”.


  “Pero también será castigado", dijo Díaz,”especialmente una vez que el Sindicato sepa quiénes somos y que traigamos a los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva con nosotros".


  “Correcto", coincidió Marphissa,”porque no puede ser culpa del CEO que envió al Sub-CEO Qui en esta misión, por lo que tiene que ser culpa de Qui".


  “Hay momentos", dijo Bradamont,”cuando la flota de la Alianza funciona de la misma manera".


  “Esa es probablemente la razón por la que no se pudo vencer al Sindicato hasta que Black Jack regresó", dijo Díaz. “Eso y porque somos unos bastardos tan duros". Se rió.


  “Comprueba tus medicamentos, Kapitan", le ordenó Marphissa. Ella bebió toda su agua, preguntándose cuánto más incómoda se sentiría en las horas restantes, luego golpeó sus controles de comunicación. “Todas las unidades. Es probable que el Sub-CEO Qui, el comandante de la serpiente, esté tratando de atraernos a perder el estado de alerta al no realizar acciones durante un período prolongado. Permanezca preparado”. ¿Qué tipo de motivación daría alguien como Bradamont? No el estándar Síndico, falla y te arrepentirás. “Todos ustedes han hecho un trabajo excepcional hasta ahora. Unas pocas horas más y habremos ganado. Para la gente, Marphissa, fuera”.


  Pasó otra hora. Marphissa sintió una creciente sensación de preocupación luchando con la fatiga corporal que los parches no podían eliminar por completo. Quizás Qui haya aprendido que no podemos usar la puerta de la hipernet. Tal vez esté esperando hasta que lleguemos a la puerta y nos demos cuenta de que no podemos escapar de esa manera. Entonces tendrá mucho más tiempo para desgastarnos, y mucho más tiempo para esperar refuerzos, mientras trato de seguir defendiendo a estos cargueros usando barcos con tripulaciones desgastadas y niveles de celdas de combustible que ya son más bajos que yo Estoy cómodo con. ¿A dónde diablos saltaría? Nunca volveremos al punto de salto de Kalixa en una sola pieza.


  “Quedan dos horas", murmuró Díaz, luego parpadeó, se enderezó y golpeó otro parche.


  El nido de vectores para los buques de guerra Sindicato, que no habían cambiado durante horas, se alteró de repente.


  “¡Vienen otra vez!” Espetó Marphissa. “Esta puede ser su última oportunidad. Van a empujar estas carreras de tiro. ¡Todos, no los dejen pasar!”


  Los buques de guerra Síndicos sobrevivientes, tres cruceros ligeros y cuatro Hunter-Killers, entraban con fuerza y rapidez. Marphissa los observó, sintiendo una certeza creciente y sombría de que esta vez los buques de guerra Síndicos no evitarían la acción sin importar las posibilidades. Si no dañaban o destruian esos cargueros esta vez, es posible que no tengan otra oportunidad.


  El crucero ligero que era el objetivo de Manticore se giró hacia un lado y subió, luego se zambulló, para confundir la intercepción de Manticore. Pero Díaz mantuvo a Manticore pegado al vector del crucero ligero, con la cara gris por la fatiga pero los ojos agudos. “Todas las armas", ordenó con una voz que salió en un graznido. “Fijen blancos”.


  Dos misiles saltaron de Manticore cuando el pesado crucero corrió hacia una intersección que pasó en menos tiempo que un abrir y cerrar de ojos, lanzas infernales y disparos de uva que azotaron los talones de los misiles. Alrededor del perímetro suelto de los defensores, otros buques de guerra se estaban cerrando para contactar, las armas golpeándose entre sí.


  Marphissa solo podía esperar para ver los resultados de los compromisos que tuvieron lugar demasiado rápido para que los sentidos humanos los registraran.


  El crucero ligero apuntado por Manticore había intentado otra maniobra evasiva de último segundo, pero los misiles de Manticore habían golpeado, infligiendo daños masivos en medio del barco a los que se habían unido numerosos golpes de lanzas infernales y disparos de uva que habían acribillado la proa del crucero ligero. Todas las armas y muchos otros sistemas fuera de servicio, desviados de su curso previsto por los impactos de los misiles, el crucero ligero Síndico se dio la vuelta sin poder hacer nada.


  Detrás y debajo de los cargueros, los cruceros ligeros Harrier, Kite y Eagle golpean a otro crucero ligero en pases de disparo sucesivos con unos pocos segundos de diferencia. A su paso, una bola en expansión de escombros como el polvo marcó todo lo que quedaba del buque de guerra Síndico después de que su núcleo de poder se había sobrecargado bajo los golpes.


  Uno de los HuKs Síndicos también murió cuando el crucero ligero Falcon lo atrapó con un bombardeo perfecto que destruyó el pequeño buque de guerra ligeramente blindado.


  Sin embargo, el crucero ligero apuntado por Kraken, se acercaba casi a popa, su aproximación prolongada por la persecución en popa, y vio a los otros dos cruceros ligeros destruidos. Interrumpió su carrera de tiro, trepó por encima de la formación, fuera del alcance de las armas de Kraken.


  Los tres HuK del Sindicato sobrevivientes, todos con heridas de enfrentamientos con Midway HuK, también tuvieron dudas, desviando a la derecha, a la izquierda y por debajo de la formación Midway.


  Marphissa inhaló profundamente, preguntándose cuánto tiempo había pasado desde que había respirado. “Me pregunto si tenemos a Qui".


  “Podría haber estado en uno de esos cruceros ligeros que destruimos", dijo Díaz. “O podría haber sido él quien podría salvar su propia piel".


  “Él es una serpiente", coincidió Marphissa. Se frotó los ojos y volvió a concentrarse en su pantalla. “Todavía quieren atraparnos". Moviéndose con libertad, tocó sus controles de comunicación. “Todas las unidades, esta es Kommodor Marphissa. Muy bien hecho. Pero aún no podemos relajarnos. Faltan otros cuarenta y cinco minutos para llegar a la puerta. Estoy redistribuyendo los objetivos asignados. Asegúrense de que cualquiera que ataque de nuevo no sobreviva”.


  Ella asignó el único crucero ligero Síndico restante como objetivo tanto para Manticore como para Kraken, luego distribuyó sus cruceros ligeros y HuKs para observar los tres HuKs Sindicato restante. ¿Estamos a salvo? No están obligados a llegar a los cargueros ahora. Pero no puedo relajarme, no puedo asumir que no volverán a intentarlo por desesperación. No puedo relajarme. No te atrevas a relajarte. Aún no.


  “¿Kommodor?”


  Marphissa parpadeó ante el especialista superior que había llamado, tratando de reorientar los pensamientos que habían estado obsesivamente encerrados en la flotilla Sindicato. “¿Qué es?”


  “Kommodor, nuestra clave de hipernet indica que se puede acceder a la puerta de Midway".


  “Es..”. Marphissa apartó la vista de los sindicatos de guerra Sindicato, y vio la puerta de la hipernet se cernía masiva y cercana.


  "Estamos aquí", dijo Díaz, con voz incrédula. “Estamos en la puerta".


  “¿Cuándo podemos irnos?” Preguntó Marphissa. “¿Se ingresó el destino?”


  “Podemos ir a tus órdenes, Kommodor. Midway se ingresa como el destino”.


  Echó otro vistazo a los buques de guerra Sindicato, que habían comenzado a retroceder, aumentando la distancia entre ellos y la Flotilla Midway. Sus propios buques de guerra todavía se extendían desde los cargueros, pero estaban dentro del radio que podría establecerse para la clave de hipernet. “Vamos. Ahora. Todos los barcos.


  No hubo ninguna sacudida en el sistema nervioso al entrar al espacio de salto, pero incluso si lo hubiera habido, Marphissa dudaba si hubiera podido sentirlo. Se quedó mirando su pantalla, donde los buques de guerra Síndicos y el Sistema Estelar de Indras habían desaparecido junto con todo lo demás.


  Manticore y todas las demás naves de la Flotilla de recuperación, todos los buques de guerra y todos los cargueros, no estaban a salvo en la hipernet.


  Oyó un ruido extraño y se volvió para mirar, al ver que los especialistas estaban aplaudiendo. ¿Por qué? La estaban mirando. ¿Por qué?


  Bradamont estaba arrastrando a Marphissa a sus pies, aunque una vez que se levantó, Bradamont tuvo que apoyarse en Marphissa tanto como Marphissa se apoyaba en ella. “Te dije que podías hacerlo", dijo Bradamont, su voz parecía venir a través de unas pocas capas de gasa.


  Marphissa logró ponerse de pie y mirar a los especialistas. “No podría haberlo hecho sin ti", dijo. “Hicimos esto... voy a descansar ahora. Tú también, Kapitan Díaz.


  “Sí, Kommodor. Lehmann, especialista en vigilancia senior, debe... llamar al Leytenant Pillai... para asumir el mando del puente. Devuelva a la tripulación a... la rutina estándar del barco. Díaz se tambaleó en posición vertical, sonriendo tontamente ante su éxito al decir las órdenes de manera coherente.


  Salieron del puente. Marphissa se preguntó si la gravedad del barco estaba teniendo problemas. Mientras caminaba, la cubierta parecía estar subiendo y bajando bajo sus pies como la cubierta de un barco en el mar de un planeta. Llegó a su camarote y se dio cuenta de que Bradamont se había dejado caer en su propio camarote.


  Marphissa entró, cerró la escotilla y la cerró por costumbre, cayó en la litera, agarró el parche que el médico del barco había tendido allí casi dos días antes, lo abofeteó, luego se recostó, con los ojos muy abiertos mirando el techo. Hasta que el parche de choque contrarrestara las drogas precedentes, ella no podría dormir.


  No recordaba cuándo sucedió eso, no recordaba haber caído en el sueño profundo del agotamiento total. Pero en algún momento los sueños se entrometieron, los sueños de los buques de guerra Síndicos disparando, superando sus defensas, destrozando los cargueros. Y ella estaba dormida en el puente, desmayada, incapaz de despertarse a pesar de que estaba haciendo todo lo posible.


  Marphissa se despertó sobresaltada, con los ojos abiertos y mirando el camarote oscuro. No estoy en el puente. Ella buscó a tientas su pantalla. Estamos en la hipernet.


  Los nervios tensos colapsaron de alivio, y el sueño la venció nuevamente.


  * * *


  Había estado despierta toda la pelea, asegurándose de que los ejecutivos del carguero no hicieran nada que no debieran, y ahora había dormido por lo que pareció casi tanto tiempo. Los instintos perfeccionados por una vida de combate se habían recuperado lo suficiente como para que Rogero se despertara instantáneamente con el suave golpe en su puerta, una mano ya cerrándose sobre su arma. “¿Quien?”


  “Seki Ito". La puerta se abrió, revelando a la ejecutiva Ito con las manos abiertas extendidas a los costados. “No hay peligro. Solo pensé que te gustaría un poco de compañía.


  “¿Compañía?” Eso podría significar muchas cosas diferentes.


  La sonrisa de Ito en respuesta a su pregunta hizo evidente lo que la compañía quería decir en este caso. “Apuesto a que ha pasado un tiempo para los dos. Sin cadenas. A menos que quieras eso.


  Había pasado un tiempo, y tener a Bradamont en el mismo barco pero no poder siquiera tocarla no había facilitado las cosas. Tampoco era inaudito que el personal soltero (o casado) lejos de casa saliera temporalmente de los compromisos de la sociedad.


  Pero a pesar de lo agradable que parecía Ito en ese momento, y por mucho que supiera que disfrutaría de su ‘compañía', Rogero no quería engañar a su compromiso con Bradamont. “Gracias, pero..”. Trató de dejarlo así.


  Ito le dirigió una mirada acogedora. ”¿Estás seguro? Con Pers Garadun desaparecido, podría usar otro mecenas.


  Ay. Tal vez esto se trata más de las posibilidades de Ito de obtener un comando de fuerzas móviles en Midway que de mí. Quizás no soy tan deseable después de todo. Afortunadamente, soy lo suficientemente mayor como para no quedar devastado por eso. ”Ya puedo recomendarte para las tareas, pero el general Drakon tiene reglas estrictas sobre las personas mayores que se acuestan con sus subordinados".


  Esta vez, Ito levantó ambas cejas con escepticismo. ”Siempre ha habido reglas estrictas en su contra en todas partes en el espacio Sindicato, y sucede todo el tiempo en todas partes en el espacio Síndico".


  "Sí, pero el general Drakon realmente hace cumplir esas reglas".


  “Eso es aburrido. Bueno... si estás seguro de que no estás solo..”. Ito cambió su postura solo un poco, pero de repente su cuerpo parecía mucho más atractivo para el ojo masculino.


  ¿Cómo hacen eso las mujeres? Se preguntó Rogero. ”No. Nada personal”.


  Ito suspiró teatralmente, extendiendo sus manos en el antiguo gesto que significa ¿qué puedo hacer?


  “¿Ito?”


  “¿Sí?” Ella sonrió.


  “Escuché a Pers Garadun decirles a usted y al Ejecutivo Jepsen que les contaran a todos sobre lo que realmente sucedió en Kalixa, pero Jepsen me dijo cuando lo vi que le había ordenado que no lo hiciera, que se encargaría de eso solo".


  “Así es", acordó Ito.


  “Le dije a Jepsen que siguiera adelante y les dijera a todos mientras transitábamos por Indras. No era necesario que usted fuera el único responsable. Quería que supieras que Jepsen no hizo caso omiso de tus instrucciones”.


  “Oh. Todo bien. Si eso es lo que quieres. Ella le dirigió una mirada más inquisitiva. ”Si eso es todo lo que quieres?”


  “Si”.


  Ella se fue, cerrando la puerta detrás de ella.


  Exhalando de alivio, Rogero se recostó y miró hacia arriba, sintiéndose ridículamente orgulloso de sí mismo por haber resistido la tentación. Es un triunfo que tendré que guardar para mí, por supuesto. Es poco probable que Honore Bradamont esté tan impresionado por mi logro. Aunque si hubiera cedido a la tentación y ella hubiera sabido de ella, las consecuencias sin duda habrían sido apocalípticas.


  * * *


  GWEN Iceni fue despertado por el impulso urgente del panel de comunicaciones al lado de su cama. Tenía un arma en la mano y estaba escaneando su habitación oscura antes de despertarse lo suficiente como para darse cuenta de que no era una advertencia de intrusión. “Iceni. ¿Qué es?”


  “¡Han vuelto, señora Presidenta!”, Anunció el supervisor del centro de comando. “La flotilla de recuperación. Han llegado a la puerta de la hipernet y Kommodor Marphissa ha enviado un mensaje diciendo que cumplieron su misión. Ella está enviando un informe más detallado.


  Un peso que no había sido consciente de llevar cayó de Iceni. “¿Todos ellos? ¿Volvieron todos los barcos que enviamos?


  “Sí, señora Presidenta. Todos están aquí.


  “Veré el informe detallado por la mañana. Si Kommodor Marphissa aún no ha comenzado a hacerlo, dile que traiga las naves de la Flotilla de Recuperación a este planeta y que las ponga en órbita”.


  Había muchas responsabilidades, y esos supervivientes de la Flotilla de Reserva tendrían que ser examinados para asegurarse de que cada uno de ellos fuera confiable, pero miles de nuevos miembros de la tripulación entrenados para sus buques de guerra harían que cualquier otra preocupación fuera mucho más fácil de soportar.


  Todo había funcionado.


  Algo iba a salir mal muy pronto.


  * * *


  ICENI pasó una mano ligeramente sobre la pantalla frente a ella, haciendo que hojas virtuales de documentos informativos pasaran como las páginas de un libro real. “Estos supervisores y especialistas de la Flotilla de Reserva son un verdadero regalo".


  Togo captó la reserva en su voz, pero cualquiera podría haberlo hecho. “¿Está preocupada, señora Presidenta?”


  “Me preocupa cuando las cosas parecen demasiado buenas para ser verdad". Presionó un puño contra su boca mientras pensaba. “Necesitamos evaluar a estas personas con mucho cuidado. Quiero estar seguro de que son quienes dicen que son, quiero estar segura de que no sienten lealtad hacia el Sindicato, y quiero estar segura de que se puede confiar en que componen la mayoría de las tripulaciones de dos buques de guerra extremadamente poderosos”.


  “Esto se puede hacer", dijo Togo. “Pero llevará tiempo. Ese nivel de revisión requerirá el uso de instalaciones con capacidades limitadas y el uso de personal de interrogatorio calificado que esté en un número limitado”.


  “Tómate el tiempo". Iceni miró su calendario. “¿Cómo van las elecciones?”


  “No se han reportado problemas. Muchos ciudadanos están votando, creyendo su seguridad de que estas elecciones realmente contarán sus votos para decidir los vencedores. Algunos candidatos problemáticos pueden ganar sus puestos, pero podemos manipular fácilmente los totales de votos reportados para asegurar que pierdan”.


  “¿Queremos hacer eso?” Preguntó Iceni. “He estado pensando. Si estas personas ganan poder, no importa cuán poco les demos, también ganarán responsabilidad. O bien harán bien su trabajo, en cuyo caso puede valer la pena escucharlo o fracasarán, en cuyo caso sus aspectos problemáticos pueden usarse para justificar sus pérdidas en las elecciones posteriores. Pero es posible que no tengamos que manipular los totales de votos si mantenemos los pies de estos candidatos al fuego cuando se trata de su desempeño real”.


  Togo no respondió al principio, pensamientos indescifrables moviéndose detrás de sus ojos. “¿Los tratarías como otra clase de trabajadores?”


  “¿Por qué no?” Exigió Iceni. Malin le había dado la idea en una de sus comunicaciones encubiertas, o se la sugirió de todos modos, y había descubierto que el concepto crecía en ella. ”Son trabajadores. Están trabajando para mí y para quien haya votado por ellos. Si no me hacen feliz, si no hacen felices a los que votaron por ellos, entonces serán responsables. Así es como se supone que funciona incluso una democracia extremadamente limitada. En teoría, de todos modos.


  “Señora Presidenta, ¿qué pasa si mantienen felices a las personas que votaron por ellos pero la hacen infeliz?”


  Iceni sonrió. “Eso sería un dilema, ¿no? Pero como alguien cuyo juicio respeto, me comentó, los subordinados más difíciles pueden ser los más valiosos. Te hacen echar un segundo vistazo a las cosas que puedes dar por sentado, y pueden ver cosas que tú no ves”.


  Togo, que rara vez causaba una onda en la suavidad de su rutina, dudó antes de responder. “Hay riesgos", dijo finalmente.


  “Por supuesto que sí. Todavía tengo la opción de jugar con los votos totales si es necesario, ¿no?”


  “Sí, señora Presidenta".


  “Estas posiciones elegidas tienen un poder muy limitado. Veamos qué hace la gente con eso. El sistema Síndico se basa en el supuesto de que no se puede confiar en las personas y que deben ser guiadas como ovejas. ¿Es eso cierto? Quiero saber. Lo que requiere darles algo de libertad en este asunto, para que pueda ver cómo lo hacen”.


  “Sí, señora Presidenta". Si Togo todavía tenía reservas, se las guardó para sí.


  * * *


  La certificación oficial de los ganadores en las elecciones se había llevado a cabo en planetas sindicados desde que Iceni podía recordar, elaborados asuntos en los que los vencedores preseleccionados fueron felicitados por sus victorias predeterminadas y enviados con elevadas llamadas para servir a la gente. El hecho de que esas llamadas fueran tan falsas como el resto de la ceremonia siempre había hecho necesario ordenar a los supervisores que trajeran grandes multitudes de trabajadores y sus familias para aplaudir cuando fuera obligatorio y, de lo contrario, simplemente actuar como accesorios en toda la farsa.


  Esta vez, Iceni pudo sentir la diferencia, y no simplemente porque los organizadores del evento se habían entristecido extraordinariamente al no saber quiénes serían los ganadores con anticipación mientras planificaban la ceremonia. Parecían tomarlo como un insulto personal de que su planificación dependería de quién obtuviera más votos. Finalmente había despedido a la mitad de los supervisores de planificación para callarlos, descubriendo después que la eficiencia del proceso parecía haber mejorado dramáticamente.


  Esta vez, tampoco hubo necesidad de ordenar multitudes para la ocasión. Estaban aquí, estaban allí en todas las ciudades, en números y con un entusiasmo muy aleccionador.


  “Hemos desatado un monstruo", observó Drakon. Estaban parados lado a lado en el escenario desde el cual los vencedores serían certificados, y sus imágenes se transmitían por todo el sistema estelar.


  “Un monstruo muy grande y exigente", dijo Iceni. “Pero siempre estuvo ahí. El Sindicato simplemente lo mantuvo suprimido. A menos que estuviéramos dispuestos a actuar como lo hace el Sindicato, como lo hacen las serpientes, tuvimos que lidiar con esa energía de alguna manera. Sin embargo, me preocupa mantenerlo bajo control.


  “Eso puede ser muy difícil", coincidió Drakon. “He explorado un poco más las actitudes de mis soldados, y esto confirma las sospechas que te transmití antes. Si les diera órdenes de disparar contra los ciudadanos, la disciplina podría romperse”.


  Iceni asintió, sonriendo hacia la multitud como si ella y Drakon estuvieran conversando. Sus movimientos de labios fueron borrosos por los campos de seguridad, por supuesto, asegurando que nadie pudiera leer palabras de ellos y saber lo que realmente se decía. “Si sus fuerzas terrestres ya no son confiables, no se puede contar con las fuerzas terrestres locales para las misiones de seguridad interna".


  “Pensé que estarías más molesta por las noticias".


  Su sonrisa tenía un borde de burla. “Puedo ser tan hipócrita como cualquiera, pero no en este tema. Desde que asumimos el cargo, he sabido que los trabajadores y oficiales de nuestros buques de guerra se negarían a participar en los bombardeos de los ciudadanos. Ni siquiera cooperarían en una amenaza para hacerlo. Sus soldados siempre fueron nuestro único medio de imponer el control de los ciudadanos.


  Drakon también sonrió. “Estamos montando un tigre".


  “Exactamente. Intenta no ser arrojado.


  “No me arrojarás". Lo hizo una declaración, no una pregunta. “Pero el tigre podría".


  “Lo hará si no lo mantenemos alimentado por medidas como estas elecciones. Y fueron elecciones limpias”, dijo Iceni. “Principalmente. ¿No es eso algo extraño? Mantuvimos nuestras palabras a los ciudadanos”.


  “Sobre todo", acordó Drakon. “Sin embargo, van a querer más".


  “Los alimentaremos lentamente", dijo Iceni. “Será difícil, pero eso me gusta. Estoy cansada de soluciones fáciles”.


  “¿Como ordenar la ejecución de alguien que nos causa problemas?”


  “Como eso. Ya no soy un CEO del Sindicato”. Casi puedo creer eso cuando lo digo. Casi creo que nunca hice nada en mi ascenso a la cima que no se pueda olvidar ahora. Pero dejé víctimas detrás de mí. Todos lo hicimos.


  Los resultados oficiales se publicaron en los medios, apareciendo en todas partes simultáneamente. Estallaron vítores. Iceni y Drakon saludaron, generando más vítores, luego, después de unos minutos, abandonaron el escenario. “Incluso los que perdieron estaban aplaudiendo", comentó Iceni.


  “Si creen que el juego no está manipulado, también creen que la próxima vez que puedan ganar", señaló Drakon.


  “Si. Necesitamos eso El Sindicato nunca apreció la necesidad de los ciudadanos a pesar de que se obsesionaron con eso entre los CEO de alto rango”. Caminaron hacia los dos vehículos impresionantes que los esperaban. “¿Viajarías conmigo?” Preguntó Iceni.


  Él la miró sorprendido y luego asintió. Después de dar órdenes a su propio vehículo para que la siguiera, Drakon se unió a ella en la espaciosa parte trasera de la limusina VIP de clase uno. “He visto muchos tanques que tenían menos armadura que estas limusinas de clase uno", dijo, sentándose frente a Iceni.


  Ella sonrió torcidamente y golpeó la ventana virtual a su lado. Parecía real, exactamente como si una vista amplia y clara del exterior fuera visible a través del vidrio. De hecho, simplemente superpone la misma armadura pesada que en cualquier otro lugar del vehículo. “¿Alguna vez has pensado en estas limusinas como metáforas para nuestras vidas?”, Preguntó Iceni. “Exteriormente, ves una cosa, algo que parece transparente en muchos lugares. Pero, por dentro, las cosas son muy diferentes de lo que parecen”.


  “Su personal y mi personal no parecían estar encantados con nosotros viajando solos", respondió Drakon. “Estoy bastante seguro de que eso refleja sus sentimientos internos".


  Ella rió. “Quieren protegernos. Al menos, espero que esa sea su motivación. De una manera extraña, nos controlan”.


  “Sí", acordó Drakon, recostándose contra un cojín que se amoldaba a su espalda con tanta rapidez y suavidad que apenas se notaba. “Establecen nuestros horarios, pueden filtrar la información que vemos, pueden tomar decisiones en nuestros nombres de las que quizás nunca tengamos noticias. Me preocupa cuando pongo a pensar en ello”.


  Iceni asintió, luego lo miró de soslayo. “Quería agradecerte nuevamente por no dudar en entregarme a Pelé. Hay una buena cantidad de daño que se debe reparar, pero estará operativa antes que Midway. Eso contribuirá en gran medida a asegurarnos. Ella soltó un suspiro exasperado y luego se inclinó hacia él. “Maldita sea, Artur Drakon, dime la verdad. ¿Por qué no te preocupa que controle esa cantidad de potencia de fuego en relación con la tuya? ¿Por qué no te preocupa que te arroje del tigre?”


  Él buscó en sus ojos por un momento, luego se inclinó hacia adelante también, por lo que estaban tan cerca como el tamaño de la limusina permitía. “Porque sé que si quisieras matarme, Gwen, ya habrías tenido éxito en eso".


  "Qué dulce", dijo con una sonrisa. “Tal vez solo estoy planeando convertirte en un subordinado agradable y controlable".


  “¡Ja! Sabes que nunca seré el perro faldero de nadie”.


  “Entonces, ¿por qué...?” Ella buscó la palabra correcta.


  “¿Por qué confío en ti?” Se rió esta vez. “Lo dije. Confío en ti, Gwen. Me clavarías un cuchillo si te traicionaba, y te asegurarías de que golpeara un punto vital. Pero si juego directamente contigo, no creo que me traiciones. Drakon se encogió de hombros. “Así que supongo que soy estúpido".


  “No”. No lo digas. No lo digas”Eres un buen juez de carácter. Y tengo la suerte de tenerte como... como... socio. ¿Por qué lo dijiste? ¡Tonta! ¡Le has dado influencia para usar contra ti!


  ¡Cállate! ¡Estoy tan cansado de los juegos y los esquemas y las dagas en la noche!


  Drakon la miró con genuina sorpresa. ”Gracias. Probablemente eso suene tonto, pero no sé qué se supone que alguien en mi posición diga cuando alguien en tu posición dice algo así”.


  “Gracias es aceptable". Gwen sonrió, la expresión desapareció cuando de repente se dio cuenta de un fuerte y alarmante impulso de inclinarse más y besar a Artur Drakon. Ella se reclinó rápidamente, poniendo distancia entre ellos.


  “¿Pasa algo malo?” Preguntó Drakon.


  “No. Nada. Estoy bien”. Habla sobre algo. Cualquier cosa. “He estado tratando de decidir quién debe mandar a Pelé. Creo que transferiré a Kontos a ella y lo promoveré a Kapitan completo”.


  Drakon también se recostó, claramente desconcertado por sus rápidos cambios de actitud y tema. “Umm... esa es tu decisión. Kontos es incuestionablemente leal. Sin embargo, ha tenido un ascenso bastante meteórico. ¿Puede manejar ser el comandante de un crucero de batalla?


  “Ahora que están de regreso, le hice la pregunta a Kommodor Marphissa, y ella lo discutió con el Capitán Bradamont. Ambos piensan que puede hacerlo si hay suficiente profundidad experimentada en los otros oficiales en el crucero de batalla.


  “¿Quién termina con el acorazado?”


  “No lo sé. Estoy pasando por los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva, tratando de reducirlo. ¿Alguna vez conociste al Sub-CEO Freo Mercia? Ella era la segunda al mando de un acorazado en la Flotilla de Reserva”.


  “No que yo recuerde. ¿La conoces?”


  "De paso", dijo Iceni. “Ella me impresionó durante ese breve encuentro. Si los informes que tenemos de los otros supervivientes de su barco son precisos, asumió el mando después de que el comandante de su buque de guerra estaba incapacitado e hizo un excelente trabajo luchando contra el barco hasta que quedó sin esperanza, y luego quitó la mayor cantidad posible de su tripulación sobreviviente. posible”.


  “¿Incapacitado?” Preguntó Drakon.


  Iceni torció la boca. “Le disparó la serpiente mayor a bordo cuando parecía estar vacilando en sus deberes. Luego, Freo Mercia le disparó a la serpiente, ordenó a su tripulación que terminara con el resto y continuó la batalla con la Alianza hasta que su barco de guerra quedó demasiado dañado para luchar”.


  “Parece una muy buena elección", coincidió Drakon.


  “Te mereces la oportunidad de evaluarla, dado el poder que estamos pensando en poner bajo su control. Te la enviaré para una entrevista personal. Llevamos a los supervivientes de la Flotilla de Reserva a la superficie desde que Kommodor Marphissa escoltó a los cargueros hasta la órbita. ¿Entiendo que el coronel Rogero regresó a salvo?


  “Él y el Capitán Bradamont", dijo Drakon. “¿Qué opinas sobre los disturbios en el carguero?”


  “Podría explicarse por el resentimiento de un oficial de la Alianza", dijo Iceni lentamente,”pero..”.


  “Sí. Pero. El coronel Rogero recomendó una evaluación cuidadosa de todos en esos cargueros, lo que ya está haciendo”.


  El vehículo disminuyó la velocidad hasta detenerse suavemente. “Aquí estamos", dijo Iceni. “Puede volver a la seguridad de su personal, y puedo asegurarle al mío que permanezco intacto a pesar de estar solo con usted".


  “Gwen..”.


  “¿Si?”


  Drakon sacudió la cabeza. “Nada”.


  La dejó preguntándose qué había dicho casi.


  * * *


  “¿POR QUÉ nos invitó a esto?” Morgan preguntó sombríamente.


  “Para enfatizar que el general Drakon es co-gobernante de este sistema estelar", respondió Malin con su voz más condescendiente.


  “No es co-gobernante de las fuerzas móviles", respondió Morgan. ¿Se supone que esto nos hace pensar que tiene alguna autoridad sobre ellos? ¿Un acto de juego para hacer que el General se sienta apreciado cuando en realidad no significa algo maldito?”


  “Eso no es lo que pretende el presidente Iceni".


  “¿Y cómo sabes lo que pretende el presidente Iceni?”, Exigió Morgan, sus ojos ardiendo con sospecha.


  Malin le devolvió la mirada de un hombre inocente que intentaba entender los cargos en su contra. “Escucho. Tengo fuentes y escucho. Si hicieras lo mismo, sabrías por qué el presidente Iceni se apresura a aceptar a este grupo de ex supervisores para que puedan ser enviados al crucero de batalla para ayudar a que esté en pleno funcionamiento lo antes posible”.


  “¿Escuchas?” Morgan le sonrió a Malin con tanta falta de sinceridad que Drakon casi se rió pero se contuvo a tiempo. “Yo también escucho. Escucho muchas cosas Entre ellas, algunas de las fuentes de Iceni en el Sindicato enviaron un mensaje sobre el último carguero que pasó por este sistema estelar. Un mensaje que dice que otro ataque del Sindicato contra nosotros se está preparando en este momento. ¿Quieres saber qué escucho de ti?


  “Si se tratara de algo de lo que tuviera pruebas, ya se lo habría llevado al General", respondió Malin con frialdad.


  “Compórtate allí,”Drakon les dijo a ambos. “No quiero que el presidente vea a mi personal actuando como un par de niños en disputa".


  “Sí, señor", respondió Morgan, su expresión perfectamente seria. “Pero él lo comenzó". Ella se echó a reír.


  Entraron en el auditorio de tamaño moderado seleccionado para la ceremonia. El presidente Iceni, seguido por su guardaespaldas / asistente Togo, acababa de entrar por otra puerta. Frente a todos ellos, tres filas de ex supervisores del Sindicato que alguna vez fueron ejecutivos y sub-CEOs de diferentes rangos llamaron la atención en sus nuevos uniformes como Leytenants y Kapitan-Leytenants.


  El coronel Rogero también los esperaba, saludando a la vista de Drakon.


  Iceni se detuvo cerca de Rogero. “Es lógico que el hombre que desempeñó un papel tan importante en el rescate de este personal de un campo de prisioneros de la Alianza esté presente cuando se unan a nuestras fuerzas", dijo.


  Drakon, a quien Rogero le había dicho su invitación, devolvió el saludo y asintió con la cabeza a Iceni. “¿El Kommodor no podría estar aquí?”


  “El Kommodor está con su flotilla", dijo Iceni. “Tenemos informes de que podría ocurrir otro ataque de Sindicato en cualquier momento".


  “¿En serio?” Drakon miró a Morgan y Malin para reconocer sutilmente la precisión de su información, y vio a Morgan mirando directamente a Rogero como si esperara un solo gesto de traición.


  Mientras miraba hacia las filas de nuevos oficiales, Drakon vio a uno que apenas parecía capaz de contener su felicidad. La reconoció por los informes que Rogero le había proporcionado. Ex ejecutivo Ito. Captó la mirada de Rogero y sonrió muy rápido antes de devolver su expresión a una rigidez militarmente correcta.


  Iceni dio un discurso. Drakon sintió que su atención se desviaba, sus ojos escaneaban a los nuevos oficiales, preguntándose qué los había llevado a elegir los riesgos de luchar por Midway en lugar de regresar al espacio controlado por Sindicato. Todos habían sido examinados para asegurarse de que serían leales a él e Iceni, pero Drakon había aprendido desde hacía mucho tiempo a nunca dar esas cosas por sentado.


  Cuando Iceni terminó, los nuevos oficiales la saludaron y gritaron”¡por la gente!”


  Las filas se rompieron, los oficiales hablaron con entusiasmo entre ellos. Iceni se volvió para hablar con Togo.


  El recién nombrado Kapitan-Leytenant Ito se dirigió hacia Rogero, sonriendo abiertamente, luego se desvió hacia Drakon. Ella lo saludó con orgullo. Drakon le devolvió el gesto, consciente de que Malin había dado un par de pasos más cerca de él, como si estuviera preparado para hacer algún comentario.


  Ito dio otro paso hacia Drakon, todavía sonriendo, con la mano derecha ligeramente levantada y extendida. “General", comenzó,”puedo presumir de preguntar..”.


  Los movimientos de Malin fueron tan rápidos que se desdibujaron. En un momento estaba parado al lado de Ito y Drakon, al siguiente tenía su mano derecha bloqueada en la muñeca derecha de Ito. La mano izquierda de Malin agarró su arma, cuyo cañón descansaba en la sien de Ito.
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  Nadie se movió durante varios segundos, aunque Togo parecía haberse teletransportado a una posición entre Iceni y Malin, con una mano escondida debajo de su chaqueta.


  Finalmente, Iceni habló, su voz enojada. “Otro de sus oficiales ha sacado un arma en mi presencia, general. ¿Cuál es el significado de este?”


  “¿Coronel Malin?” Preguntó Drakon, asegurándose de que su voz prometiera que la explicación de Malin sería mejor.


  “Ella es una serpiente", dijo Malin, su propia voz tan tranquila como si estuviera dando una sesión informativa de rutina. “Comprueba la palma de su mano derecha. Con cuidado, sin tocarla.


  La mano de Ito se contrajo, y los músculos se destacaron en su brazo mientras trataba de moverlo, pero el agarre de hierro de Malin mantuvo la mano inmóvil.


  Iceni hizo un gesto a Togo. ”Hazlo”.


  Togo, sin traicionar ninguna señal de lo que sentía por las acciones de Malin, caminó hacia adelante y escaneó la palma expuesta de Ito con un instrumento que apareció en su mano izquierda, luego se inclinó un poco para estudiarlo detenidamente. “Veneno", anunció. “Veneno de contacto, absorbible a través de la piel".


  “¿Cómo puede tenerlo en su palma?” Exigió Rogero, sorprendido.


  “Hay una superficie protectora muy delgada". Togo sacó un cuchillo, usando la hoja para hacer palanca suavemente en el borde de la palma de Ito. El cuchillo se deslizó y se apartó, llevándose consigo lo que parecía una capa de piel translúcida. “Quienquiera que haya tocado con esta palma habría muerto en poco tiempo de insuficiencia cardiaca repentina y catastrófica".


  Drakon miró la mano derecha de Ito, sostenida rígidamente por Malin para que aún se extendiera hacia él. “¿Cómo lo supiste?”, Le preguntó a Malin.


  Malin no se había movido en absoluto, su arma aún rígida contra el cráneo de Ito. “He estado rastreando serpientes por mucho tiempo, General, como usted me ordenó, con particular énfasis en encontrar agentes de serpientes encubiertos entre las fuerzas terrestres y las fuerzas móviles. El ejecutivo Ito llamó mi atención antes de que la Flotilla de Reserva se fuera de aquí porque un número de personal de supervisión más alto de lo habitual en su barco había sido detenido para ser interrogado o arrestado por las serpientes. Mis investigaciones determinaron que Ito misma había hecho algunas declaraciones criticando al gobierno del Sindicato. Sin embargo, las serpientes nunca llamaron a Ito.


  “Cebo", dijo Morgan, su voz goteaba de odio.


  Drakon asintió, sabiendo que ahora también estaba mirando a Ito. Alguien que se había presentado como un oído comprensivo para sacar declaraciones traidoras de otros, y luego entregarlas a las serpientes.


  "¡Espera!” Protestó Rogero. “Coronel Malin, el subdirector ejecutivo Pers Garadun, cuya cuenta fue respaldada por otros, me dijo que disparó a la serpiente mayor en su barco antes de que pudiera alcanzar la cápsula de escape que lo dejaba".


  La pistola de Malin no vaciló. “Por supuesto que sí", dijo. ¿A quién le habría estado informando en ese barco? ¿Quién podría haberla traicionado como una serpiente dentro del campo de prisioneros de la Alianza? La serpiente sabía lo que pasaría a manos de la tripulación a menos que tuviera algo para intercambiar que pudiera comprar su propia vida. Ito sabía que lo que tenía para ofrecer era su identidad. La única forma en que podía estar segura de sobrevivir, de esconder lo que era, significaba matar a esa serpiente. Así que ella lo silenció, y se aseguró de que tu amigo lo viera para que todos creyeran que odiaba a las serpientes aún más de lo que lo hicieron”.


  Uno de los nuevos leytenants dio un paso adelante, su mirada horrorizada se fijó en Ito. “Acusó a otros dos oficiales en el campo de prisioneros de la Alianza. Ito nos dijo que eran serpientes encubiertas. Ambos juraron que no eran serpientes, pero Ito nos mostró pruebas contundentes. Los encontramos culpables. Nosotros... los ejecutamos. No puedo... no. No”.


  Ito finalmente encontró su voz. “No tengo idea de cómo llegó eso a mi mano. He sido configurado. Yo..”.


  “Cállate,”Malin le aconsejó casualmente, enfatizando las palabras con un poco de presión extra sobre el arma atorada contra su cráneo. “Coronel Rogero, cuando la turba atacó al Capitán Bradamont en el carguero, ¿quién fue el primer supervisor en la escena?”


  “Ejecutivo Ito", dijo Rogero, con la voz baja.


  “Más cercano al evento, el primero en llegar. El primero en ver quién seguía vivo. Como si hubiera puesto en marcha a los líderes de la turba y estuviera esperando para ver qué tan bien funcionaba el plan. ¿Quién interrogó a los trabajadores para obtener información sobre quién instigó el ataque de la turba?


  “Ejecutivo Ito", dijo Rogero, viéndose enfermo. “Ella dijo que uno de los heridos murió antes de que él pudiera decir algo".


  “No lo dudo", dijo Malin. “Pero, coronel, usted sospecha que las personas que pueden saber algo que usted necesita saber mueren convenientemente antes de poder decirle algo".


  “Sí, lo hago". Rogero miró a Ito con creciente ira. “Garadun les dijo a usted y a Jepsen que les contaran a todos los cargueros sobre Kalixa que la Alianza no había cometido esa atrocidad. Le dijiste a Jepsen que no lo hiciera, que lo harías. Pero nunca lo habrías hecho, ¿verdad?


  Ito no dijo nada.


  "Primero ibas a matar al General Drakon", dijo Malin conversacionalmente a Ito. “En una reunión con muchos miembros del personal de las fuerzas móviles y el presidente Iceni. La sospecha habría recaído en el presidente, ¿no? Y cuando posteriormente encontraste una forma de asesinar al presidente Iceni, parecería que las fuerzas terrestres habían tomado represalias por el asesinato del general Drakon. Todo el sistema estelar se habría derrumbado en una guerra civil, haciendo que los sobrevivientes fueran fáciles de elegir para el Sindicato. Y hubieras sido un Héroe del Sindicato. ¿Tengo razón, ejecutivo Ito?


  “Ejecutivo Ito", dijo Iceni con voz helada,”parece haber perdido la voz".


  “Veremos cuánto dice ella durante el interrogatorio", dijo Drakon.


  “No”. La voz de Ito había cambiado, se había vuelto tan desprovista de emoción como ahora lo estaba su expresión. La alegría habitual, la camaradería, se habían ido, reemplazada por una horrible inexpresividad. “¿Crees que quiero morir de la forma en que me matarás? Poco a poco, gritando por misericordia de parte de ustedes? No seré el último. No traicionaré al Sindicato. Los veré a todos en el infierno”.


  “¡Togo!” Gritó Iceni, con una creciente conciencia en sus ojos mientras hacía un gesto hacia Ito. “Deten...!”


  Ito se puso rígido, luego se quedó sin fuerzas, cayendo sin vida al suelo. Malin la dejó caer, mirándola sin sentir.


  Togo detuvo su estocada hacia Ito, en vez de eso se arrodilló junto a ella y pasó un escáner sobre el cuerpo. “Muerta. No puedo decir qué lo hizo.


  “¿Un dispositivo suicida?” Preguntó Iceni. “Pero ella fue examinada. La Alianza también debe haberla examinado cuando la tomaron prisionera.


  Malin se había arrodillado lentamente al otro lado del cuerpo de Ito, con los ojos puestos en él. “Un dispositivo suicida que las pantallas no pueden detectar. Necesitamos descubrir de qué se trataba.


  “Eso no es todo lo que necesitamos descubrir", dijo Morgan bruscamente. “General, tenemos que hablar".


  Iceni extendió sus manos ligeramente. “Siéntete libre". A pesar de su tono tranquilo, casi temblaba mientras miraba a Togo. “Me aseguraré de que el cuerpo se someta a una autopsia completa. Y aprenderé cómo esa mujer pasó por un examen que debería haber descubierto lo que era. No estreche la mano de nadie, general”.


  “No te preocupes", dijo Drakon. “Creo que voy a usar guantes por un tiempo".


  Lideró el camino, seguido por Morgan, Rogero y Malin. Los ahora recién aturdidos oficiales recién nombrados se quedaron en silencio, sin duda preguntándose qué les pasaría si la culpa habitual por asociación a la que estaban acostumbrados en el sistema de Sindicatos fuera empleada aquí también.


  Una vez en una habitación segura cercana, Morgan giró para enfrentar a Rogero. “Creo que alguien tiene algunas preguntas que responder".


  Drakon levantó una mano amonestadora. “¿Qué preguntas?”


  “¿Quién trajo esa serpiente aquí? ¿Quién se perdió pistas evidentes de lo que era? ¿Quién estaba tan enamorado de un oficial de la Alianza que no pudo interrogar personalmente a los trabajadores que participaron en los disturbios en ese carguero?


  La cara de Rogero se había oscurecido, pero su voz permaneció controlada. “Ito engañó a las personas con las que vivió durante años".


  “¿Qué pasa con el interrogatorio, coronel Rogero?” Exigió Morgan.


  “A eso, soy culpable", dijo Rogero de manera uniforme. “Estaba demasiado agitado por el intento de asesinato como para concentrarme en mi trabajo y delegué incorrectamente algo que debería haber hecho yo mismo".


  “¿Fue porque Bradamont era el objetivo?” Preguntó Drakon.


  “Sí señor. Era. Dejo que las consideraciones personales me distraigan de mi deber. Agregaré algo que no se discutió por ahí. Después de que Bradamont dejó el barco, mientras estábamos en salto, Ito intentó desarrollar una relación íntima conmigo”.


  “¿Intentado?” Preguntó Drakon. “¿La rechazaste?”


  “Sí señor”.


  “Lo entendiste bien, al menos. ¿Algo más?”


  “No señor”.


  “Todo bien. Discutiremos el asunto más tarde. Coronel Morgan, ¿hubo algo más de su parte?


  Estilizado por la contundente admisión de fracaso de Rogero, Morgan lo fulminaba con la mirada. “General, este tipo de fracaso..”.


  “Será discutido con el coronel Rogero por mí, en privado".


  “Señor, no puede dejar que se salga con la suya debido a su relación personal"


  “Coronel Morgan, eso es todo", dijo Drakon, su voz subiendo de volumen y bajando de tono. “No requiero que mis oficiales sean perfectos. Evaluaré cuidadosamente los errores cometidos por el coronel Rogero y tomaré mi propia determinación en cuanto a la respuesta adecuada, pero también tendré en cuenta que todos somos capaces de cometer errores”.


  “Yo no, general", insistió Morgan.


  “¿Tú no?” Los ojos de Malin en Morgan eran planos y duros. “Puede que se sorprenda al conocer algunos de los errores que ha cometido".


  “Si sabes algo…”Morgan comenzó furiosamente, agarrando la muñeca de Malin tanto como había agarrado la de Ito antes.


  "¡Eso es suficiente!”, Dijo Drakon.


  Afligida por el tono de la voz de Drakon, Morgan soltó a Malin, llamó su atención y saludó. “Sí señor. Con su permiso, señor. Girándose, abrió la puerta y salió corriendo.


  “No pensé que le disgustara tanto", dijo Rogero.


  “A ella no le gusta nadie", respondió Malin. “Pero esto no es tu culpa. El coronel Morgan está enojado porque atrapé a Ito, no a ella. Ella no tenía los pies planos ni estaba preparada cuando Ito casi mata al general Drakon porque te estaba mirando a ti, al coronel Rogero y a mí, no a Ito.


  “Bran", dijo Drakon con algo de calor,”estoy enormemente agradecido por tu trabajo, pero no hay necesidad de molestar a Morgan al respecto".


  “Todo lo que dije sería considerado como un cebo por ella, señor. Te garantizo que se siente furiosa por no haber detectado un peligro para ti antes que yo. Morgan no puede aceptar que haya tenido éxito donde ella no lo hizo.


  “Será mejor que ambos lo mantengan profesional, ¿entiendes?”, Dijo Drakon, preguntándose si la rivalidad había llegado al punto en que tendría que romper la pareja a pesar de su utilidad y su aparente lealtad hacia él.


  “Es una pena", comentó Rogero con voz neutral,”que Ito muriera antes de que pudiera llevarnos a las otras serpientes encubiertas ocultas en este sistema estelar".


  Malin sacudió la cabeza. “Estoy comenzando a sospechar fuertemente que no hay otras serpientes encubiertas en este sistema estelar".


  “¿Ninguna otra serpiente?” Drakon exigió. “Entonces, ¿quién ha estado detrás de los ataques, el espionaje y las otras cosas que hemos experimentado?”


  “Todavía estoy tratando de aprender eso, general. Y ciertamente no podemos descartar más serpientes entre los sobrevivientes de la Flotilla de Reserva. Pero lo que he descubierto es que a menudo la forma en que se han hecho las cosas que hemos experimentado es contraria a los procedimientos de las serpientes, excepto cuando algo se hace con tanta torpeza que seguramente se detectará. Y luego los procedimientos de la serpiente se siguen al pie de la letra.


  “¿Alguien que quiere que pensemos que son una serpiente?”, Preguntó Rogero.


  “Sí". Malin miró a Drakon. “No, no sospecho de Morgan en todo eso. Probablemente hay varios jugadores en este juego, lo que ha confundido las pistas sin fin. Por ejemplo, sé que Morgan no te atacaría. Tampoco he visto ninguna señal de que ella está apuntando al Capitán Bradamont. Pero alguien está tratando de llevar a cabo una vigilancia previa al ataque en Bradamont, y el último intento de asesinato fue muy serio.


  Rogero se volvió hacia Malin. “¿Por qué no me han dicho?”


  “Porque no tengo nada que se sume a la certeza de otro ataque o la identidad de quien está detrás", explicó Malin. “Y, el Capitán Bradamont está siendo apropiadamente cuidadoso de su seguridad personal".


  "Sí", asintió Rogero de mala gana. “El ataque de la turba contra el carguero la llevó a su casa que, incluso en un entorno supuestamente seguro, puede estar en peligro".


  “¿Quién me está apuntando, entonces?” Preguntó Drakon. “Ese intento de asesinato por parte de los fanáticos de La Palabra del Pueblo tenía huellas digitales de serpiente, ¿no?”


  “No estoy seguro de eso, señor", explicó Malin. “Se suponía que debíamos pensar eso, pero he estado considerando el asunto". Caminó hacia una pared, donde colgaba una ilustración del sistema estelar, que proporcionaba tanto decoración como utilería útil. Malin señaló la imagen del planeta en el que estaban. “Ese ataque contra usted, y las acciones de seguridad posteriores, aniquilaron efectivamente la organización La Palabra del Pueblo. Los líderes fueron asesinados u obligados a renunciar, los creyentes más fervientes murieron en el ataque y la mayoría de los miembros se dispersaron a organizaciones menos radicales. Toda la agenda de La Palabra del Pueblo fue desacreditada por los ciudadanos por su participación en el ataque contra usted. Si fueras una serpiente y quisieras que este sistema estelar fuera desestabilizado políticamente, ¿no querrías que algo como La Palabra del Pueblo se fortalezca en lugar de eliminarse? ¿Para fortalecerte y desafiar la autoridad de ti y del presidente Iceni?


  Drakon se acercó a Malin, entrecerrando los ojos mientras pensaba, su mirada fija en la imagen del planeta. “Ese es un muy buen punto. Esos tipos de La Palabra del Pueblo ya estaban causando algunas interrupciones en las elecciones planificadas. Deshacerse de ellos nos benefició a mí y al presidente Iceni. Miró a Malin. “Aunque deshacerme de ellos también podría haber involucrado mi muerte. ¿Estás insinuando que el presidente estaba detrás de todo eso?


  “No señor. Estoy seguro de que no era así”, dijo Malin con fuerza. “Pero eso no descarta a alguien en su campamento".


  “O alguien que quiere que pienses que ella estaba detrás", sugirió Rogero.


  “O alguien que quiere que ella piense que estás tratando de incriminarla", agregó Malin.


  La risa de Drakon no fue más que un resoplido amargo. “Lo entiendo. Todavía no tenemos idea. Pero si concluye que quien está detrás de todo esto no es una serpiente, no importa de qué incidente particular estemos hablando, entonces se debe informar al presidente Iceni. Yo haré eso. Coronel Rogero, se pone en contacto con el Capitán Bradamont y se asegura de que ella entienda que alguien sigue detrás de ella. Tal vez también quiera saber sobre Ito.


  “¿Y yo, general?”, Preguntó Malin.


  “Solo trata de evitar a Morgan por un tiempo".


  * * *


  GWEN Iceni le ofreció a Drakon un asiento delante de su escritorio, su mano en medio de indicar que el asiento giraba por un momento en un letrero cuyo significado esperaba que él reconociera.


  Alguien puede estar escuchando.


  Estaban en su oficina, el lugar más seguro bajo la autoridad personal de Iceni, pero algún instinto le advirtió que incluso aquí hablar libremente podría ser peligroso. No se había sentido así antes, pero había estado creciendo en ella. ¿Fue una justificación justificable o una verdadera paranoia?


  Drakon se sentó, sus ojos en ella, sus primeras palabras indicaban que había visto y reconocido el signo de la mano. “Sé que hay muchas cosas de las que no deberíamos hablar", comenzó en un tono de conversación,”porque no podemos confiar en nadie".


  “No,”estuvo de acuerdo Iceni. “No podemos confiar en nadie".


  “Pero hay algunas personas de las que desconfío mucho menos que otras". Miró hacia la ventana virtual detrás del escritorio de Iceni, una ventana actualmente configurada para mostrar una playa en el planeta, las olas subiendo por la arena y regresando nuevamente al océano. Un ritmo sin fin. “¿Eso no solía mostrar la ciudad?”


  “Lo cambié", dijo Iceni. “A veces me parece que me gustan las cosas que nunca esperé".


  Él la miró y observó a Iceni por un momento antes de volver a hablar. Si tan solo pudiera saber lo que realmente estabas pensando, Artur Drakon.


  “Estoy aquí para hacerle saber", dijo Drakon,”que a pesar de que he sido el blanco de los dos últimos intentos de asesinato, hay razones para creer que también está siendo blanco".


  En lugar de temor, Iceni sintió una sensación de cansancio llenándola. “Por supuesto. ¿Alguna vez termina?"


  “Me afecta muchísimo. Tampoco sé quién está usandonos de blanco, pero mi personal cree que hay más de una parte involucrada, con más de un conjunto de objetivos”.


  “Interesante". Malin ya me pasó esa información esta mañana. Me preguntaba qué le diría a Drakon, pero ya no me sorprende que Drakon haya compartido la información conmigo. Desearía saber exactamente por qué lo estaba haciendo. ”¿Quién además de las serpientes?”


  Su mano hizo una señal de negación. “No lo sé”.


  ¿No serpientes? Malin le había pasado la misma conclusión. Pero eso había sido antes de que Ito intentara matar a Drakon, e Ito había muerto. ”Una vez te disculpaste por no compartir información. Ahora debo... disculparme... contigo. Esa palabra fue muy difícil de decir. “Se suponía que mi gente había descartado cualquier amenaza. En cambio, dejo que un asesino te alcance”.


  ¿Cómo había sido Togo tan descuidado? Ella había crecido contando con su despiadada eficiencia. Había crecido para contar con eso.


  Pero, ¿por qué Malin no le había dicho nada sobre sus sospechas sobre Ito? ¿Por qué hacer una demostración pública del fracaso de Togo y su propia efectividad?


  O tal vez ese había sido el punto de toda la exhibición.


  “Tenemos que volver a hablar más tarde", dijo Iceni. “Hay algunas cosas que necesito verificar".


  “Está bien". Drakon se puso de pie. “Gwen... mantente a salvo".


  “No se ponga todo sentimental conmigo, general", lo reprendió. “Podrías hacerme preguntar qué estás haciendo".


  “Ojalá lo supiera".


  * * *


  Apenas había salido de la oficina segura de Iceni cuando su unidad de comunicación zumbó con urgencia. Muy urgente. “Necesito verte en tu oficina de inmediato, general", dijo Morgan.


  “¿De que se trata?”


  “Una amenaza para ti. Una amenaza justo a tu lado.


  “Morgan, será mejor que sea..”.


  “Querías evidencia. La tengo”.


  El pauso. “Todo bien. Voy en camino”.


  Sus pensamientos sobre el corto viaje a su cuartel general fueron un desastre. ¿Morgan realmente tenía pruebas concluyentes contra Malin? ¿O finalmente había ido demasiado lejos por un camino que la había amenazado durante mucho tiempo? Desearía saber más sobre la exención médica que recibió después de que esa misión la arruinó. No podría haber sido un patrocinio tirando de los hilos para ella, por lo que debe haber razones sólidas para declararla lo suficientemente estable para el servicio. Pero más de una vez me lo he preguntado, especialmente últimamente.


  Morgan estaba esperando cuando entró en su oficina.


  Consumido por los pensamientos, no se había dado cuenta de que Malin había caído detrás de él, ajeno a los acontecimientos. Su primera notificación de eso fue cuando Malin comenzó a hablar cuando la puerta se cerró, su tono tan normal como si todo fuera rutina. “General, yo..”.


  “¡Finalmente te descubrí!” Morgan gritó. “¡Sé lo que eres!”


  Para asombro de Drakon, el arma de Malin estaba en un abrir y cerrar de ojos, el barril nivelado a la cabeza de Morgan, la cara de Malin dibujada y rígida.


  Morgan también se había sorprendido, pero solo por un instante. Ella había cambiado su postura, sus labios retraídos en una sonrisa aterradora, las manos posadas para el tipo de ataques que habían matado antes y seguramente lo harían ahora si atacaba a Malin.


  "¡Apártate, los dos!”, Gritó Drakon.


  Malin no pareció escuchar a Drakon, sus ojos fijos en Morgan, su expresión rígida, su arma apuntando directamente a su cara.


  Morgan volvió a mirar a Malin, con desprecio e ira irradiando de ella, listo para saltar al ataque.


  “Coronel Malin", dijo Drakon nuevamente, esta vez con una voz más controlada pero poniendo toda su autoridad de mando detrás de él,”baje su arma. Coronel Morgan, no ataque cuando Malin suelte su arma, o juro que le dispararé yo mismo. Ahora, ambos siguen las órdenes y las siguen ahora o ambos se arrepentirán de los días en que nacieron”.


  Malin respiró hondo y profundamente, parpadeando como si saliera de un aturdimiento, y dio un paso atrás, la mano que sostenía su arma bajaba como si se hubiera olvidado.


  Los ojos de Morgan se movieron hacia Drakon, juzgando la ferocidad en su mirada. Lentamente dejó caer las manos a los costados y también retrocedió.


  “Si esto vuelve a suceder", dijo Drakon con una voz que no sonaba como la suya,”ambos se han ido de aquí. Lo entiendes? Fuera de esta sede, fuera de este planeta, fuera de este sistema estelar, y fuera de cualquier lugar dentro de cien años luz de aquí. ¿Está claro?”


  “Sí, señor", dijo Malin, su voz ahora tranquila y serena.


  “Sí, general Drakon", dijo Morgan.


  “El Sindicato está preparando otro ataque contra este sistema estelar. Podría venir en cualquier momento. Necesitamos estar preparándonos para eso, enfocados en eso, y no en rivalidades internas y comportamientos tan fuera de control que no sé por qué les estoy dando una oportunidad a los dos. Pero no habrá otro. Ahora salgan de aquí antes de ordenarles que sean arrestados, y no se acerquen a cien metros el uno del otro durante los próximos dos días”.


  Morgan negó con la cabeza. “General, vine aquí por una razón. Una razón muy importante. Ella dirigió una mirada una vez más despectiva a Malin. “El coronel Malin tiene algunas preguntas que responder, y una vez que lea esto", agregó, sosteniendo una moneda de datos,”querrá hacerlas".


  “¿Preguntas sobre qué?” Preguntó Drakon, no listo para ceder ante Morgan.


  “ADN", dijo Morgan. “El ADN real del coronel Malin", continuó con la cadencia de un juez pronunciando sentencia sobre un prisionero condenado,”que adquirí recientemente usando una muestra en mi mano cuando agarré su muñeca, no coincide con la referencia de ADN contenida en el funcionario archivo de servicio del coronel Bran Malin. ¿Lo hace?” Ella desafió a Malin.


  "¿Eso es todo?”, Preguntó Malin. “¿El ADN no coincide?”


  “Eso es suficiente", gruñó Morgan. “Eres un farsante, alguien que dice ser Bran Malin".


  Drakon extendió su mano. “Dame la moneda. Morgan, si has fabricado pruebas falsas...


  “Puede obtener otra muestra de ADN de él en este momento, general, y compararlo con el registro oficial".


  Tomando la moneda que Morgan ofreció con aire de suficiencia, Drakon miró a Malin. “¿Salvado? ¿Tienes algo que decir?”


  “Sí señor. Contestaré todas las preguntas para su satisfacción, pero”—señaló a Morgan—”Pido en los términos más enérgicos que el Coronel Morgan no esté aquí cuando lo haga”.


  “¿Por qué?”


  “Lo entenderá una vez que haya respondido sus preguntas, señor".


  Morgan volvió a hablar, disparando sus palabras a Malin. “No tiene derecho a exigir ningún término, Coronel Malin, o quien sea que sea".


  “Silencio". Drakon se quedó mirando a los dos coroneles en el silencio total que cayó después de su única palabra de mando. Estudió a Morgan y Malin, recordando lo que les había pedido a cada uno de ellos en el pasado, recordando lo que habían hecho por él. ¿Qué les debía a cada uno ahora?” Coronel Morgan, si su información está en esta moneda de datos, entonces no necesita estar presente cuando la mire. Por lo tanto, concederé la solicitud del coronel Malin. Si no estoy completamente satisfecho con sus respuestas, podré llevarte después.


  Morgan frunció el ceño, pero mordió lo que había planeado decir, y en su lugar volvió su mirada hacia Malin. “No puedes salir de esta. No hubieras tenido que haberlo hecho si hubieras tenido las agallas para matarme antes de que se lo dijera al general, pero siempre has sido un gusano. Sé que el general Drakon puede manejarlo si intenta algo, y sé lo que le hará una vez que vea esa evidencia. Que tengas un buen viaje al infierno.


  Malin volvió a mirar fijamente a Morgan. “Mantendré un lugar allí gratis para ti. Un buen lugar cálido”.


  Drakon extendió su mano nuevamente. “Su arma de mano, coronel Malin".


  Moviendo lentamente su arma sobre el arma para que ya no pudiera dispararla, Malin le ofreció el arma a Drakon.


  Drakon colocó el arma de Malin sobre el escritorio, al alcance de la mano. Puede irse, coronel Morgan. Como el coronel Malin desea privacidad, por favor regrese a su habitación mientras hablo con él.


  Morgan mostró los dientes con una sonrisa cruel y saludó. “Sí señor”.


  Se fue, dándole la espalda deliberadamente a Malin y caminando lentamente como si alardeara de su vulnerabilidad hacia él durante esos momentos.


  La puerta se cerró de nuevo. Malin esperó, observando cómo las luces de seguridad sobre la puerta cambiaban de rojo a verde para indicar que ningún dispositivo de vigilancia podía penetrar en la habitación, luego se enfrentó al general Drakon”. Debería ver lo que le dio el coronel Morgan, señor".


  Drakon señaló una silla frente a su escritorio. “Siéntate". No estaba siendo cortés con la orden, y Malin lo sabía. Sentarse perjudicaría a Malin si intentaba atacar a Drakon o huir, esa silla era el foco de más de un arma oculta, y la silla contenía una variedad de sensores para determinar si alguien estaba mintiendo o diciendo la verdad tal como la conocían.


  Mientras Malin tomaba asiento, Drakon introdujo la moneda de datos en su escritorio. Aparecieron imágenes gemelas de perfiles de ADN estandarizados, uno del registro de servicio del coronel Bran Malin y el otro de lo que se identificó como una muestra del Bran Malin sentado ante Drakon.


  Un segmento de los perfiles de ADN se resaltó en rojo. Partido negativo”Dijiste que responderías mis preguntas", comenzó Drakon. “¿Sabes lo que esto muestra?”


  “Sí, señor", dijo Malin.


  Drakon frunció el ceño a Malin, preguntándose por qué Malin sonaba aliviado. “¿Y eso es?”


  “El ADN mitocondrial no coincide".


  Drakon echó un vistazo a su pantalla. “Eso es correcto”.


  “La muestra de ADN en mi registro oficial fue falsificada". Malin levantó lentamente un brazo, moviéndose con cuidado para evitar cualquier apariencia de amenaza a Drakon. “El ADN en mi chip de datos personales incrustado es exacto. Cualquier variación de mi ADN real habría sido detectada hace mucho tiempo”.


  “¿Falsificaste tu ADN en tu registro oficial? ¿Por qué?”


  Malin suspiró, luciendo infeliz. “Tenía que hacerlo. De lo contrario, podría haberse detectado una conexión durante el examen genético de rutina utilizando registros oficiales”.


  “¿Una conexión? ¿A qué? ¿Malin había sido un espía de la Alianza todo este tiempo? ¿O de alguna manera vinculado a los enigmas? O, por imposible que parezca, ¿las serpientes?


  “ADN mitocondrial, general", dijo Malin. “Identifica a la madre de cualquier individuo".


  “¿Querías ocultar quién era tu madre?” Drakon sacudió la cabeza, desconcertado. “Tu madre era una ejecutiva médica del sindicato. Incluso las serpientes nunca afirmaron que había algo en su registro que pudiera sospechar de ella. ¿Murió hace ocho años?


  "Sí, señor", dijo Malin, su voz cada vez más delgada por el estrés. “La ejecutiva médica Flora Malin murió hace ocho años, por complicaciones de la exposición durante las tareas de investigación de Sindicato. Ella me dio a luz. Ella me crió. Pero ella no era mi madre biológica”.


  “Demonios, muchas personas tienen enredadas historias familiares. ¡Hubo una guerra durante un siglo! ¿Por qué esconder quién era tu madre biológica? ¿Era ella una serpiente?


  “No, señor". Malin señaló la pantalla de Drakon. Ejecute una verificación de comparación de la muestra real, general, la que el Coronel Morgan sacó de mí. Encontrará una coincidencia para el ADN mitocondrial”.


  “¿Tu madre biológica está en este planeta?”


  “Puede limitar la búsqueda al personal de la sede, general". Malin parecía como si su rostro se hubiera desangrado ahora, pero su voz permaneció tranquila.


  Los sensores en la silla dijeron que no había engaño en Malin. Frunciendo el ceño perplejo, tratando de adivinar cuál de los soldados asignados a su cuartel general podría ser la madre biológica de Malin, Drakon realizó la búsqueda.


  La respuesta apareció casi al instante. Una combinación perfecta.


  Drakon miró la respuesta. Podía leer las palabras, pero el significado se le escapaba. No podrían estar diciendo lo que sus ojos seguían viendo.


  La voz del coronel Malin sonaba como si viniera de algún lugar muy lejano. “Como estoy seguro de que la coincidencia de ADN confirma, mi madre biológica es el coronel Roh Morgan".


  DIECINUEVE


  


  


  “Cuando Morgan dijo que conocía mi secreto, pensé que eso significaba que había descubierto no solo la discrepancia en el ADN, sino también nuestra verdadera relación", explicó Malin con esa misma voz antinaturalmente tranquila. “Admito que no reaccioné correctamente".


  Drakon había estado de pie hasta ahora, pero se sentó abruptamente y miró a Malin. “¿Cómo? Tienes casi la misma edad que... Esa misión”.


  “Sí, señor", dijo Malin. Ahora que el secreto estaba fuera, habló rápidamente. “La misión. Cuando el coronel Morgan tenía apenas dieciocho años, un trabajador de línea en los comandos, se ofreció como voluntaria para una misión suicida destinada a aprender más sobre la carrera del enigma. Ella y los otros voluntarios estaban congelados en un sueño de supervivencia. Veinte años después del comienzo de la misión, fue cancelada. Solo Morgan y otro de los comandos fueron recuperados.


  “Lo sabía", dijo Drakon. “Aunque es fácil olvidar que Morgan es unos veinte años mayor que su edad aparente. Veinte años cronológicamente, porque no envejeció mientras estaba congelada. Pero cómo ?”


  “Mi madre fue uno de los ejecutivos médicos asignados para preparar a los voluntarios del comando para el sueño de supervivencia", explicó Malin. “Mientras preparaba a Morgan, descubrió que Morgan, de apenas dieciocho años, estaba embarazada, tan recientemente que la propia Morgan no estaba al tanto del hecho".


  “Una aventura de último minuto antes de ir a morir", supuso Drakon.


  “Muy probablemente, señor. Las regulaciones exigían que el embrión fuera destruido bajo esas circunstancias. La ejecutiva médica Flora Malin no pudo concebir sola debido al daño físico sufrido durante algunos de los mismos proyectos de investigación que finalmente la mataron. Sintiendo profundamente la pérdida de su esposo en la guerra, vio el descubrimiento de ese embrión como un regalo. En lugar de destruirlo, Flora Malin lo conservó en secreto y, poco después, lo implantó. Con el tiempo, nací para ella. Malin cerró los ojos y luego los abrió para mirar atentamente a Drakon. “No lo sabía. No tenía ni idea, hasta que estaba a punto de unirme a las fuerzas sindicales y salir de casa. Entonces mi madre me confió la verdad porque necesitaba saber que habría inconsistencias entre mi ADN oficial y quién era realmente. Con su posición dentro del servicio médico, Flora Malin lo había encubierto, pero ahora tendría que hacerlo a menos que decidiera reconocer abiertamente a mi madre biológica”.


  Drakon se recostó, incapaz de hablar por unos segundos. “Y Morgan había regresado".


  “Justo en ese momento, sí, señor. Por eso fue necesario el engaño. Mi madre, Flora, como una de las involucradas en la misión inicial, fue llamada para ayudar a revivir a Morgan. La boca de Malin se torció en una sonrisa irónica. “Se sintió culpable. Culpable de lo que le habían hecho a Morgan, de tener el hijo de Morgan. Ella hizo lo que pudo para ayudar a Morgan.


  El antiguo misterio finalmente se explicó. “Morgan fue autorizada para el servicio activo y más tarde para ascender a rango de oficial a pesar de que sus evaluaciones psíquicas estaban en el límite, y ella carecía de cualquier patrón conocido que la controlara. Tu madre estaba en el servicio médico. Ella tiró de los hilos que le dieron a Morgan esa exención médica.


  “Sí señor. Aunque eso habría significado poco si no le hubieras dado una oportunidad a Morgan a pesar de sus evaluaciones psicológicas. Malin miró hacia abajo. “Me tomó un tiempo después de unirme a las fuerzas terrestres para descubrir dónde estaba Morgan. Tenía dudas sobre si verla. Mi madre, Flora, me advirtió que podría arrepentirme de haberlo hecho, pero mientras se estaba muriendo, me instó a que finalmente siguiera mi corazón. Lo hice, organizando una transferencia a su orden, donde Morgan también estaba sirviendo.


  Una sola risa aguda y burlona vino de Malin. “Y entonces vine a conocer a mi verdadera madre".


  “Y encontraste a Morgan".


  “Encontré a Morgan", estuvo de acuerdo Malin.


  Drakon miró a Malin mientras desenterraba recuerdos. “A Morgan no le gustó desde el momento en que se conoció".


  “Me he preguntado si ella sintió algo incluso en ese primer momento", dijo Malin.


  “Y en poco tiempo devolviste el disgusto".


  “Ella es Morgan, señor".


  “Y tu madre". El puño de Drakon golpeó el escritorio. “Ese incidente en la plataforma orbital. No estabas tratando de matarla. Realmente estabas tratando de salvar a Morgan. Intentando salvar...


  “Mi madre”.


  Drakon miró a Malin de nuevo, más recuerdos cobrando vida. “¿Te has quedado con esta orden de proteger a tu madre? Todas esas veces... ¡Malin, ella es Morgan!”


  “Lo sé". Malin sonaba como si alguien lo estuviera ahogando.


  “¿Y ella no tiene idea?”


  “No conscientemente, no, señor. Sin embargo, estoy seguro de que en algún nivel subconsciente lo sabe”.


  "¡Diría que es bastante seguro que ella lo sepa, incluso si no es consciente de ello!”, Explotó Drakon. “Morgan usualmente persigue a personas con ardiente eficiencia, pero ella te odia. ¿Por qué demonios te has quedado con ella? ¿Por qué sientes la obligación de protegerla?


  Malin miró hacia abajo, juntando sus manos con tanta fuerza que los músculos, las venas y los huesos se destacaban claramente. “Mi madre, Flora, no es la única que se sintió culpable".


  No se detecta engaño, mostró el equipo de Drakon.


  Malin levantó la vista otra vez, relajándose. “Y cuando llegué a conocerlo mejor a usted y a ella, señor, sentí la obligación de protegerlo de ella".


  No se detecta engaño.


  “¿El hecho de que ella es tu madre biológica también juega un papel? ¿Sientes una obligación con ella por eso?


  Esta vez hubo una pausa antes de que Malin respondiera. “Sí señor. Soy consciente de que no tiene sentido, pero... sí.


  No se detecta engaño.


  Drakon miró a Malin y se preguntó qué hacer. La ofensa de alterar fraudulentamente los registros oficiales era real y una ofensa grave. Pero las razones que Malin tenía para tal engaño eran comprensibles. Si mi madre fuera Morgan, eso es lo menos que habría hecho para ocultar la relación.


  Morgan era la madre de Malin. Explicaba algunas cosas. Ciertas similitudes que habían fastidiado a Drakon, solo para ser descartadas como una coincidencia.


  ¿Qué tan lejos había caído esta manzana particular llamada Malin del árbol que era Morgan? Drakon había pensado que esos dos trabajaban como controles el uno del otro, pero si Malin sentía obligaciones hacia Morgan, ¿hasta dónde llegaron esas obligaciones? Había pensado que entendía la dinámica entre Malin y Morgan, pero ahora Drakon se preguntó. No era consciente de algo tan grande entre ellos. ¿Qué más no sé? ¿Hay otras cosas detrás de la pantalla de lo que solía pensar que era la realidad entre esos dos?


  El coronel Malin finalmente se aclaró la garganta para romper el prolongado silencio. “Señor, con respecto a protegerlo de Morgan, por eso vine a su oficina. Hay algo que debes saber sobre ella.


  Drakon presionó ambas manos contra su rostro, dejando que la presión aliviara su mente acelerada. “No puedo esperar para escucharlo, y estoy seguro de que tienes pruebas sólidas. Al menos puedo estar seguro de que no se trata de que ella sea la madre de otra persona”.


  El silencio se extendió nuevamente hasta que Drakon dejó caer las manos y miró a Malin. “¿Qué es?”


  "Ya lo dijo, general". Malin hizo un gesto en dirección a las habitaciones de Morgan”. El coronel Roh Morgan aún no ha tenido otro hijo, pero he sabido que está embarazada".


  ¡Oh eso es genial! ¿Quién demonios? Drakon de repente sintió mucho frío”. Morgan está embarazada".


  “Sí, señor". Malin se preparó visiblemente antes de hablar de nuevo”. Tú eres el padre. Por eso te sedujo en Taroa.


  Los recuerdos esta vez eran de Morgan sonriendo la mañana siguiente en Taroa”. ¿Te importa decirme lo que esperabas lograr?” Drakon había exigido.


  Y Morgan respondió:”Creo que era bastante obvio lo que estaba tratando de lograr anoche. Y lo logré”.


  No se había dado cuenta de lo que ella quería decir, ni siquiera había considerado esa posibilidad. No de Morgan. “¿Por qué?” Drakon finalmente logró decir.


  Malin se encogió de hombros, gran parte de su antigua compostura. “Podemos asumir con seguridad que Morgan no estaba motivado por emociones tiernas o el deseo de la maternidad. Y a pesar de su... singularidad... Morgan también puede ser excepcionalmente deseable para los hombres. Podría haber quedado embarazada de cualquiera si un niño fuera lo que ella quería. Pero ella quería a su hijo, general.


  Morgan, la madre de su hijo. Las viejas creencias decían que cuando hacía algo que sabía que estaba mal, tarde o temprano pagaba un precio muy alto. Nunca había creído que el precio pudiera ser tan alto.


  Drakon miró a Malin con una nueva comprensión. “Es por eso que estabas tan enojado con ella, por qué realmente le apuntaste con un arma. No era solo miedo de que ella hubiera aprendido tu verdadera relación. Sabías que ella quedó embarazada de mí. La mujer que te rechaza instintivamente tiene otro hijo.


  “No se trata de mí", negó Malin. Los sensores en su silla vacilaron en sus evaluaciones, finalmente emitiendo un juicio medido. Probablemente no sea engañoso.


  O autoengañoso, pensó Drakon.


  “Ella tiene un uso para ese niño", dijo Malin. “Usted la conoce. Morgan quería a ese niño, por ti, por una razón. No sé esa razón. Pero..”.


  “¡Ningún hijo mío va a ser criado por Roh Morgan!” Drakon se puso de pie, respirando con dificultad, tratando de controlar la urgencia de correr hacia las habitaciones de Morgan y...


  ¿Y qué?


  “General", dijo Malin, la urgencia en su tono penetraba los enredados pensamientos de Drakon. “Morgan no debe saber sobre mí. No sé cómo reaccionaría ella.


  Drakon se encontró riendo con dureza. “Morgan? Creo que es seguro decir que ella no le daría un abrazo con los ojos llorosos y cariño a su bebé perdido hace mucho tiempo. Especialmente porque eres biológicamente casi un año mayor que ella”. Hizo una pausa, tratando de pensar. “No. No se lo diré. ¿Cómo sabes que ella no ejecutará una coincidencia en ese ADN?”


  Malin se encogió de hombros. “Probablemente por la misma razón instintiva que me odia. Morgan evitará ejecutar ese chequeo porque parte de ella se da cuenta de que no le gustará la respuesta. Pero si lo hace, tengo toques en todos los sistemas que me notificarían el chequeo y quién lo ejecutó. Si me advierten de eso... tomaré medidas para protegerme”.


  “¿Por qué nunca me dijiste esto?”, Dijo Drakon.


  “Señor, ¿realmente necesita preguntarme eso?” Malin sacudió la cabeza. “A veces me sentí tentado, pero nunca pude decírtelo".


  No se detecta engaño.


  ¿Qué no me está diciendo Malin? ¿Qué declaraciones no se hacen porque mostrarían engaño? Malin es un experto en vencer los sistemas de interrogación. Por eso es uno de mis mejores interrogadores. Él conoce todos los trucos que alguien más podría usar.


  Me advirtió Gwen. Cuidado con los que están debajo de ti. Pensé que sabía todo lo importante sobre Morgan y Malin, y lo más importante de todo fue una sorpresa total para mí.


  Pero tengo que lidiar con Morgan ahora. “Coronel Malin, necesito saber que puedo confiar en usted".


  “No traicionaré tus intereses", dijo Malin.


  No se detecta engaño.


  Pero, ¿qué significaba eso exactamente?


  Drakon arrojó el arma de Malin hacia él. “Eso es todo por ahora. Voy a ver a Morgan. Probablemente sea mejor que no me acompañes”.


  * * *


  MORGAN, sentado a gusto con un brazo sobre el respaldo de una silla, sonrió cuando Drakon entró en sus habitaciones. “¿Está muerto?”, Preguntó ella. “¿Fue rápido o lento?”


  Drakon se detuvo justo fuera de su alcance. El coronel Malin está vivo. Ofreció una explicación adecuada de las circunstancias.


  Morgan se congeló por un momento, luego su expresión cambió mientras estudiaba a Drakon. “Lo mantuviste vivo por una razón".


  “Sí, lo hice". Déjalo así y sigue preguntando a Morgan. “Ahora hay algo que usted y yo tenemos que discutir".


  Ella fingió angustia. “¿La pequeña comadreja me acusó de algo?”


  “¿En qué momento me ibas a informar que estabas embarazada?”


  Era raro ver a Morgan desequilibrado, pero solo duró una fracción de segundo. Luego se echó a reír como genuinamente divertida. “¿Se enteró? El hombre tiene más talento de lo que pensaba. Y, por supuesto, te lo dijo.


  Responda mi pregunta, coronel Morgan.


  “¿Es esa la forma de hablar con la madre de tu hijo?”, Bromeó, luego se puso automáticamente en una postura defensiva cuando la expresión de Drakon cambió. “Te lo habría dicho en el momento adecuado".


  “¿Cuánto tiempo pensaste que podrías ocultar algo así?”


  Morgan sonrió ”Mucho tiempo". Se dio unas palmaditas en el estómago plano. “No hay nada aquí para preocuparte. Me quitaron el embrión y lo implantaron en un sustituto”.


  Drakon vaciló, sorprendido por su admisión. “¿Crees que no puedo encontrar a ese sustituto?”


  “Creo, general", dijo Morgan con suave amenaza,”que ciertas salvaguardas están en su lugar, y si alguien o algo se acerca demasiado a ese sustituto, entonces ella y el bebé morirán". La sonrisa regresó. “Cubrí todas las contingencias. Eso es lo que me enseñaste. Si me arrestas, me confinas, algo podría suceder. Tal vez no. No lo sabes Mátame y sucederá algo. Una cosa horrible para tener en tu conciencia.


  “¿Por qué querías a ese niño?”, Preguntó Drakon.


  Morgan lo miró fijamente, su expresión ahora admirando. “¿No lo entiendes? De Verdad? Pero ese siempre fue uno de tus defectos. No tienes muchos. Eres un hombre increíble y un comandante increíble. Pero nunca pareces ser capaz de darte cuenta de quién y qué eres. Aceptas límites con los que no necesitas vivir".


  “¿Pero sabes lo que soy?” Preguntó Drakon.


  “Oh, sí”. Morgan se puso de pie, sus ojos brillantes de emoción. “Me lo enseñaste, me lo enseñaste. Te conozco y sé lo que soy. Conoce al enemigo y conócete a ti mismo, y siempre ganarás. Esa es una de tus lecciones”.


  “Yo no originé eso. Es un consejo antiguo”.


  “Pero lo entiendes. Y te aseguraste de que lo entendiese|. Morgan asintió, su sonrisa triunfante. “Me enseñaste muchas cosas. El sabio comandante hace los preparativos adecuados y toma las medidas adecuadas para garantizar que finalmente se logre su objetivo”.


  “¿Y qué objetivo es ese?”, Dijo Drakon con una voz apagada pero peligrosa.


  “Nuestro hijo, general Drakon. Un niño con tus habilidades y las mías. Capaz de hacer cualquier cosa a la que se dirija, y con la voluntad de elegir hacer esas cosas. Ella sacudió la cabeza, la sonrisa de Morgan ahora es la de alguien que comparte su victoria con Drakon. “Te debo mucho, y así es como te estoy pagando, con un niño que combina lo mejor de los dos".


  “No pedí eso", dijo Drakon. “¿Qué crees que va a hacer este niño? ¿Asumir este sistema estelar?


  Morgan rió. “¿Un sistema estelar? Eso es solo el comienzo. Ella será una líder que construirá un imperio sobre las cenizas de los Mundos Síndicos. Y tal vez un imperio cuyo alcance se extiende mucho más que eso. ¿Crees que incluso Black Jack puede resistir a nuestra hija después de que ella haya sido educada para cumplir su destino?


  “Nuestra... hija". Drakon sabía que estaba mirando a Morgan con incredulidad, pero parecía no poder reaccionar, no podía hacer nada más que escuchar.


  “Ella será imparable", dijo Morgan en un susurro que llenó la habitación. “La humanidad estará unida. Bajo su gobierno.


  El hechizo finalmente se rompió bajo la presión de las visiones de una guerra renovada a gran escala que las palabras de Morgan evocaron, una guerra peor y más extendida que incluso el siglo del conflicto Sindicato / Alianza. “Voy a opinar sobre el destino de cualquier hijo mío", insistió Drakon. ¿Límite estable? Malditos sean los psíquicos y malditas sean sus inútiles evaluaciones. Maldita madre sustituta de Malin por organizar esa exención psicológica por culpa. La lealtad de Morgan hacia mí se ha mezclado con delirios y sueños de grandeza para crear un monstruo. Con mi ayuda involuntaria.


  “Lo que sea que digas dependerá de mí", dijo Morgan. “Ella tiene que ser fuerte. Me aseguraré de que lo sea”.


  “La encontraré. No importa lo que hagas”.


  Morgan hizo una pausa, su expresión muy seria ahora. “¿Lo que hago? General, debe dejar de preocuparse por lo que haré. Todo lo que hago es por ti. Si quieres preocuparte, no te preocupes por mí, ni por los ciudadanos que juegan a ser libres, ni por el Sindicato que lanza otro ataque. Comience a preocuparse por lo que hará nuestra hija".


  Drakon se quedó mirándola, dándose cuenta de lo indefenso que estaba en ese momento, un pensamiento intruso más fuerte que el resto. ¿Cómo diablos le voy a decir a Gwen Iceni sobre esto? ¿Y qué va a hacer cuando se entere?
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